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Nada hay más asombroso acerca del apóstol Pablo que el carácter variado de su ministerio.
El apóstol fue al mismo tiempo evangelista y predicador, fundador de iglesias, teólogo y maestro, y
simultáneamente  un  pastor  de  corazón  tierno,  lleno  de  comprensión  para  los  demás.  Las
exposiciones de las grandes doctrinas de la fe cristiana que provienen de su pluma son incompa-
rables;  pero  igualmente  asombroso  es  el  modo  en  que  demuestra  esas  doctrinas  poniendo  en
práctica sus implicaciones. Al apóstol le preocupaba tanto la aplicación como la exposición de las
de las doctrinas que tal como lo subraya constantemente, el cristianismo es una vida para ser vivida
y no una mera filosofía o un punto de vista.

Como resultado, el apóstol nunca considera en forma inmediata o directa ningún problema
práctico de la vida cristiana.  Siempre lo hace desde un punto de vista doctrinal.  Coloca a cada
problema  en  medio  de  contexto  de  la  totalidad  del  cuerpo  de  la  verdad  cristiana.  Por  eso
descubrimos  que  al  considerar  los  problemas  del  cristiano  en  la  vida  matrimonial,  en  la  vida
familiar y en la vida de trabajo, el apóstol comienza recordándonos que la vida cristiana es una 'vida
en el Espíritu'.

El apóstol usa palabras inequívocas para expresarlo:  "No os embriaguéis con vino, en lo
cual  hay  disolución;  antes  bien sed  llenos del  Espíritu”.  Por  supuesto,  de inmediato  podemos
descartar cualquier interpretación según la cual estaría tratando el tema de la ebriedad o de la bebida
en exceso. Cualquiera que use este versículo meramente como un texto para un sermón sobre la
abstinencia, demuestra una ignorancia total respecto del versículo. El objetivo del apóstol no se
limita a denunciar ebriedad o prohibir la embriaguez. Son temas ciertamente incluidos en el texto;
sin embargo, ése no es su acento principal, ése no es el mensaje principal del versículo. Y si nos
limitáramos a él, correríamos grave peligro de convertirnos en legalistas. Pero sobre todas las cosas,
nos privaríamos de la gloria de esta exhortación particular.

El apóstol comienza a darnos aquí una visión aun más positiva de la vida cristiana de la que
ha estado presentando hasta el momento. Hasta aquí su principal preocupación ha sido señalar la
diferencia entre la antigua y la nueva vida de un modo negativo. Pero ahora su actitud es mucho
más  positiva  puesto  que  presenta  el  cuadro  de  la  nueva  vida  en  el  Espíritu  en  términos  más
positivos. Pero, ¿por qué hace la transición en lo que a primera vista parece ser una forma extraña y
realmente sorprendente? Casi nos resulta chocante encontrar en medio de lo que ha estado diciendo,
y de todo aquello que aún va a decir, las siguientes palabras:  "No os embriaguéis con vino, en lo
cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu”.  ¿Por qué no procedió a presentar esta
enseñanza  positiva  de  la  vida  de  uno  que  está  lleno del  Espíritu,  en  forma  directa?  ¿Por  qué
introduce aquí este elemento de ebriedad y de exceso en la bebida?

A mí me parece que hay dos respuestas principales a la pregunta. La primera es que nada
caracterizaba más a la antigua vida que esta gente había estado viviendo, y que sus contemporáneos
aún vivían, que la ebriedad y la intemperancia. Esto era lo que caracterizaba el antiguo mundo en el
momento  en  que  nuestro  Señor  vino  a  él.  De  ello  existen  muchas  descripciones  clásicas.  Por
ejemplo, encontrarán una en la segunda parte del primer capítulo de la epístola a los romanos y
también en el capítulo cuatro de esta misma epístola. La vida cotidiana era una vida de ebriedad y
vicio y, por cierto, de todas aquellas cosas que generalmente acompañan el exceso de bebida. Ese
había sido el estilo de vida de estos efesios. Pero ahora estas personas habían cambiado. Se han
convertido en personas nuevas, ahora son cristianos, viven en el 'Espíritu'; y una vez más el apóstol
subraya el hecho de que la nueva vida es totalmente distinta. No obstante, ello es insuficiente; el



apóstol está ansioso por demostrar que esta nueva vida no solamente es diferente, sino, por cierto,
totalmente opuesta a la antigua vida.

Simultáneamente  el  apóstol  piensa  en  un  segundo  objetivo:  demostrar  que  en  algunos
aspectos existe una similitud entre ambos estados y ambos estilos de vida. A ello se debe el curioso
hecho de que el apóstol Pablo haya querido usar este lenguaje particular y esta ilustración. No me
cabe la menor duda de que en ese momento el apóstol recordaba lo que le habían contado en cuanto
a la reacción de los ciudadanos de Jerusalén en el  día de Pentecostés cuando vieron que a los
seguidores del Señor Jesucristo les había acontecido algo extraño. El relato se encuentra en Hechos
2:12-16. Los apóstoles 'hablaban en lenguas'. Se nos dice que la gente de diferentes países los oía
"hablar  en  nuestras  lenguas  las  maravillas  de  Dios.  Y  estaban  todos  atónitos  y  perplejos,
diciéndose unos a otros: ¿qué quiere decir esto? Mas otros, burlándose, decían: están llenos de
mosto. Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les habló diciendo: Varones
judíos, y todos los que habitáis en Jerusalén, esto os sea notorio, y oíd mis palabras. Porque éstos
no están ebrios como vosotros suponéis, puesto que es la hora tercera del día. Mas esto es lo dicho
por el profeta Joel: Y en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne”.
Aquí  había  personas  que  repentinamente  fueron  llenas  del  Espíritu  Santo;  pero  otras  personas
pensaban que estaban ebrias, ebrias con vino. De modo que obviamente hay cierta similitud entre
ambas condiciones.

Por eso sugiero que el apóstol lo pone de esta manera con el propósito de destacar ambos
elementos, el de contraste y el de similitud. Aquí existen diferencias esenciales entre los dos estilos
de vida; pero también hay ciertos aspectos en que son similares. Y realmente no podemos formarnos
un concepto correcto de la vida cristiana si no recordamos ambos elementos, el de similitud tanto
como el de contraste. De esta manera el apóstol, al expresarlo de esta forma, nos ofrece un cuadro
estremecedor  y  maravilloso  de  la  vida  cristiana  en  toda  su  plenitud,  destacando especialmente
algunas de sus / facetas más esenciales. Primero hemos de mirar en términos generales lo / que nos
dice acerca de la vida del cristiano que es lleno del Espíritu. Luego continuaremos para considerar
cómo es que esta clase de vida llega a ser posible, considerando simultáneamente el significado
exacto del término 'sed llenos del Espíritu'. Y luego procederemos a estudiar cómo se evidencia y
manifiesta este tipo de vida.

Antes de mirar en forma general el cuadro, debemos considerar dos términos. En primer
lugar la palabra 'embriaguéis'.  'No os embriaguéis'.  ¿Qué significa esto? Wycliffe,  al  traducir la
Biblia, tradujo este término por la palabra 'llenos'. 'No seáis llenos de vino, sino llenos del Espíritu
Santo'. En otras palabras, toda la noción aquí no se refiere a la de un hombre que simplemente toma
un traguito  de  vino,  un poquito  de  vino,  sino  a  un  hombre  'lleno  de  vino'.  Por  cierto  es  muy
interesante ver y descubrir que la misma palabra utilizada por el apóstol también era utilizada para
el proceso de 'poner en remojo'.  Por ejemplo, cuando aquella gente quería usar el pellejo de un
animal y querían estirarlo, comprendían que era muy difícil lograrlo. El método al que entonces
recurrían  consistía  en  poner  el  pellejo  en  remojo  en  diferentes  aceites  y  grasas.  El  pellejo  se
ablandaba y entonces era más fácil estirarlo. Ahora bien, para el proceso de poner en remojo se
utilizaba la misma palabra. De manera que aquí la traducción podría ser 'no estéis remojados de
vino sino llenos del Espíritu'. Ese es el significado de nuestra palabra 'ebrio'.

La palabra compañera es 'disolución'. Es claro que esta es una palabra importante. El hecho
de entender esto significa poseer la llave a la explicación de la ilustración utilizada por el apóstol.
Cuando él dice, "No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución", no está indicando simple-
mente la cantidad de vino que ha sido ingerida, sino que la ebriedad causada por el vino conduce a
la disolución y que la ebriedad es una condición de vivir en disolución. ¿Qué significa esto? Es por
demás interesante observar que se trata de precisamente la misma palabra utilizada respecto del hijo
pródigo. En Lucas 15 leemos de él que "desperdició sus bienes viviendo perdidamente”. La palabra
que se traduce como 'perdidamente' es exactamente la misma palabra que el apóstol utiliza aquí. El
hijo menor, el pródigo, se fue a un país lejano con sus bolsillos llenos de dinero. Sin embargo,
derrochó  su  dinero  en  una  vida  disoluta.  De  manera  que  aquí  bien  podríamos  leer:  "No  os
embriaguéis con vino, en lo cual hay 'perdición' ". El mismo significado tiene la palabra 'pródigo'.



Se trata aquí de la conducta de un pródigo y por eso llamamos a la parábola 'la parábola del hijo
pródigo'. Fue pródigo en gastar su dinero, fue culpable de 'prodigalidad'. También podrían utilizar la
palabra 'derrochador'; también podría utilizar la palabra 'libertino' o bien la palabra 'desenfrenado'.
Es muy interesante notar el significado de la raíz de la palabra: se trata aquí de una palabra pre-
cedida por un prefijo negativo, pero su significado esencial es 'ahorrar'. Por supuesto 'ahorrar' es lo
opuesto  de 'derrochar'.  'Ahorrar'  es  cuidar  lo  que  posee  y  luego  proceder  cuidadosamente.  Sin
embargo, aquí la palabra tiene un prefijo negativo de manera que la 'disolución' es lo opuesto a 'aho-
rrar'.  Al  ser  culpable  de  'disolución'  uno  no  ahorra,  no  guarda,  no  conserva.  En  cambio,  uno
'derrocha a diestra y siniestra' de una forma necia, pródiga, perdida y libertina. Y al final de cuentas
no tiene nada. Por eso en sus últimas consecuencias, la palabra conlleva la noción de destrucción.
Lejos  de  ser  un  proceso  de  conservación,  es  un  proceso  de  destrucción.  Ahora  tenemos  el
significado: "No estéis empapados de vino, lo cual conduce al libertinaje, a la perdición, al derroche
y a la destrucción final; en cambio, sed llenos del Espíritu".

A la luz de esto veamos ahora el cuadro positivo que el apóstol nos da de la vida cristiana.
Lo primero que nos dice al  respecto es  esto:  es una vida controlada,  una vida ordenada.  Aquí
tenemos una relación con lo dicho anteriormente; porque el apóstol nos dijo, "Mirad, pues, con
diligencia como andéis, no como necios sino como sabios. No seáis insensatos, sino entendidos de
cual sea la voluntad del Señor". El apóstol Pablo está desarrollando esa idea. La vida cristiana es
una vida controlada, una vida ordenada; es la condición absolutamente opuesta a la del ebrio que ha
perdido el control y está bajo el dominio de otra cosa y que en consecuencia está en un estado de
desorden y confusión total. El exceso del vino lleva a una condición que se caracteriza sobre todas
las cosas por la pérdida del entendimiento, la pérdida del razonamiento, la pérdida del juicio y del
equilibrio. Ese es el resultado de la bebida.

La bebida no es un estimulante, sino un sedante. En primer lugar, reduce la capacidad de los
centros  más  importantes  de  todos  en  el  cerebro.  Dichos  centros  son  los  primeros  en  sufrir  la
influencia y ser afectados por la bebida. Ellos controlan todo aquello que da al hombre autocontrol,
sabiduría, entendimiento, discriminación, juicio, equilibrio, y el poder de evaluar cada cosa; en otras
palabras, todo aquello que hace que el hombre se conduzca según sus mejores cualidades. Cuanto
mejor es el control que un hombre tiene sobre sí mismo, tanto mejor es él. Obviamente un hombre
que sabe controlar sus sentimientos, su humor, sus estados de ánimo y sus acciones, es un hombre
mejor y más grande que aquel que carece de dicha facultad. Un hombre puede ser muy capaz, pero
a veces, hablando sobre uno de esos hombres, uno tiene que decir,  "si  es cierto,  es un hombre
maravilloso, muy capaz, pero desafortunadamente no sabe controlar su temperamento o este o aquel
aspecto de su vida". En cierto sentido no hay nada superior que precisamente este poder de control,
este autocontrol, este equilibrio y disciplina. Esto se enseña en toda la Escritura; en ello consiste la
característica  que  identifica  al  hombre  verdaderamente  'sabio'.  Pero  la  bebida  es  algo  que
inmediatamente hace que uno pierda el control de sí mismo; por cierto, eso es lo primero que hace;
y el apóstol nos recuerda aquí que no debería haber nada más evidente en el cristiano ni nada más
característico que esta virtud del orden, esta cualidad de una vida ordenada, este equilibrio, este
razonamiento, esta disciplina. Esta es la 'mente sana' de la cual habla en 2 Timoteo 1:7. Se trata de
disciplina. Ella es entonces la primera cosa. En la vida del cristiano no debería haber nada que
sugiriera una carencia de control, pues ella es la faceta más obvia de la ebriedad, el exceso que la
caracteriza.

En segundo lugar, la vida cristiana no es una vida de derroche sino una vida productiva. De
nuestros términos mismos eso es obvio. ¿Qué es un cristiano? No se me ocurre una forma mejor de
describirlo que ésta: el cristiano es el opuesto exacto del hijo pródigo. Creo que en esta parábola
tenemos un comentario sumamente perfecto de este versículo que estamos considerando. En ella se
ve los dos aspectos: el hijo pródigo en un país lejano y el hijo pródigo después de haber regresado a
estar nuevamente con el padre. Aquí hay un maravilloso contraste. La ebriedad siempre lleva a la
disolución,  siempre  conduce  a  la  prodigalidad,  el  libertinaje,  al  desenfreno  y  a  la  destrucción.
Quiero subrayar que siempre derrocha y siempre desperdicia. ¿Qué es lo que desperdicia? Por un
lado desperdicia tiempo. Un hombre en condición de ebriedad no se preocupa de su negocio ni de



ninguna otra cosa;  el  ebrio tiene tiempo para hablar,  todas las demás cosas deben esperar. Está
desperdiciando su tiempo. Del mismo modo desperdicia su energía. Hace cosas que no haría en
momentos de sobriedad. Hace alarde y desperdicia su energía sólo para demostrar su fuerza, sólo
para demostrar lo maravilloso que es. El exceso, la ebriedad, son pródigos y especialmente en el
desperdicio de la energía. La persona ebria la malgasta como con ambas manos. Lo hace en su
conversación, en sus hechos y en todo.

Pero esa clase de vida también malgasta otras cosas, y que son más importantes. Renuncia la
castidad y también la pureza. Lejos de preservarlos, los desperdicia. Se desperdician los dones más
preciosos  que  Dios  ha  dado  al  hombre,  la  habilidad  de  pensar,  de  razonar,  de  computar  y
comprender,  y todo el  equilibrio  del  cual  he estado hablando.  Todo ello es disipado. Esa es la
característica de la disolución producida por la ebriedad; ella impulsa al hombre a tirar su castidad,
su pureza,  su moral. Por eso la ebriedad es algo tan terrible. Se ve a un hombre en ese estado
malgastando  las  cosas  más  preciosas  que  le  pertenecen;  las  está  derrochando.  Siempre  es
destructivo.

La  vida  cristiana por  otra  parte  es  el  opuesto  exacto de todo ello.  Más  adelante  voy a
desarrollar este tema. Pero la gran característica de la vida cristiana es su virtud de conservar, de
construir,  de añadir a lo que tenemos. Uno siempre gana algo, siempre aprende algo nuevo. El
Antiguo Testamento afirma que la vida con Dios es una vida que 'enriquece'—enriquece en todo
sentido, y por cierto nos introduce a las 'insondables riquezas de Cristo'. Eso es lo que hace la vida
cristiana. Es una vida que preserva y conserva e incrementa todo lo bueno que el hombre tiene. Es
exactamente el  opuesto del  tipo de vida que vivió el  hijo pródigo;  y lo es en todo sentido. El
pródigo tiró con ambas manos su dinero. El cristiano no es un avaro, pero el Nuevo Testamento dice
que es un 'administrador'.  El cristiano tiene y conserva; no tira el  dinero con ambas manos sin
pensar en lo que hace. Comprende que le ha sido encargada una solemne responsabilidad la cual
debe cumplir correctamente. De modo que es un verdadero administrador de su dinero y de todo lo
demás.

Aquí hay otro contraste llamativo. La vida cristiana en contraste con la vida de ebriedad y
disolución, no agota al hombre. Esa es la tragedia de aquella otra vida, ¿no es cierto? El pobre
borracho se cree estimulado; en realidad se está agotando debido a su uso pródigo de energías y de
todo lo demás. Pero la vida cristiana no produce ese agotamiento; produce precisamente lo opuesto,
a Dios gracias.

En este punto emerge un gran principio. No sólo se aplica a la bebida, sino a muchos otros
elementos  que producen el  mismo efecto que  la  bebida.  En términos sencillos  nos  dice que la
diferencia entre la operación del Espíritu sobre nosotros y cualquier otra influencia que a primera
vista pudiera parecemos semejante a la influencia del Espíritu es que todas estas otras agencias nos
dejan exhaustos, mientras que el Espíritu siempre derrama su poder dentro de nosotros.

Permítame ilustrar lo que quiero decir. Recuerdo haber oído algunos años atrás de una obra
misionera que era  auspiciada por  cierta  organización cristiana durante  un determinado período.
Luego recuerdo haber oído que el tiempo inmediatamente posterior fue una de las peores épocas en
sentido espiritual de la historia de dicha organización. Se redujo el número de gente que asistía a las
reuniones de oración y a las demás reuniones. La gente no sólo dejó de asistir a las reuniones de
oración o de cumplir con su trabajo regular de cristiano, sino que tampoco leían las Escrituras como
debían de haberlo hecho. Alguien preguntó por la causa de este extraño fenómeno y la explicación,
la respuesta dada, fue ésta: todo ello se debe a lo que llamaron 'el agotamiento post-campaña'. Cada
participante estaba cansado y exhausto. ¿No es esto algo que nos impulsa a pensar furiosamente?

El Espíritu Santo, afirmo, no agota; él pone poder en nosotros. Muchos otros medios nos
agotan. Si una iglesia u organización cristiana está agotada después de una campaña evangelística,
yo pondría muy en dudas la base sobre la cual la campaña fue conducida. El Espíritu no agota, pero
sí la energía producida y gastada por el hombre.  El alcohol o cualquier otro estimulo artificial
inventado por el  hombre siempre nos deja agotados y cansados. No así el Espíritu. La ebriedad
agota; el Espíritu Santo no agota, todo lo contrario, da energía.

Del mismo modo podemos indicar que este exceso, esta ebriedad siempre empobrece. El



pobre borrachín despierta para ver que no le queda nada. Véalo en la historia del hijo pródigo. Allí
estaba, pobre tipo; el dinero se le había terminado, todo se había ido, y él trataba de mantenerse
vivo comiendo las algarrobas con que se alimentaban los cerdos. Pero 'nadie le daba nada'. Ya no
tenía absolutamente nada, había empobrecido totalmente. Entonces recuerda a su hogar y a su padre
y dice: "Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan". Tenían lo suficiente,
incluso para ahorrar. "Y yo aquí perezco de hambre". Aquí está, completamente agotado. Todas sus
cosas se han desvanecido totalmente y él se ha quedado sin dinero, sin esperanza, sin ayuda y sin
amigos. La vida cristiana es exactamente lo opuesto de tal condición. El apóstol vuelve a expresarlo
al escribir a Timoteo: "atesorando para sí buen fundamento para lo porvenir" (1Ti. 6:19). ¿Estamos
construyendo nosotros, estamos aumentando nosotros, estamos creciendo, estamos desarrollando?
Esta es la prueba más profunda que indicará si el Espíritu está en toda su plenitud en nosotros o no.
La vida antigua natural y pecaminosa empobrece y nos deja con las manos vacías.

Pero permítanme apresurarme hacia el tercer principio. He estado subrayando que la vida
cristiana es una vida controlada y ordenada, que se trata de una vida productiva en contraste con
todas las demás. Pero sobre todas las cosas deseo subrayar que la vida cristiana no es una vida
meramente negativa. Creo que para expresar precisamente esto el apóstol utilizó esta comparación.
Quizá hayan estado leyendo esta epístola a los efesios y especialmente desde el versículo 17, del
capítulo cuatro hasta aquí, y pueden en una lectura superficial haber tenido la impresión de que la
vida cristiana es una vida negativa. "No debe hacer esto, no debe hacer aquello, no debe participar
de  conversaciones  necias,  ni  ser  un  hazmerreír,  no  debe  embriagarse,  etcétera".  Muchos  lo
consideran de esta manera y dicen: "su vida cristiana es una vida meramente negativa; no es sino
una vida de prohibiciones en la que no hace más que subrayar el orden, el control, la disciplina, el
cuidado, y cosas por el estilo. ¿Acaso es esta vida cristiana que vive una vida totalmente negativa?"
La respuesta es, "No, y mil veces no".

¿Cómo se  puede destacar  y  acentuar  esta  realidad?  Podemos  expresarlo  de la  siguiente
manera. Como hemos visto, hay algo en la vida cristiana por lo cual un incrédulo puede pensar que
la persona que es cristiana está ebria: 'están llenos de mosto'. "No os embriaguéis con vino, en lo
cual hay disolución: mas sed llenos del Espíritu". No, esta no es una vida negativa. Y creo que el
apóstol  estaba  particularmente  preocupado  por  destacar  esto.  Hay  algunos  que  aparentemente
piensan del cristiano como de un hombre que, para usar las palabras de Milton, "se burla de los
deleites y vive días difíciles". Lo considera un hombre triste, casi miserable, un hombre meramente
moral.

¿Cómo se podría destacar, con mayor fuerza que la del versículo que estamos considerando,
que la vida cristiana no es sólo una moralidad negativa? ¿Acaso alguno está sorprendido de que yo
hable de esta manera de la moralidad? Lo hago así porque en muchos sentidos la moralidad es el
mayor enemigo del cristianismo. Hoy en día los hombres de elevada moral son los peores enemigos
de la cruz de Cristo; en consecuencia deben ser denunciados. El cristianismo no es mera moralidad,
o la ausencia de ciertas cosas en la vida del hombre. Por cierto, no hay nada que cause tanto daño a
la fe cristiana que precisamente este punto de vista. Estoy subrayando este punto porque estoy cada
vez más convencido que la condición de la iglesia actual se debe, mayormente, al hecho que durante
aproximadamente  un  siglo  la  iglesia  ha  estado  predicando  moralidad  y  ética,  en  vez  de  la  fe
cristiana. Se ha predicado la 'buena vida', la buena vida de 'ser un buen hombre' y de considerar a la
religión como 'moralidad con un toque de emoción', para usar las palabras de Matthew Arnold. Y
esto  ha  sido  una  maldición.  Estos  hombres  han  echado  a  un  lado  las  doctrinas;  se  oponen  a
cualquier  idea  referida  a  la  expiación,  descartan  en  su  totalidad  la  noción  de  lo  milagroso  y
sobrenatural,  y  ridiculizan  toda  conversación  referida  al  nuevo  nacimiento.  Para  ellos  el
cristianismo es lo que enseña a una persona a vivir la buena vida.

Pero eso es totalmente falso. El cristianismo da al hombre una vida nueva. No se trata de
una mera moralidad negativa y mecánica que adormece al alma despojándola de toda su vida y
vitalidad. Afirmo que el apóstol, al usar esta comparación, hace tronar ante nosotros este tremendo
hecho, este hecho de que la vida cristiana no es una simple vida negativa, una mera ausencia del
mal y del pecado.



Ahora, en cuarto lugar, permítanme poner esto en forma positiva. El cristianismo estimula,
el cristianismo alboroza, el cristianismo encanta. Eso es lo que Pablo está diciendo con: 'No os
embriaguéis  con vino,  en  lo  cual  hay disolución'.  Si  buscan un poco de encanto  o estímulo o
alborozo, no vayan a tomar un trago; 'en cambio, sed llenos del Espíritu' y entonces tendrán todo
eso y mucho más. Esta es la tremenda idea tan característica de la enseñanza del Nuevo Testamento.
El  vino, es  decir  el  alcohol,  conforme a lo que ya les he recordado y,  desde el punto de vista
farmacológico, no es un estimulante, sino un sedante. Véase cualquier libro sobre farmacología y
busque el tema 'Alcohol' y en todos los casos se encontrará clasificado entre los medios causantes
de depresión. No es un estimulante. "Muy bien", dice, "¿entonces por qué bebe alcohol la gente
cuando buscan un estimulante?". En cierto sentido ya he estado contestando a esa pregunta. Lo que
y el  alcohol  produce  es  esto:  anula los  centros  superiores  y  de esa manera  los  elementos  más
primitivos del cerebro salen a la superficie y se apoderan del control. Y por un tiempo el hombre se
siente mejor. Ahora ha perdido su sentido del temor, ha perdido su discriminación y ha perdido su
poder de distinción. El alcohol simplemente anula sus centros superiores dejando en libertad lo
instintivo, los elementos primitivos; sin embargo, el hombre cree haber sido estimulado. Lo que en
realidad ha ocurrido es que se ha convertido más en un animal;  su control  sobre si  mismo ha
disminuido.

Esto es exactamente lo opuesto a estar lleno del Espíritu; lo que la obra del Espíritu hace
realmente es estimular. Si se pudiera poner al Espíritu en un libro de texto de farmacología, yo lo
pondría entre los estimulantes, pues ese es el lugar que le pertenece. Realmente el Espíritu estimula;
no solamente lo hace en apariencia tal como el alcohol, engañando y decepcionándonos. El Espíritu
Santo es un estimulante activo, positivo y real.

¿Y qué es lo que estimula? El Espíritu estimula cada una de nuestras facultades. Estimula la
mente y el intelecto. Es muy fácil probarlo. La historia demuestra que un avivamiento espiritual
siempre es seguido por un deseo de mayor educación. Ello ocurrió con la Reforma, también ocurrió
después  del  avivamiento  puritano,  ocurrió  en  una  forma  mucho  más  llamativa  después  del
avivamiento evangélico hace doscientos años. Aquellos mineros acosados y ebrios, y otra gente del
interior y del norte alrededor de Bristol de pronto fueron convertidos por el poder del Espíritu Santo
y entonces comenzaron a clamar por escuelas porque querían saber leer. El Espíritu Santo estimula
la mente. El es un estímulo directo a la mente y al intelecto. En realidad es El quien despierta
nuestras facultades y las desarrolla. Su efecto no es similar al del alcohol y de otras drogas. Su
efecto es exactamente opuesto al de aquellos; es un verdadero estimulante.

Pero  no  sólo  estimula  el  intelecto,  también  estimula  el  corazón.  El  Espíritu  mueve  el
corazón. Y no hay nada que pueda mover el corazón hasta sus mismas profundidades tanto como el
Espíritu  Santo.  El  alcohol  no mueve el  corazón.  Lo  que  el  alcohol  hace,  repito,  es  liberar  los
elementos instintivos de la vida; y el hombre lo confunde por sentimientos. Es un efecto hueco, es
un síntoma superficial. Bajo su efecto el hombre realmente no es responsable de sus acciones, y
después se lamenta por la generosidad que ha exhibido mientras estaba ebrio. El efecto no le ha
tocado  absolutamente  el  corazón;  simplemente  ha  eliminado  sus  controles  superiores.
Momentáneamente parecía ser tan generoso; pero al día siguiente se lamenta de ello y desea poder
revertir su conducta. El corazón no ha sido movido. Pero aquí hay algo que mueve el corazón, que
lo engranda y que lo abre. Y lo mismo hace con la voluntad. La bebida, por supuesto, paraliza la
voluntad dejando inerme al hombre. "Mírenlo", decimos nosotros, "irremediablemente borracho, in-
capacitado". Pero la influencia del Espíritu Santo es algo que mueve y estimula la voluntad.

Los cristianos de todos los tiempos concuerdan en que la nueva vida que han recibido fue el
mayor estímulo que pudieran imaginarse. Esa vida los conduce siempre hacia algo nuevo, siempre
hacia algo más grande. ¿Puedo contarles mi testimonio personal en este sentido? Ustedes pueden
haber pensado que, tal vez, un hombre que ha predicado en el mismo pulpito durante veinte años ya
ha comenzado a agotar el tema de la Biblia, o que el trabajo haya dejado de estimularlo. Por el
contrario, siento que apenas estoy comenzando. Es una tarea cada vez más maravillosa. ¡Semana
tras semana me encanta más! ¡A veces desearía que hubiese dos domingos o más en la semana! Es
muy extraordinario; la riqueza y la profundidad y la grandeza de esto es tal que me parece haber



estado sólo en las antecámaras, y que en el interior se hallan los grandes tesoros. He podido darles
un vistazo y ahora deseo examinarlos. ¡Qué vida estimulante, encantadora y regocijante es ésta! En
ella uno se mueve constantemente, se mueve siempre hacia adelante, siempre asoma por nuevas
esquinas  y  tiene  visiones  más  nobles.  Nunca  habiendo oído  de  ésta,  pronto  allí  hay otra  muy
superior y así continuamente.

Cambiado de gloria en gloria, hasta ocupar en el cielo nuestro lugar; hasta depositar nuestras
coronas ante El, perdidos en asombro, amor y alabanza.

El cristiano es una persona cuya mente se amplía y cuyo corazón se mueve y agranda. El
cristiano es una persona que desea hacer algo, desea hacer una contribución, desea extender los
confines del reino de Dios, quiere que otros también tengan parte en él. Es algo que afecta a la
totalidad del hombre, su intelecto, sus emociones y voluntad. ¡Qué estímulo tan tremendo!

Mi quinto punto es que la vida cristiana es una vida feliz; es una vida llena de alegría. ¿Por
qué recurre aquel pobre tipo a la bebida? Porque se siente miserable. Desea estar feliz; pero está
triste. Al pensar en la vida se agranda su tristeza. Se fija en otras personas y las ve tan tristes como
él mismo; sin embargo, lo único que él desea es estar feliz. Por eso recurre a su trago. Está en busca
de alegría, está en busca de felicidad. "¿También estás en busca de felicidad y alegría?" pregunta el
apóstol. Muy bien, si es así, 'sed llenos del Espíritu'. "No os embriaguéis con vino en lo cual hay
disolución;  mas sed  llenos  del  Espíritu".  ¿Había  pensado  que  esta  vida  cristiana  es  aburrida  e
insípida? En ese caso está totalmente equivocado en su concepto. "Pero", dice, "esa es la impresión
que me da la gente cristiana". Tanto peor para ellos. Dios tenga misericordia de nosotros si alguna
vez hemos representado esta vida como aburrida e insípida. Vuelvo a decir, es una vida emocio-
nante, es feliz, es llena de regocijo. Escuche al Antiguo Testamento: "El gozo del Señor es vuestra
fortaleza". Escuche al apóstol escribiendo a los filipenses, "Regocijaos en el Señor siempre; otra vez
digo: regocijaos" (Fil. 4:4). En estos grandes términos se vive la vida y la fe cristianas.

Y es más aun; esta no es solamente una vida feliz y gozosa, es también una vida que lo
capacita a uno a estar feliz y gozoso aun en medio de pruebas y tribulaciones. Escuche al apóstol
Pedro diciendo lo mismo. El apóstol ha venido hablando del evangelio y de sus bendiciones y dice:
"En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que
ser afligidos en diversas pruebas" (1P. 1:6). Aquella gente estaba viviendo tiempos muy duros y
difíciles, estaban en medio de pruebas y tribulaciones; sin embargo, él dice, "yo sé que ustedes se
regocijan en gran manera". En el versículo ocho de este mismo capítulo, el apóstol añade aun más a
sus palabras. Hablando de Cristo dice: "a quien amáis sin haberle visto, en quien creyendo, aunque
ahora  no  lo  veáis,  os  alegráis  con  gozo  inefable  y  glorioso".  Esto  es  el  cristianismo.  O  bien
volvamos al  apóstol Pablo y a la forma en que lo expresa en Romanos 5. El apóstol ha estado
diciendo  que  siendo  justificados  por  fe  tenemos  paz  con  Dios  por  medio  de  nuestro  Señor
Jesucristo, "por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y
nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos
en las tribulaciones... "Los cristianos se regocijan aun en medio de las tribulaciones. ¿Cómo es que
lo hacemos? Bien, dice el apóstol, es que tenemos una esperanza y porque "el amor de Dios ha sido
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado". ¿Una vida miserable, una
vida sin alegría? Esta es la única vida verdaderamente feliz.
En el Salmo 4, el salmista tiene idéntico mensaje para nosotros, "Muchos son los que dicen: ¿quién
nos mostrará el bien?" Aquí está la respuesta: "Alza sobre nosotros, oh Jehová, la luz de tu rostro".
Esa es la respuesta. "Tú diste alegría a mi corazón mayor que la de ellos cuando abundaba su grano
y su mosto". La gente, dice el salmista, nunca está tan alegre como en el tiempo de la cosecha. Es
entonces que han reunido el grano, han cosechado el fruto y han hecho el vino. Han entrado la
cosecha, cosa que ahora celebran con alegría. Comen y beben y hablan y están alegres. Se ha termi-
nado con el trabajo de verano y otoño, y todo el mundo está listo para el invierno. Este es un tiempo
de gran alegría. Pero, dice el salmista, "Tú diste alegría a mi corazón mayor que la de ellos cuando
abundaba su grano y su mosto". Con frecuencia las alegrías naturales conducen a la miseria y a la
infelicidad,  conducen a la 'mañana siguiente a  la noche anterior',  conducen al  remordimiento y
agotamiento. Pero el gozo del  Señor no sólo me da alegría para la noche, sino también para la



mañana, para el día siguiente y para diez y veinte años más tarde cuando esté al punto de la muerte,
y aun después, para siempre en gloria.  "Mayor que la de ellos cuando abundaba su grano y su
mosto". Esta es la única alegría que también continúa en la adversidad. 'Mi gozo', dice Cristo a la
sombra de la cruz, "Mi gozo os doy y nadie lo quitará de vosotros". Gracias a Dios, el mundo no lo
puede quitar, porque se trata del gozo del Señor, es el gozo del Espíritu Santo.

La sexta característica de la vida cristiana es una vida de buen humor. El otro hombre quiere
tener buenos compañeros, quiere tener buen humor, felicidad, y afirma que uno no puede tener buen
humor sin el trago. He leído libros muy serios sobre esto. "El buen humor", afirman, "es imposible
sin el estímulo del trago". Lógicamente se refieren al efecto soporífico de la bebida. Sin embargo,
piensan que disfrutan de la jovialidad y de la amistad. El apóstol responde que es sólo aquí donde lo
encuentra realmente: "No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos
del Espíritu, hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales". Por supuesto,
los cristianos anhelan la compañía de los otros. Si no le gusta la compañía de otros cristianos, yo no
veo que pueda ser un cristiano. "Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que
amamos a los hermanos". ¿Acaso hay alguna cosa sobre la tierra comparable a la reunión con otros
cristianos? Yo sacrificaría cualquier cosa que el mundo pudiera ofrecerme por pasar cinco minutos
con un santo. ¿Y qué es lo que puede ofrecer el mundo, tomando de lo mejor que tiene, de lo más
elevado, de todos sus palacios, y de toda su cultura, de toda su arte y literatura, tomando de todo lo
que ofrece,  si  uno lo  compara con el  compañerismo con otros cristianos?  Nada se compara al
compañerismo con mentes bondadosas y cristianas, al compañerismo de los hijos de Dios reunidos,
hablando entre ellos sobre la gran liberación y sobre la nueva vida y la bendita esperanza que está
delante de ellos,  hablando del  hogar  celestial,  de la gloria  venidera,  conviviendo con felicidad,
enfrentando  juntos  los  problemas,  ayudándose  unos  a  otros,  fortaleciéndose  mutuamente  y
estimulándose el uno al otro. Esa es la alegría de los cristianos que viven en comunidad en la vida
de la iglesia. Mientras se trate de auténticos cristianos, nada hay que se le parezca. El hecho de ser
un miembro de la iglesia no necesariamente le da esta riqueza; la moralidad ciertamente no lo hace.
Pero si los miembros de su iglesia están llenos del Espíritu, entonces éste es el resultado: ellos se
aman mutuamente, sienten interés el uno por el otro, hay compasión y un deseo de ayudarse, y
todos juntos experimentan un gran gozo en espíritu,  alabando al  Señor,  cantando y anticipando
juntos lo que aún les espera.

De esta manera,  mediante el  uso de tan extraña comparación,  el  apóstol  ha abierto una
visión ante nosotros  y nos ha dado un anticipo de algunas de las glorias  esenciales  de la vida
cristiana.  No, no se trata meramente, y no se trata solamente, de una vida en la que uno no se
embriaga, en la que uno no va al cine, no fuma, no hace esto, no hace aquello. Puede abstenerse de
todas aquellas cosas y aún no ser cristiano. El cristiano es una persona que es estimulada por el
Espíritu Santo. Es alguien cuya personalidad se ha ampliado; es feliz, gozoso, de buen humor y útil.
El  cristiano vive la  vida más encantadora y emocionante que uno puede imaginarse,  y todo es
producto del Espíritu Santo. Nada más y nadie más puede producir todas estas cosas y producirlas
todas al mismo tiempo. Una persona con gran voluntad o de elevada moral puede controlarse. Ello
es cierto, pero esa persona no puede ser feliz por sí solo. Por ese motivo he denunciado al tipo de
persona que es meramente moral,  a la persona que da la impresión que el cristianismo es algo
negativo y triste.

Pero permítaseme decir esto también, a fin de ser justo, denuncio del mismo modo al tipo de
cristiano que trata de producir una alegría y un espíritu airoso que es falso, fingido y ficticio. Esa no
es obra del Espíritu Santo. Me refiero a aquellas personas que se visten de una alegría voluble y
dicen, "Yo siempre demuestro que como cristiano soy una persona feliz". El efecto que siempre
producen sobre mí estas personas es que me siento extremadamente miserable al ver la exhibición
de su carnalidad y comprobar que no comprenden la doctrina del Espíritu Santo. Ellos mismos
tratan de crearlo y usarlo como si fuese una capa. Luego tratan de inyectar brillo y alegría en sus
reuniones. Incluso hablan de edificios brillantes y alegres. Algunos incluso afirman que semejantes
edificios  son  esenciales  para  la  obra  evangelística.  Eso  es  ebriedad,  eso  es  disolución,  eso  es
semejante al efecto del alcohol; ese es el hombre tratando de producir una apariencia de felicidad.



No hay nada más repulsivo que una persona tratando de dar la impresión de ser feliz. El
cristiano no lo hace porque él es feliz. En él está el estímulo del Espíritu Santo, en él está el gozo
del Señor. No hay nada de exhibicionismo en él. Acá no hay fingimiento ni se trata de engaño. No
se ve tanto al hombre como al Señor que hace de él lo que es. Es el 'gozo en el Espíritu Santo'. "El
fruto del  Espíritu es  amor,  gozo...".  Esa es  la  obra del  Espíritu Santo.  Por  eso,  abominemos y
reprobemos al tipo de cristiano que da la impresión que la vida cristiana es miserable; pero del
mismo modo, abominemos y reprobemos a la clase de cristiano que da la impresión de que el
cristianismo es  una forma de brillo,  una actitud airosa,  un estado de constante ocupación y un
exhibicionismo, que no es sino la carne y que al final de cuentas cae en la categoría del efecto que
es producido por el exceso del vino. "No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; mas
sed llenos del Espíritu”

***

EL PODER DEL ESPÍRITU
Efesios 5:18

Como hemos visto, aquí el apóstol establece uno de aquellos principios esenciales y vitales,
en relación no sólo con nuestro entendimiento de la fe cristiana, sino en realidad con toda nuestra
vida como cristianos en este mundo. Está recordando a los efesios, y a todos los cristianos, que en
realidad sólo existe una forma en que la vida cristiana puede ser vivida. En efecto, afirma que hay
una sola forma mediante la cual existe la posibilidad de resolver los problemas que agitan la vida de
la sociedad y que la sumergen en tan trágico desorden.

El apóstol comienza con esta declaración general: ustedes deben ser llenos no de vino, sino
del Espíritu Santo, si quieren resolver ciertos problemas que están encarando. ¿Cuáles son estos
problemas? Uno de los primeros problemas es convivir unos con otros. Por eso en el versículo 21
dice: "Someteos unos a otros en el temor de Dios". No es fácil llevarse bien los unos con los otros.
El mundo se caracteriza por divisiones, choques, y cada uno desea ser el primero, cada uno desea
ser importante. Por supuesto, esa es la causa principal de todos los problemas y dificultades que en
la actualidad confrontan al mundo. Ahora bien, el apóstol afirma que en realidad sólo existe una
solución a ese problema, es decir que hombres y mujeres sean llenos del Espíritu Santo de Dios.
Solamente si están llenos del Espíritu Santo de Dios, podrán y querrán someterse unos a otros en el
temor de Dios.

Luego continúa con otro gran problema, el problema de los esposos y las esposas. Aquí
tenemos uno de los problemas modernos de gran profundidad. Trate de calcular cuánta miseria y
cuánta infelicidad hay en el  mundo actual  debido a conflictos  entre esposos y esposas.  Cuánta
tristeza causa esto a hombres, mujeres y niños. Piense en el alcance mundial de esto y como afecta a
todas  las naciones,  tanto a  las  más avanzadas como a las  menos avanzadas.  ¿Cómo puede ser
resuelto este problema? ¿Cómo se puede encarar este problema? La respuesta del apóstol es que
existe una sola forma es decir, que hombres y mujeres sean llenos del Espíritu Santo. Solamente los
esposos y las esposas que están llenos del Espíritu tendrán un concepto real de lo que debe ser un
esposo y una esposa, y de cual debe ser la relación entre ellos. Esta es la única forma de tener paz y
unidad y concordia en lugar de desunión, peleas y separación, y todas las cosas que resultan de
estos males. He aquí la solución del apóstol para este problema. <J Luego el apóstol procede y
menciona el problema de los hijos y sus padres. Nuevamente sus palabras bien pueden haber sido
escritas para nuestros días.  Este es otro de nuestros grandes problemas, como bien lo sabemos:
delincuencia juvenil, desobediencia entre los hijos, padres que tienen cada vez menos control sobre
sus hijos, hijos totalmente irresponsables demandando derechos y sin reconocer ninguna autoridad.
Algunas veces hay asperezas de parte de los padres, quienes reconocen que la indisciplina es in-
correcta, pero no saben como tratar el problema. En el mundo hay gran agonía y preocupación
como resultado de este problema multifacético de los hijos y los padres.

Después de esto Pablo procede al último problema que presenta ante los efesios, es decir, la



relación entre amos y siervos.  ¡Cuan familiarizados estamos con este problema en términos de
huelgas, paros y todas aquellas cosas que interrumpen el trabajo de la sociedad, poniendo en peligro
la paz de este y de otros países! ¡Amos y siervos (o, patrones y obreros)! Mi punto de vista es que el
apóstol está estableciendo en este versículo un gran principio universal. La forma de encarar todos
estos problemas, afirma, es estar lleno del Espíritu. Esta forma particular es la única manera de
encararlos.

Este es el principio que se enseña en todas partes de la Biblia. Esta es la única forma que
permitirá resolver el problema mayor de la guerra, puesto que la guerra es, en escala mayor, todo
aquello que he venido bosquejando. Debido a que muchas personas no pueden verlo de esta manera,
malgastan tanto de su tiempo, de su aliento y de su energía; no logran entender que la guerra,
después de todo, no es sino una disputa entre dos personas, una disputa magnificada, una disputa
entre dos personas de la misma familia o del mismo país, una disputa entre marido y mujer, entre
padres e hijos, patrones y obreros. La guerra es lo que implica cualquiera de estas situaciones en
forma multiplicada y magnificada. La guerra no es algo especial y diferente, no es un problema
único; la guerra no es sino un problema de las relaciones humanas en gran escala. Afirmo pues que
aquí estamos cara a cara con el principio más vital que se enseña a lo largo de toda la Biblia; y aquí
también está el argumento según el cual no hay solución para estos problemas, sino en la solución
provista por el Espíritu Santo de Dios.

En otras palabras, el apóstol está tratando de mostrar a estos efesios el carácter único que
tienen como pueblo cristiano; como argumento afirma que por el hecho de ser cristianos y por el
hecho de no ser ya lo que eran antes, ahora les es posible vivir de una manera verdaderamente feliz.
Realmente está diciendo esto: "Ahora, por el hecho de ser cristianos, no debería haber disputas ni
dificultades entre esposos y esposas en medio de ustedes". El apóstol puede apelar de una manera
especial a ellos, de una manera que no puede hacerlo con ninguna otra persona. Y lo mismo ocurre
con referencia a padres e hijos, y patrones y obreros. Y ya que para un cristiano es posible ser lleno
del Espíritu, el apóstol escribe tal como lo hace. "Gracias a Dios", afirma Pablo, "por lo menos en lo
que a nosotros concierne, existe una solución". Luego continúa diciendo: "Entonces, pues, pónganlo
en práctica, hagan uso de ello".

Todo aquel que viene al Nuevo Testamento con una mente abierta y sin prejuicios tendrá que
reconocer que ésta es la enseñanza contenida en él. Pero, por supuesto, todos sabemos que esto no
es lo que se practica en la actualidad. Lo que se enseña en el nombre del cristianismo y de la iglesia
cristiana, con frecuencia es algo totalmente distinto. La idea que prevalece en la actualidad es que la
así llamada 'ética cristiana', la enseñanza cristiana, debe ser extractada de la Biblia y presentada y
predicada y enseñada a todo el mundo, y que debe ser dirigida tanto a los estados como a los
individuos. Se enseña que esta ética cristiana es algo que toda persona puede aplicar y poner en
práctica; que el estado puede hacerlo y que todo el mundo puede hacerlo. Esa es la noción y la idea
del mundo moderno. Y así es que tenemos dignatarios eclesiásticos afirmando que un líder como
Nikita Krushchev ha hecho una declaración sumamente cristiana. Esa es la forma de malinterpretar
y pervertir el evangelio en la actualidad.

La sencilla respuesta a esto es que ninguna persona puede hablar como cristiano a menos
que sea cristiano. Sin embargo, un concepto contrario se ha hecho popular. Simplemente tome la
ética cristiana y enséñela, enséñela, como afirmo, a cualquier persona, puesto que cualquier persona
es capaz de apreciarla y entenderla y aplicarla y ponerla en práctica. Ahora bien, deseo demostrar
que de esta manera estamos encarando una enseñanza que consiste en una completa perversión de la
doctrina del Nuevo Testamento. En efecto, yo no vacilaría en decir aun más: esa clase de enseñanza
constituye el  mayor peligro a la auténtica fe  cristiana;  en sus últimas consecuencias,  ella  es la
negación final  de los  principios fundamentales  del  evangelio  cristiano.  Lo digo porque,  en sus
últimas consecuencias, este punto de vista enseña que el propósito del cristianismo es reformar al
mundo, y que si bien los hombres pueden negar las grandes doctrinas de la fe, no obstante pueden
poner en práctica esta ética cristiana. Podemos librarnos de las guerras, podemos librarnos de los
armamentos, podemos librarnos de todos estos grandes problemas simplemente aplicando la ética
cristiana; y ese es el propósito fundamental, afirman ellos, del evangelio cristiano. Ese es entonces



el mensaje predicado desde miles de pulpitos en el día domingo. El cristianismo es representado
como una  mera  enseñanza  que  puede  ser  aplicada  por  las  autoridades  políticas  y  sociales;  en
consecuencia, se predican sermones sobre asuntos políticos y sociales, referidos a como evitar la
guerra y como librarnos de todos nuestros armamentos, a fin de vivir en perfecta felicidad los unos
con los otros. Ese es el concepto que muchas personas tienen respecto del contenido del-mensaje
cristiano.

Quiero demostrar que esa es una enseñanza totalmente equivocada desde todo punto de vista
concebible. Desde el punto de vista teológico y desde la perspectiva de las doctrinas del Nuevo
Testamento, es una enseñanza totalmente equivocada; además es una enseñanza totalmente opuesta
a la práctica de la iglesia primitiva. En tercer lugar, esta enseñanza fracasa totalmente cuando es
puesta en práctica, produciendo un resultado directamente opuesto al que sus adeptos buscan.
Echemos un vistazo a los puntos dos y tres, antes de volver al punto uno que es el de verdadera
importancia. Todo esto, repito, es opuesto a la práctica del Nuevo Testamento. Tome el libro de los
Hechos de los Apóstoles, ¿Encuentra que allí los apóstoles estaban predicando sobre asuntos del
estado?  ¿Acaso  ocupaban  todo  el  tiempo  predicando  sobre  los  problemas  de  la  esclavitud?  O
¿invertían ellos su tiempo en aprobar resoluciones y enviarlas al gobierno romano y al emperador
en Roma? Eso es lo que la iglesia moderna está haciendo. El tiempo se dedica a los puntos políticos
y sociales,  y  tenemos la  impresión que si  no predicamos constantemente contra armamentos  y
bombas y guerras y sobre temas raciales,  realmente no somos cristianos. Ciertamente esa es  la
impresión que uno recibe de los diarios, de las comunicaciones masivas y de la televisión. Esto, se
nos dice,  es el  cristianismo: y,  entonces,  debemos estar constantemente presentando objeciones,
protestando y hablando contra ciertas cosas y apelando a los gobiernos ejerciendo presión sobre
ellos. Pero yo les invito solemnemente a someter todo esto a la prueba del  Nuevo Testamento.
¿Encuentra  usted  alguna  cosa  más  lejos  de  lo  que  nos  ofrece  el  libro  de  los  Hechos  de  los
Apóstoles? No fue esa la práctica de la  iglesia  primitiva y nunca fue la práctica en épocas de
avivamiento y resurgimiento. Ello es una contradicción de la práctica de la auténtica iglesia. Y no
solamente eso, también afirmo que esa enseñanza fracasa totalmente cuando es puesta en práctica.
En la historia de este país ha habido tiempos y épocas cuando el mensaje cristiano ha tenido, sin
duda,  una  gran  influencia  general.  Quiero  decir  que  fueron  los  tiempos  cuando  la  enseñanza
cristiana afectó la vida de la comunidad entera. ¿Cuándo fue esto? La respuesta es, muy sencilla,
que eso siempre ocurrió cuando hubo un número grande de personas cristianas.  El mundo sólo
presta atención a la voz cristiana cuando es una voz poderosa. Por supuesto, el mundo tiene interés
en la política y en números, y cuando el número de los cristianos que podían votar era grande, los
estadistas y políticos les prestaban atención. Ellos podían afectar el resultado de una elección, de
manera que debían prestarles atención. Se veían obligados a hacer ciertas concesiones al punto de
vista de los cristianos y de la iglesia.

En otras  palabras,  la  enseñanza cristiana  ha afectado mayormente la  vida general  de la
sociedad en las épocas que seguían inmediatamente después de los grandes avivamientos religiosos.
De manera que si la iglesia está ansiosa de que su enseñanza afecte la vida de la sociedad, el camino
más  rápido  y  corto  no  es  el  de  predicar  sobre  política  o  sobre  asuntos  sociales,  o  de  estar
constantemente protestando contra esto y aquello; el camino más corto consiste en producir un gran
número de cristianos. ¿Y cómo se logra eso? Mediante la predicación del evangelio puro, mediante
la presentación de un evangelio capaz de convertir a la gente. Una predicación contra las guerras y
las  bombas  no  convierte  a  nadie.  De modo que  esta  enseñanza  se  contradice  por  sus  propios
resultados. Un gran número de nuestras iglesias están vacías hoy día porque tantos predicadores no
han  predicado  sino  sermones  sobre  política  y  asuntos  sociales.  No  han  estado  predicando  el
evangelio, no han estado llevando a la conversión a hombres y mujeres. En consecuencia, el número
de los cristianos es cada vez más reducido y los poderes del mundo suelen no hacernos caso y darse
el lujo de olvidarnos totalmente. De modo que también desde ese punto de vista, esta perversión de
la enseñanza del Nuevo Testamento es total y completamente equivocada.

Pero vayamos ahora a lo más importante de todo. Veamos cómo este argumento es una
negación completa de la verdadera enseñanza del Nuevo Testamento. Considérelo de esta manera.



Su  primer  error  consiste  en  que  divorcia  a  la  ética  cristiana  de  la  doctrina  cristiana.  Estoy
mencionando esto con frecuencia porque uno lo escucha constantemente. Hace apenas una semana,
una persona me estaba comentando un problema. En cierto sentido era un problema puramente
médico; el buen amigo dijo que se le había sugerido cierto tipo de tratamiento. El se sentía muy
ansioso por saber si el doctor que le había sugerido dicho tratamiento era cristiano, de manera que le
preguntó por su actitud respecto de estas cosas. La respuesta del doctor fue: "Por supuesto, yo creo
en la ética cristiana; pero, lo lamento, no aceptaría lo que usted considera doctrina".

Ciertamente, esta es una actitud común, que uno puede aceptar la ética cristiana pero no
creer en el nacimiento virginal, ni en las dos naturalezas de la persona de Cristo, ni en los milagros,
ni en la muerte expiatoria y sacrificial, ni en la resurrección física, ni en la persona del Espíritu
Santo. Estas personas afirman no estar interesadas 'en estas doctrinas y dogmas', sino solamente en
la ética, en la enseñanza de Cristo, el Sermón del Monte. "Eso es lo que queremos", afirman, "eso es
lo que debemos enseñar a las personas; vivamos de esa manera y así no tendremos más guerras y
todos estaremos bien".

No hay nada, repito, tan no cristiano que el hablar de esta manera y pensar que uno pueda
tomar la ética y despreciar la doctrina. ¿Por qué afirmo esto? La respuesta se encuentra en el Nuevo
Testamento mismo. Considere el método del apóstol tal como se demuestra en esta misma epístola
que estarnos estudiando. ¿En qué consiste? Los primeros tres capítulos están totalmente dedicados a
la doctrina; y recién después de haber establecido la doctrina, comienza él a tratar su aplicación
práctica. En otras palabras, en cierto sentido el apóstol está diciendo en todas partes que no posee
ninguna  ética  separada  de  la  doctrina.  En  ninguna  parte  del  Nuevo  Testamento  encontrará
enseñanzas éticas, excepto en el contexto de la doctrina. No es sino en la segunda mitad de las
epístolas  donde  se  encuentran  las  enseñanzas  éticas  y  éstas  siempre  son  introducidas  por  las
palabras 'por eso'. 'Por eso...', a la luz de todo lo que he venido diciendo... Pero sin ese 'por eso' no
hay ninguna ética.

En otras palabras, el presupuesto básico del apóstol es este: "Ahora bien", dice el apóstol,
"voy a hablarles de algunos asuntos muy prácticos. Voy a hablarles acerca de como convivir unos
con otros, esposos y esposas, hijos y padres, amos y siervos". Y entonces añade: "Me agrada mucho
hacer esto porque ustedes son lo que son, porque ustedes ya no son como los otros gentiles, ustedes
ya  no  son lo  que  solían  ser;  porque  ahora  esto  se  ha  hecho  posible  para  ustedes".  Ese  es  un
presupuesto básico. El apóstol no estaba escribiendo un tratado para el estado o para la gente en
general; esto no era un documento que sería enviado al emperador romano y a su gobierno en
Roma. No, él está escribiendo a una iglesia, a un mundo de iglesias; se está dirigiendo a personas
cristianas. Es por eso que escribe con plena confianza.

Lo que el apóstol hace aquí es lo que hace cada uno de los escritores del Nuevo Testamento;
es precisamente lo que hizo nuestro bendito Señor. Tómese todo lo que en la actualidad se habla
acerca del Sermón del Monte como una especie de documento social, como la forma de introducir y
legislar en el mundo el reino de Dios, como una forma de reformar a la sociedad. Lo que se necesita
es el Sermón del Monte, afirman ellos; ofrezca la otra mejilla en vez de construir armamentos, dé
un gran ejemplo moral y todo estará bien. Pero si lee el Sermón del Monte, lo que encontrará es que
el Señor dice que ese tipo de vida sólo es posible para cierto tipo de personas. ¿Para qué tipo de
personas? Para la persona que él describe en las Bienaventuranzas. "Bienaventurados los pobres en
espíritu"; ellos serán las únicas personas que probablemente presenten la otra mejilla. Pero hay otras
personas que quizás pretendan hacer lo mismo con el fin de lograr sus propios nefastos propósitos;
pero nunca se verá que alguien presente la otra mejilla en un sentido bíblico, a menos que esa
persona sea 'pobre en espíritu', a menos que 'llore', que sea 'manso' y que 'tenga hambre y sed de
justicia', a menos que sea un 'pacificador' y sea 'puro de corazón'.

El Señor aclara esto perfectamente. Es en vano pedir este tipo de conducta, a menos que una
persona ya posea el Espíritu Santo. Si yo pudiera ponerlo de esta manera, diría: no puede vivir la
vida del reino de Dios, hasta no haber entrado al reino de Dios. No puede compartir la vida del
reino de Dios, sin ser un ciudadano de ese reino. De manera que es un error hablar de personas
fuera del reino y decir que viven la vida del reino; eso es una contradicción de toda la enseñanza del



Nuevo Testamento. No hay otra negación mayor de la fe cristiana que precisamente esto.
Permítanme expresarlo de otra manera. Esta moderna enseñanza es una negación completa

de la doctrina bíblica del pecado y de la depravación del corazón humano en su estado natural. En
realidad, esa es la esencia de todo el problema. El verdadero problema de toda esta enseñanza tan
popular en la actualidad es que no conoce y no reconoce la verdad acerca del hombre tal como es,
tal como es en consecuencia de la caída, tal como es a causa del pecado. O, si yo pudiera ponerlo de
otra manera todavía, diría que la tragedia mayor de esta vana manera de hablar es su optimismo
fatal. Esto es lo que me impresiona y me alarma en ello. Cómo una persona que alguna vez ha leído
la Biblia puede tener el optimismo que tienen estos predicadores no bíblicos es algo que excede mi
entendimiento. En la actualidad (1959),  realmente creen que una afirmación hecha por el señor
Krushchev expone la maravillosa posibilidad de que por fin estamos, ahora en el siglo XX, a punto
de abolir la guerra. Creen que todos los armamentos serán destruidos; realmente creen que esto va a
ocurrir. ¡Qué optimismo extraordinario! Este es un optimismo extraño aun para personas que han
leído algo acerca del curso de la historia humana; pero que una persona que alguna vez haya leído la
Biblia pueda creer en este tipo de cosas, es algo que trasciende totalmente mi entendimiento.

Por eso, si acepta la enseñanza bíblica referida al 'hombre en pecado', verá que el hombre es
una criatura controlada principalmente por pasiones y deseos. "Ah, pero", dirá alguien, "ése es un
punto de vista pesimista". Pero éste es un tema que no se puede resolver mediante simples epítetos;
se trata de encarar los hechos y de ser realistas. De acuerdo a la Biblia, el hombre es una criatura
llena de pasiones y deseos; el hombre no es gobernado por su mente o por su razón; desde que el
hombre cayó por primera vez en el pecado, nunca ha sido este el caso. En el segundo capítulo de
esta epístola, el apóstol lo establece con toda claridad: Dice el apóstol, 'Estabais muertos en vuestros
delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo,
conforme  al  príncipe  de  la  potestad  del  aire,  el  espíritu  que  ahora  opera  en  los  hijos  de
desobediencia" (Ef. 2:1-3). Desde el comienzo hasta el fin, ésta es la enseñanza de la Biblia. Según
esta enseñanza el hombre es egoísta, es una criatura centrada en sí misma. Lo que a mí me resulta
tan  difícil  comprender  es  cómo  alguien  que  tenga  los  ojos  abiertos  crea  posible  discutir  esta
proposición. ¿Por qué hay tantos problemas en el mundo? ¿Por qué resulta difícil vivir con otros?
"Y, bueno", dice alguno, "es porque aquella otra persona es tan difícil". Es cierto, pero aquella otra
persona está diciendo exactamente lo mismo acerca de usted; y la realidad del asunto es que los dos
tienen razón. Todos nosotros  somos personas difíciles;  y todos nosotros somos difíciles porque
todos nosotros somos egoístas, porque todos nosotros prestamos atención a algo elemental dentro
de nosotros que desea las cosas para nosotros mismos. Todos nosotros somos injustos, todos somos
perversos, todos somos capaces de terribles deshonestidades, maldades y mentiras—cada uno de
nosotros. ¿Discute esto usted?

Así es el hombre por naturaleza, así es el hombre como resultado de lo que se relata en el
tercer capítulo de Génesis. En el mismo instante en que el hombre prestó atención al enemigo, el
enemigo de Dios, en ese instante se rindió ante su poder; y desde entonces la vida ha sido una vida
de enemistad y lucha. Ya se ve en los hijos de Adán y Eva, Caín y Abel. Allí lo tiene. Y Caín todavía
vive, esa naturaleza suya todavía vive en cada uno de nosotros, por herencia. Sus manifestaciones
son diversas, pero allí está en cada uno de nosotros. "¿De dónde vienen las guerras entre ustedes?",
pregunta la epístola de Santiago; y él mismo responde a su pregunta diciendo, "de vuestras pasiones
las cuales combaten en vuestros miembros" (Stg. 4:1). ¿Por qué ha de sorprenderse la gente de que
una nación mire con deseos de conquista hacia otra nación? ¿Por qué ha de sorprenderse la gente
ante lo que la China está haciendo actualmente a la India (1959)? ¿Por qué han de sorprenderse ante
lo que las naciones agresivas hacen a las naciones más débiles? Desde el comienzo de la historia de
la humanidad ha sido lo mismo. ¿Por qué hemos de sorprendernos ante esto, cuando sabemos muy
bien lo que ocurre a nivel personal? ¿Por qué hemos de pensar que un cuerpo de personas sea
diferente  a  los  individuos  que  lo  componen?  Actúan  de  la  misma  manera  porque  no  están
compuestos sino por individuos. Un estado no es sino un gran número de personas individuales, y
mientras haya avaricia en los individuos, también habrá avaricia en el estado. No hay nada extraño
en esto; en realidad es algo que deberíamos esperar.



Sin embargo, es lamentable y trágicamente claro que esta realidad se olvida totalmente en la
actualidad.  La  idea  que  prevalece  en  nuestros  días  es  que  el  hombre  está  fundamentalmente
correcto, tanto en su naturaleza como en su concepto acerca de sí mismo, y que sus problemas se
deben al hecho de ser una víctima de las circunstancias. Se dice, "Claro, somos herederos de estas
antiguas tradiciones.  Si solamente escapáramos y nos libráramos de todas ellas,  todo estaría en
orden". Ellos creen que el hombre desea hacerlo y que el hombre es capaz de hacerlo.

No me corresponde a mí entrar en el reino de la política—ya he estado lamentando el hecho
de que  la  iglesia  lo  hace  en  demasía—pero  permítanme expresarlo  de  la  siguiente  manera:  de
acuerdo a mi punto de vista, la esencia de la enseñanza bíblica es que uno realmente no puede
confiar en nadie que no sea cristiano. ¿Le suena esto extraño? Esto es una típica enseñanza bíblica.
De lo contrario, ¿por qué cierran su puerta con llave de noche? ¿Por qué es que tenemos un cuerpo
de policías? Es porque saben perfectamente bien que en la naturaleza humana está ese elemento
depredador, egoísta, injusto y perverso y que por lo tanto debemos protegernos a nosotros mismos.
La sabiduría del mundo mismo le enseña que esta suposición es justificada para enfrentar toda la
vida con sus problemas. El mundo nos enseña que todo hombre es mentiroso y que cada hombre
busca lo suyo. ¿Acaso es esto un punto de vista pesimista? Es un punto de vista realista.

No solamente se comprueba esto por la sociedad tal como existe en nuestros días, sino que
toda la historia lo enseña. ¿Acaso la segunda guerra mundial no se debió en gran manera a que la
gente no comprendió verdades como ésta? La gente creyó a un hombre obviamente mentiroso como
Hitler,  cuando  decía  que  quería  la  paz  y  que  daría  prueba  de  ello.  A él  se  le  creyó.  Esto  es
prácticamente increíble. Pero mi tesis es que la gente comete errores tan colosales por el hecho de
no comprender el evangelio. El evangelio nos enseña que el hombre en pecado es un ser sumamente
malo, y que nada le detendrá si conviene a sus propósitos. Aparecerá como 'ángel de luz' y dirá,
'elimínense todos los  armamentos',  etcétera,  etcétera.  Yo solamente afirmo que a menos que lo
hayan examinado, no solamente lo que es y lo que dice de palabras, sino todo lo que es y todo lo
que es capaz de hacer en lo profundo de su ser, si haciendo todo esto, todavía le cree, entonces es un
necio.

¿Qué significa esto?, pregunta alguno. ¿Significa que uno está abogando por la guerra y los
armamentos? Nada por el estilo; pero sí significa que no se confía en las meras palabras de los
hombres,  porque el hombre en el pecado es un mentiroso que dirá cualquier mentira siempre y
cuando crea que le ayudará a alcanzar sus metas y propósitos. Significa que la ley, y el poder para
implementarlo, son esenciales.

'Esposos y esposas';  ¿cuál  es  la causa de todos los problemas modernos en esta esfera?
Cuando  leo  los  diarios  concluyo  que  en  gran  medida  es  el  resultado  de  votos  solemnes  no
cumplidos, de mentiras y pretextos, y de hombres que dicen no haber hecho lo que han hecho o que
dicen haber hecho lo que no han hecho. El hombre mentirá con tal de satisfacer sus propios apetitos
y deseos. Y sin embargo, según la enseñanza que está en boga hoy día, no tenemos sino que ir a la
gente con la ética cristiana para que ellos la pongan en práctica; según la enseñanza moderna la
gente le prestará atención y estará dispuesta a creerle. Y no solamente eso, también se enseña que el
hombre moderno realmente es capaz de ponerla en práctica.  Creer que el hombre, tal como es,
pueda practicar la ética cristiana es el colmo de los errores. Conforme a esta enseñanza los hombres
así como son estarían dispuestos a 'someterse unos a otros en el temor de Dios', que maridos y espo-
sas e hijos y padres estarían dispuestos a hacer  esto como cosa natural.  Solamente tendría que
decirles, "¿Acaso no ve que se está comportando de forma equivocada? Si solamente hiciera esto o
aquello todo estaría bien. Vengan, decidamos hacerlo de esa manera". Y la gente cree que entonces
todo el mundo dirá, "¡Excelente! estamos de acuerdo con esto; vamos y hagámoslo así".

A esto yo respondo: si ellos creen que son capaces de hacerlo, mi única pregunta es ésta:
¿Por qué han demorado tanto en poner en práctica su creencia? Debemos recordar que este tipo de
enseñanza se ha venido impartiendo durante muchos siglos. Mucho antes de la venida de Cristo, los
filósofos griegos impartieron enseñanzas sobre posibles utopías. Luego tenemos allí el Sermón del
Monte;  durante  casi  dos  mil  años  ha  estado  expuesto  al  mundo.  Si  un  ejemplo  moral  fuese
suficiente, ¿por qué no siguen a Cristo? La simple respuesta es que no pueden hacerlo y que no



quieren hacerlo. El hombre está paralizado por el pecado; el mal es la fuerza más poderosa de su
naturaleza.

No hace falta dedicar más tiempo a este tema; por lo menos, no hace falta para aquellos que
conocen la enseñanza de Romanos 7. Pues lo que Pablo enseña allí es que la santa ley de Dios que
él dio a través de ángeles a Moisés, en vez de salvar a los hombres, los hizo peores. Escuchen sus
palabras: "El pecado, tomando ocasión por el mandamiento, produjo en mí toda codicia" (vv. 5, 8).
"La ley de Dios que es santa y justa y buena me llevó a pecados cada vez peores, me mató, me
derrotó". ¿Por qué? No es que algo esté mal con la ley, afirma él, sino por causa de este 'pecado que
mora en mí'; "el pecado, para mostrarse pecado, produjo en mí la muerte por medio de lo que es
bueno, a fin de que, por el mandamiento, el pecado llegase a ser sobremanera pecaminoso". Y a
pesar de todo esto, lo que se predica regularmente es nada más que ética cristiana, y se exhorta a las
naciones y gobiernos a ponerlas en práctica. Se nos dice, 'si solamente todos hiciéramos esto, la
guerra se habría eliminado y todo estaría bien.

Es porque los hombres creen en esta falacia peligrosa, que el hombre en pecado está presto a
responder al ejemplo moral. Ya conocen el argumento. Se dice: que esta nación, que una sola nación
destruya  todos sus  armamentos,  y  las  demás naciones mirarán asombradas  y  dirán "¡Qué cosa
maravillosa!  Todos  debemos  decidirnos  a  hacer  lo  mismo.  ¡Ellos  lo  creen!  ¡Ellos  creen  que
realmente ocurrirá! Quizás recuerden cómo, antes de la segunda guerra mundial, estalló una guerra
entre Japón y China. En esa ocasión un representante de la iglesia propuso ir al campo de batalla y
pararse  entre  los  dos  ejércitos,  creyendo  que  al  verlo  ambos  bandos  dirían:  "Esto  es  algo  tan
maravilloso  que  no  podemos  seguir  peleando".  El  creía  que  el  hombre  en  pecado  puede  ser
conmovido de tal manera por un ejemplo moral que, como resultado, dirá, "Oh, cuan equivocado he
estado; debo renunciar a todo esto. Desde ahora voy a vivir esta vida nueva y maravillosa". Si ello
fuese cierto, el Hijo de Dios nunca habría venido a este mundo; su venida habría sido innecesaria.
Las enseñanzas divinas y el ejemplo de los hombres habrían sido suficientes.

De esta manera llego a mi último punto. Lo que, en sus últimas consecuencias, está mal con
semejante enseñanza es que es una completa negación de la doctrina bíblica del Espíritu Santo. El
apóstol Pablo no dice a la gente: 'Sometiéndoos unos a otros'—'esposos y esposas', sometiendo unos
a otros de la forma indicada y en el espíritu correcto; tampoco lo pide de los 'hijos y padres' o
'siervos y amos' sin antes decirles a todos, 'Sed llenos del Espíritu'. El apóstol afirma que semejante
conducta es totalmente imposible sin esa condición esencial y preliminar. Pero la gente de nuestros
días no cree en el Espíritu Santo; no cree en la persona del Espíritu Santo. Hablan del 'espíritu
cristiano'  y  del  'espíritu  de  hermandad  y  buena  voluntad'  y  cosas  por  el  estilo.  Esto  no  es
cristianismo; esto es moralidad, esto es enseñanza pagana.

Aquí tenemos una doctrina sobre la tercera persona en la bendita Santa Trinidad, el Espíritu
Santo de Dios. La enseñanza de la Biblia afirma que sin él no hay esperanza para el hombre. ¿Qué
hace el Espíritu Santo? La primera cosa que hace es 'convencer al mundo de pecado, de justicia, y
de juicio'. El mundo no cree en el pecado, y necesita ser convencido al respecto. El Espíritu Santo
es  enviado  para  esa  misión.  A  pesar  de  que  el  cristianismo  ha  sido  predicado  durante
aproximadamente dos mil años, el mundo aún no cree en el pecado, no cree en la justicia, no cree en
el juicio. El mundo sólo cree en sí mismo, en el hombre, en el poder del hombre y en la bondad del
hombre. Esto es exactamente lo opuesto a la enseñanza de Cristo. ¿Qué más hace el Espíritu Santo?
¿Por  qué  fue  enviado?  Permítanme  recordarles  acerca  de  esta  bendita  enseñanza.  Después  de
convencernos de nuestros pecados, y después de revelarnos la salvación que es en Cristo 'a través de
su sangre', ¿qué más hace él? Nos da nueva vida, regeneración. Esta es la enseñanza de nuestro
Señor dirigida a Nicodemo. Escúchenlo. En realidad lo que está diciendo a Nicodemo es esto: "Deja
de hablar, deja de hacer preguntas. De cierto, de cierto, te digo a menos que un hombre sea nacido
del Espíritu, no puede ver el reino de Dios; tú debes nacer de nuevo, tú debes nacer del Espíritu"
(Jn.  3:3-8).  No  puedo  hablar  acerca  de  mi  reino  contigo,  dijo  nuestro  Señor  a  aquel  hombre
excelente, religioso y moral que era Nicodemo; no puedo hablar acerca de él contigo porque así
como estás no hay forma en que puedas entenderlo. "No te maravilles de que te dije: os es necesario
nacer de nuevo. Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es".



Estás tratando de comprender, pero no puedes. Debes nacer de nuevo antes de poder entrar a este
reino;  entonces  comenzarás  a  entender.  Y  sin  embargo,  los  hombres  todavía  abogan  por  la
enseñanza de la ética cristiana a los estados ateos, sin Dios, y a hombres y mujeres que no han
nacido de nuevo, quienes no son cristianos.

Semejante conducta es la negación de toda la base del cristianismo. El Espíritu Santo es
enviado a regenerar a los hombres, a darles una nueva naturaleza, una nueva mente, una nueva
perspectiva y a  hacer  nuevas  todas  las  cosas.  Sin ello  no hay esperanza.  Del  mismo modo,  el
Espíritu  Santo  es  enviado  para  promover  nuestra  santificación.  'Sed  llenos  del  Espíritu'.  Sólo
aquellos que son controlados por el Espíritu Santo de Dios pueden vivir en paz unos con otros. Esta
es  la  solución  a  los  problemas  matrimoniales,  a  los  problemas  del  hogar,  a  los  problemas
industriales. Una vez que los hombres son gobernados y llenos del Espíritu, ellos comprenden, ellos
alcanzan a ver el mal que habita en ellos, ellos se refrenan y se controlan a sí mismos, ellos 'crecen
en gracia en el conocimiento del Señor', y entonces la amistad y la concordia llegan a ser posibles.
Pero sólo en la medida en que somos 'llenos del Espíritu'.  Sin el Espíritu esto es imposible. De
modo que el Espíritu Santo ha sido enviado con el propósito de promover nuestra santificación y de
controlarnos y de hacernos capaces de vivir la vida que Dios quiere que vivamos.

Finalmente, el Espíritu Santo es enviado para producir avivamiento y el despertar religioso.
Al comienzo ya he indicado que los períodos de la historia cuando la ética cristiana tuvo su mayor
influencia sobre la vida de la sociedad en este país han sido aquellos períodos que siguieron a los
avivamientos; la explicación es que en esas épocas miles de personas llegaron a ser cristianas. La
era  victoriana,  y  los  beneficios  que  significó  para  tantos,  debe  ser  explicada  en  términos  del
avivamiento evangélico de hace doscientos años. En aquel entonces la iglesia fue tenida en cuenta
porque tantas personas eran cristianas y porque en tantas capillas e iglesias se predicaba este men-
saje y porque tantos creyeron en él. Las propias cifras produjeron la 'conciencia de disconformidad'
y los hombres de estado tuvieron que prestar atención. En tiempos de avivamiento el Espíritu Santo
es enviado con tal poder que grandes números de personas se convierten al mismo tiempo. Cuando
el Espíritu Santo es derramado, miles de personas pueden ser convertidas en un solo día. Todo el
estado de la sociedad puede ser cambiado, se cierran las casas públicas, y cosas por el estilo. Las
personas comienzan a cambiar su modo de pensar y realmente comienzan a tratar de aplicar estos
principios a la totalidad de la vida. Sin los números nunca se puede influenciar a los políticos y
parlamentarios. Por otra parte, se ve que mientras un creciente número de predicadores han estado
predicando sobre política y asuntos sociales, el principal resultado ha sido que las iglesias fueran
quedando vacías. La vida de la sociedad ha ido de mal en peor y la posición se hace cada vez más
desesperanzada.

Existe una sola forma de vivir la vida cristiana verdadera. Esto es, ser 'lleno del Espíritu'.
Apelar a la gente a fin de que sea mejor es un desperdicio de aliento, también es un desperdicio de
aliento apelar a la gente en términos de días de conmemoración, los horrores de la guerra y cosas
como estas. Tal vez se emocionen un poco y sean mejores durante el resto del día, tal vez les dure
incluso durante el día siguiente. Pero las buenas resoluciones pronto se desvanecerán como el rocío
de la mañana, así como cada año se desvanecen con una regularidad constante las resoluciones para
el año nuevo.

El hombre es incapaz de hacerlo. El hombre necesita una nueva naturaleza. Necesita ser
transformado; y solamente el Espíritu de Dios puede hacer esto. El hombre necesita ser 'lleno del
Espíritu'. Entonces, y solo entonces, podrá el hombre hacer todas estas cosas.

Cristianos, en tiempos como éstos, nuestra misión principal es aclarar a todos aquellos con
quienes estemos en contacto lo que el cristianismo en realidad es. El concepto que prevalece en la
actualidad,  el  concepto  popular,  es  una  negación  de  la  fe  cristiana.  Instruyamos  a  hombres  y
mujeres. Pero sobre todas las cosas, sigamos insistiendo en oración pidiendo un avivamiento, un
despertar, un derramamiento poderoso del Espíritu de Dios; pidamos que la verdad sea autenticada,
que grandes masas de personas puedan ser conducidas a la vida y a la fe, y que puedan proceder a
demostrarlo a través de la práctica, y de esa manera influenciar la vida general de la sociedad. 'Sed
llenos del Espíritu', llenos del Espíritu del Dios viviente.



***

EL CONTROL DEL ESPÍRITU
Efesios 5:18

Volvemos a considerar este versículo porque es de crucial importancia para la vida cristiana.
Ya hemos visto que este texto nos recuerda las características esenciales de la vida cristiana, esto es,
que se trata de una vida de poder, de vigor, de alegría y felicidad, de jovialidad. Y también hemos
visto que se trata de una vida que sólo puede ser vivida en y por medio y a través del poder del
Espíritu Santo.

Procederemos ahora a verlo de una forma más directa. Debemos descubrir lo que significa
ser llenos del Espíritu', y debemos tratar también de descubrir cómo ser llenos del Espíritu.

Quienes están familiarizados con este texto, y familiarizados en general con la enseñanza
evangélica,  sabrán  que,  desafortunadamente,  este  versículo  se  ha  convertido  en  un  tema  de
controversia. Esto se debe mayormente a que el versículo prácticamente se ha convertido en el lema
de una posición teológica referente a la santificación y la santidad. Siempre es peligroso convertir
un texto bíblico en un lema. Generalmente significa que ha sido extraído de su contexto y, por tanto,
desde un punto de vista expositivo se puede decir que ha sido tratado con cierta violencia. Por lo
tanto, recordemos esto y tratemos de librarnos de lemas y prejuicios y de puntos de vista que tal vez
defenderíamos a cualquier precio con tal de demostrar que tenemos razón. Tratemos de librarnos de
todo ello y acercarnos a estas palabras en su propia ubicación y contexto.

En primer lugar, estudiemos este versículo a la luz de usos similares en la Biblia. Siempre es
un procedimiento sabio. Cada vez que en la Biblia encontrarnos una afirmación o una frase que de
alguna  forma  resulte  difícil,  Ío  primero  que  debemos  hacer  es  buscarla  en  otras  partes  de  la
Escritura, es decir buscar paralelos. Al hacerlo nos esperan ciertos descubrimientos.

El Primer punto, me parece, que debemos aclarar en nuestras mentes es que 'ser lleno del
Espíritu' no es lo mismo que ser 'bautizados con el Espíritu'. Y es precisamente aquí donde suele
producirse la mayor confusión.

Ser  llenos  del  Espíritu  no  es  lo  mismo  que  ser  'sellados'  con  el  Espíritu,  lo  cual  yo
consideraría como sinónimo de ser 'bautizados con el Espíritu'. El motivo de aclararlo es éste: el
apóstol está exhortando a las personas a ser 'llenas del Espíritu' y a seguir siendo llenos de él. De
dicho Espíritu el apóstol dijo en 1:13 que con él fueron 'sellados'. En dicho versículo leemos: "en él
también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo
creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa". Por eso, ser llenos del Espíritu
Santo no puede ser lo mismo que ser sellados con el Espíritu. En 4:30 el apóstol les recuerda lo
mismo al decir: "y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día
de la redención".

Es importante mantener un claro concepto de esto. El 'bautismo' con el Espíritu, el 'sello' del
Espíritu  es  una  experiencia  definidamente  concreta.  Mayormente  está  referida  al  tema  de  la
seguridad y de la certeza: se trata de una experiencia muy definida. No es algo que 'recibe por fe';
una persona sabe si ha sido sellada o no con el Espíritu. No se puede ser bautizado con el Espíritu
sin ser consciente de ello. Esto se ve con mucha claridad en el segundo capítulo de Hechos, y en
varios otros capítulos del mismo libro. Ahora bien, el propósito de ese bautismo es sobre todo,
capacitarnos para testificar con poder y denuedo. Ese fue el efecto inmediato que el bautismo del
Espíritu tuvo sobre las personas, como se puede ver claramente en el segundo capítulo de Hechos.
Habiendo recibido esta gran seguridad, esta gran claridad de visión, este conocimiento inmediato y
directo de Dios y de Cristo, la persona está capacitada para testificar. Por supuesto, ésta fue la
promesa que el Señor dio a los apóstoles: "y me seréis testigos" después de haber ocurrido estas
cosas (Herí. 1:8). Por lo tanto, la confusión tiende a surgir porque en el segundo capítulo de los
Hechos  de  los  Apóstoles—que  es  un  relato  de  como  los  apóstoles  y  otras  personas  fueron



bautizadas con el Espíritu Santo—el término utilizado dice que fueron todos 'llenos' del Espíritu.
Por esto la gente se apresura a concluir: "Ah, ahí se nos afirma que ellos fueron llenos del Espíritu y
aquí, son exhortados a ser llenos, del Espíritu, de modo que ambas cosas son idénticas". Esto es
dónde y cómo surge la confusión.

Lo que se describe en el segundo capítulo de Hechos es el 'bautismo con el Espíritu'. Ahora
bien, el 'bautismo con el Espíritu' evidentemente incluye el ser 'lleno del Espíritu'. Sin embargo, se
trata de algo más. Y en ello consiste, a mi parecer, la diferencia esencial. No puede ser 'bautizado
con el Espíritu' sin haber sido 'lleno del Espíritu'. Pero bien puede ser 'lleno del Espíritu', puede
estar lleno de él, sin experimentar 'el bautismo del Espíritu'. El bautismo es una experiencia distinta,
concreta,  especial.  En  cambio,  como  procederé  a  demostrar,  el  ser  lleno  del  Espíritu  es  una
condición continua, un estado en el cual uno debería estar siempre.

Ese es entonces el  punto donde trazamos la  más importante de nuestras distinciones:  el
sellamiento y el bautismo es una experiencia muy definida, en tanto que 'ser llenos del Espíritu' es
más  bien  una  condición  continúa.  En  ese  sentido  estas  cosas  no  son  idénticas,  es  aquí  donde
difieren. Sin embargo, esto se aclarará a medida que vayamos avanzando.

Al volver nuestra atención al término 'llenos', término que hemos diferenciado del bautismo
y del sello, descubrimos que el término mismo también es usado en dos formas diferentes. Reitero
que es importante recordar claramente estas dos formas distintas. La siguiente es una de las formas
en que se utiliza el término: se lee que ciertas personas fueron llenas del Espíritu a fin de realizar
alguna tarea especial o peculiar que les había sido encomendada. Lo encuentra por ejemplo en el
Antiguo  Testamento en  el  caso  de  un  hombre  llamado Besaleel,  un  experto  en  el  trabajo  con
diferentes metales y que por ese motivo fue utilizado en la construcción del tabernáculo. De ello se
lee en Éxodo 31:3. Dios le dice a Moisés: "Y lo he llenado del Espíritu de Dios, en sabiduría y en
inteligencia, en ciencia y en todo arte". Este hombre Besaleel fue lleno del Espíritu de Dios a fin de
poder cumplir con aquella tarea particular. Aquella fue una investidura especial, un llenamiento
especial del Espíritu a fin de que pudiera cumplir aquella tarea. Pero además hay otras evidencias
interesantes  de  como la  gente  fue  llena  del  Espíritu  antes  del  día  de  Pentecostés.  La  profecía
pronunciada con referencia a Juan el Bautista en Lucas 1:15 es ésta: "y será lleno del Espíritu Santo,
aun desde el vientre de su madre". Luego se nos habla de Elizabet, la madre de Juan: "y Elizabet fue
llena del Espíritu Santo, y exclamó a gran voz..." (Le. 1:41). Y lo mismo se nos dice acerca de
Zacarías el padre de Juan el Bautista, en el versículo 77: "y Zacarías su padre fue lleno del Espíritu
Santo y profetizó...".

En cada uno de estos casos, como se puede observar, estas personas fueron llenas con el
Espíritu Santo a fin de poder hablar o hacer alguna cosa. Es una investidura de poder para algún
propósito especial.
El siguiente uso del término en el Nuevo Testamento, está, como ya he indicado, en Hechos 2:4: "y
fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les
daba que hablasen". Esta es una declaración única, porque según ella ambas cosas ocurrieron si-
multáneamente. Allí está el bautismo, además, o incluyendo el llenamiento; y es esto lo que los
capacita  para  hablar  en  otras  lenguas  según  el  Espíritu  les  daba  que  hablasen.  Aquí  hay,  sin
embargo, un punto interesante. Aquel día de Pentecostés el apóstol Pedro junto a todos los demás
apóstoles y sus seguidores fueron bautizados y llenos del Espíritu. Pero en Hechos 4:8 leemos lo
siguiente:  "entonces  Pedro,  lleno del  Espíritu  Santo,  les  dijo...".  Aquí  hay otro llenamiento.  El
hombre que ya había sido bautizado y lleno en el día de Pentecostés vuelve a ser lleno, lleno del
Espíritu Santo para un propósito especial. Según Hechos 4 el propósito especial es que junto con
Juan  habían  sido  convocados ante  las  autoridades.  Iban  a  ser  juzgados  por  haber  sanado a un
hombre incapacitado que solía sentarse en la puerta del templo, La Hermosa. Ahora los apóstoles
debían hablar. Entonces el Espíritu Santo vino sobre Pedro de modo que fue lleno del Espíritu a fin
de poder hablar con autoridad y poder a las autoridades que los estaban sometiendo a juicio. El
mismo Pedro vuelve a ser lleno. El punto que estoy subrayando es que hay una diferencia esencial
entre el bautismo y el llena-miento. Sin embargo todavía estamos considerando el llenamiento del
Espíritu en términos de una capacitación e investidura de poder con el propósito de realizar una



tarea determinada.
Tómese otro ejemplo. Después del juicio, Pedro y Juan regresaron a su grupo, a la iglesia, e

informaron lo que había sido hecho con ellos, y todos juntos comenzaron a orar. Luego, en Hechos
4:31 se nos  dice que:  "El lugar  en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del
Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios". Nuevamente la misma experiencia.
Esta gente ya había sido bautizada y con el bautismo fueron llenas, pero aquí vuelven a ser llenas
otra vez. Es algo que se puede repetir muchas veces.  En efecto, hay otro ejemplo llamativo en
relación con el apóstol Pablo. En Hechos 9 tenemos el relato de su conversión y de su bautismo con
el Espíritu. Pero en el capítulo trece encontramos a Pablo hablando, y esto es lo que nos dice el
versículo nueve: "Pablo, lleno del Espíritu Santo, fijando en él los ojos... ". Lucas, el historiador
está  contando  de  un  hombre,  un  brujo  que  asistía  a  cierto  oficial  romano.  El  apóstol  decidió
amonestar al hombre por las palabras que había dicho. Entonces se nos dice que Pablo, lleno del
Espíritu Santo, fijó en él los ojos. Pablo fue 'lleno' para poder hablar a este hombre y amonestarlo
severamente.

A la luz de todo eso es evidente que estamos tratando con una experiencia definida. Todas
estas personas eran conscientes del hecho de que el Espíritu Santo había venido sobre ellos, y que
habían sido investidos de nuevo poder y con autoridad. Sabían perfectamente lo que había ocurrido.
De modo que esta experiencia describe algo que nos ocurre;  una  experiencia en la  que somos
conscientes de recibir poder para un propósito específico. Por eso, decimos que esto es algo distinto
y claro.

Ahora bien, gracias a Dios, esta experiencia no está limitada al Nuevo Testamento. Léase las
biografías de los grandes predicadores en la iglesia a lo largo de los siglos y especialmente en
tiempos de avivamiento y despertar. Verá que esta experiencia se repite sin fin. Un hombre que está
predicando repentinamente comprende que el Espíritu Santo de Dios ha venido sobre él y que se ha
apoderado de él. Ha sido sacado de sí mismo, investido de un discernimiento y de una comprensión
y de un poder y habilidad para hablar con convicción; y grandes cosas ocurren alrededor. El está
completamente consciente de esto y así también los que le escuchan. A lo largo de la historia de la
iglesia cristiana hay numerosos ejemplos de esto.

Gracias  a  Dios,  esto  no está  limitado a  la historia.  Por la  gracia de Dios  todavía sigue
ocurriendo. Todavía viven personas que saben de esto y que se regocijan en ello, hombres que
sirven con honestidad y sinceridad a Dios y que están conscientes, de tiempo en tiempo, de esta
experiencia. Esta es, por lo tanto, una forma en que se utiliza el término mencionado; todas estas
personas fueron llenas del Espíritu e investidas de un poder y una habilidad fuera de lo común.

Ahora surge esta pregunta: ¿Es éste el significado de las palabras en Efesios 5:18? No creo
que sea así; no debemos dejarnos engañar por la mera similitud de la expresión. Pero entonces, ¿qué
es?  Sugiero  que  aquí  se  describe  un  estado  o  una  condición.  Quizá  la  mejor  manera  de
comprenderlo será recordando lo que se nos dice de nuestro Señor en Lucas 4:1. Allí leemos que:
"Jesús, lleno del  Espíritu Santo...  fue llevado por el Espíritu al  desierto para ser tentado por el
diablo".  Ahora bien, esta es una afirmación acerca de nuestro Señor, que fue 'lleno del Espíritu
Santo'. De la misma forma, en Juan 3 se nos dice de él: 'pues Dios no da el Espíritu por medida'. El
siempre estaba lleno del Espíritu en toda su plenitud.

Pero consideren algunas otras declaraciones. Tómese, por ejemplo, lo que leemos acerca de
Esteban en Hechos. El fue uno de los hombres escogidos, según se nos dice en el capitulo 6, para
atender  diferentes  asuntos  a  fin  de  que  los  apóstoles  pudieran  dedicarse  a  la  oración  y  a  la
predicación de la Palabra. Y esto es lo que leemos acerca de él: 'Esteban, varón lleno de fe y del
Espíritu Santo'. El estaba lleno del Espíritu Santo. Aquí no se afirma que en un momento dado haya
sido lleno del Espíritu para cumplir cierta tarea. No, fue más bien escogido para cumplir esta tarea
por ser un hombre que ya era 'lleno del Espíritu Santo'. Pero considere esta otra afirmación referida
a él que se encuentra en Hechos 7:55. Aquí está en juego la vida de Esteban, y es esto lo que
leemos: "pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y
a Jesús que estaba a la diestra de Dios..."

Ahora bien, para mí esta es una afirmación dudosa, dudosa en este sentido, que no estoy



seguro si ponerla en la categoría que estamos considerando o en la categoría previa. En realidad
cuadra con la misma facilidad en ambas categorías. Esteban normalmente estaba lleno del Espíritu
Santo, pero debido a las circunstancias especiales, debido a la crisis en que se hallaba, a pesar de ser
lleno del Espíritu, fue nuevamente 'lleno del Espíritu Santo'. Esto significa que a pesar de haber
estado lleno del Espíritu Santo, hubo otra manifestación, otra 'investidura' de poder, otra experiencia
de ser 'lleno' hasta rebalsar. De esta manera se le concedió una habilidad particular para hacer frente
a sus verdugos y acusadores y para hablar la Palabra de Dios con libertad y convicción. Por ese
motivo esta declaración es interesante. Pero considérese también la afirmación referida a Bernabé,
el compañero de Pablo. En Hechos 11:24 leemos lo siguiente acerca de Bernabé:

"Era varón bueno, lleno del Espíritu Santo y de fe". Era un hombre semejante a Esteban. Era
lleno de fe y también lleno del Espíritu Santo. Finalmente, termino con una afirmación referida a
los discípulos como grupo. En Hechos 13:52 leo lo siguiente: "y los discípulos estaban llenos de
gozo y del Espíritu Santo".

Ven la distinción. En estos casos—y en el caso de Hechos 7:55 que es un ejemplo un tanto
especial—no estamos considerando a personas que son investidas de un 'poder' para cumplir una
tarea particular. En cambio, aquí se nos da una descripción del estado normal de estas personas, su
forma de vivir. Tenemos aquí una descripción del 'estado' espiritual y moral. Aquí no es tanto una
cuestión de poder como de la forma de vivir de un hombre. Esteban fue escogido. ¿Por qué? Porque
era un hombre 'lleno de fe y lleno del Espíritu Santo': Esa era la reputación que Esteban tenía entre
la gente, de manera que llegado el momento de escoger a los diáconos ellos dijeron: Ahora bien, he
aquí un hombre que es lleno de fe y lleno del Espíritu Santo. Por el mismo motivo fue escogido
Bernabé. Y acerca del grupo de los discípulos leemos que ellos fueron 'llenos de gozo y del Espíritu
Santo'.

Entonces tenemos una diferencia obvia entre estas dos declaraciones que a primera vista
parecen tan similares. Y la importancia de reconocer la diferencia entre ambas expresiones es que
no  siempre  hemos  de  esperar  que  se  trate  de  un  llenamiento  especial  para  cumplir  una  tarea
especial. Esa es una experiencia que viene y va. Pero de nosotros se espera que seamos siempre
'llenos del Espíritu'. Esta es, pues, la importancia de distinguir el significado de ambas afirmaciones.
Y de esta manera hemos llegado a establecer otro punto. Un hombre que es lleno del Espíritu Santo
puede repetidamente ser lleno del Espíritu Santo para un propósito especial. Esto lo he ilustrado
mediante el caso de Esteban al ser juzgado. También lo he ilustrado con el caso de los mismos
discípulos durante el Día de Pentecostés.
A la luz de todos estos pasajes, ¿acaso no es obvio que el significado del versículo que estamos
considerando—Efesios 5:18—es el segundo de los mencionados? Aquí se nos relata un estado o
una condición.  En efecto,  creo  que,  sin  lugar  a  dudas,  esto  puede  ser  probado de  la  siguiente
manera: "No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu".
El tiempo del verbo es de suma importancia, y aquí se trata del presente, del presente continuo. La
traducción correcta de este versículo es la siguiente: "No os embriaguéis con vino, en lo cual hay
disolución, sino continuad siendo llenos del Espíritu, sed perpetuamente llenos del Espíritu. Dejad
que ese estado prosiga, dejadlo continuar, permitid que esa sea su condición constante". Este es el
presente continuo. Afirmo que por el hecho de ser el presente continuo su significado no puede ser
el primero, que se refiere claramente a algo que viene, que viene y vuelve a venir, como ocurrió con
Pedro  y  con  Esteban  y  como  también  ocurrió  con  el  apóstol  Pablo  en  diferentes  pruebas  y
circunstancias críticas. El hecho de ser lleno del Espíritu Santo para una tarea es algo que viene y
va; pero esta condición de vivir lleno del Espíritu tiene el propósito de ser una condición constante
y permanente que no varia ni cambia. En otras palabras, lo que aquí se nos dice es que siempre
hemos de ser como Esteban, como Bernabé, como Pablo y otros, esto es, 'llenos del Espíritu'.

Es de vital importancia dejar esto bien establecido porque, de lo contrario, no habrá sino
confusión. Ya hay gran confusión al respecto de esto y la gente está esperando la experiencia de ser
llenos, porque tienen un concepto equivocado de esta enseñanza en particular. Entonces nosotros
hemos dejado establecido lo que significa en términos del uso típico del Nuevo Testa-mentó. Pero
¿qué  significa  en  la  práctica?  He  aquí  lo  práctico  para  nosotros.  ^  A mi  juicio,  la  forma  de



considerar esto es tener en cuenta que el Espíritu Santo es una persona. El Espíritu Santo no es
simplemente una influencia. Muchos hablan de ser llenos del Espíritu como si el Espíritu Santo
fuese alguna especie de líquido. Dicen tener una 'fuente vacía', un recipiente vacío, en el cual se ha
derramado  el  Espíritu.  Eso  es  totalmente  erróneo  porque  olvida  que  el  Espíritu  Santo  es  una
persona.  El  Espíritu  Santo  no  es  una  substancia,  ni  un  líquido,  ni  un  poder  semejante  a  la
electricidad. Todos nosotros tendemos a caer en este error. Incluso tendemos a referirnos al Espíritu
Santo como si fuese 'una cosa', olvidando que el Espíritu Santo es la tercera persona de la bendita
Santa  Trinidad.  Nuestros  conceptos  sobre  ser  'llenos  del  Espíritu'  van  por  caminos  totalmente
equivocados porque precisamente hemos olvidado que él es una persona. Pero, siendo así, ¿por qué
usa la Biblia términos como 'derramado' y 'esparcido'? Por supuesto, estas no son sino figuras. Las
Escrituras  están  ansiosas  por  hacernos entender  la  idea  de  que  la  influencia del  Espíritu  sobre
nosotros es poder. Nosotros hablamos de la 'influencia' de la personalidad de un hombre; pero no se
trata de una substancia sino del hombre que produce esa influencia. Estos no son sino términos y
expresiones  usados  para  poner  en  forma  vivida  la  verdad  ante  nosotros,  para  que  podamos
comprender las variaciones en la fuerza de una influencia y poder personal. Cuando esta influencia
se expresa poderosamente es como si fuese 'derramada', 'esparcida'; sin embargo, no debemos tomar
literalmente una analogía o ilustración para comenzar a considerar esa influencia de algún modo
materialista. La influencia es la influencia de la persona, de la persona del Espíritu Santo mismo.

Entonces,  ¿qué  significa  ser  'lleno'  en  este  sentido?  Voy a  citar  una  definición  que  se
encuentra en el léxico griego de Thayer. Esta es una obra de autoridad aceptada. La definición dice
así: "Aquello que se posesiona total-, mente de la mente, se dice que la llena". Esta es una expresión
corriente. Cualquier cosa que toma posesión de mi mente, se dice que llena mi mente. Del mismo
modo en la conversación cotidiana decimos estar 'llenos' de algo. De pronto alguien ha mostrado un
nuevo interés en algo—"Ah, está lleno de ello, no habla de otra cosa". Eso es, la persona está llena
de ello;  o bien hablamos de lo mismo en términos de una persona. Si  encuentra a alguien que
siempre está hablando de otra persona, dice: "Ah, él está absolutamente lleno de fulano de tal".
Habla de la influencia de persona 'A' sobre persona 'B' y dice que la persona 'B' está llena de 'A'
porque esa persona habla sin cesar de la otra. En otras palabras, esa es la forma en que expresamos
que la influencia de una persona controla a otra persona.

Eso es lo que respecta a las personas. Pero permítanme ponerlo de esta manera: considere la
analogía del mismo apóstol aquí: "No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución, antes bien
sed llenos del Espíritu". ¿Qué dice de una persona que está 'ebria'? Se dice, 'está bajo el efecto de la
bebida'.  De manera que en un sentido lo que el apóstol Pablo está diciendo es esto: "No estén
ustedes bajo el  efecto del  vino; estén bajo el  efecto del  Espíritu Santo";  ese es  exactamente el
significado. 'Ser lleno' significa 'estar bajo la influencia de'. Una persona llena de vino, en lo cual
hay disolución, una persona 'empapada' del vino, está bajo la influencia del vino. Muy bien, Pablo
dice, no estén bajo la influencia del vino, sino bajo la influencia del Espíritu Santo. Es exactamente
la misma expresión.

Estar bajo 'influencia de' significa que toda nuestra personalidad (nuestra mente, corazón y
voluntad) está siendo controlada por otra influencia o poder. Una persona que está bajo la influencia
de la bebida está totalmente bajo esa influencia; su mente es afectada e influenciada, y lo mismo
ocurre con su corazón y voluntad. No se preocupe por la farmacología exacta de esto; se trata de
una expresión pictórica. Como hemos visto, lo que en realidad ocurre en el caso de la persona llena
de vino, no es tanto que esté bajo la influencia del vino, sino que el vino neutraliza las influencias
más elevadas y j mejores que operan en él. En la práctica, el resultado es el mismo. Pero ésta es la
analogía: así como la mente, el corazón y la voluntad de una persona son afectados por ese vino, así
nosotros hemos de estar bajo la influencia y / ser afectados en mente, corazón y voluntad por el
Espíritu Santo. La persona que está bajo la influencia del vino ya no se puede controlar. Muy bien,
dice Pablo, dejen que el Espíritu Santo los controle. Ese es el significado de ser llenos del Espíritu.
No se trata de algo que es derramado en mi interior de modo que yo tenga que vaciar primero la
fuente  para luego recibirlo....  Esa forma de pensar es  totalmente errónea y hace violencia a  la
persona del Espíritu. No, la exhortación es ésta: "Sigan siempre siendo controlados por el Espíritu



Santo". Así como llega a llenarse de cierto tema o Y de una persona en la cual tiene interés, así esté
lleno del Espíritu Santo, j Entonces, si ese es el significado, la siguiente pregunta que surge es ésta:
¿cómo es posible esto? ¿Cómo puede una persona ser llena del Espíritu? Aquí hay un asunto de
suma importancia. Lo primero que notamos es que se trata de un mandamiento, un imperativo, 'sed
llenos',  'sigan siendo llenos' del Espíritu, 'sigan siendo controlados por el Espíritu Santo'. Por lo
tanto, la conclusión ineludible es que no se trata de una experiencia. Puesto que es un mandamiento,
no es una experiencia. Por el hecho de estar en el presente v continuo no se trata de alguna crisis, no
se trata de alguna experiencia crítica, y por lo tanto, no debe ser buscado como 'una bendición'. Hay
muchas personas que van de reunión en reunión esperando recibir 'la bendición' de ser 'llenos del
Espíritu'. A veces, al final de la reunión son invitadas a pasar al frente para 'recibir' la plenitud del
Espíritu. Pero, sin lugar a dudas, eso significa hacer completa violencia al lenguaje aquí utilizado y
a la analogía/ entera contenida en la enseñanza de las Escrituras. Esta no es una experiencia crítica,
este es un estado o una condición en la cual hemos de vivir siempre, permanentemente. Siempre
deberían ser así, dice el apóstol; y entonces nos da el mandamiento de ser así. Deduzco, entonces,
que no se trata  de algo que nos ocurre;  esto es algo que nosotros controlamos y que nosotros
determinamos. Así como una persona decide y controla si va a llenarse de vino o no, así también
controla y decide si va a seguir o no siendo controlada por el Espíritu. Por eso la persona recibe un
mandamiento, un imperativo, una exhortación. Por lo tanto, debemos dejar de pensar en ello en tér-
minos de 'tener una experiencia'. Nuevamente permítanme ponerlo de esta manera para expresarlo
con mayor claridad. Lo ocurrido a los discípulos en el día de Pentecostés fue una experiencia, y no
solamente lo supieron ellos, sino que todos los demás lo supieron. Lo ocurrido a Cornelio y a su
casa, cuando el Espíritu Santo cayó sobre ellos, fue una experiencia y todos fueron conscientes de
ello.  Lo  ocurrido a la gente en  Samaria  cuando Pedro y Juan descendieron de Jerusalén y les
impusieron sus manos para orar por ellos, fue una experiencia y ellos y todos los demás fueron
conscientes de ello. Lo mismo ocurrió con la gente mencionada en Hechos 19:1-6. Ser 'sellados', ser
'bautizados' con el Espíritu es una experiencia precisa. Es algo que no controlamos; es totalmente la
obra del  Señor.  Es algo que El hace en nosotros. Pero este llenamiento es algo que claramente
controlamos  nosotros;  y  por  eso,  es  expresado  para  nosotros  en  forma  de  un  mandamiento  o
exhortación, 'sigan siendo llenos y controlados por el Espíritu'. En otras palabras, debemos librarnos
de cualquier noción de pasividad en esto; no sé limita a esperar que esto ocurra. Nosotros tenemos
el poder de determinar si hemos de ser llenos del Espíritu o no. ¿Está claro? No tenemos el poder de
¡determinar si vamos a ser regenerados o no, no tenemos el poder de determinar si vamos a ser
bautizados con el Espíritu Santo o no, pero sí tenemos j el poder de decidir si vamos a seguir siendo
llenos del Espíritu o no. Confundir esto con el bautismo del Espíritu no es sino una grave perversión
de las Escrituras. Esta no es una experiencia que solamente espera, o por la cual ora, o la cual
anhela. En cambio, si tenemos ansias de seguir siendo llenos del Espíritu, hay algunas cosas que
hemos de hacer. ¿Cuáles son?

Primero, permítanme enumerar las negativas. Si yo he de seguir siendo lleno del Espíritu, no
debo contristar  al  Espíritu.  Esa  expresión  la  encontramos en Efesios  4:30:  "y no  contristéis  al
Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la redención". ¿Qué significa
esto? Significa que si nos sometemos a cualquier cosa opuesta al Espíritu, ya no estaremos bajo el
control suyo. Si yo permito que mis deseos y pasiones me controlen, ya no me controlará el Espíritu
Santo. "El deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y estos se
oponen entre sí" (Gá. 5:17). Si yo deseo ser lleno y controlado por el Espíritu, debo evitar que me
controlen  mis  deseos  y  pasiones  y  malos  apetitos.  Tampoco debe  controlarme el  diablo.  Debo
resistir al diablo y también debo resistir al 'mundo'. Eso es obvio; no debo contristar al Espíritu. Si
yo vivo una vida de pecado, lo estoy contristando; y si El está entristecido, no me controla. En ese
caso se retira  de mí.  Estamos tratando,  recuerden, con una persona. Por eso debo tener mucho
cuidado y, desde el punto de vista negativo, no contristarlo en ninguna forma, en ninguna manera.
El Espíritu Santo es comparado con una paloma: apacible y sensible.

Del mismo modo, tampoco debo 'apagar' al Espíritu. El Espíritu está en el interior de una
persona, estimulándola, dándole ideas, produciendo pensamientos y haciendo sugerencias. Cada vez



que me rehúso a ello o lo rechazo, cada vez que digo "no, espera un momento, primero quiero hacer
esto y luego..." estoy apagando al Espíritu. Y en esa misma medida estoy dejando de ser controlado
por  el  Espíritu.  Esto  es  algo  voluntario,  algo  que  está  bajo  mi  control.  Si  lo  rechazo
deliberadamente, si deliberadamente hago cosas que El no aprueba, estoy dejando de ser controlado
por el Espíritu. En tal caso no disfrutaré las bendiciones que vienen por el hecho de ser controlado
por el Espíritu.

Pero  vayamos  a  las  cosas  positivas.  Estas  son  las  más  importantes.  Las  negativas,
seguramente,  son auto evidentes.  No puede estar  lleno  de  vino  y  del  Espíritu  Santo  al  mismo
tiempo; no puede ser lleno de pecado y del Espíritu Santo; ambos son mutuamente incompatibles.
"No hay comunión entre la luz y las tinieblas, entre Dios y Belial" (2 Co. 6:14-16). Claro que esto
es  fundamental.  Debemos  dejar  de  entristecer  al  Espíritu,  debemos  resistir  al  diablo,  debemos
controlar  el  cuerpo,  debemos luchar  contra los  vestigios  y  remanentes  de pecado que  están en
nosotros. Esa es la primera parte, pero es una parte negativa.

¿Cuál  es  la  parte positiva?  Es esta,  y  no hay nada más importante que ella  —debemos
comprender que El está en nosotros. El Espíritu Santo está en cada cristiano. "¿O ignoráis", dice el
apóstol a los corintios, "que vuestro cuerpo es el templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros,
el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?" (1Cor. 6:19). Esto es lo primero. Y por el hecho de
olvidarlo constantemente, no somos llenos del Espíritu y no somos controlados por él. Para utilizar
las palabras de un himno, él  está dentro de nosotros,  'un huésped lleno de gracia y dispuesto'.
:

¿Ha notado cómo lo expresó nuestro Señor? El Señor estaba por dejar a sus: discípulos y su
estado  de  ánimo  estaba  decaído.  Entonces  él  dijo:  "No  se  turbe  vuestro  corazón".  No  se
entristezcan.  "No  los  voy  a  dejar  sin  consuelo",  lo  que  significa,  "No  los  voy  a  dejar  como
huérfanos, les enviaré otro consolador" (Jn. 14). "Voy a enviarles a alguien que hará por ustedes lo
que yo estuve haciendo mientras estuve con ustedes. Cuando ustedes se vieron en dificultades se
volvieron a mí, ustedes me han planteado sus preguntas. Yo siempre estuve aquí para responderles.
Por el hecho de afirmar que me iré, ustedes dicen: '¿qué haremos ahora?', pero no se preocupen, yo
les voy a enviar 'otro consolador'. Voy a enviarles otro abogado, alguien que estará siempre con
ustedes, en ustedes, siempre estará con ustedes para dirigir y guiarlos y hacer todo lo que ustedes
necesitan".  El  modo de seguir siendo controlados por el  Espíritu Santo es recordar que El está
presente 'un huésped lleno de gracia y dispuesto' dentro de nosotros, morando en nuestro interior.
Hemos  de  repetirnos  a  nosotros  mismos  estas  Escrituras.  Deberíamos  comenzar  nuestro  día
diciéndonos algo semejante a esto: "El Espíritu Santo está habitando en mí, él está en mi cuerpo; mi
cuerpo es el templo del Espíritu Santo quien está viviendo y habitando en mí. Debo recordarlo".

Permítanme usar una ilustración sencilla. ¿Qué hacen los padres que tienen hijos pequeños
cuando un huésped o un amigo están con ellos en casa? Los niños tienen la tendencia de despertarse
temprano de mañana. ¿Qué les dicen los padres entonces? Les decimos: "Guarden silencio para no
molestar a nuestro huésped". Les recuerdan que este huésped está en la casa y les dicen a los niños:
"Ahora tengan cuidado, no griten, manténganse quietos, comprendan quién está en la casa". Eso es
precisamente lo que nosotros hemos de hacer para seguir siendo controlados por el Espíritu Santo.
Hemos de recordar que él está presente, él está en mí, él habita en mi interior. Sin ser conscientes de
esto, nunca seremos controlados por él. Debemos recapacitar sobre esto, debemos recordárnoslo y
seguir haciéndolo así.

Además, hemos de desearlo, hemos de sentir sed por él y por su compañerismo y comunión.
¿Ha notado con cuánta frecuencia el Nuevo Testamento habla de la 'comunión del Espíritu Santo'?
Considere la bendición: "La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del Espíritu
Santo, sean con todos vosotros" (2Cor. 13:14). Es preciso que se nos recuerde este compañerismo,
debemos nosotros mismos recordarlo y buscarlo. Si él está en mí, no sólo debo ser consciente de ese
hecho sino también tener comunión con él, debo tener compañerismo con él. Debo consultar con él,
debo considerar su presencia y pedirle que se manifieste más y más en mí. Así es como uno es lleno
del Espíritu.

Luego también debo prestar cuidadosa atención a todos sus impulsos: "Ocupaos de vuestra



salvación con temor y temblor, porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el
hacer". ¿Cómo es que lo hace? Dios lo hace a través del Espíritu Santo. "Dios es el que en vosotros
produce así el querer como el hacer". Si alguna vez siente un repentino deseo de leer la Palabra de
Dios,  ese es el  Espíritu Santo que está  obrando en su ser.  El  está  adentro de su ser,  él lo está
impulsando. Obedézcale; vaya y hágalo.

Si  se siente llamado a orar,  vaya  y hágalo.  Deje  lo que está  haciendo;  no posponga su
obediencia. El lo ha llamado de manera que deje todo lo demás; haga lo que él le pide. Seamos
sensibles a sus impulsos. Esa es la forma de estar más y más bajo el control del Espíritu. Cuanto
más le obedezcamos, tanto más él nos indicará sus deseos, tanto más nos impulsará. De modo que
debemos ser cuidadosos y meticulosos en obedecer cada uno de los mandatos o peticiones, a cada
uno de sus impulsos y a cada una de las necesidades que vienen de parte de él en nosotros.

Todo esto ocurre constantemente en nuestro interior. El quiere dirigirnos, él quiere guiarnos.
El  lo  hace  constantemente.  Constantemente  está  ansioso  de  mostrarnos  más  y  más  del  Señor
Jesucristo.  Permitámosle hacerlo.  ¿Acaso no somos todos culpables  de apagar  sus  impulsos  en
cuanto a asistir a la casa de Dios, leer las Escrituras, orar o mil y una cosas más? Estos son los
impulsos del Espíritu Santo que quiere conducirnos y guiarnos y controlarnos y dirigirnos. Préstele
atención. Permítale trabajar. Ese es el significado de la presente exhortación.

Esto no se recibe a modo de una experiencia. ¡Casi preferiría que así fuese! ¡Todo sería
mucho más sencillo! Pero éste es el método de Dios. Es un asunto de una relación personal; y como
cristianos somos criaturas responsables. El  no va a hacerlo todo por nosotros mientras nosotros
simple-Y mente permanecemos pasivos. No todo ha sido maravillosamente hecho para nosotros de
manera que ya no haya lucha. ¡Sí, hay lucha! El mundo y la carne y el diablo todavía están allí y
debemos resistirles. Y nosotros debemos escucharle positivamente y darle tiempo y atención a la
tarea.

En estos asuntos no hay términos medios. Esto no es algo que se recibe en un paquete 'listo
para usar', todo completo. No, ese es el método de las sectas; pero esa no es la enseñanza del Nuevo
Testamento. Aquello es psicología y no la enseñanza de las Escrituras.

Preste atención a los impulsos del Espíritu y preste atención a la Palabra, a la Escritura.
¿Qué es  esta  Palabra?  Es la  Palabra del  Espíritu  Santo,  él  es  su autor.  "...  sino que los santos
hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo" (2 P. 1:21). Nada de esto es de
interpretación privada; esto no es producto del hombre; es la Palabra de Dios. Digo que es para leer,
para estudiar, para devorar, para entender, para dedicar su tiempo y atención. ¿Acaso está utilizando
cada oportunidad que se le  presenta para entender  esta  Palabra?  ¿Acaso un culto religioso por
semana es  suficiente?  ¿Cuántas  veces  prestamos atención  a la  exposición pública,  y  al  estudio
privado a fin de entenderlo? Esa es la forma de ser guiados por el Espíritu: ¡conocer su Palabra y
todos sus mandatos! ¡Prestarle atención! ¡Ser sensibles a ellos y luego obedecerlos! ¡obedecer la
Palabra de Dios! El Espíritu Santo se alegra cuando cualquiera de nosotros toma una palabra de las
Escrituras y la aplica en la práctica, cuando le permitimos gobernar nuestras decisiones, nuestras
acciones y todo nuestro comportamiento.

Estos  son entonces  algunos de  los  principios.  Solamente  he mencionado las  principales
formas  en  que  hemos  de  ser  llenos  del  Espíritu.  Se  trata  de  una  sumisión  voluntaria  de  ser
controlados por el Espíritu Santo de Dios en la totalidad de nuestra vida, mente, corazón y voluntad.

¿Y a dónde conduce ello? Eso es lo que el apóstol sigue diciendo a continuación. Significa
que el fruto del Espíritu será manifestado en nosotros. Donde quiera que él esté en control, sus
frutos son evidentes y obvios— "amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre,
templanza". ¡Ellos son! Y llegan a ser evidentes. Y también todas las cosas que el apóstol sigue
enumerando a partir del versículo siguiente, Efesios 5:19. Todo lo referido a nuestra conducta en la
casa  de  Dios,  en  nuestro  trato  el  uno  con  el  otro,  esposos  y  esposas,  padres  e  hijos,  jefes  y
empleados. Ese es el tipo de vida que llevan aquellos hombres y mujeres cuya mente, corazón y
voluntad son controlados por el Espíritu Santo. Sigan adelante, siendo controlados por el Espíritu
Santo que mora en nosotros como 'un huésped lleno de gracia y dispuesto'.



***

SUMISIÓN EN EL ESPÍRITU
Efesios 5:21

Hay un punto técnico referido a este texto al cual debemos referirnos antes de proceder con
nuestra consideración del texto. Se trata de que todos concuerdan en que debe leerse: 'Sometiéndoos
unos a otros en el temor de Cristo'. No es un asunto de traducción sino más bien de manuscritos. Y
todos los manuscritos más recientes y mejores dicen aquí: 'en el temor de Cristo', en lugar de 'en el
temor de Dios'. Por supuesto, en el análisis final el resultado es el mismo, pero esta forma del texto
da un acento adicional a lo que el apóstol dice, según veremos a continuación.

Estamos aquí ante una declaración que debemos considerar muy cuidadosamente en cuanto
a  su  ubicación  correcta  y  su  contexto.  Es  muy importante  que  procedamos  con  cuidado  para
comprender verdaderamente lo que el apóstol está diciendo. En otras palabras, por un momento
debemos dedicar nuestra atención a la relación entre esto y lo que le precede. Hay quienes quieren
traducir esto como si fuese un mandato separado. Ellos afirman que en esta sección el apóstol está
dando una serie de exhortaciones aisladas. Pero esto no se justifica de ninguna manera. El no dijo:
'someteos unos a otros'; él dijo en cambio: 'sometiéndoos unos a otros'. De manera que no debemos
considerarlo  una  declaración  o  exhortación  desconectada.  Otros  afirman  que  se  trata  sola  y
únicamente de una introducción a lo que sigue, como si dijera: 'sometiéndoos unos a otros en el
temor  de  Dios.  Las  casadas  estén  sujetas  a  sus  propios  maridos,  como  al  Señor...'  y  así
sucesivamente con 'los hijos' y 'siervos'. De esa manera lo convierten en una especie de introducción
a  lo  que  sigue.  Pero  es  seguro  que  ambas  sugerencias  son  erróneas.  La  segunda  está  menos
equivocada que la primera. Sin embargo, es patente que aquí el apóstol Pablo está continuando con
lo que ya ha venido diciendo y al mismo tiempo está introduciendo lo que se propone a decir más
adelante. A mí me parece que esta es la única forma correcta de interpretar esta declaración. Es una
especie de eslabón entre lo que ha precedido y lo que va a seguir. En otras palabras, esto es otra
ilustración de lo que ya ha establecido como principio fundamental en el versículo 18: "No os em-
briaguéis con vino, en el  cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu". Sostengo que
Pablo aún está pensando en ese tema y se está dirigiendo a hombres y mujeres llenos del Espíritu. Y
ya les ha dicho ciertas cosas acerca de ellos mismos y que son inevitablemente ciertas si ellos son
llenos del Espíritu. Aquí entonces tenemos otra. De manera que interpretamos esa expresión a la luz
del versículo 18 con su exhortación dirigida a nosotros, a fin de seguir siendo llenos del Espíritu.

Subrayo esto, porque ninguna persona en el mundo puede hacer lo que el apóstol Pablo nos
manda a hacer en este versículo, a menos que esté lleno del Espíritu. No tiene sentido ir al mundo y
decir: 'Sometiéndoos unos a otros en el temor de Cristo'. No sólo es algo que el mundo no hace,
sino algo que no quiere hacer, algo que el mundo no puede hacer. Esta es una exhortación que
carece de sentido para todo aquel que no es lleno del Espíritu. Por eso sostengo que aquí el apóstol
Pablo está desarrollando las dos ideas que tiene en mente en el versículo 18: "No os embriaguéis
con vino, en lo cual hay disolución". Una persona ebria no va a someterse a nadie. Sólo le importa
hacerse el grande. Eso es lo que caracteriza al hombre ebrio. Carece de control, sobre todo en este
aspecto. Se jacta y se gloría a sí mismo y piensa que es maravilloso. Si hemos de someternos unos a
otros debemos ser totalmente distintos a aquellos que están llenos de vino, y que llegan a ese ex-
tremo de disolución. Y, por el otro lado, debemos ser llenos del Espíritu.

Sugiero que allí se encuentre la conexión principal entre los pasajes. Allí está la idea básica.
Hemos  de  ser  diferentes  de  lo  que  éramos,  hemos  de  ser  diferentes  al  mundo,  y  nuestras
características esenciales han de ser totalmente diferentes a las de hombres y mujeres que todavía
pertenecen a ese reino. Hemos de ser llenos del Espíritu. ¿Cómo lo demostramos? Hasta donde el
apóstol lo ha estado indicando, hemos de demostrarlo mediante nuestra relación con Dios. El ha
estado  hablando  sobre  nuestra  adoración,  "hablando  entre  vosotros  con  salmos,  con  himnos  y
cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones; dando siempre gracias
por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo". Están llenos del Espíritu, dice



el apóstol, y se reúnen para realizar sus cultos, sus reuniones llenas de alegría y gozo. Han de
expresar todas estas cosas juntas en adoración a Dios y alabanza y culto. Pero, dice el apóstol, eso
no  es  todo.  Deben  manifestar  el  mismo  espíritu  en  su  trato  los  unos  con  los  otros,  en  el
compañerismo que tienen los unos con los otros a nivel puramente humano y terrenal. De modo que
el apóstol está subrayando su tema básico, mostrando que hombres y mujeres que son llenos del
Espíritu deben demostrar esa característica en su trato los unos con los otros.

Esa  es  la  forma  de  enfocar  este  versículo  particular.  Es  esencial  que  entendamos
exactamente su significado porque el apóstol va a ilustrar en tres sentidos esta verdad. El apóstol
primero establece el principio y, habiendo hecho así, dice, para aplicarlo en forma particular, 'las
casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor... Hijos, obedeced en el Señor a vuestros
padres, porque esto es justo.. .Siervos, obedeced a vuestros amos terrenales'. Como hemos de ver,
estas  tres  son ilustraciones  separadas  y  particulares  de este  principio fundamental  que  siempre
debería gobernar las relaciones entre los cristianos.

'Sometiéndoos  unos  a  otros'.  Nótese  que  la  misma  forma  que  el  apóstol  utiliza  para
expresarlo confirma lo que he estado diciendo acerca de la relación de este versículo con los que le
preceden y siguen inmediatamente.  "Por eso ustedes que están llenos del  Espíritu deben cantar
juntos, someterse unos a otros y comportarse como sigue en las relaciones cruciales de la vida".

Pero, ¿qué significa 'sometiéndoos unos a otros'? Una mejor traducción, quizás, podría ser:
'estando sujetos unos a otros'. En vista de la palabra que el apóstol utiliza, es obvio que su idea es
algo parecido a esto: es el cuadro de los soldados en un regimiento, soldados que están en una
misma línea bajo un oficial.  La  característica de  una persona en esa posición es  que en cierto
sentido ya no es un individuo; ahora es un miembro del ejército y todos los soldados juntos prestan
atención a las órdenes e instrucciones que les dirige el oficial. Cuando una persona se recluta, es
como si renunciase a su derecho de determinar su propia vida y actividad. Eso es una parte esencial
de su contrato. Cuando él se une al ejército o a la fuerza aérea o a la marina, ya deja de gobernarse y
controlarse a sí mismo; en adelante debe hacer lo que se le ordena. Ya no podrá tomarse un día de
descanso cuando quiera, ni tampoco podrá levantarse a cualquier hora de la mañana. Ahora es un
hombre bajo autoridad y las reglas lo gobiernan. Y si tal persona comienza a actuar conforme a sus
propias decisiones e independiente de otros, él es culpable de insubordinación, y por lo tanto será
castigado. Esa es la imagen que utiliza el apóstol; y lo que quiere decir es más o menos lo siguiente:
aquellos que están llenos del Espíritu han de comportarse voluntariamente en la misma manera en
sus relaciones unos con otros. Somos miembros del mismo ejército, somos unidades del mismo
gran ejército. Nosotros hemos de hacer voluntariamente lo que el soldado debe hacer 'por la fuerza'.

¿Cómo opera esto en la práctica? No es suficiente limitarse a utilizar las palabras; estas
cosas deben ser aplicadas en la práctica. Como dijo nuestro Señor a sus discípulos: "Si sabéis estas
cosas, bienaventurados seréis si las hiciereis". ¿Qué implica esto? ¿Qué significa que tengamos que
someternos y sujetarnos unos a otros? Desde el punto de vista negativo tiene ciertas implicaciones
muy claras. No hemos de ser descuidados. La mayoría de los problemas en la vida y la mayoría de
los conflictos se deben al hecho de que la gente no piensa. La acción impetuosa es la mayor causa
de conflictos y disputas y de infelicidad en todas las esferas de la vida. Si las personas tan sólo se
detuvieran a pensar antes de hablar o antes de mirar o antes de actuar, ¡cuánta diferencia harían!
Pero el problema con el hombre natural es que no piensa. Tan pronto tiene una idea, la expresa; si
está sintiendo algo y quiere hacerlo, lo realiza de inmediato; un impulso que llega inmediatamente
es  puesto  por  obra.  Por  eso,  expresándolo  en  forma  negativa,  el  apóstol  está  diciendo  que  el
cristiano nunca debe ser una persona descuidada, debe abstenerse de este tipo de vida instintiva
basada en la  mera  intuición.  Como ya  lo  he  venido diciendo ampliamente,  el  cristiano es  una
persona  que  es  gobernada  por  la  verdad,  gobernada  por  principios;  es  una  persona  sabia.
Anteriormente lo expresó así: 'sino entendido'. Y nuevamente: 'por tanto no seáis insensatos, sino
entendidos de cual sea la voluntad del Señor'. Una persona sabia es una persona que piensa; él mira
antes de saltar, piensa antes de hablar. Es una persona gobernada por los pensamientos y por el
entendimiento, por la meditación y un espíritu de consideración.

Y tan pronto esa  persona comienza a  pensar,  descubrirá  otro  aspecto negativo de suma



importancia,  es  decir,  que  no  debe  ser  egoísta  ni  egocéntrico.  El  verdadero  problema  con  las
personas  egoístas  y  egocéntricos  es  que  nunca  piensan,  excepto,  por  supuesto,  acerca  de  ellos
mismos.  Pero en realidad eso significa que no piensan; en cambio,  actúan como animales.  Un
animal siempre persigue sus propios propósitos, no piensa,  sólo actúa conforme a sus instintos.
Hablando en términos generales,  éste es el  problema con el no cristiano; él  es un egoísta y un
egocéntrico, porque no piensa.

O  bien,  recordando  la  palabra  del  apóstol  y  la  ilustración  que  sugiere,  permítanme
expresarlo  de  otra  manera.  El  cristiano,  aunque  siga  siendo  un  individuo,  nunca  debe  ser
individualista. En cuanto se hace individualista, está equivocado. Este principio, esta característica
de ser individualista es imposible, como ya he dicho, en un ejército. Eso es lo primero que debe ser
reprimido en una persona que entra al  ejército.  El  proceso puede ser  muy doloroso; pero debe
comprender que ya no puede comportarse como antes.  Tal  vez en casa la persona fue un niño
mimado, y tan pronto quería alguna cosa la obtenía, era él quien gobernaba. Pero todo eso debe
cesar. En el ejército debe someterse a otro. Sería imposible dirigir un ejército compuesto de una
serie de personas individualistas. Todo eso debe ser sumergido.

Para expresar el asunto de otra manera, debemos dejar de ser agresivos. La agresividad es la
antítesis misma de lo que el  apóstol  está  diciendo: 'Sometiéndoos unos a otros  en el  temor de
Cristo'. Una persona que sigue este camino nunca es agresiva. El ego es la raíz de todos nuestros
problemas. El diablo lo supo desde el comienzo mismo cuando tentó por primera vez al hombre:
¿Dios les ha dicho que no deben comer de esto?  Lógicamente lo dijo sabiendo que al  hacerlo
ustedes  serían como dioses.  Eso es  ofensivo para  ustedes;  eso los  mantiene reprimidos.  No se
sometan a eso,  afírmense ustedes mismos". ¡La afirmación del ego! ¡Cuántos estragos han sido
obrados en el  mundo por causa de la afirmación del  ego! Ha sido la  causa de las dos guerras
mundiales que hemos tenido en este siglo. Es algo que puede tener carácter nacional o individual.
'Mi país, tenga o no razón', y, en consecuencia, ¡guerras y conflictos! Pero lo mismo ocurre al nivel
de las relaciones individuales; todos los problemas nacen de este horrible ego, siempre ansioso de
salirse con la suya.

Otra  forma  más  de  expresarlo  es  decir  que  el  cristiano  nunca  debe  ser  obstinado.  Un
cristiano tiene y debe tener opinión; pero nunca debe ser obstinado. ¡Qué diferencia hay entre un
hombre que tiene opiniones, buenas opiniones, opiniones fuertes, y un hombre que es obstinado,
pretensioso y orgulloso de sus opiniones! Nunca debemos ser obstinados porque, nuevamente, esa
sería otra manifestación del ego. La persona obstinada está mucho más preocupada por el hecho de
creer que por el  contenido de lo que cree;  siempre se está  considerando a sí  misma; pone sus
creencias en exhibición. Pero,  por supuesto, la forma de hacerlo siempre engaña al  hombre.  El
obstinado se muestra orgulloso de sus conocimientos. Eso se debe a que realmente no entiende el
tema acerca del cual sabe un poco. Si entendiera, se mantendría humilde. Pero, en realidad, no le
interesa la verdad;  lo que le interesa es su propia relación hacia ella,  su  conocimiento de ella.
Personas obstinadas siempre causan conflictos.

Esto, a su vez, conduce a otro problema. Esa clase de persona siempre tiende a asumir una
actitud dominante—otra manifestación del ego—y (para utilizar la expresión del apóstol  Pedro)
quiere 'señorear' sobre otros. Pedro escribe en 1Pedro 5:1: "Ruego a los ancianos que están entre
vosotros". Se está dirigiendo a los ancianos porque la obstinación es una tentación particular que
asalta  al  hombre que  llega  a ser  anciano.  El  anciano es  una persona con  habilidad,  que posee
elementos de liderazgo, motivo por el cual ha llegado a esta posición; y por el hecho de ser anciano
está particularmente expuesto a  este  peligro.  "Ruego a  los  ancianos que  están  entre  vosotros...
Apacentad  la  grey  de  Dios  que  está  entre  vosotros,  cuidando  de  ella,  no  por  fuerza,  sino
voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; no como teniendo señorío
sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey". Deben conducirse de forma
que no estén ejerciendo 'dominio' en la iglesia; los ancianos deben ser ejemplos a la grey. Esto es
siempre la tentación, el peligro que confrontan estas personas; y cuanto más claras sean las ideas de
una persona, tanto más expuesta está a esta tentación particular. Pero no deben caer en ella, dice el
apóstol; ustedes deben 'someterse unos a otros'.



Este tema puede ser ilustrado casi sin fin. Quizás podamos resumir lo que hemos estado
diciendo  de  esta  manera:  el  cristiano  nunca  debe  ser  egoísta.  He  estado  explicando  las
manifestaciones del  ego; el  centrarse en sí  mismo siempre conduce al  egoísmo. Entonces, para
seguir desarrollando aun más este tema, diremos que este hombre del mundo con el cual el apóstol
contrasta el cristiano es esencialmente egoísta y egocéntrico, es descuidado y desconsiderado con
respecto a otros. Está tan preocupado de sí mismo que nunca tiene un minuto para otras personas.
Anhela tener algo, pero nunca se le ocurre pensar que alguien más también puede desearlo. Desea
mejorarse, pero la otra persona también desea mejorarse. Ahora bien, él no se da cuenta de ello; por
lo  tanto,  por  el  hecho  de  estar  tan  concentrado  en  sí  mismo y  descuidado,  es  particularmente
descuidado y desconsiderado con respecto a la posición, necesidades, deseos y bienestar de otros.
Es probable aun que irá  al  extremo de querer  despreciar  a  otros  y de  tratarlos  con un aire  de
menosprecio. De esto hay una acertada ilustración en la primera epístola de Pablo a los corintios. El
verdadero problema allí era el mal que estuve describiendo; por eso también el apóstol tuvo que
escribir el capítulo 12 sobre la iglesia como cuerpo de Cristo. Aquellos que eran 'las partes más de-
corosas' despreciaban a aquellos que eran 'las partes menos decorosas' y estos últimos tenían celos
de aquellos debido a su ostentación, a su importancia y al honor que se les rendía. De modo que allí
había una carencia fundamental de la comprensión de este principio.

Una última forma en que podemos expresar  esta  consideración negativa es  decir  que la
persona  egocéntrica,  egoísta  e  individualista,  descuidada  y  vanidosa,  casi  siempre  es
simultáneamente una persona que resiente las críticas y que es impaciente con otros puntos de vista.
Si yo estoy muy orgulloso de mi propia opinión, me siento profundamente insultado si alguien se
atreve a cuestionarla u oponerse a ella. No importa que se oponga a la verdad, me importa el hecho
de oponerse a mí. Sólo importa lo que yo creo. De manera que esta persona resiente las críticas y es
impaciente con otros  puntos de vista.  No desea oírlos y,  en realidad,  se opone a ellos.  Es  una
persona hipersensible. ¡Qué cosa más extraordinaria es este 'ego'! ¡Qué enfermedad vil es la vanidad
del ego! Nótese la multitud de sus síntomas. Afecta a toda la actitud de un hombre, cada una de sus
partes, sus pensamientos, su parte emocional, afectiva, sus acciones, su parte volitiva, todo ello está
implicado. Mire el cuadro de esta persona: egoísta, egocéntrica, obstinada, tendiendo a dictar a los
demás, hipersensibles. Y luego, ¿qué ocurre? Como siguiente paso siempre amenaza con renunciar.
Siente que siempre le están dudando, que nunca le tienen confianza, no hacen lo que él dice, o no
aprecian lo que él piensa. El deduce que esto es injusto y, por eso, pone su renuncia. El apóstol está
escribiendo sobre la vida de la iglesia y dice: ustedes no deben ser así, ustedes van a hacer estragos
de la iglesia si se comportan de esa manera, y si continuamente renuncian. Esa es entonces la forma
negativa de interpretar estas palabras: 'Sometiéndoos unos a otros en el temor de Cristo'.

¿Pero cual es el significado positivo de estas palabras? Por supuesto, es antítesis cabal de
todo lo que he venido diciendo; pero más que eso. "Sed llenos del Espíritu". Esto significa que 'los
ojos de vuestro entendimiento han sido iluminados' respecto de la verdad. ¿Adonde nos lleva eso?
He aquí como se manifiesta esto en la práctica. Aquí hay una solución a todos nuestros problemas,
problemas personales, problemas individuales, problemas de relación en el matrimonio, el trabajo,
el negocio, en la profesión, problemas en el estado con las diferentes clases y grupos, razas y todo
lo demás. Qué fácil nos resultaría ilustrar esto, por ejemplo, en términos de antisemitismo. Esa no es
sino una ilustración de este gran principio. Ocurre que ese es un asunto político que con frecuencia
está en la atención del público; sin embargo, la gente no comprende que es el principio detrás del
asunto lo que importa. Si tiene razón en cuanto al principio, no solamente resolverá ese problema,
sino muchos otros también.

El modo cristiano opera de la siguiente manera. Si los ojos de nuestro entendimiento han
sido realmente iluminados,  la  primera cosa que aprendemos es  la  verdad en cuanto a nosotros
mismos.  Eso  significa  comprender  que  todos  nosotros  estamos  sin  esperanza,  todos  estamos
perdidos, todos condenados, todos nosotros somos pecadores—cada uno de nosotros. "No hay justo,
ni aun uno". Cuando una persona comprende que eso es cierto, inmediatamente deja de jactarse de
sí misma. Esa persona no se jacta acerca de su moralidad, su bondad, sus buenas obras, sus buenas
acciones, su conocimiento, sus estudios ni ninguna otra cosa. Si nosotros tan solo supiéramos la



verdad acerca de nosotros mismos, estos problemas de relación pronto serian solucionados. Pero
sólo el evangelio puede hacer esto; ninguna otra cosa. El evangelio nos reduce al mismo nivel, a
cada uno de nosotros. No hay diferencia. "Todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios".
'Judíos y gentiles' todos son uno; no hay una raza elevada, no hay gente superior de ninguna manera
—todos son iguales. Cualquiera sea la verdad acerca de nosotros,  individualmente todos somos
reducidos al mismo nivel.

Pablo lo expresa de manera espléndida al escribir a los corintios (1Cor. 4:7): "Porque ¿quién
te distingue? ¿o qué tienes que no hayas recibido? y si lo recibiste, ¿por qué te glorías como si no lo
hubieras recibido?" ¿No es maravilloso esto? Y sin embargo, cuánto demora la gente en entenderlo.
He aquí una persona jactándose de su gran cerebro,  de su gran mente,  de su gran habilidad, y
despreciando a otros. Un momento, dice Pablo, ¿de qué te enorgulleces tanto? ¿Acaso has hecho tu
propio cerebro, lo has generado, tú le has dado la existencia? "¿Qué tienes que no hayas recibido?
¿qué es lo que te hace diferente a otros?" ¿Has creado tú esa diferencia? Por supuesto que no; todo
lo que tienes lo has recibido; es un don de Dios. Si tú tienes una mente brillante, está bien, pero no
te jactes de ella,  más bien agradécele a Dios por esto.  Eso te mantendrá humilde. Algunos son
orgullosos de su buen aspecto; pero, ¿acaso lo han producido ellos mismos? Algunos son orgullosos
de  su  habilidad  en  algunos  aspectos—en  música,  arte,  o  elocuencia  —pero,  ¿de  dónde  lo
obtuvieron? En el momento en que te das cuenta de que todos éstos son dones, dejarás de jactarte,
dejarás de tener un orgullo necio. Pero sólo el Espíritu puede llevar a una persona a ese punto. El
mundo obra exactamente lo opuesto;  el mundo clasifica en diferentes grados a los hombres. El
mundo tiene sus honores,  sus  rutilantes premios,  y el  mundo considera todas estas cosas;  ellas
significan todo. La gente se enorgullece de ello, se infla de orgullo y de su propio éxito. "Ustedes no
han de ser así", afirma Pablo, "eso es ser lleno de vino en lo cual hay disolución. Pero sed llenos del
Espíritu, y si son llenos del Espíritu comprenderán que cuanto tienen les ha sido dado por Dios, y
que no tienen nada de que jactarse. Cualquiera sea el caso, el Espíritu les guiará a ver lo siguiente y
es que con todo lo que tienen todavía son muy pobres, todavía son muy ignorantes, todavía son muy
falibles  y  que  todavía  fracasan  mucho".  Dice  el  apóstol  a  la  gente  en  Corinto,  "Ustedes  están
inflados de su conocimiento, pero, ¿qué es lo que realmente saben? no son sino recién nacidos en
Cristo. Yo no pude alimentarlos con carne, sino sólo leche, porque aún son bebés, y aun así están
engreídos de su conocimiento". La forma de resolver estas dificultades relaciónales es conociendo
la verdad acerca de nosotros mismos. Cuando comenzamos a conocer esta verdad, vemos que no
somos sino bebés y que apenas estamos comenzando. Aquel que piensa tener la cabeza llena de co-
nocimiento, al encarar esta verdad tal como se encuentra a la luz del Espíritu, siente que no sabe
nada, que no es sino un principiante, un niñito y que todavía está lleno de fracasos y fallas.

Por eso el  apóstol  puede seguir,  y dice:  "¿Quién eres tú para juzgar a otro?" En efecto,
nuestro Señor ya había dicho todo esto en las siguientes palabras: "No juzguéis, para que no seáis
juzgados. Con la medida con que medís os será medido". Comprendan, dice nuestro Señor, que
ustedes están bajo otro. Ustedes que se sienten elevados y desprecian a otros, miren hacia Dios
quien mira desde arriba, y entonces comprenderán que no son nada. Por supuesto, el problema es
que tendemos a pensar en centímetros en vez de kilómetros y nuestro pequeño montículo de unos
trescientos metros nos parece ser una montaña maravillosa simplemente porque tanta gente está a
nivel del mar. Póngalo a la luz del monte Everest, póngalo a la luz del cielo, y entonces dejará de
jactarse respecto  de  su pequeña colina.  Esa es  la  forma de obrar  del  Espíritu.  El  abre nuestro
entendimiento.

Pero eso no es todo. El nos ayuda a comprender que juntos somos miembros de un cuerpo.
Este ha sido el  tema anteriormente en esta  epístola.  "Sometiéndoos unos a otros"— ¿por qué?
Porque todos ustedes son semejantes a las distintas partes y miembros de un cuerpo. El apóstol
introdujo ese concepto al final del primer capítulo, y lo ha desarrollado en 4:11-16. Además, como
ya lo he mencionado, éste es el gran tema de 1Corintios 12: "Vosotros, pues, sois el cuerpo de
Cristo, y miembros cada uno en particular" (v. 27). Si comprenden eso, también comprenderán que
lo realmente importante no es que uno sea una parte, sino que es parte de un todo; es el todo lo que
más importa y no la parte. Y nuevamente esa es una forma de resolver todos nuestros problemas. En



otras palabras, esto lo llevará a considerar al cuerpo y al bienestar del cuerpo antes que su bienestar
particular y personal. En efecto, la mitad de nuestros problemas actuales se deben a que somos de-
masiado individualistas en todo nuestro concepto de la salvación. Gracias a Dios que se trata de una
salvación individual, cosa que hemos de subrayar siempre; pero no hemos de considerarlo desde un
punto de vista individualista. Las personas siempre piensan en sí mismas y se consideran a sí mis-
mas.  Vienen  a la  iglesia  de Dios  para  recibir  algo  para ellas  mismas.  Tratemos  de  obtener  un
concepto correcto de la iglesia, de esta cosa inmensa en la cual hemos sido puestos. No somos sino
pequeñas partes y miembros y porciones; por lo tanto, pensemos en el todo y no en la parte. El
hombre  en  el  ejército  no  está  luchando  por  sí  mismo,  está  luchando  por  su  país—ese  es  el
argumento.

Tan pronto una persona comience a comprender todas estas cosas, estará dispuesta a pasar
por  alto  sus  derechos,  sus  derechos  personales  e  individualistas.  Es  preciso  que  entienda  este
concepto de la iglesia como cuerpo de Cristo, y el gran privilegio de ser simplemente una pequeña
parte o porción del mismo. Entonces ya no pensará primeramente en sus derechos, sino que en
adelante estará interesado en el desarrollo y avance de todo el cuerpo, también de cada una de las
otras partes—también de su vecino, del prójimo de aquél, y así sucesivamente. Juntos ellos ven esta
gran unidad, la unidad vital orgánica del todo. La persona que llega a comprender esto ya no se
preocupa  por  sus  derechos  como tales,  ya  no  habla  de  ellos,  ya  no  está  velando  por  ellos  y
guardándolos;  todo  eso  cesa.  Además,  está  dispuesta  a  escuchar  y  está  lista  para  aprender.
Comprendiendo que no posee el monopolio de toda la verdad y que otras personas también tienen
sus opiniones e ideas, siempre está dispuesta a escuchar y aprender. No rechaza las cosas en forma
automática; en cambio, es paciente, es comprensiva y si alguien le dice, "pero, espere un minuto, yo
creo que.", estará dispuesta a escuchar y a prestarle la atención adecuada. No le va a rechazar de
plano, sino que dará a esa persona una oportunidad completa de exponer su posición. Luego la
considerará lo mejor que pueda. En otras palabras,  este hombre es la antítesis de aquél que he
estado describiendo en términos negativos.

Pero podemos proseguir aun más. Afirmo que esa persona está dispuesta a sufrir, dispuesta a
sufrir injusticias, si es necesario, por amor a la verdad, por amor a la causa, por amor al cuerpo total.
Pablo lo ha expresado de una vez para siempre en su gran declaración en 1 Corintios 13: "El amor
es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no es
indecoroso, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza
de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser".
Eso es lo que el apóstol nos dice aquí que practiquemos: 'Sometiéndoos unos a otros en el temor de
Cristo'. No se envanezcan, no se jacten, no sean desconfiados. Líbrense del ego, llénense de amor,
crean,  alienten la esperanza,  nunca desmayen, sean pacientes y practiquen la longanimidad.  En
efecto, puedo resumir todo esto expresándolo de la siguiente manera: la única persona que puede
someterse a otros en el temor de Cristo es la persona que realmente es llena del Espíritu, porque la
persona llena del Espíritu es una persona que muestra y exhibe el fruto del Espíritu. Y el fruto del
Espíritu es 'amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza'. Si una
persona es llena de estas características, no habrá dificultades con ella, no habrá problemas. Esa
persona  siempre  estará  dispuesta  a  someterse  con  prontitud,  de  buena  gana,  voluntariamente,
siempre por el amor a otros y por el bien de la causa entera. La única persona que puede hacer esto
es aquella que muestra el fruto del Espíritu, porque es llena del Espíritu.

Esto  se  demuestra  en  una  infinidad  de  maneras.  Permítanme  darles  solamente  una
ilustración, una ilustración muy práctica. En 1Corintios 14:29 el apóstol escribe: "Así mismo, los
profetas hablen dos o tres,  los demás juzguen. Y si algo le fuera revelado a otro que estuviere
sentado, calle el primero. Porque podéis profetizar todos, uno por uno, para que todos aprendan, y
todos sean exhortados. Y los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas". ¡Qué ilustración
más perfecta! El problema en Corinto era el siguiente: un hombre se ponía de pie y comenzaba a
hablar. Estaba tan lleno de su tema, y sentía que sólo él lo dominaba y entonces proseguía en forma
interminable. Pero había otra persona que tenía una verdad y quería hablar; sin embargo, el primero
no le daba lugar. Ahora bien, dice el apóstol, eso está mal. "Pero", dice la primera persona, "yo



estoy lleno del Espíritu, no puedo evitarlo, estoy tan empapado del asunto y no me puedo refrenar".
Sí, puede, afirma Pablo, "los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas". Contrólese a sí
mismo, y al ver que otro tiene algo para decir, y habiendo tenido usted su oportunidad, siéntese y
deje que hable él. Y que esa persona haga por su parte lo mismo con la siguiente: "Asimismo los
profetas hablen dos o tres y los demás juzguen". Esa es la forma, afirma el apóstol, de evitar estos
problemas, 'sometiéndoos unos a otros en el temor de Cristo'.
Esa es pues la exposición de lo que el apóstol está diciendo. Pero si yo dejara el asunto aquí, estaría
haciendo algo que podría ser extremadamente peligroso. En efecto, yo estaría haciendo quizás lo
más-peligroso que una persona puede hacer  en este  momento.  He estado exponiendo lo  que el
apóstol  está  diciendo;  pero  recuerde  lo  que  dije  al  principio,  que  esto  debe  ser  tomado en  su
contexto, y que sólo es cierto visto a la luz de su contexto. Lo que quiero decir es que este es el tipo
de texto que tanto abuso sufre en nuestros días. 'Sometiéndoos unos a otros, en el temor de Cristo',
afirman ellos. "Es precisamente lo que deben hacer ustedes los evangélicos cerrados. Es lo que
deben hacer ustedes los anglo católicos que suelen negarse diciendo: 'no, no podemos hacerlo, no
podemos unirnos a la iglesia de Roma'. Ustedes que rehúsan someterse unos a otros son toda la
causa de los problemas". "Miren a los comunistas", añaden, "miren a los enemigos del cristianismo:
lo que se necesita en la actualidad es una gran iglesia mundial unida, incluyendo a los católicos
romanos, a los ortodoxos del este, a los modernistas liberales, a los conservadores, en fin, a todos".
En efecto, algunos van aun más allá y añaden: "todo aquél que cree en Dios, los mahometanos, los
hindúes,  los  judíos,  tráiganlos.  Estos  no  son  tiempos  para  subrayar  creencias  particulares".
'Sometiéndoos unos a otros en el  temor de Cristo'  significa,  conforme a ellos,  que no se debe
apartarse de esa manera, y que si se hace, se está negando su propia doctrina.

Esa es la forma en que actualmente se abusa de este texto. Ellos también dicen: ¿acaso no
fue Cristo quien pronunció la gran oración del sumo sacerdote diciendo 'para que todos ellos sean
uno'? Entonces, preguntan ellos, "¿por qué no se someten a esto?" Ellos creen que un texto como
éste es el argumento conclusivo para el movimiento ecuménico, el argumento para eliminar todas
las divisiones, diferencias y distinciones y tener una gran iglesia mundial. Allí se ve la importancia
de  tomar  una  declaración  como ésta  en  su  contexto.  ¿Imaginan  que  el  apóstol  Pablo  en  este
versículo está predicando la paz a cualquier precio, y diciendo que un hombre debe conducirse
liviana y abiertamente respecto de la verdad, y diciendo que un hombre debería ser flexible y dócil
y  dispuesto a  comprometerse respecto de las  doctrinas?  ¿Acaso  está  enseñando aquí  una falsa
humildad?  ¿Acaso está diciendo que la lealtad al  cristianismo institucional  precede a  todas  las
demás cosas y que un hombre debe poner aparte sus opiniones y adaptarse a la línea general y decir
lo que todo el mundo está diciendo? ¿Acaso las enseñanzas del apóstol siguen esos lineamientos?
La respuesta es ésta: El apóstol que escribió este versículo ya había escrito los capítulos uno, dos y
tres  de  esta  epístola  y  en  ellos  había  establecido  doctrinas  cristianas  fundamentales,  básicas  y
esenciales. Esta declaración se dirigió solamente a personas que están de acuerdo en cuanto a la
doctrina. Aquí no está discutiendo la relación entre personas que sostienen doctrinas diferentes. El
presupone que sus lectores se basan en 'el fundamento de los apóstoles y profetas' y que están 'en la
unidad de la fe'. Al hereje no se le permitía permanecer en la iglesia; era expulsado y los creyentes
no debían tener compañerismo con él.

Aplicar una afirmación comunista a la 'iglesia' tal como la encontramos en la actualidad, es
interpretar  equivocadamente  la  totalidad  del  Nuevo Testamento.  Aquí  Pablo  está  escribiendo  a
personas  que están de acuerdo en cuanto a la doctrina,  está  hablando de la actitud con la cual
aplican la doctrina común, la doctrina sobre la cual están de acuerdo. Si lo interpretan de otra forma,
llegarán a la conclusión de que la Escritura contradice a la Escritura. La Escritura nos manda a
"contender sinceramente por la fe". El apóstol agradece a los filipenses de que ellos estuvieron junto
a él 'por la defensa y confirmación del evangelio'. Si aquella otra interpretación fuese acertada, ellos
habrían estado equivocados al obrar de tal manera. Luego recordarán lo que leemos en el segundo
capítulo  de  Gálatas  acerca  de  lo  que  Pablo hizo  a  Pedro.  Pedro  no  tenía  tanta  claridad  en  su
entendimiento como Pablo respecto a comer con aquellos que no habían sido circuncidados. Pedro,
el hombre que había sido tan prominente, estaba equivocado en su enseñanza a este respecto. ¿Y



qué hizo el apóstol Pablo? ¿Se sometió a Pedro en el temor de Cristo, y dijo, "Bien, ¿y quién soy yo
para discutir con Pedro? Después de todo, él fue uno del círculo íntimo de quienes estuvieron con
Cristo. En la carne yo nunca estuve con Cristo; en ese tiempo era un blasfemo y un fariseo. ¿Quién
soy yo para levantarme contra un hombre tan grande como Pedro? Debo permanecer callado, debo
prestar atención en silencio y orar; y luego hemos de trabajar juntos en un espíritu de amistad y
cooperación". ¡Qué cosa monstruosa! Pablo en cambio le dice: 'Yo le resistí en la cara'. Puesto que
Pedro estaba equivocado, lo corrigió públicamente ya que todo el futuro de la iglesia estaba en
peligro. Se ve lo importante que es tomar una declaración en su contexto y cuan extremadamente
peligroso es  extraer  cualquier  información fuera  de su contexto.  Es  algo que puede llevar  a  la
negación de  la  enseñanza  del  Nuevo Testamento.  Permítanme darles  un ejemplo final  de  esto,
tomado de la segunda epístola de Juan,  donde el  asunto es expresado con mucha claridad: "Si
alguno viene a vosotros y no trae esta doctrina, no lo recibáis en casa, ni le digáis: bienvenido.
Porque el que le dice: bienvenido, participa en sus malas obras". Eso significa culpabilidad por
asociación, de modo que no debemos asociarnos con él.

'Sometiéndoos  unos  a  otros  en  el  temor  de  Cristo'  no  significa  que  uno  se  acomoda  a
enseñanzas y doctrinas equivocadas, y que se guarda silencio cuando enseñan mentiras. No, porque
ello sería una negación de todo el Nuevo Testamento. Además, sería negar algunas de las épocas y
eran más gloriosas de la iglesia cristiana. ¿Cuáles son las cumbres en la historia de la iglesia? Una
de ellas es: Átanoslo contra el mundo. Atanasio tuvo que mantenerse solo contra todo el mundo en
cuanto a la doctrina de la Persona de Cristo. ¿Qué hacía Martín Lutero? Pues bien, he aquí un
hombre que se levantó contra la gran iglesia papista y quince siglos de tradición. Ciertamente lo que
la  gente  le  decía  era  esto:  "¿quién  eres  tú?  ¿por  qué  no  te  sometes  en  el  temor  de  Cristo?"
'Sometiéndoos unos a otros en el temor de Cristo'. "¿Quién eres tú?" Sin embargo, él se mantuvo
firme y dijo: "No puedo hacer otra cosa, por lo tanto que Dios me ayude". ¿Por qué? Porque el
Espíritu Santo lo había iluminado. Lutero estuvo acertado, la iglesia era la equivocada.

Dios no permita que malinterpretemos un texto como éste. Esta es una afirmación que debe
ser tomada en su contexto. Pablo está escribiendo a personas que están de acuerdo en cuanto a la
verdad y lo que él está diciendo es lo siguiente:  "Ustedes que están de acuerdo en cuanto a la
verdad, háganlo de la forma correcta; no sean obstinados; escuchen pacientemente ser indulgentes
en la discusión; permitan que los otros hablen, permítanles exponer sus ideas; no censuren a los
demás; no condenen a un hombre por una palabra; estén dispuestos a escuchar; tengan caridad;
hagan cuanto esté a su alcance; pero cuando se trate de verdades esenciales manténganse firmes; sin
embargo, háganlo siempre con corrección, en el Espíritu. Háganlo así con humildad, háganlo con
caridad, háganlo con entendimiento y con esperanza. No sean ofensivos ni de mal carácter; no sean
obstinados; 'Sometiéndoos unos a otros en el temor de Cristo'.

Allí está, a mi juicio, el significado de lo que el apóstol dice en esta declaración vital e
importante. Y resta todavía la última frase, 'en el temor de Cristo'. Hemos de pasar a ella, pero sobre
todas  las  cosas  estemos  seguros  de  comprender  el  contexto  en  el  cual  el  apóstol  hace  esta
declaración.  Hay algunas  cosas  fundamentales,  esenciales,  sobre  las  cuales  no  debe  haber  in-
terrogantes  ni  dudas.  El  cristianismo tiene  un mínimo irreducible;  y  sobre  esa  base  hemos  de
ponernos firmes. Allí no nos sometemos; allí luchamos, si es necesario, hasta la muerte. Y hemos de
hacerlo del modo correcto y con el espíritu correcto. Pero cuando se tratan de asuntos sobre los
cuales  no  puede  haber  certeza  ni  conclusiones  finales,  es  allí  cuando  deben  recordar  esta
exhortación.  Los  miembros  de  la  iglesia  en  Corinto  en  general  estaban  de  acuerdo  sobre  los
fundamentos y los asuntos vitales, los principios fundamentales del cristianismo. El apóstol no tiene
necesidad de instruirlos respecto de estos principios, sino solamente recordárselos (1Cor. 15:1-4).

¿En qué sentido debía instruirlos? Sobre la forma en que hablaban unos de los otros, sobre el
hecho de que algunos comían carne ofrecida a los ídolos, mientras que otros no lo hacían, y cosas
por el estilo. Ellos estaban de acuerdo en cuanto al camino de la salvación, en cuanto a la deidad de
Cristo y en cuanto a la expiación. Sobre eso todos estaban de acuerdo, de otra manera no habrían
estado en la iglesia. Pero uno puede estar de acuerdo respecto de esas verdades y aún dividir a la
iglesia  y  ser  culpable  de  divisiones  respecto  de  otros  asuntos.  Y es  precisamente  aquí  donde



debemos aprender a someternos unos a otros en el temor de Cristo. Si uno carece de opiniones no es
un cristiano; pero si es un obstinado, es un mal cristiano. Dios nos conceda la habilidad de trazar la
distinción. No se nos dice que no tengamos opiniones, o que las vendamos por poco. Se nos dice
que las tengamos y que las mantengamos, pero que no seamos obstinados. Hemos de mantenerlas
como 'llenos del Espíritu', manifestando amor, gozo, paz, longanimidad, bondad, mansedumbre, fe
y templanza, estos gloriosos frutos del Espíritu Santo. 'No os embriaguéis con vino, en lo cual hay
disolución', no se jacten, no sean altisonantes, no sean violentos. 'Sed llenos del Espíritu'; sostengan
y  prediquen  y  enseñen  la  verdad  en  amor,  y  entonces  las  relaciones  personales  serán  dulces,
amables, llenas de amor y el nombre de Dios será glorificado a través del mundo.

***

EL ESPÍRITU DE CRISTO
Efesios 5:21

El  apóstol  Pablo en este  gran precepto que ha de controlar  la  totalidad de nuestra  vida
cristiana, no se detiene con decir 'sometiéndoos unos a otros'. Puso este otro agregado al cual ahora
llamo su atención: 'en el temor de Cristo'.

Acá se nos dice exactamente cómo y por qué hemos de someternos los unos a los otros. En
otras palabras, esta última frase del apóstol nos provee de los motivos para someternos unos a otros.
Podemos dividirlo de la siguiente manera. Observemos primero por qué hemos de someternos unos
a otros, la razón para hacerlo. Esto es: 'en el temor de Cristo'. Ahora bien, esto no es simplemente un
agregado casual ni una simple frase para redondear el precepto. Esto no es algo que Pablo haya
escrito sin haberlo pensado antes, casi accidentalmente, como nosotros somos culpables de hacerlo
a veces. Aquellos que quisieran hacernos conocer su espiritualidad, con frecuencia intercalan en su
conversación  ciertos  clisés  y  frases  usadas.  Prácticamente  terminan  cada  una  de  sus  oraciones
diciendo: 'Gloria a Dios'. No es esa la forma en la cual el apóstol agregó esta frase, 'en el temor de
Cristo'; el apóstol no lo hizo liviana y superficialmente como sin pensarlo.

Obviamente lo hizo porque es una parte esencial de su enseñanza. Me es muy fácil probarlo.
Aquí  el  apóstol  está  estableciendo su  principio general,  es  decir,  que hemos de vivir  una vida
caracterizada por el hecho de someternos unos a otros. Luego aplica este principio a tres ejemplos
particulares, esposas y esposos, hijos y padres, siervos y amos. Pero lo que resulta tan interesante
observar es que en cada uno de los tres ejemplos, así como en la declaración general del principio,
él es muy cuidadoso en hacer este agregado.

Primero lo vemos en el principio general, 'sometiéndoos unos a otros en el temor de Cristo'.
Luego en su primera aplicación en el versículo 22: 'las casadas estén sujetas a sus propios maridos,
como al Señor'. El apóstol no se limita a decir 'las casadas estén sujetas a sus propios maridos', sino
que agrega 'como al Señor'. Luego en la segunda aplicación, en el caso de los hijos, 'hijos, obedeced
en  el  Señor  a  vuestros  padres'  (Ef.  6:1).  ¡Siempre  el  mismo  agregado!  No  se  limita  a  decir
simplemente, 'hijos, obedeced a vuestros padres, porque esto es justo', sino que dice, 'obedeced en el
Señor a vuestros padres, porque esto es justo'. Y luego, en la tercera aplicación referida a los siervos
y sus amos tenemos lo mismo en el 6:5ss.: "siervos, obedeced a vuestros amos terrenales con temor
y temblor,  con sencillez  de vuestro corazón, como a Cristo;  no sirviendo al  ojo como los  que
quieren agradar a los hombres, sino como siervos de Cristo, de corazón haciendo la voluntad de
Dios; sirviendo de buena voluntad, como al Señor y no a los hombres, sabiendo que el bien que
cada uno hiciere, ese recibirá del Señor, sea siervo o sea libre. Y vosotros, amos, haced con ellos lo
mismo, dejando las amenazas, sabiendo que el Señor de ellos y vuestro está en los cielos, y que para
él no hay acepción de personas".

Todo el pasaje demuestra que éste es claramente un principio fundamental. Entonces no
tiene sentido para nosotros seguir considerando las obligaciones de las esposas hacia sus maridos, o
de los hijos hacia sus padres, o de los siervos hacia sus amos, a menos que tengamos un concepto
claro de este principio preponderante referido a la forma en que hacemos estas cosas y al motivo



por el cual hemos de hacerlas.
¿Entonces, qué significa exactamente esto? Podemos expresarlo primero en forma general.

Este es el motivo que ha de gobernar la totalidad de la vida cristiana. Todo lo que hace el cristiano
debe ser hecho 'en el temor de Cristo'.  El apóstol subraya esto, repitiéndolo en cada uno de los
ejemplos individuales. Aquí hay algo que obra para nuestro propio perjuicio si lo pasamos por alto;
todo debe ser hecho 'en el temor de Cristo'.

Permítanme poner este asunto primero en términos negativos. Hemos de someternos unos a
otros y hacer todas las cosas que de ello resultan, no porque en sí esté bien hacerlo y porque el
omitirlo sería malo.  Hay personas en el  mundo que hacen esto porque piensan que es correcto
hacerlo así. Pero ese no es el motivo por el cual el cristiano se comporta de esta manera. El hecho
que distingue a un cristiano, separándolo del hombre que no lo es, no es el sólo hecho de creer en el
Señor Jesucristo para salvación, confiando en él y en su obra expiatoria, sino que además la vida del
cristiano es gobernada totalmente por esta persona. Jesucristo es el Señor y el cristiano cree en el
Señor Jesucristo. No pueden creer en él como Salvador sin creer en él como Señor. Si alientan
alguna fe en él, deben creer en el Cristo total; en consecuencia, él se convierte en el Señor de su
vida. El cristiano no se limita a hacer cosas porque sean buenas y correctas y porque esté mal hacer
ciertas otras cosas; lo que distingue al cristiano es que todo lo hace 'como al Señor', 'en el temor de
Cristo', porque Cristo es su Señor.

Esto revoluciona todos nuestros pensamientos. Por eso permítanme expresarlo de otra forma
negativa. 'Sometiéndoos los unos a los otros'.

"Aquí,"  dirá  alguien,  "hay  un  principio  con  el  cual  estoy  totalmente  de  acuerdo.  Su
conversación sobre la sangre de Cristo, la expiación y lo demás no me sirve de mucho; pero cuando
dice que debemos someternos los unos a los otros, estoy de acuerdo. Esa es la base de un estado
igualitario; es la eliminación de todas las clases, divisiones y distinciones, de manera que todos
seamos uno y que todos los hombres sean iguales." 'Sometiéndoos los unos a los otros'.

Pero eso no es lo que dice el apóstol. No hemos de someternos los unos a los otros por
alguna enseñanza política o social que sostengamos. Hay personas que sostienen esa enseñanza, esa
filosofía  igualitaria,  según  la  cual  todos  deben  ser  reducidos  a  un  mismo  nivel  común.  Sin
consideración de lo que son ni de quienes son, todos han de ser reducidos a ese nivel. Eso no es de
ninguna manera lo que dice el apóstol. 'Sometiéndoos los unos a los otros.' ¿Por qué? No porque
ello sea su teoría política o social, sino 'en el temor de Cristo', algo totalmente diferente.

Al hablar de esta manera no estoy expresando mi opinión sobre las teorías políticas, sociales
y filosóficas. Lo único que me preocupa subrayar es que el motivo cristiano para hacer estas cosas
es totalmente distinto al que se aplica en el caso de personas no cristianas. Además, confundir la
enseñanza cristiana con una teoría política, con el socialismo o lo que sea, o reducir la enseñanza
cristiana a ese nivel, sería hacer una parodia del evangelio. No estoy preocupado, repito, por la
política, sino por demostrar que en todos los casos la posición cristiana es ésta: 'en el temor de
Cristo'. Si bien por decretos del parlamento pueden reducir a todas las personas a un denominador
común, no por ello las hacen cristianas. Si no es por el motivo que aquí menciona el apóstol, carece
de todo valor espiritual.

O bien, otro ejemplo negativo. No hemos de someternos los unos a los otros simplemente
porque está de moda en ciertos círculos y bajo ciertas condiciones. Hay convenciones sociales que
nos invitan a hacerlo así; se aparta amablemente y da lugar a otros—sometiéndoos los unos a los
otros. Pero eso no es lo que el apóstol está diciendo. El apóstol no dice que tenga que vestirse con
una especie de uniforme social, o de imitar las costumbres de cierta clase o grupo de manera que dé
la impresión de estarse sometiendo a otros cuando en realidad, todo el tiempo en su corazón está
haciendo exactamente lo opuesto. El problema con esa sumisión aparente es que en realidad es una
señal de superioridad, y que está orgulloso de su posición y de sus modales sociales. ¡Pero esto no
se trata de 'buenos modales'!  El mundo es de apariencia muy maravillosa.  Observa y ve a  una
persona tomando un paso para atrás y saludando y dando lugar a otro. Sin embargo, la pregunta de
fondo es: ¿Qué ocurre en su corazón? ¿Por qué lo hace? ¿Lo está haciendo 'en el temor de Cristo'?
El  apóstol  no  está  pensando  en  las  reglas  sociales,  porque  estos  siempre  son  superficiales  y



generalmente irreales. El cristiano, en cambio, es movido por un motivo hondo y profundo, es decir,
el 'temor de Cristo'. Esto es lo que lo gobierna, esto es lo que siempre dirige su vida.

Pero permítanme proseguir con otro punto negativo. Me pregunto si esto le causará un susto.
No hemos de someternos los unos a los otros, las esposas y sus maridos, los hijos y sus padres, y los
siervos y sus amos, por el motivo de guardar la ley. Ni siquiera por el motivo de guardar la ley de
Dios. Ese no es el motivo principal del cristiano. El motivo del cristiano siempre es, 'en el temor de
Cristo'. Por supuesto, algunas de las cosas que el cristiano debe hacer ya han sido establecidas en la
ley. En el caso de los hijos, por ejemplo: "hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto
es  justo.  Honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre,  que  es  el  primer  mandamiento  con  promesa".  El
mandamiento ya lo había establecido y el cristiano ha de hacer lo que indica el mandamiento. Es
cierto, pero el cristiano tiene otra razón, una razón nueva para hacerlo así. Se esperaba que el judío
guarde el mandamiento, pero el cristiano ha de hacerlo 'en el Señor', 'en el temor de Cristo'. La
preocupación del cristiano no se limita a guardar la ley, sino que él tiene un motivo superior y es
éste: 'en el temor de Cristo'.

Ahora bien, esta es siempre la marca distintiva del cristiano. El cristiano ya no se considera
a sí mismo en términos de la ley, en cambio se considera a sí mismo en esta relación—'no como
viviendo sin ley, sino como viviendo bajo la ley de Cristo', 'en el temor de Cristo', en términos de
esta relación personal con su Señor y Salvador. Por eso el apóstol sigue repitiendo esto a fin de
grabarlo en nuestro corazón; y por supuesto es necesario que lo repita por esta razón, que sólo en la
medida en que somos gobernados por este motivo seremos capaces de hacer todo esto. Una persona
que es llena del Espíritu es una persona que siempre recuerda al Señor Jesucristo. El Espíritu señala
hacia él, el Espíritu le glorifica a él, el Espíritu siempre le conduce hacia él. Por eso la persona llena
del Espíritu Santo estará mirando siempre hacia él. Este es el gran motivo que gobierna su vida: 'en
el  temor  de  Cristo'.  Teniendo  esto  como  centro  de  todos  sus  pensamientos,  el  cristiano  está
capacitado para hacer las distintas cosas mencionadas.

Para resumirlo, lo digo de la siguiente manera. La diferencia entre el cristiano y la persona
no cristiana es ésta: el cristiano siempre sabe por qué hace lo que hace, siempre sabe qué es lo que
está haciendo. Como ya se nos ha recordado, el cristiano 'no es insensato sino entendido de cual sea
la voluntad del Señor'. Eso se encuentra en el versículo 17, y en ello consiste la diferencia. La otra
persona no sabe por qué hace las cosas, solo se conforma a ciertos patrones, imita a otros, observa
lo que ellos hacen y entonces hace lo mismo. Ignora el por qué, no tiene una verdadera filosofía de
la cosa, se limita a hacerlo, vive adaptándose a lo que hacen los demás. Pero el cristiano, en cambio,
piensa y razona; tiene entendimiento y sabe exactamente lo que está haciendo; y su motivo siempre
es éste, 'en el temor de Cristo'.

¿En qué resulta todo esto? ¿Cuáles son las razones y motivos particulares del cristiano?
Obviamente, el primero es este: el cristiano se somete a otros y hace estas otras cosas porque ellas
son algo que ha sido enseñado nítida y claramente por el mismo Señor Jesucristo. Sería fácil citar
muchos pasajes de los Evangelios que aclaran esto. Hay uno en el capítulo 20 del Evangelio de
Mateo que ilustra e ilumina todo este tema. Miremos la declaración comenzando en el versículo 20:
"Entonces  se le  acercó  la  madre  de los  hijos  de Zebedeo  con sus  hijos,  postrándose ante él  y
pidiéndole algo. El le dijo: ¿Qué quieres? Ella le dijo: ordena que en tu reino se sienten estos dos
hijos míos, el uno a tu derecha, y el otro a tu izquierda. Entonces Jesús respondiendo dijo: no sabéis
lo  que  pedís.  ¿Podéis  beber  el  vaso  que  yo  he  de  beber.  ..?"  Luego el  relato  de  Mateo  sigue
diciendo: "Cuando los diez oyeron esto,  se enojaron contra los dos hermanos".  ¿Pero por qué?
Porque  ellos  mismos  querían  estar  en  esa  posición  suprema.  Estaban  indignados  con  los  dos
hermanos porque ellos se presentaron primero. Todos nosotros tenemos un concepto tan claro de las
deficiencias en los otros; de modo entonces que los diez se llenaron de indignación. "Entonces
Jesús, llamándolos, dijo: Sabéis que los gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y los
que son grandes ejercen sobre ellas potestad. Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera
hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros,
será vuestro siervo; como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar
su vida en rescate por muchos". Allí el Señor les dio una enseñanza explícita sobre este mismo



asunto. Para el cristiano no hay motivo de dudas o vacilaciones; éste es uno de los mandamientos y
de las enseñanzas más claras jamás impartidas por nuestro Señor.

Luego está allí aquella otra extraordinaria ilustración del mismo tema en Juan 13:12. Aquí
nuestro Señor está en vísperas de su muerte. Se nos dice que "como había amado a los suyos que
estaban en el mundo, los amó hasta el fin". Y luego tuvo lugar este notable acontecimiento: "Así
que después que les hubo lavado los pies, tomó su manto, volvió a la mesa, y les dijo..." Recuerdan
los acontecimientos que precedieron a esto, ¿no es cierto? "Sabiendo Jesús que el Padre le había
dado todas las cosas en las manos, y que había salido de Dios y a Dios iba, se levantó de la cena, y
se quitó su manto, y tomando una toalla, se la ciñó. Luego puso agua en un lebrillo, y comenzó a
lavar los pies de los discípulos, y a enjugarlos con la toalla con que estaba ceñido". Los discípulos
no supieron entender esto y Pedro se opuso de tal manera que el Señor tuvo que amonestarlo y
enseñarle. "Así que, después que les hubo lavado los pies, tomó su manto, volvió a la mesa, y les
dijo: ¿Sabéis lo que os he hecho?" ¿Entienden ustedes lo que he estado haciendo? ¿Logran ver
ustedes su significado? ¿Logran ver el sentido de esto? "Vosotros me llamáis, Maestro y Señor; y
decís bien, porque lo soy. Pues si  yo,  el Señor y el  Maestro,  he lavado vuestros pies, vosotros
también debéis lavaros los pies los unos a los otros. Porque ejemplos os he dado, para que como yo
os he hecho, vosotros también hagáis. De cierto, de cierto os digo: el siervo no es mayor que su
señor, ni el enviado es mayor que el que lo envió. Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis si las
hiciereis". Jamás hubo una enseñanza más clara que ésta. No hay necesidad de discutirla, no hay
motivos para tener dificultades o dudas o imprecisiones con respecto a esta enseñanza. Nuestro
Señor, mediante aquel acto del lavamiento de los pies de los discípulos lo puso ante nosotros de una
vez y para siempre. El hizo algo de manera que la imagen de ello estuviera siempre ante nosotros.

Ese es el motivo por el cual nos sometemos los unos a los otros—porque él nos ha enseñado
a hacerlo así.  Nuevamente,  óiganle decir:  "En esto  conocerán todos que sois mis discípulos,  si
tuviereis amor los unos con los otros".  De esa manera van a saberlo.  En efecto,  nuestro Señor
vuelve a decirlo en la gran oración del sumo sacerdote, donde ora que todos sean uno, como él y el
Padre son uno; que todos los hombres sepan que ellos son sus discípulos, y que el Padre los ha
enviado al mundo. Entonces, nuestro primer gran motivo para prestar cuidadosa atención a esto es
que el  Señor hizo un énfasis  especial  para  enseñarnos.  Aquí  está  él,  el  Señor de la  gloria;  sin
embargo, se ha humillado. Señor y Maestro, ¡eso es cierto! Sin embargo, él no es semejante a los
príncipes  del  mundo.  El  pertenece  a  otra  categoría.  Aquí  debemos  despojarnos  de  todos  los
pensamientos humanos. Es el Hijo de Dios que ha descendido para ser nuestro ministro. "El Hijo
del Hombre no vino para ser servido sino para servir y dar su vida en rescate por muchos".

El segundo motivo para hacer estas cosas, o la segunda explicación por la cual las hacemos,
es para demostrar nuestra gratitud hacia Dios. Si realmente creemos lo que decimos creer, nuestro
mayor deseo en la vida como cristianos, es mostrarle a él nuestra gratitud. ¿Creemos realmente que
él es el Hijo de Dios, y que descendió del cielo a la tierra a fin de salvarnos; que nos salva, no sólo
por medio de su vida perfecta, sino especialmente por ir voluntariamente a la cruz cargando sobre sí
mismo nuestros pecados, y llevando nuestros pecados y su correspondiente castigo; que entregó su
vida,  que  murió  para  que  nosotros  pudiésemos  ser  perdonados,  para  que  pudiésemos  ser
reconciliados con Dios? El argumento es que si realmente lo creemos, nuestro mayor deseo será
agradarle y mostrarle nuestra gratitud. El lo ha hecho por nosotros. ¿Y qué desea él de nosotros? El
nos pide guardar sus mandamientos para que su nombre pueda ser magnificado y glorificado entre
la gente.

Nuevamente descubrimos que en la gran oración del sumo sacerdote, él lo expresó de esta
manera.  Orando  al  Padre  él  dice:  'yo  te  he  glorificado  en  la  tierra'.  Luego  agrega,  'he  sido
glorificado en ellos'.  Este es  el  elemento que debería gobernar toda nuestra  vida,  que el  Señor
Jesucristo sea glorificado en nosotros y a través de nosotros. Este no es un asunto de discutir, no es
un asunto de si nos gusta o no; él lo ha dicho y es obviamente cierto. Los hombres y mujeres del
mundo juzgan al Señor Jesucristo y forman un concepto acerca de él por lo que ven en nosotros. Si
ellos, al mirarnos, ven una conducta y un comportamiento idéntico a los del mundo donde cada uno
lucha por superioridad, donde cada persona trata de mostrarse a sí misma y de llamar la atención de



los demás, ellos dirán: "éste es el mundo y esto es lo que el mundo hace". El mundo no vive en
armonía; siempre hay choques; el mundo está lleno de personas individualistas que constantemente
tratan de destacarse a fin de llamar la atención de otros a sí mismas. Esa es la forma en que el
mundo vive y hace las cosas; de modo que si ellos ven lo mismo en nosotros, ¿cómo van a creer y
adorar al Señor Jesucristo? Cristo no sólo afirma haber muerto por nosotros, sino que nos da nueva
vida, nos crea de nuevo, nos regenera, nos hace esencialmente diferentes, nos llena con el Espíritu
que mora también en él. 'He sido glorificado en ellos'. De modo que el cristiano es una persona que
constantemente recuerda esto. El cristiano no pregunta, ¿Qué es lo que yo deseo hacer, que quisiera
hacer, que es lo que me agrada a mí?' El cristiano se ha perdido en su amor por Cristo, en gratitud
hacia él. Su deseo es demostrar su gratitud; tiene un celo por el nombre del Señor; anhela que otros
crean en él. Sabe que la forma de hacerlo consiste principalmente en vivir en la manera que el
apóstol bosqueja aquí. No tiene sentido hablar a la gente de cosas que en la práctica se niegan; mi
predicación es vana si con mi vida niego el mensaje. La gente nos mira y observa lo que somos y lo
que hacemos. Por eso Pablo dice, 'Sometiéndoos unos a otros en el amor de Cristo'. Este debe ser el
motivo que gobierne y cautive nuestra vida.

Permítanme desarrollar este tema un paso más. Nuestro deseo es agradarle a él y mostrarle
nuestro amor. Pero Pablo utiliza la palabra 'temor'. 'En el temor de Cristo'. Entre otras cosas esto
significa el temor de desilusionarlo, el temor de entristecerlo. La epístola a los hebreos afirma que
Cristo dice: "He aquí, yo y los hijos que Dios me dio" (2:13). Somos posesión suya, somos pueblo
suyo.  Su  nombre  está  sobre  nosotros,  somos  sus  representantes,  somos  el  pueblo  que  él  ha
'comprado' y la relación entre nosotros es una relación de amor. De manera que el cristiano es una
persona que es gobernada por esta clase de pensamiento. El nos observa desde arriba; su reputación,
por así decirlo, está en nuestras manos. 'He sido glorificado en ellos'. El dice, 'yo soy la luz del
mundo' pero también dice, 'vosotros sois la luz del mundo'. El mundo no le ve a él, sino nos ve a
nosotros y nosotros somos la luz, la única luz que tiene. El cristiano es una persona que vive y se
conduce y hace todo lo que hace a la luz de esta realidad. "¿Lo desilusionamos?" Esa es la forma de
pensar del amor, ¿no es cierto? Ese es el tipo de temor que penetra el reino del amor. Se trata de
algo totalmente superior a la ley.  Este es el  temor de herir o de entristecer o de desilusionar a
alguien que te ama, y que tiene fe en ti y que confía en ti y que se complace en ti y que ha hecho
tanto por ti. Esto es lo maravilloso del amor.

Por este motivo el amor es el poder más grande y la fuerza motriz más poderosa en todo el
mundo. Por causa del amor, una persona está capacitada a hacer cosas que no podría hacer por su
propia voluntad o por ninguna otra cosa. El amor es el motivo más excelente y mayor; y, en parte,
opera  de  esa  forma.  ¿Acaso  hay  alguna  cosa  más  terrible  que  darnos  cuenta  que  estamos
desilusionando a Aquel que nos ha amado al extremo de darse a sí mismo por nosotros? ¿Habría
algo más terrible que entristecerlo o ser indignos de él? Los padres tienen esta clase de sentimientos
acerca de sus hijos, y los hijos deberían tenerlos acerca de sus padres. Esa es la forma en que vive el
cristiano. No se trata, repito, de ponerse un uniforme, ni es algo basado en una teoría política o
social. Se trata de su amor por nosotros y de nuestra relación con él y de nuestro temor y de nuestra
renuencia a entristecerlo o desilusionarlo.

Sin embargo, debe desarrollarse esto aun un paso más. Hay una clase de temor que debería
gobernar todo cuanto somos y hacemos, que debería gobernarnos en lo que se refiere a nuestra
manera  de  vivir  y  a  nuestra  santificación,  y  en  todo  nuestro  servicio.  Esto  es  algo  que
frecuentemente se menciona en el Nuevo Testamento. Me pregunto en qué medida somos influen-
ciados por este temor particular, al cual voy a llamar su atención ahora. El apóstol lo expresa en 1
Corintios 3:9-17: "Porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros sois labranza de Dios,
edificio de Dios. Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto puse
el fundamento, y otro edifica encima; pero cada uno mire como sobreedifica. Porque nadie puede
poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. Y si sobre este fundamento
alguno edificare oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca, la obra de cada uno se hará
manifiesta; porque el día la declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada uno, cual
sea, el fuego la probará. Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa.



Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien el mismo será salvo, aunque así como
por fuego. ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? Si
alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios, el cual sois
vosotros, santo es". Ahora bien, aquí estamos considerando un tipo de temor diferente, 'el día lo
declarará'.

Consideremos algunos otros ejemplos de esto antes de trazar la doctrina de ello. Tomemos lo
que Pablo dice al  final  del  capítulo,  1Corintios  9:24-27.  "¿No sabéis  que los que corren en el
estadio, todos a la verdad corren, pero uno sólo se lleva el premio? Corred de tal manera que lo
obtengáis. Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona
corruptible, pero nosotros, una incorruptible. Así que, yo de esa manera corro, no como a la ventura;
de esta manera peleo, no como quien golpea el aire, sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en
servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado". Luego
en 2 Corintios 5:9: "Por tanto procuramos también, o ausentes o presentes, serle agradable. Porque
es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba
según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo. Conociendo, pues, el
temor del Señor, persuadimos a los hombres; pero a Dios le es manifiesto lo que somos; y espero
que también lo sea a  vuestras  conciencias".  'Conociendo el  temor del  Señor persuadimos a los
hombres'.  'Sometiéndoos unos a otros en el  temor de Cristo'.  'El  temor del  Señor'.  Prosiga a  2
Corintios 7:1: "Puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y
de espíritu,  perfeccionando la santidad en el  temor de  Dios".  Y nuevamente,  en Calatas  6:lss.:
"Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle
con  espíritu  de mansedumbre,  considerándote  a  ti  mismo,  no sea  que tú  también  seas  tentado.
Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo. Porque el que se cree ser
algo, no siendo nada, a sí mismo se engaña. Así que, cada uno someta a prueba su propia obra, y
entonces tendrá motivo de gloriarse sólo respecto de sí mismo y no en otro; porque cada uno llevará
su propia carga''. Luego tenemos aquella gran declaración en Filipenses 2:12: "Por tanto, amados
míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora
en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor". Esa es la forma en que han de
ocuparse de su salvación, ese es el motivo por el cual deben someterse unos a otros en el temor de
Cristo. 'Ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor'. Luego, escribiendo a Timoteo, Pablo
dice exactamente lo mismo en 2 Timoteo 2:19: hay personas, afirma el apóstol, que están diciendo y
haciendo cosas equivocadas—"Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce
el Señor a los que son suyos; y: Apártese de iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cristo".
Pero en muchas formas el  ejemplo supremo de todo esto se encuentra  al  final  del  capítulo en
Hebreos 12:28,  29:  "Así  que,  recibiendo nosotros  un reino inconmovible,  tengamos gratitud,  y
mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; porque nuestro Dios es fuego
consumidor".

Por supuesto, todo esto nada tiene que ver con nuestra justificación; nada tiene que ver esto
con que recibamos la salvación. Se trata de algo diferente; este temor está referido al tema de la
recompensa. Considere la declaración del apóstol en la primera cita tomada de 1 Corintios 3. Allí
dice: "La obra de cada uno será probada y si alguien ha sobreedificado con madera, heno, hojarasca,
su obra será quemada".  Nada quedará de ella, "El sufrirá pérdida, si bien el  mismo será salvo,
aunque así como por fuego". Este es un gran misterio. No pretendo entenderlo; nadie lo entiende.
Pero la  enseñanza parece ser  clara,  y  se aplica a todos los  otros  pasajes.  Ninguno de aquellos
pasajes trata de la salvación de una persona, sino que de la recompensa que esa persona va a recibir.
Es posible que una persona sea salvada, 'Aunque sea como por fuego'. Es posible que llegue a la
eternidad con absolutamente nada, nada que haya hecho y que tenga valor—¡absolutamente nada!
Se ha perdido todo, todo ha sido destruido por el fuego del juicio. El mismo se ha salvado, 'Aunque
así como por fuego'. Y exactamente lo mismo ocurre en todos estos otros pasajes. Esto no significa
que una persona pueda caer de la gracia; pero sí significa esto, que una persona salvada puede llegar
a conocer 'el terror del  Señor'.  "Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el
tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo,



sea bueno o malo" (2Co. 5:10).
Por eso dice el apóstol, "Someteos unos a otros en el temor de Cristo". Pueblo cristiano,

vamos a presentarnos a él y mirarle a los ojos, cara a cara. ¿Pueden imaginar lo que sentiremos en
ese momento? "¡Ah sí,  yo  creí  que tú moriste por mí,  yo creí  que derramaste tu sangre;  y me
aproveché de ello, hice lo que quería, no obedecí tus mandamientos, no hice lo que me dijiste que
hiciera, no perfeccioné la santidad en el temor de Dios. No me sometí a otros, traté de hacerme el
grande, seguí siendo en tan gran medida el hombre natural!"

¿Se imaginan lo que será mirarle a los ojos? Yo les puedo dar una idea de ello.  En los
Evangelios se nos cuenta que nuestro Señor había advertido al apóstol Pedro que él lo negaría tres
veces antes de cantar el gallo y cómo Pedro había protestado. Luego llegó el momento durante el
juicio de nuestro Señor cuando una sierva se acercó para desafiar a Pedro y éste, ansioso en su
cobardía  por  salvar  su pellejo,  negó  a  su Señor.  ¿Pero recuerdan lo  que se nos  dice después?
"Entonces vuelto el Señor, miró a Pedro... y Pedro saliendo fuera lloró amargamente". El Señor no
le dijo una sola palabra, solamente lo miró. Lo miró con una mirada de desilusión, una mirada de
tristeza,  porque  Pedro  le  había  fallado;  en  su  mirada  no  había  amonestación.  Pedro  no  pudo
soportarlo.  Pedro  habría  preferido  palabras,  habría  preferido  una  paliza,  habría  preferido  ser
arrojado a la cárcel. Pero fue la mirada que lo quebrantó, y por poco lo mata. "El Señor miró a
Pedro".  A  esto  añadan  el  elemento  de  juicio  y  allí  está—'conociendo  el  terror  del  Señor'.
'Sometiéndoos unos a otros en el temor de Cristo'. 'Las casadas y sus maridos', no hay motivo de
discusión; 'hijos y padres', no hay argumentos o discusiones; 'siervos y amos'; él nos ha dicho lo que
es su voluntad, y nos ha dado un ejemplo. Ya no tenemos excusas. Por eso sometámonos unos a
otros en el temor de Cristo. Ese es el único motivo y es un motivo suficiente.

Pero gracias a Dios él nos da su aliento, él nos da un incentivo. Contamos con este glorioso
aliento. ¿En qué consiste? Se trata de su propio ejemplo. Pablo ya lo ha utilizado al comienzo de
este quinto capítulo. "Sed, pues imitadores de Dios como hijos amados. Y, andad en amor, como
también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor
fragante". Luego tomen esa declaración gloriosa que se encuentra en Filipenses 2 "Nada hagáis por
contienda  o  por  vanagloria;  antes  bien  con  humildad,  estimando  cada  uno  a  los  demás  como
superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de
los  otros.  Haya,  pues,  en  vosotros  este  sentir  que  hubo  también  en  Cristo  Jesús".  ¿Es  difícil
someterse  a  otros  en  la  forma  en  que  lo  hemos  indicado?  ¿Es  difícil  controlarnos  a  nosotros
mismos,  sumergirnos,  librarnos  de  ese  antagonismo,  etcétera?—  ¿es  difícil?  Pues  bien,  si  lo
encuentra difícil como cristiano, aquí tienen la respuesta: "Haya, pues, en vosotros este sentir que
hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como
cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a
los nombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente
hasta la muerte, y muerte de cruz”.

Si esto no le capacita a someterse, entonces, nada lo hará. 'Sometiéndoos unos a otros en el
temor de Cristo', "Para que sigáis sus pisadas; el cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca
cuando padecía, no amenazaba, sino encomendaba la causa al que juzga justamente; quien llevó él
mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los
pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanado" (1P. 2:21-24). 'Sometiéndoos unos
a otros en el temor de Cristo'. Hemos de vivir esta vida, no porque esté de moda, no porque sea un
'uniforme' que nos vestimos ya que hemos sido salvados y convertidos, no porque otros lo estén
haciendo; en efecto, no por ninguna otra razón, sino solamente por esta y única razón: 'en el temor
de Cristo'. Y gracias sean dadas a Dios que esto no sólo es suficiente, es más que suficiente. "Haya
pues en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús".



EL MATRIMONIO
Efesios 5:22-33

PRINCIPIOS BÁSICOS
Efesios 5:22-33

Ahora llegamos a lo que he estado describiendo como la aplicación práctica del principio que el
apóstol estableció en el versículo 21: 'Sometiéndoos unos a otros en el temor de Cristo?’. Este era el
principio general, y ahora, como es su costumbre invariable, él viene a su aplicación particular.

No puede haber duda alguna de que eso es lo que el apóstol está haciendo. Podemos probar
esto en tres formas diferentes. La primera es la palabra 'estén sujetas’ que se encuentra en la versión
Reina  Valera  (1960)  y  también  en  otras  versiones.  'Las  casadas  estén  sujetas  a  sus  propios
maridos’. En realidad en el original la palabra traducida 'estén sujetas' no figura; simplemente dice
'Las casadas a sus propios maridos, como al Señor’. ¿Cómo explicamos la omisión de la palabra?
Significa que el  apóstol está llevando el precepto sobre 'sometiéndoos' desde el versículo 21 al
versículo 22. Entonces el hecho en sí de que la palabra realmente no se repite es una prueba de que
el versículo 22 es continuación del versículo 21, y que el apóstol está considerando el mismo tema,
el principio general de la sumisión. El sabe que este tema estará en la mente de sus lectores y en
consecuencia dice: 'Las casadas (con respecto a este tema de la sumisión) a sus propios maridos'. De
modo que la ausencia en sí de la palabra 'sujetar' en el original es una prueba en sí de lo que el
apóstol está haciendo aquí.

Pero hay una segunda prueba. Consiste en el hecho de mencionar a las casadas antes que a
los maridos. Eso no es un accidente; ni lo hace por simple amabilidad o basado en el principio de
'las  damas  primero'.  La  Biblia,  como hemos  de  ver,  y  conforme  a  lo  que  el  apóstol  expone,
invariablemente utiliza el otro orden. Es cierto que la ley de la costumbre lo hace así y nosotros en
la conversación común, también lo hacemos. No solemos decir señora y señor fulanos de tal; en
cambio decimos señor y señora fulanos de tal. De modo que cuando el apóstol pone a las esposas en
primer lugar en su consideración de la relación entre cónyuges, tiene buenos motivos para hacerlo.
El motivo es que está particularmente preocupado por este tema de la sumisión—'sometiéndoos'.
Ese es el principio que ha bosquejado en el versículo 21. Ahora bien, en la relación matrimonial, el
aspecto de la sumisión, como él lo demuestra, se aplica particularmente a las esposas. Hay otro as-
pecto que se aplica a los maridos—y va a considerarlo, porque su declaración es una declaración
completa y equilibrada—pero, puesto que su preocupación principal  es el tema de la sumisión,
inevitablemente,  y en forma completamente natural,  pone primero a las  esposas.  De modo que
tenemos  una  segunda  prueba  que  aquí  el  apóstol  está  desarrollando  el  principio  general  que
estableció en el versículo 21.

Otro, y tercer argumento, es que usa la expresión 'a sus propios maridos'. Nótese el énfasis,
'las casadas estén sujetas a sus propios maridos'.  En el versículo 21, ha establecido el  principio
general  de  la  sumisión,  en  lo  que  respecta  a  todos  los  cristianos  en  su  relación  con  otros
—'Sometiéndoos  unos  a  otros'.  El  argumento  entonces  es  el  siguiente:  si  ustedes  lo  hacen  en
términos generales  y  si  lo  hacen respecto  a  otros,  cuánto más deberían  hacerlo  las  casadas  en
relación a sus propios maridos, en esta relación peculiar que ha sido tan adecuadamente definida en
el Antiguo Testamento.

Me tomo el trabajo de subrayar esto, porque si no tenemos un concepto claro de que el
versículo  21  realmente  es  el  principio  básico,  de  ninguna  manera  podremos  comprender
correctamente esta detallada enseñanza. Habiendo aclarado este punto, prosigamos.

Antes de considerar este tema tan vital y de suprema importancia—especialmente en los
días  actuales—es  imprescindible  que  primero  miremos  a  la  declaración  general  del  apóstol.  

Observemos su método. Tengo muchos motivos para proceder de esta manera. Veremos que
lo que el apóstol está haciendo aquí lo hará también en el caso de 'hijos y padres' y 'siervos y amos'.



En cada caso notarán el orden. Los hijos preceden a los padres. ¿Por qué? Porque al apóstol le
preocupa la sumisión. Los hijos no preceden a los padres; pero en este caso sí, porque se trata del
tema de la sumisión. Y los siervos preceden a los amos por el mismo motivo. Sostengo que al estu-
diar  una  porción de  las  Escrituras  como es  ésta—y como ya  he  dicho,  por  el  momento  estoy
preocupado por tratar el asunto en términos generales—descubriremos que el apóstol emplea su
método acostumbrado; y si tenemos éxito en discernir su método respecto de un ejemplo particular,
habremos  descubierto  la  clave  para  el  entendimiento  de  sus  otros  escritos.  Y no  sólo  eso;  si
estudiamos  con  exactitud  cómo  el  apóstol  trata  a  cualquier  problema,  si  realmente  hemos
descubierto su método, entonces, estando frente a otro problema, veremos que no necesitaremos
sino aplicar el método y veremos que en la medida en que apliquemos el método seremos capaces
de descubrir la respuesta. Entonces, lo que estamos haciendo por el momento es estudiar el método
del apóstol primeramente. Una vez hecho esto, hemos de ocuparnos del tema particular que él está
considerando aquí.

En  este  párrafo  particular  hay algunas  cosas  que  sobresalen  con  mucha claridad  y  que
ilustran el método del apóstol. He aquí la primera: el hecho de habernos convertido en cristianos no
significa que automáticamente estemos acertados en todo lo que pensamos y hacemos. Hay algunas
personas que aparentemente piensan que ese es el caso. De acuerdo a ellas, en el momento que una
persona se convierte en cristiana, todas las cosas quedan perfectamente corregidas y claras. Muchas
veces se encuentran evangelistas que son culpables de esto,  porque en su ansiedad por obtener
resultados, hacen declaraciones extravagantes, dejando de esa manera muchos, muchos problemas
para pastores y maestros. La impresión que ellos dan es que la persona entra a una especie de
atmósfera mágica; ¡nada es igual, todo es diferente, no hay problemas, ni dificultades! Todo lo que
tiene que hacer es tomar su decisión, luego la historia será: "y vivieron todos muy felices para
siempre".  Y de ahí  nunca habrá ningún problema o dificultad.  Por supuesto,  esto es totalmente
erróneo. Si fuera cierto, nunca habría escrito ninguna epístola en el Nuevo Testamento. El hecho de
habernos convertido en cristianos, y que el problema básico de nuestra relación con Dios haya sido
corregido, no significa que ahora estemos automáticamente acertados en todo lo que pensamos,
decimos y hacemos. Este párrafo que estamos considerando es una prueba por sí sola del hecho que
necesitamos ser instruidos acerca de ciertos asuntos.

El  segundo  principio  es  este:  no  solamente  es  cierto,  como he  estado  diciendo,  que  el
cristiano no está automáticamente acertado en todas las cosas por el sólo hecho de ser un cristiano
sino que podemos decir que el hecho de que alguien haya llegado a ser cristiano probablemente le
causará nuevos problemas, problemas que nunca antes haya tenido que enfrentar. O bien, si esto no
ocurre, con toda certeza le presentará problemas que nunca ha tenido que enfrentar de esta manera.
Ahora ve las situaciones como nunca antes las había visto. Aunque antes en realidad nunca había
pensado, en cambio ahora se siente compelido a pensar. Y tan pronto comienza a pensar, y por el
hecho de pensar, tiene nuevos problemas que enfrentar.

Esto fue lo que en gran manera ocurrió en la iglesia primitiva. Las cosas ocurrieron más o
menos así. Tomemos el caso de una esposa. Un esposo y su esposa habían vivido juntos como
paganos. No siendo cristianos ninguno de los dos, vivían su vida matrimonial como los paganos
solían hacerlo en ese tiempo. Más adelante hemos de referirnos a ello. Pero ahora la esposa se
convierte y llega a ser cristiana. Inmediatamente surgía para esa esposa la tentación de decir: "Muy
bien, ahora por supuesto estoy libre. Ahora entiendo las cosas como nunca antes las he entendido.
El evangelio me ha dicho que: 'No hay bárbaro, ni escita, ni hombre, ni mujer, ni esclavo, ni libre'.
Por eso ahora ya no he de vivir como solía hacerlo antes. Ahora tengo un entendimiento que mi
esposo no tiene". El peligro que corría esa esposa era de malinterpretar su nueva vida en tal forma
de arruinar su relación matrimonial. Lo mismo ocurría entre hijos y padres y lo mismo tiende a
ocurrir en la actualidad. Muchas veces cuando los hijos son convertidos y sus padres no lo son,
cuando tienen un entendimiento que sus padres no tienen, malinterpretan la nueva situación y son
guiados por el diablo a usar mal y abusar de ese entendimiento. Al fin de cuentas son culpables de
quebrantar el mandamiento de Dios que dice que los hijos han de honrar a sus padres. De esa
manera, y en forma casi inevitable, del discernimiento que viene por el hecho de ser cristianos



nacen nuevos problemas que nunca antes se habían encarado. Entonces deducimos de este pasaje
que el gran cambio que ocurre con la regeneración tiende a producir nuevos problemas. El resultado
es que debemos investigar con mucho cuidado para descubrir exactamente lo que es correcto en esta
nueva vida y como hemos de aplicar esta nueva enseñanza a la nueva situación en la cual  nos
encontramos.

El tercer principio es éste: el cristianismo tiene algo que decir sobre nuestra vida entera. No
hay ningún aspecto de la vida que el cristianismo no considere y el cual no gobierne. No debe haber
compartimentos en nuestra vida cristiana. Como se sabe, muchas veces los hay. El peligro para esos
primeros cristianos era que dichas personas—esposo y esposa, o hijos y padres— al convertirse en
cristianos se dijeran a si mismas: "Muy bien, por supuesto, esto es algo que tiene que ver solamente
con mi vida religiosa, al elemento de adoración en mi vida; nada tiene que ver con mi matrimonio, y
nada  tiene  que  ver  con  mi  trabajo,  nada  tiene  que  ver  en  mi  relación  con  mis  padres—y así
sucesivamente". Ahora bien, eso es totalmente erróneo de acuerdo a esta enseñanza. No hay nada
tan erróneo y nada tan fatal que vivir una vida dividida en compartimentos. Llega el domingo a la
mañana y yo digo: "Ah, cierto, yo soy una persona religiosa''. Entonces me pongo mi equipo reli-
gioso. Luego viene el  lunes  por la mañana y me digo a mí mismo: "Ahora soy un hombre de
negocios o algo así". Por lo tanto me visto con un equipo diferente. De esa manera vivo mi vida
dividida en compartimentos;  y el lunes resulta difícil  decir que soy un verdadero cristiano. Por
supuesto que el domingo lo demostré al ir a un lugar de adoración. Este concepto es totalmente
equivocado. La vida cristiana es un todo; la fe cristiana tiene algo que decir acerca de cada esfera y
sección de la vida.
Cada  uno  de  estos  puntos  es  de  suprema  importancia  y  podría  ser  desarrollado  extensamente.
Existen aquellos que afirman—y en cierta medida estoy dispuesto a concordar con ellos—que la
condición actual de nuestras iglesias y del cristianismo se debe, en gran parte, a que muchos de
nuestros abuelos Victorianos fueron excesivamente culpables de no comprender que el cristianismo
gobierna la totalidad de la vida de una persona, y no sólo una parte de ella. Muchos de ellos fueron
personas muy religiosas; muchos de ellos tenían momentos de oración en su trabajo o en su oficina
durante la mañana, pero luego, habiendo dicho sus oraciones, volvían a tener una actitud dura y un
espíritu codicioso, agrio, injusto y legalista. Sin duda eran responsables para un antagonismo de
parte  de  muchas  personas  hacia  la  fe  cristiana,  porque  tantas  veces  mostraban  esta  clase  de
dicotomía, este hecho de no comprender que la vida cristiana abarca toda la vida y que el cristiano
nunca debe vivir una vida de compartimentos. Mi cristianismo debe penetrar mi vida matrimonial,
la relación con mis padres, mi trabajo, todo lo que soy y todo lo que hago.

Ahora llego al cuarto principio que nuevamente es de suprema importancia, tanto del punto
de vista  doctrinal  como teológico y,  en consecuencia,  también lo es  para la vida cotidiana.  La
enseñanza cristiana nunca contradice o neutraliza la enseñanza fundamental de la Biblia en cuanto a
la vida y el vivir. Quiero decir que no hay contradicción entre el Nuevo Testamento y el Antiguo. En
la actualidad esto  debe ser subrayado, debido a la actitud común hacia el  Antiguo Testamento.
Algunas  personas  dicen  en  forma ligera  y  superficial:  "Pero  bien,  lógicamente  nosotros  ya  no
estamos interesados en lo que dice el Antiguo Testamento; nosotros somos gente del Nuevo Tes-
tamento".  Algunos son suficientemente necios  para  decir  que  no creen en  el  Dios  del  Antiguo
Testamento. Ellos afirman: "Yo creo en el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo". Algunos así
llamados predicadores cristianos dicen desde los pulpitos, y la gente los aplaude, que no creen en el
Dios del Sinaí, el Dios de los Diez Mandamientos y de la ley moral. Descartan la enseñanza del
Antiguo Testamento y afirman que hemos de ser guiados solamente por la enseñanza del Nuevo
Testamento. Algunos van más allá porque incluso dicen que no hemos de ser gobernados ni siquiera
por el Nuevo Testamento, porque hoy en día sabemos mucho más.

Existe esta tendencia de descartar la totalidad de la enseñanza bíblica. Mi respuesta es: que
el Nuevo Testamento, la enseñanza específicamente cristiana, nunca contradice, nunca descarta la
enseñanza fundamental de la Biblia respecto a las relaciones humanas y de las diferentes partes de
la vida. Por supuesto me estoy refiriendo aquí, como hemos de ver, a temas como el matrimonio. El
argumento del apóstol está basado parcialmente en lo que enseña el Antiguo Testamento, incluso el



libro de Génesis.  Lo mismo ocurre con respecto a la  familia,  lo  mismo ocurre con todas estas
situaciones fundamentales de la vida. El hecho de que alguien se convierte en cristiano no afecta a
esas enseñanzas. Lo que realmente hace es suplementar el Antiguo Testamento, explicarlo, le da una
perspectiva más amplia de él para ayudarnos a ver el espíritu detrás del precepto original. Pero el
Nuevo y el Antiguo Testamento nunca se contradicen.

Este  es  un  principio  vital,  de suprema importancia.  Lo  estoy subrayando porque,  como
pastor, he tenido que tratar este asunto tantas veces. De alguna manera la gente agarra la noción
que, por ser nuevas criaturas en Cristo, los principios fundamentales de antaño ya no tienen validez.
La respuesta del Nuevo Testamento es que sí la tienen. Nótense como en todos estos ejemplos el
apóstol cita el Antiguo Testamento para demostrar que la enseñanza original vino de Dios, y que
siempre debe ser observada sin importar cuanto pueda ser suplementada por esta enseñanza más
reciente.

Prosigamos al quinto principio. El Nuevo Testamento siempre nos ofrece las razones de sus
enseñanzas.  Siempre nos da razones—y nada me alegra tanto que precisamente  eso.  El Nuevo
Testamento no se limita a arrojar delante de nosotros un paquete de reglas y mandatos diciendo,
ahora bien, respétenlos. ¡No! Siempre explica, siempre nos da un argumento, siempre nos da una
razón. El tipo de cristianismo que simplemente impone reglas y mandatos a la gente, se aleja de la
enseñanza del Nuevo Testamento; es un método que nos trata como si fuésemos niños. ¡Es una
lástima que existe esa clase de cristianismo! Al final  consiste en ponerse un uniforme y mági-
camente todos los cristianos son 'parecidos como dos gotas de agua'. Allí los tiene, haciendo sus
'ejercicios'. ¡Pero eso no es cristianismo! Nosotros siempre debemos saber por qué nos conducimos
de esta manera; siempre debemos entender el motivo de hacerlo. Debemos tener un concepto claro
de  ello  y  estar  contentos  de  actuar  de  esa  manera;  y  por  eso  no  debería  haber  tampoco
contradicción, no deberíamos estar dando 'coces contra el aguijón’, no deberíamos remar contra la
corriente,  o sentir  que debemos hacerlo cuando en realidad no deseamos hacerlo,  y en realidad
queremos estar tan lejos como fuese posible de ello. Eso no es cristianismo. El cristiano es una
persona que se regocija en su forma de vivir. Tiene un concepto claro de ello, y no desea ninguna
otra cosa; es algo inevitable, su mente está satisfecha.          

Eso es por qué afirmo que una persona que no es cristiana realmente no sabe lo que significa
ser una persona. No hay otra enseñanza en el mundo que nos haga semejante cumplido como esta
palabra de Dios. Ella no nos trata como niños, ni nos gobierna por reglas y mandatos. La Palabra de
Dios apela a la razón, al entendimiento. Esa es la auténtica enseñanza de la santidad; no es algo que
se recibe en un paquete, no es algo que llega cuando uno está en una actitud más o menos pasiva e
inconsciente. Se trata de razonar una enseñanza, de tomar un principio y desarrollarlo, tal como el
apóstol lo hace aquí. Ese es el método del Nuevo Testamento en cuanto a la santidad y santificación.
¡Gracias a Dios por ello!

El sexto principio que observo aquí es un principio por demás glorioso. ¡Cuan maravillosa
es esta Escritura! Me llena de asombro. Al mirar por primera vez esta enseñanza uno dice: Bien, por
supuesto, ésta es una enseñanza limitada al matrimonio, a los esposos y a sus esposas. Pero luego
comienza  a  descubrir  los  tesoros  que  se  encuentran  aquí;  va  de  habitación  en  habitación  y
paulatinamente el tesoro se hace más maravilloso. ¿Han notado al leer este pasaje, la íntima relación
entre la doctrina y la práctica? La doctrina y la práctica nunca deben ser separadas porque una
ayuda  a  la  otra,  una  ilustra  a  la  otra.  Hay  ciertos  aspectos  en  que  este  pasaje  que  estamos
considerando es, a mi entender, uno de los más maravillosos de toda la Biblia. No digo que sea el
más grande, pero digo que es uno de los más asombrosos. Estamos aquí en la epístola a los efesios,
cerca del final del capítulo 5.

¿Y qué está ocurriendo en esta parte de la epístola? Bien, dice todo el mundo, ahora estamos
en la sección práctica de la epístola. Por supuesto, la gran sección doctrinal la encontramos en los
capítulos uno, dos y tres. Un poco del elemento práctico penetró al capítulo cuatro, pero ahora sí
hemos descendido al  reino de lo práctico y de las relaciones  ordinarias  y asuntos comunes.  El
apóstol nunca fue más práctico que en esta sección—casadas y maridos, hijos y padres, siervos y
amos—una sección puramente práctica de la epístola.  Sin embargo, se nota— ¿y acaso no han



sentido asombro cada vez que se ha leído el pasaje, o cuando se ha leído en una boda? ¿No han
sentido asombro y encanto hasta lo profundo de su ser al ver que el apóstol al tratar con este asunto
eminentemente práctico, de pronto nos introduce a la más exaltada de las doctrinas? Al decir a las
esposas y sus maridos cómo comportarse el uno con el otro introduce la doctrina de la naturaleza de
la iglesia y la relación de la iglesia con Cristo. Y en realidad, debo ir más allá. En esta misma
sección el apóstol nos da su más exaltada enseñanza sobre la naturaleza de la iglesia y la relación de
la iglesia con Cristo. Es algo que nunca deberíamos perder de vista. Al leer esta epístola prepárense
a ser sorprendidos. Nunca se digan a sí mismos: "Está bien, no necesito prestar mucha atención a
esto, pues esto es, por supuesto, un asunto práctico, simple y directo". De pronto, cuando menos lo
esperan, el apóstol le abrirá una puerta y se hallarán cara a cara con la doctrina más magnífica y
gloriosa que hayan encontrado en su vida.                                                                   .

Esto me lleva a hacer el siguiente comentario práctico. Eviten el análisis superficial de la
Escritura. Conocen al tipo de persona que dice: "Capítulo uno, esto; capítulo dos, aquello". Todo tan
perfecto, prolijo y compacto. Si tratan de hacer lo mismo con este capítulo de la epístola a los
efesios,  se  encontrarán  apabullados,  y  verán  trastornado  su  pequeño esquema.  Aquí  en  la  más
práctica de las secciones Pablo repentinamente introduce esta tremenda doctrina de la naturaleza de
la iglesia y la relación de la iglesia al Señor Jesucristo. Y lo que debemos tener en mente—porque
resulta de todo eso—es que la doctrina y la práctica están tan estrechamente relacionadas que no
pueden ser separadas. Por eso todo aquel que afirma: "Yo sólo estoy interesado en los aspectos
prácticos",  en realidad está  negando la  esencia del  mensaje cristiano.  Esto es  algo que nuestro
pasaje demuestra en forma totalmente perfecta.

Habiendo mencionado estas seis cosas, digo lo siguiente en séptimo lugar: Obviamente, a la
luz de todo esto, al enfrentarse ante cualquier problema, nunca lo hagan en forma directa, nunca
comiencen considerando el asunto per se, (en sí mismo). Eso es lo que todos tendemos a hacer.
¡Cuántas veces he encontrado esto en grupos de discusión y en reuniones. Se presenta un problema
—un problema práctico en la vida cotidiana de alguna persona—y yo lo presento en la reunión. La
gente tiene la tendencia de levantarse inmediatamente y dirigirse al asunto y expresar sus opiniones
acerca de él.  Y por eso generalmente se equivocan;  porque esa no es  la  forma de comenzar a
considerar un problema.

El apóstol no considera este problema de esposos y esposas, y de esposas y sus maridos
directamente,  en  forma  inmediata,  per  se,  como si  fuese  un  o  tema aislado.  Su  método  es  el
siguiente: siempre se debe considerarlo en forma indirecta. Lo digo una vez más: es 'La estrategia
del enfoque indirecto'. Al encontrarme ante un problema particular, no debo dedicarle mis pensa-
mientos en forma inmediata y directa. Primero debo hacerme esta pregunta, ¿Acaso existe algún
principio, alguna doctrina en las Escrituras que gobierne este tipo de problemas? En otras palabras,
antes de comenzar a tratar con el problema individual que se le ha presentado, debo decirme: Muy
bien, ¿a qué familia pertenece él? Incluso puede dar un paso más y decir: ¿De qué nacionalidad es
él? Logre una clasificación amplia, y habiendo descubierto la verdad respecto a su grupo o clase o
compañía, continúe aplicando el principio correspondiente a ese ejemplo o caso particular. Esto es
lo que el apóstol hace aquí. El comienza con lo general y luego viene a lo particular.

Muchas veces he usado la siguiente ilustración. Todo aquel que ha practicado un poco de
química y que ha tenido que identificar alguna sustancia, reconocerá de inmediato el método. ¿De
qué manera se procede? Hace precisamente lo que he estado diciendo. Comienza con las pruebas
más generales, con las pruebas de los grandes grupos. De esa manera puede excluir algunos grupos;
y así los va limitando hasta llegar a un grupo particular. Luego tiene que dividir al grupo, establecer
las subdivisiones del mismo; luego lo sigue limitando más y más, y finalmente llega a la sustancia
particular e individual. Ese es el método del apóstol aquí, así como en todo otro lugar. Se trata de 'la
estrategia del  enfoque indirecto',  el  movimiento de lo general  hacia lo  particular.  Nunca  deben
lanzarse sobre un problema, no traten nunca de desenredarlo; primero aprópiense del gran principio
o de la doctrina que lo gobierna.

Mi último punto aquí es el siguiente, y nuevamente es uno muy práctico. Lo deduzco de
todo lo que ha precedido. Nótese el espíritu en el cual el apóstol conduce su discusión. Aquí se está



abogando al  problema de la  relación de esposas  y  esposos,  esposos  y esposas;  pero nótese  su
método, nótese el espíritu en el cual lo hace. Este es un tema de constantes bromas en el mundo, ¿no
es cierto? Este es un tema que siempre puede causar risa. El cómico más mediocre trata de sacar
algo de este tema cuando no tiene otro recurso. Las relaciones matrimoniales, esposos y esposas, le
dan tema. No necesito señalar que el apóstol no lo trata de esta manera. Ningún problema cristiano
puede ser tratado así.
Pero además hay otros aspectos negativos. No solamente se abstiene de tratarlo en forma jocosa,
superficial y liviana, sino que además hay una ausencia total aquí de espíritu partidario. No hay
nada acalorado en su discusión, nada asertivo, no hay una toma de posiciones en favor de ciertos
derechos, ninguna ansiedad por demostrar que uno está acertado y el otro equivocado. Esa es la
forma en que  normalmente se tratan los  asuntos,  ¿no es  cierto?  Y por eso  también  hay tantos
problemas. Como he estado diciendo, el apóstol evade todo eso, elevándolo y poniéndolo en un
contexto diferente; y al hacerlo de esa manera evita todas estas dificultades.

Desde el punto de vista positivo su método es éste: se trata del principio 'en el temor de
Cristo' que el apóstol ya había establecido en el versículo 21: 'Sometiéndoos unos a otros en el
temor de Cristo'. Luego lo repite: "Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor".
Antes que comiencen a tomar su posición, de un lado o del otro—y si ya lo han hecho también ya
están condenado al fracaso, porque han asumido un espíritu partidario—él previene esa clase de
espíritu y eleva a ambos inmediatamente 'al Señor'. Todo tema discutido por los cristianos debería
ser discutido de esa manera. Un cristiano que va a presentar un argumento y pierde el control no
debería hablar. Sea que demuestre o no su punto, se ha perdido todo al perder el control. El tema es
'en el Señor', 'en el temor de Cristo'. Pablo está hablando de la sumisión, y su punto es que antes de
considerar los méritos de estas dos personas, ambos deben someterse al Señor, 'Sometiéndoos unos
a otros en el temor de Cristo'. Y cuando ambos lo hacen, su argumento estará 'de rodillas'. ¡Cuánta
diferencia! Y si yo puedo usar un vulgarismo diría que no debe pararse de las patas traseras; mejor
es bajar a sus rodillas. Si tan sólo considerásemos estos difíciles asuntos de rodillas ¡qué diferentes
serían todas ellas!

Esto no solamente es cierto en cuanto al tema de maridos y esposas.  Piense en el calor
generado  sobre  los  argumentos  referidos  al  pacifismo,  y  los  diferentes  asuntos  que  mantienen
ocupada a  la  gente  de  hoy—¡el  celo,  el  espíritu  partidario,  la  animosidad!  El  método,  dice  el
apóstol, el espíritu en que siempre debemos hacerlo es sumisión al Señor; con un deseo de compla-
cerlo, con una constante disposición de ser enseñados y guiados por él y por su Palabra.
De esta manera hemos visto ocho principios generales que no solamente gobiernan este asunto
particular,  sino  a  cada  uno  de  los  problemas  que  pueden,  de  alguna  forma,  surgir  en  su  vida
cristiana. Habiendo procedido de esta manera, ahora consideremos el asunto desde el punto de vista
particular. Todo lo que he estado diciendo está perfectamente ilustrado en el trato que el apóstol da
al concepto cristiano del matrimonio, de la enseñanza cristiana referida al matrimonio. Pero, una
vez más debemos seguir ese método. Antes de ocuparnos de los detalles, veamos brevemente lo que
nos dice en general acerca del tema,

La primera gran cosa que él nos dice es que el concepto cristiano del matrimonio es un
concepto único; es un concepto totalmente diferente de cualquier otro concepto; es un concepto que
sólo se encuentra en la Biblia.

¿Cómo  ve  el  cristiano  el  matrimonio?  ¿Cuál  es  la  enseñanza?  Permítanme  comenzar
nuevamente con un punto negativo. La forma cristiana de ver el matrimonio no es la forma en que
generalmente lo ve la mayoría de la gente. ¿Alguna vez han pensado en esto? ¿Qué pasaría si en
este punto yo le pidiera escribir un informe sobre el concepto cristiano del matrimonio? ¿Alguna
vez lo ha hecho? Los cristianos hemos de avergonzarnos si no tenemos un concepto claro y bien
definido  de  ello.  ¿Hemos  descubierto  la  singularidad  del  concepto  cristiano,  hemos  llegado  a
comprender sus diferencias tan esenciales del punto de vista general? ¿Cuál es ese punto de vista
general?

Por muy desabrido que sea, debo recordárselo. El punto de vista común del matrimonio es
puramente  físico.  Es  algo  basado  casi  exclusivamente  en  la  atracción  física  y  el  deseo  de



gratificación física. Es una legalización de la atracción física y la gratificación física. Con tanta
frecuencia no es sino eso, y a ello se debe el escándalo del creciendo número de divorcios. Las dos
partes  ni  siquiera han pensado al  respecto,  ni  siquiera tienen un concepto del  matrimonio;  son
totalmente gobernadas por  instintos e impulsos;  todo se encuentra puramente a nivel  animal,  y
nunca se eleva de allí. No hay un sólo pensamiento referido al matrimonio en sí; no es sino una
legalización de algo que ambos están ansiosos por hacer.

Luego hay un segundo punto de vista común que se eleva un poco por encima del primero.
Este  punto  de  vista  es  algo  más inteligente  porque  considera  al  matrimonio  como un  acuerdo
humano y una invención humana. La antropología enseña eso, se dice. Sin duda hubo un tiempo,
afirman, cuando los seres humanos eran más o menos semejantes a animales; eran promiscuos y se
comportaban  semejantes  a  animales.  Pero  a  medida  que  el  hombre  se  fue  desarrollando  y
evolucionando, comenzó a comprender que se necesitaban ciertos arreglos, que la promiscuidad le
conducía a la confusión y al exceso, y a un sinnúmero de problemas; entonces, después de un largo
proceso  de  agonía  y  desarrollo,  un  proceso  de  experimentos,  ensayos  y  errores,  la  naturaleza
humana en su sabiduría, esto es, la civilización, llegó a la conclusión que sería correcto, apropiado y
bueno, que debe haber un sistema de monogamia—un hombre casándose con una mujer. Es un
asunto  de  desarrollo  social—eso es  lo  que  enseña  la  antropología.  Pero  a  lo  largo  de  todo  el
desarrollo  se  afirma que  es  un  descubrimiento  del  hombre.  Así  como se  aprueban  reglas  para
controlar el tránsito, el estacionamiento y cosas por el estilo, así han descubierto en sus relaciones
mutuas y en sus relaciones con los hijos. Se trata de algo totalmente ubicado en el plano humano.
Probablemente esa es la presunción común hecha por la vasta mayoría de la gente. ¡Y por cierto, a
veces la encuentro aun entre gente cristiana!

Otra característica de este punto de vista—fruto de un punto de vista fundamentalmente
equivocado del matrimonio—es que el enfoque entero del  matrimonio está en la expectativa de
problemas. Eso era muy cierto en el mundo pagano. Los maridos tenían la tendencia de tiranizar a
las  esposas  y  de  hacerlas  esclavas  suyas;  las  esposas  por  su  parte  actuaban  con  engaño.  La
atmósfera matrimonial se caracterizaba por los celos y el antagonismo, lo que conducía a peleas e
inevitables querellas. En lugar de una sumisión común al  Señor,  cada uno defendía sus propios
derechos. En realidad no se trataba de una asociación, sino un especie de acuerdo que, con algunos
propósitos, ambos harían ciertas cosas juntos; pero en realidad había en el fondo una amargura y
antagonismo de espíritu y un sentimiento de oposición.

Examinen el punto de vista común referido al matrimonio, y de las relaciones y condiciones
matrimoniales. Ustedes lo ven en los dibujos animados, en los informes de casos en las cortes, lo
ven en las bromas populares. ¿Por qué tiene que ser esto así? ¿Cómo es que esto ha llegado a ser tan
corriente? Se debe a este concepto completamente equivocado de lo que el matrimonio realmente
significa. En la actualidad, todo el asunto se ha agravado aun más debido a las nociones modernas
de igualdad entre hombres y mujeres, fruto del así llamado movimiento feminista. Esto ha agravado
todo  el  problema;  y  hace  que  el  tema  bajo  consideración  sea  en  la  actualidad  un  tema
particularmente urgente. Hemos tenido este movimiento moderno del feminismo que pretende que
hombres y mujeres sean en todos los sentidos iguales y que no debería haber absolutamente ninguna
división  o  distinción,  sino  completa  igualdad.  Ahora  bien,  por  un  lado  hay  aspectos  de  esta
enseñanza con la cual  toda persona cristiana debe estar totalmente de acuerdo. Lo mismo para
cualquier persona sana e inteligente.  Pero por otra parte,  considerado en forma general  y como
principio,  se opone a la enseñanza clara de las Escrituras.  Obviamente causa mucha confusión,
muchos problemas y mucho daño, no sólo al estado matrimonial pero también a la familia como
unidad fundamental de la vida. El resultado es que la disciplina ha desaparecido, el orden se ha ido
y los hijos resultan perjudicados. ¿Por qué? Porque sus padres ya no están en la correcta relación el
uno con el otro. En consecuencia, el hijo está aturdido ante la vista de esta competencia, conflicto,
donde en realidad debería haber unión. Este moderno movimiento feminista tiene la tendencia de
entenebrecer todo el asunto; y aunque sea increíble, parece infiltrarse en el pensamiento de muchos
así llamados evangélicos que pretenden creer en las Escrituras como la infalible Palabra de Dios y
como nuestra única autoridad.



A primera vista vemos aquí que ese no es el enfoque cristiano del matrimonio. El concepto cristiano
del matrimonio es  total  y solamente gobernado por las enseñanzas de las Escrituras—tanto del
Antiguo Testamento como del Nuevo. El apóstol deduce su argumento tanto del Antiguo Testa-
mento como de Cristo. De modo que una persona que pretende ser cristiana no dice, "Y bueno, lo
que yo pienso acerca del matrimonio es esto". En cambio dice, "¿Qué es lo que la Biblia dice del
matrimonio?" De manera que hay una diferencia total desde el comienzo mismo. El cristiano se "so-
mete" a sí mismo a la enseñanza de este Libro. El cristiano no dice, "Por supuesto, hasta esta fecha
hemos desarrollado y avanzado tanto, usted sabe, que las mujeres eran virtualmente consideradas
como esclavas, aun por el apóstol Pablo. El tenía razón en la cuestión de la expiación, pero no en
cuanto al tema de las mujeres". En el instante que diga esto, en ese mismo momento deja de creer
en las Escrituras, y pierde su derecho de afirmar que ellas son la infalible Palabra de Dios. No, el
cristiano dice, "Nada sé aparte de lo que las Escrituras me dicen". De esa manera se somete al
Antiguo Testamento y al Nuevo. Su vida entera ha de ser gobernada por ese principio— tanto al
área de los pensamientos como la de la conducta.

Segundo, descubrimos que el matrimonio no es una invención o arreglo humano, sino una
ordenanza de  Dios,  algo  instituido por  Dios,  algo  que  Dios  en  su  infinita  gracia y  bondad ha
designado y ordenado y preparado y establecido para hombres y mujeres.  Es de Dios y no del
hombre. La enseñanza de los antropólogos está basada en la especulación y la imaginación; y no es
verdad. En este tema la Biblia tiene la verdad; es hechura de Dios y una ordenanza de Dios.

Tercero,  los  términos  de  la  relación,  como  hemos  de  ver,  están  clara  y  sencillamente
establecidos.

Cuarto, el matrimonio sólo puede ser totalmente entendido en la medida en que entendemos
la doctrina del Señor Jesucristo y la iglesia. Notan que eso es de importancia céntrica; el apóstol
continúa con el argumento sobre Cristo y la iglesia a lo largo de todo el párrafo. En otras palabras,
el resultado es éste; si no tenemos un concepto claro sobre el Señor Jesucristo y la iglesia y la
relación de la iglesia con él, no podemos entender el matrimonio. Es imposible porque sólo a la luz
de esa doctrina podemos comprender realmente la doctrina referida al matrimonio.

En consecuencia,  hago estas dos deducciones.  Solamente el  cristiano entiende y aprecia
verdaderamente el matrimonio. Ese es uno de los resultados maravillosos de ser un cristiano. El
cristianismo no sólo trata con su alma y con su salvación final, con el hecho de evitarle el infierno y
abrirle el cielo; el cristianismo afecta la totalidad de su vida mientras aún vive en este mundo. Creo
que  puedo  decir  con  toda  honestidad  que  en  mi  experiencia  pastoral  no  ha  habido  cosa  más
maravillosa que ver la diferencia que el cristianismo produce en las relaciones entre esposos. Donde
había una tendencia de alejarse y separarse uno del otro, donde había antagonismo y casi amargura
y odio, ambos cónyuges, al convertirse en cristianos, se descubrieron mutuamente por primera vez.
También llegaron a descubrir por primera vez lo que el matrimonio realmente es, aunque habían
estado casados durante muchos años. Ahora ven lo hermoso y glorioso que es. No se puede entender
el matrimonio a menos que sea un cristiano.

¿Puedo  aventurarme  a  expresarlo  de  la  siguiente  manera?  A la  luz  de  todo  esto,  lo
asombroso no es que haya tantos divorcios, sino que no haya más de ellos. ¿Acaso no es asombroso
y sorprendente que ante la ausencia general de pensamientos y aun ante pensamientos erróneos una
vez que se comienza a pensar, los matrimonios se mantienen? Ningún hombre, ninguna mujer tiene
un concepto claro del matrimonio si no es cristiano; pero si somos cristianos no deberíamos tener
dificultades en cuanto a conocer  lo que el  matrimonio es y lo que significa.  No debería haber
argumentos, no debería haber disputas. Si cree en la enseñanza doctrinal, entonces el concepto del
matrimonio es inevitable. Y no sólo es inevitable, sino que se siente dichoso porque es inevitable.
Es algo tan maravilloso, algo tan glorioso, tan exaltado. Ya no hay dificultades, no hay discusiones,
no hay argumentos. Se ha sometido a Cristo; y así lo ha hecho su cónyuge. Y ustedes dos se han
sometido no sólo el uno al otro, sino a todos los miembros de la iglesia, la comunidad a la cual
pertenecen. Son gobernados por una lealtad superior, por una lealtad hacia Aquel que no consideró
sus propios derechos y prerrogativas, sino que sólo pensó en ustedes y en su desesperada y horrible
necesidad. El se humilló a sí mismo, se despojó de sus derechos y prerrogativas y tomó sobre sí aun



la forma de un siervo, e incluso fue hasta la muerte, y muerte de cruz. Al mirarlo a él, y al ver que él
no sólo vino para salvarles del infierno, sino para darles vida y darles vida en abundancia, y de
llenar su entendimiento respecto de todas las cosas conforme a su propia gloria—al ver eso, ven el
matrimonio de nuevo, ven todas las cosas de nuevo. No se oponen a la enseñanza bíblica, no se
someten a ella, sino se regocijan en ella y alaban a Dios por ella.

He ahí entonces, nuestra introducción a la enseñanza detallada del apóstol Pablo, en Efesios
5, con respecto al matrimonio cristiano. Ahora podemos proseguir considerando la enseñanza en
detalle.

***

EL ORDEN DE LA CREACIÓN
Efesios 5:22-24

Comenzamos  ahora  una  consideración  más  detallada  de  la  enseñanza  de  este  texto,  en
efecto, de la enseñanza del Nuevo Testamento y de toda la Biblia, respecto al matrimonio. Hasta
aquí la hemos mirado en términos generales y lo hemos hecho así debido a la forma en que el
apóstol nos la presenta; y es preciso que recordemos todo lo visto hasta aquí.

De gran importancia es la actitud con que enfoquemos este asunto. Todo aquello que se
realiza dentro de la esfera de la iglesia es distinto a lo que se realiza fuera de ella. El mundo y sus
sociedades polemistas debaten el tema del matrimonio y lo hacen en una forma y manera particular
—presentando dos bandos, pro y contra, los defensores y los partidarios. Pero ese no es el modo en
que la iglesia encara el problema; ella no encara ningún problema así. Aquí estamos confrontados
con la autoridad que tenemos en la Palabra. No estamos preocupados por expresar nuestras propias
opiniones; nuestro único propósito es comprender la enseñanza de la Palabra. Y lo hacemos juntos
—no un grupo contra otro, como si fuese dos partidos, defensa y ataque. Nos reunimos todos para
descubrir juntos la enseñanza de la Santa Escritura; y ya hemos visto que se han establecido ciertos
grandes principios y esto ha sido hecho con tanta claridad que todo el tema es elevado al nivel de
doctrina cristiana en su máxima expresión. Nos confrontan aquí algunas de las enseñanzas más
profundas que se encuentran en todas las Escrituras referidas a la naturaleza de la iglesia cristiana.

Habiendo  mirado  esos  principios  generales,  ahora  podemos  proceder  a  su  aplicación
particular. Notarán que en primer lugar hay un imperativo dirigido a las esposas. Recuerden que
según lo visto, las esposas figuran aquí antes que los esposos por una sola razón, es decir, el apóstol
está tratando el tema de la sumisión. El principio se encuentra en el versículo 21: 'Sometiéndoos
unos a otros en el temor de Cristo'. En relación con este tema de la sumisión, él dice ante todo: 'Las
casadas sométanse o estén sujetas a sus propios maridos  como al Señor'.  El tema que debemos
considerar es esta 'sumisión' de las esposas a sus esposos. El apóstol no sólo les recuerda esto, sino
que les dice llana y claramente,  que es su obligación hacer esto—como es obligación de todos
nosotros someternos los unos a los otros. Esto es algo muy especial, lo que el apóstol dice, 'Las
casadas estén sujetas a sus propios maridos'. Esto es aun más obvio porque se trata de sus maridos,
de sus propios esposos, y porque se trata de la enseñanza referida a todo este asunto del matrimonio.
El  gran tema, dice Pablo,  que surge aquí es  la cuestión de la sumisión—ese es el  tema que él
subraya. Por eso debemos considerarlo detalladamente, y afortunadamente el apóstol nos ayuda a
hacerlo. No se trata de un simple imperativo expresado al pasar.

En primer lugar, Pablo nos da un gran motivo para esta sumisión: 'Casadas, estén sujetas a
sus propios maridos, como al Señor'. Debemos entender claramente esta frase porque ella puede ser,
y  ha  sido,  malinterpretada.  Ella  no  significa,  'Casadas,  sométanse  a  sus  propios  maridos
exactamente de la misma forma en que se someten al Señor'. No es ese su significado, porque eso
sería pasarnos de largo. La sumisión de cada esposa, y por cierto de cada uno de los creyentes
cristianos sea hombre o mujer, al Señor Jesucristo, es una sumisión absolutamente exclusiva. No es
eso lo que el apóstol dice respecto de las relaciones entre esposas y maridos. Todos nosotros somos



siervos de Jesucristo, los 'esclavos' de Cristo; sin embargo, nunca se afirma que la esposa ha de ser
la esclava de su marido. Nuestra relación con el Señor es una relación de sumisión completa, entera,
absoluta. No es esa la exhortación dirigida a las esposas.

Entonces, ¿qué es lo que significa? Significa: 'Casadas, sométanse a sus propios maridos
porque esto es parte de su deber para con el Señor, porque eso es una expresión de su sumisión al
Señor'. O bien, 'Casadas, sométanse a sus propios maridos; háganlo de esta manera, háganlo como
parte  de  su  sumisión  al  Señor'.  En  otras  palabras,  no  lo  está  haciendo  por  amor  a  su  esposo
solamente, lo está haciendo en primer lugar por amor al Señor mismo. Esto es una repetición del
tema general establecido en el versículo 21, 'Sometiéndoos unos a otros en el temor de Cristo'. En el
análisis final no lo hace por amor a su marido; la última razón y motivo no están allí; la sumisión es
'al Señor'. Lo hace por amor a Cristo, lo hace porque sabe que él le exhorta a hacerlo, porque es de
agrado ante sus ojos que lo haga así. El hacerlo es parte de su conducta cristiana, es parte de su
discipulado. 'Sea que comáis, o que bebáis', dice el apóstol, utilizando el mismo tipo de argumento
al escribir a los corintios en 1 Corintios 10, "Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo
todo para la gloria de Dios". Todo cuanto hacemos es hecho por amor a él, para agradarle a él,
porque sabemos que él quiere que nosotros lo hagamos así.

De esta manera el apóstol, desde el comienzo, eleva el asunto, sacándolo del reino de la
controversia y nos capacita a enfocarlo en el espíritu correcto. El apóstol dice, si está ansiosa de
agradar  al  Señor Jesucristo  y  de hacer sus mandamientos y  su voluntad, sométase a su propio
marido. No puede haber otro motivo de mayor fuerza para determinada conducta que éste; y toda
esposa cristiana que sobre todas las cosas quiere agradar al Señor Jesucristo, no hallará dificultad en
este párrafo; en efecto, será su mayor delicia hacer lo que aquí el apóstol nos dice. Yo iría un paso
más allá. Como personas cristianas posiblemente nunca hemos tenido una mayor oportunidad de
demostrar lo que realmente significa el cristianismo que precisamente en estos tiempos presentes,
cuando la  vida  del  mundo revela  cada  vez  más sus  verdaderos  colores.  En  este  asunto  de  las
relaciones matrimoniales y en todos los demás aspectos, la vida está siendo cada vez más caótica.
Aquí hay una gloriosa oportunidad para demostrar la diferencia que existe en la vida de uno por el
hecho  de  ser  un  cristiano.  De  modo,  esposas  cristianas,  dice  el  apóstol,  ustedes  tienen  una
maravillosa  oportunidad;  ustedes  pueden  demostrar  que  ya  no  son  paganas,  que  ya  no  son
irreligiosas,  que  ya  no pertenecen  al  mundo.  Y aquellas  otras  personas—viviendo como viven,
estableciendo sus propios derechos, y exhibiendo la arrogancia que conduce al caos que caracteriza
la vida—al mirarlas verán algo tan completamente diferente que dirán, "¿Qué es esto? ¿Por qué se
comporta de esta manera? ¿Cuál es su motivo para hacerlo?" Y su respuesta no se limitará a esto,
"Bueno, sucede que sencillamente soy así de nacimiento", sino que dirá: "Me comporto de esta
manera porque es la voluntad de mi Señor". De esa manera tiene inmediatamente una oportunidad
para predicar y afirmar el evangelio.

Ese es el por qué el apóstol les exhorta a hacer esto. La médula de toda esta exhortación,
como vemos a lo largo de todo este capítulo y la mayoría del capítulo anterior, es que estas personas
cristianas han de mostrar en cada detalle de sus vidas que habiéndose convertido en cristiano, uno
es diferente en todo sentido. De manera que esta gran característica de la vida cristiana puede ser
exhibida por las esposas al someterse a sus propios maridos. Este es el motivo principal; y a menos
que seamos movidos por él y animados por él, no habrá otro argumento capaz de atraernos. Si
todavía no nos hemos sometido al  Señor Jesucristo,  y  si  todavía  no estamos preocupados,  por
encima de todas las demás cosas, por su nombre y su honor, todos los demás argumentos nos serán
indiferentes.  El  apóstol  lo pone en primer lugar;  y nosotros hemos de ponerlo en primer lugar
también.
Pero habiendo dicho eso, Pablo prosigue para darnos razones particulares, razones adicionales. Aquí
nuevamente notamos la riqueza y la gloria de las Escrituras. Hay dos grandes motivos secundarios,
dice el apóstol, por los cuales cada esposa cristiana debe someterse a su propio marido. El primero
es lo que podemos llamar 'el orden de la creación'; el segundo es que se trata de algo que pertenece
al reino de las relaciones de la iglesia con el Señor Jesucristo. Ambos motivos se encuentran en el
versículo 23: 'porque' —y aquí está el primer motivo—'el marido es cabeza de la mujer'. El segundo



motivo es éste: 'Así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su salvador’.
Miren el primer motivo. Ocurre que ésta es una parte del orden de la creación, una parte de

las  ordenanzas  de  Dios,  de  los  decretos  de  Dios,  de  la  voluntad  de  Dios,  de  lo  que  Dios  ha
establecido con respecto a esta relación entre hombres y mujeres. Esta es una enseñanza que se
encuentra  en diferentes  partes  de la  Escritura.  Primero se encuentra en  el  segundo capítulo de
Génesis  al  comienzo  mismo  de  la  creación;  y  se  nota  como  todas  las  referencias  del  Nuevo
Testamento nos conducen de vuelta allí. Eso es lo que quiero decir al afirmar que pertenece al orden
de  la  creación.  Antes  que  consideren  el  matrimonio  desde  el  punto  de  vista  específicamente
cristiano,  deben  volver  más atrás,  porque  el  Nuevo Testamento  nos  envía  atrás.  Nos  envía  de
regreso al libro de Génesis y a todo el tema de la creación. También nos refiere al tema de la caída.
El relato de ella se encuentra en Génesis 3:16, el texto crucial que nos relata lo que Dios dijo a la
mujer  por  haber  prestado  atención  a  Satanás  y  a  su  tentación  y  por  haber  comido  del  fruto
prohibido. "A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores en tus preñeces; con dolor
darás a luz los hijos; y tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti". Esta es una adición a
Génesis 2 y debemos prestarle cuidadosa atención.

A fin de resumir la enseñanza de las Escrituras en cuanto a este importantísimo asunto del
matrimonio y la familia, podemos resumir de diferentes partes de la Escritura los principios que se
nos presentan.  Recuerden que estamos tratando esencialmente con el  'matrimonio'  y  no con  la
condición  de  la  mujer  (o  de  todas  las  mujeres).  Por  cierto,  también  debemos  deducir  de  las
Escrituras la enseñanza referida a las mujeres en general, en relación con asuntos tales como la
mujer en la vida profesional y asuntos parecidos. Pero no es ese el tema que estoy tratando, sino
solamente el tema del matrimonio. Es eso lo que el apóstol hace aquí; él se está dirigiendo a las
esposas. En este momento no se está dirigiendo a las mujeres solteras. Hay enseñanzas sobre ese
tema, pero sólo se encuentran en los límites de nuestro texto aquí indirectamente.

La enseñanza es la siguiente: primero, nótese que el énfasis es puesto constantemente en el
hecho que el hombre fue creado primero, no la mujer. De modo que hay una prioridad natural en
cuanto al hombre. Las Escrituras también subrayan que la mujer fue hecha del hombre, tomada del
hombre, con el propósito de ser 'ayuda' para el hombre, una ayuda 'idónea' para el hombre. Ninguno
de los animales podía suplir esa necesidad. "Y puso Adán nombre a toda bestia y ave de los cielos y
a todo ganado del campo; mas para Adán no se halló ayuda idónea para él". Y puesto que no hubo
ayuda idónea para el hombre de entre los animales, fue creada la mujer.

Esa es la enseñanza básica, y nótense que los apóstoles le dan gran importancia. El hombre
fue creado primero. Pero no sólo eso; el hombre también fue hecho señor de la creación. Fue al
hombre a quien se le dio esta autoridad de gobernar sobre la creación bruta y animal; fue el hombre
a quien se le encargó ponerles nombre. Aquí tenemos señales de que el hombre fue puesto en una
posición de liderazgo, señorío, autoridad y poder. El toma las decisiones, él da las ordenanzas. Esa
es la enseñanza fundamental respecto a todo este asunto.

El  apóstol  Pedro subraya todo esto en aquella significativa  frase suya  donde dice a  los
maridos que den honor a sus esposas 'como a vaso más frágil' (1P. 3:7). ¿Qué quiere decir con 'vaso
más frágil'? Evidentemente se refiere a lo que se enseña con tanta claridad en los primeros capítulos
de Génesis y en todas partes de la Biblia. Sobre todas las cosas se refiere a todo este tema del
señorío y del liderazgo del hombre. El hombre es, desde el punto de vista físico y por naturaleza,
más fuerte que la mujer; él fue hecho para ser más fuerte y lo es. Yo podría detallar esto más. Sería
muy fácil establecer esto, no sólo desde el punto de vista anatómico, sino más del punto de vista
fisiológico. Desde el punto de vista físico, nervioso, y en muchos otros sentidos la mujer no debía
de ser tan fuerte como el hombre. Ella es de constitución diferente; y cuando el apóstol dice que ella
es el 'vaso más frágil' de ninguna manera está hablando en sentido despectivo. Simplemente está
diciendo que ella es, en esencia, diferente al hombre y que el hombre debe recordarlo siempre. En
estos aspectos el hombre no debe tratar a la mujer como a su igual. Debe recordar que ella ha sido
hecha diferente y que él la debe respetar y honrar y guardar y proteger conforme a ello.

Esta es entonces la enseñanza básica, fundamental. El hombre ha de ser cabeza de la esposa
y ha de ser cabeza de la familia. Dios lo ha hecho de esa manera, lo ha envestido de facultades y



poderes y tendencias que lo capacitan a cumplir esto; y Dios hizo a la mujer de tal manera que sea
un 'complemento' del hombre. Ahora bien, la palabra 'complemento' conlleva la noción de sumisión;
su función principal es compensar una deficiencia en el hombre. Por eso estos dos llegan a ser 'una
carne'; la mujer es el complemento del hombre. Por tanto, el énfasis está en que el hombre no sólo
es  responsable  por  sí  mismo,  sino  por  su  esposa,  y  por  su  familia  en  todos  los  asuntos  de
importancia última. La esposa debe ayudarlo, sostenerlo, auxiliarlo, y hacer todo lo que esté a su
alcance para capacitarlo a cumplir su función como señor de la creación, posición en la cual fue
puesta por Dios. Ella fue creada para ayudar al hombre a cumplir esta gran y maravillosa tarea. Esa
es la enseñanza básica referida a la relación de esposos y esposas según quedó establecida por el
mismo orden de la creación. Estas son las reglas fundamentales en cuanto a la vida del hombre en
este mundo.

Pero debemos ampliarlo más. Así es como fue antes de la caída. Mientras el hombre y la
mujer aún eran perfectos, mientras todavía vivían en el paraíso sin pecado, sin ningún defecto en
ellos, ese fue el orden establecido por Dios. Pero desafortunadamente algo ocurrió—la caída. La
importancia de la caída es ilustrada con gran claridad, especialmente por el  apóstol Pablo en 1
Timoteo  2:11-15.  Nótense  que  el  apóstol  se  esfuerza  por  señalar  que  fue  la  mujer  quien  fue
engañada y quien cayó primero, y no el hombre. De manera que la caída estableció otra diferencia
—Génesis 3:16 lo afirma. Aquí lo vemos de nuevo: "A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera
los dolores en tus preñeces". De esto uno no puede sino deducir que el nacimiento de los hijos
probablemente habría sido sin dolor si no fuera por el pecado y la caída. "Con dolor darás a luz los
hijos". Pero para nuestro propósito ahora, son significativas las palabras que siguen: "Tu deseo será
para tu marido, y él se enseñoreará de ti". Aquí tenemos un elemento adicional. No sólo reitera el
señorío, el liderazgo y el hecho de ser la cabeza, cosas ya establecidas antes de la caída; sino que
además lo acentúa—'el se enseñoreará de tí'. Aquí hay un nuevo elemento; la subordinación de la
mujer respecto del hombre ha sido incrementada como resultado de la caída. Ahora bien, se puede
alegar que el edicto de Dios fue promulgado por esta precisa razón, que la esencia misma de la
caída, de lo que ocurrió a Eva, es que ella, al ser confrontada por la insinuación y la sugerencia del
diablo, en vez de hacer lo que debía haber hecho (lo que de otro modo habría hecho) y de hacer lo
que se le había enseñado a hacer, es decir, ir a Adán y consultar con él sobre el punto, tomó ella
misma la decisión y se colocó en la posición de liderazgo. Ella misma manejó la situación y como
resultado de hacerlo así, en vez de llevarla a Adán, cosa que debía haber hecho, ella cayó. Además
ella lo implicó en la caída y así toda la raza humana cayó. De modo entonces, en cierto sentido el
pecado original  fue que la mujer  no llegó a comprender su lugar  y  su posición en la  relación
matrimonial, usurpó la autoridad, el poder y la posición, y de esa manera introdujo la calamidad y el
caos. Eso no sólo se expresa en Génesis 3:15, sino que constituye la base entera del argumento del
apóstol respecto a las mujeres que toman autoridad, que enseñan y predican, temas expuestos en 1
Timoteo 2.

Esa es la enseñanza en su esencia. Pero inmediatamente surge una objeción, una objeción
que uno lee y oye con tanta frecuencia. Incluso proviene de gente evangélica que afirma creer en las
Escrituras como la infalible e inspirada Palabra de Dios: "Pero bien, eso es sólo la perspectiva del
apóstol Pablo. Obviamente era antifeminista, un hombre que se adhería al punto de vista en boga en
sus tiempos respecto a  las mujeres".  Se subraya que en aquel entonces la mujer estaba en una
posición muy degradada. En aquel entonces todo el mundo se adhería a ese punto de vista; la mujer
no era sino una 'cosa', una esclava. Y puesto que eso era cierto aun entre los judíos, el apóstol no era
sino un típico rabino judío. Ese es el hilo del argumento.

No es sorprendente que personas que no creen en las Escrituras como la Palabra de Dios
digan semejantes cosas. No sólo afirman sin vacilación que el apóstol Pablo estuvo equivocado, sino
que también el Señor Jesucristo estuvo errado. Ellos mismos son la autoridad; ellos mismos saben,
ellos entienden. Yo no discuto con esa clase de personas; simplemente afirmo que no puedo tener
ninguna plática con ellos, porque no se trata simplemente de poner mi opinión contra la de ellos. No
hay nada más que decir al respecto —no es de ninguna manera un argumento cristiano. El cristiano
es una persona que se somete enteramente a la revelación bíblica; no sabe nada aparte de esto. De



modo  que  al  oír  este  argumento,  no  sólo  lo  lamentamos  y  rechazamos,  también  debemos
responderle y le respondemos de esta manera: hablando en términos generales, es perfectamente
correcto decir que en el tiempo de nuestro Señor y del apóstol Pablo se tenía un concepto bajo de la
mujer. Pero ese no era el concepto de los judíos, pues ellos tenían estas Escrituras y las creían. Y
ciertamente no era ese el concepto del apóstol Pablo. ¿Han notado lo que dice en 1 Corintios 11:11?
Sus palabras dicen: "Pero en el Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón". Este gran
apóstol se gloriaba en el hecho de que en Cristo Jesús no había ni bárbaros ni escitas, esclavos ni
libres, ni hombre ni mujer. Parte vital de su predicación del evangelio era decir: "En este asunto de
la salvación hombres y mujeres son iguales, y la mujer tiene la misma oportunidad en la salvación
que el  hombre".  El  se gloriaba en eso;  y no hay hombre que hable más delicadamente y  más
gloriosamente sobre el estado de mujer, y de la verdadera gloria que hay en ser mujer, que el apóstol
Pablo. Además, nótense que no se limita a darnos una lista de los deberes de las esposas hacia sus
maridos, sino que siempre nos dice también el deber del esposo hacia la esposa. Además demuestra
que el concepto que el esposo cristiano tiene de la naturaleza femenina y de la mujer y de su esposa
es algo tan exaltado que supera a todo lo que el mundo haya conocido. El apóstol pone todo en su
lugar correcto. Siempre nos da los dos lados.
Pero aparte de todo esto, el apóstol nunca expresa estas cosas como si fuesen su propia opinión;
siempre regresa a Génesis y al orden de la creación. El efecto es como si dijera: esto no es mi
opinión, esto es lo que Dios ha establecido. La única preocupación del apóstol es que la verdad de
Dios sea conocida y que las ordenanzas de Dios sean constantemente puestas en práctica. De modo
que esta tendencia de decir, 'esto es sólo una opinión de Pablo', es una negación de las Escrituras.
Debemos estar muy claros sobre esto. Si dice creer que la Biblia es la infalible e inspirada Palabra
de Dios, entonces no debe hablar como habla el mundo acerca del apóstol Pablo; porque cuando él
escribe, no sólo cita a las Escrituras sino que también escribe como apóstol inspirado. Cuando él da
su propia opinión siempre tiene el  cuidado de aclararlo, y si no dice que es su propia opinión,
entonces es inspirado. Recuerde que el apóstol Pedro instruye a sus lectores a prestar atención al
apóstol Pablo. Afirma que algunas personas tuercen los argumentos y los escritos de Pablo para su
propia  destrucción  'como también  las  otras  Escrituras'  (2  P.  3:16).  Lo  que  Pablo  escribe  es  la
Escritura; de manera que los críticos no están disputando con Pablo sino con Dios, están disputando
con el Espíritu Santo. Al mismo tiempo se colocan en la posición contradictoria de decir que creen
en la Biblia, pero sólo en tanto ella no contradiga lo que ellos creen como criaturas del siglo XX.
Eso es negar la creencia en la autoridad de las Escrituras.

Habiendo tratado con esta necia objeción—no hay nada más necio que esa manera de hablar
—permítanme resumir una vez más la posición. La mujer, de acuerdo a esta enseñanza, la esposa,
ha recibido cierta condición. El hecho de estar sujeta a su marido no significa ser una esclava de él,
no significa ser inferior a su marido como tal—no, ni por un solo momento. Eso hemos de ver con
mayor claridad cuando lleguemos a considerar lo que el apóstol dice acerca del deber del marido
hacia su esposa.  Lo que está diciendo es que la mujer es diferente, que es el complemento del
hombre. Lo que el apóstol prohíbe es que la mujer trate de conducirse varonilmente, es decir, que
trate de comportarse como un hombre, o que una mujer trate de usurpar el lugar, la posición, y el
poder que le han sido dados al hombre por Dios mismo. Eso es lo que está diciendo. No se trata de
esclavitud; está exhortando a sus lectores a comprender lo que Dios ha ordenado. Por eso la mujer
debería regocijarse en su posición. Ella ha sido hecha por Dios para ayudar al hombre a funcionar
como representante de Dios en este mundo. Ella ha de ser la ama de casa, la madre, la ayuda del
hombre, su consoladora, aquella a quien el hombre puede hablar y mirar en busca de consuelo y
aliento—ella es una ayuda idónea para el hombre. El hombre comprende la verdad acerca de sí
mismo, ella también comprende la verdad acerca de ella misma, y de esa manera ella lo completa y
le ayuda. Y juntos ellos viven para la gloria de Dios y del Señor Jesucristo.

Una ilustración  quizá  nos  ayude aquí.  La  idea  de  liderazgo  o  del  hecho  de  ser  cabeza
tropieza  a  algunas  personas,  porque  piensan  que  eso  necesariamente  conlleva  la  idea  de  una
inferioridad inherente y esencial.  Pero no es ese el caso. Toda esta noción de que el  esposo es
cabeza en la relación matrimonial es comparable en muchos sentidos a la relación de soldados con



su líder. En un ejército reinaría completo caos si cada uno tuviese el derecho de decidir cual sería el
siguiente paso. Como ya he indicado anteriormente, tan pronto una persona se une a las fuerzas
armadas  se  somete  a  ellas  diciendo  que  va  a  obedecer  la  orden  que  viene  desde  arriba,  no
importando lo que él piense de ella; ese es su deber. Está concediendo este derecho de dar órdenes a
su superior; y aunque pueda tener sus propias ideas y opiniones, ahora las pasa por alto; ahora se
somete y permanece en sujeción.

O si quieren pensar en un número de personas en un equipo jugando al fútbol o al béisbol.
Lo primero que deben hacer es designar un capitán. No todos son capitanes; si así fuera, jamás
ganarían un partido. Lo primero Que hacen es designar a uno de ellos como capitán. Quizás ni
siquiera sea el  mejor jugador del  equipo, pero ellos deciden por el  que tiene el  mayor don de
liderazgo. De manera, entonces, que lo elevan a la posición de capitán, y habiéndolo hecho así,
deben someterse a él. Si fracasan en su sumisión, volverá a reinar el caos.

O bien, imagínense una comisión que ha sido reunida para considerar un asunto. Un número
de hombres ha sido reunido. Lo primero que hacen es designar un presidente. ¡Por supuesto! ¿Por
qué? Porque se necesita una autoridad. No se pueden hacer transacciones comerciales a menos que
haya una presidencia a quien dirigirse y es preciso conducirse por las reglas de ese presidente.
Nuevamente, nada tiene que ver con el tema de la inferioridad. Aquí simplemente significa que para
hacer esto con eficiencia es preciso tener un líder. Supónganse una nueva cámara de Diputados. Lo
primero que ellos hacen es designar a un presidente o moderador; y el trabajo del moderador es
precisamente el de sentarse en el lugar de la presidencia y ejercer control e impartir sus órdenes.
Otra vez, no significa que él sea el mayor de los hombres en la cámara de Diputados y que todos los
demás sean inferiores a él. ¡No! En su sabiduría, y porque no se pueden realizar negocios sin esto,
ellos elevan a uno de ellos a la posición de autoridad. Ahora bien, la Biblia enseña que Dios ha
colocado al hombre, al esposo, en esa posición. De modo que el apóstol dice a las esposas, 'casadas,
estén sujetas a sus propios maridos' debido a que el esposo ha sido designado como cabeza.

Pero un argumento aun mayor se encuentra en 1 Corintios 11, donde se nos dice que el
hombre, esposo, es la cabeza de la esposa, que Cristo es la cabeza del hombre y que Dios es la
cabeza de Cristo. Este es un argumento que no puede ser discutido. ¿En qué sentido es Dios la
cabeza de Cristo? La respuesta está en lo que a veces llamamos la Trinidad Económica. El Padre,
Hijo y Espíritu Santo son iguales y coeternos. ¿Cómo entonces puede el Padre (Dios) ser la cabeza
de Cristo? Para el propósito de la salvación el Hijo se ha subordinado al Padre y el Espíritu se ha
subordinado al Hijo y al Padre. Es una subordinación voluntaria a fin de llevar a cabo la salvación.
Es algo  esencial  para  la  realización de la  tarea.  El  Hijo  dijo,  "Heme aquí,  envíame a  mí".  Se
presentó como voluntario. El pone a un lado este aspecto de la igualdad, y se convierte en siervo de
su Padre, y el Padre lo envía—'la cabeza de Cristo es Dios'. Esa es la forma en que lo expresa el
apóstol: 'Así como la cabeza de Cristo es Dios, así Cristo es la cabeza del hombre, y así el hombre
es cabeza de la mujer'. Por eso, 'casadas, estén sujetas a sus propios maridos como al Señor'.

Esta es la exposición positiva de esta tremenda enseñanza, la única en darnos un punto de
vista correcto del matrimonio. De paso, he estado tratando un argumento, vuelvo a decir que es un
argumento necio, que muchas veces es presentado. Alguien seguramente dice, "Sabe usted, esto está
totalmente equivocado, porque yo conozco muchos ejemplos en los que la esposa es una persona
mucho más capaz que el  marido, una persona mucho más dotada en todo sentido. ¿Acaso está
diciendo usted que una mujer tan brillante y dotada ha de sujetarse a su marido, un hombre en todo
sentido inferior a ella?" Hay una sola respuesta a ese argumento; la persona que lo presenta está
disputando contra Dios. Dios sabe todo acerca de tales casos. Lo que Dios dice es que si esa mujer
dotada y brillante no se sujeta a su propio marido, ella está pecando. Cualesquiera sean sus dones,
ella debe someterse a su cónyuge.

En este punto quisiera hacer dos comentarios. Ninguna mujer, cualesquiera sean sus dones,
tiene siquiera el derecho de pensar en el matrimonio con determinada persona si no está dispuesta a
someterse  de esa  manera.  Es  una sumisión voluntaria,  es  la  forma en que  Cristo se sometió y
subordinó a sí mismo. Ella debe comportarse del mismo modo, y si no está preparada a hacerlo, si
no está convencida que podrá someterse a este hombre, no debería casarse con él. Si ella entra al



matrimonio con cualquier otra idea, está obrando contra la voluntad de Dios y está cometiendo
pecado.

Mi segundo comentario es éste. A veces pienso que una de las cosas más maravillosas que
he tenido el privilegio de presenciar, ha sido un caso de lo que he estado mencionando, puesto en
práctica. Durante unos cuantos años yo iba a cierta iglesia en el interior, y después de predicar,
pasaba la noche en casa del  pastor y  su esposa.  Siempre fue  una experiencia muy interesante,
porque  desde  la  primera  visita  me  fue  muy  obvio  que  desde  el  punto  de  vista  de  la  simple
capacidad,  no  había  comparación  entre  el  esposo  y  su  esposa.  La  esposa  era  una  mujer
excepcionalmente  hábil  y  brillante.  El  esposo  no  carecía  de  dones,  pero  sus  dones  principales
estaban  en  el  área  de  la  personalidad—era  una  persona  excepcionalmente  buena,  amigable,
bondadosa y llena de gracia. Pero en cuanto a la habilidad intelectual no había comparación. En
efecto, sus calificaciones académicas—ambos eran graduados—lo demostraban. La esposa se había
graduado en una carrera que en aquel entonces muy pocas mujeres seguían y se recibió con grandes
honores.  El  marido,  que  había  seguido  una  carrera  mucho  más  fácil,  sólo  había  logrado  ca-
lificaciones medianas. No había lugar a dudas, en cuanto a su habilidad; la comprensión de asuntos
intelectuales, el entendimiento de ella, me habían impresionado inmediatamente, y a medida que los
seguía conociendo fueron más evidentes. Pero lo que quiero decir es que no recuerdo haber visto
nada más maravilloso que la forma en que aquella mujer ponía a su esposo en la verdadera posición
bíblica. Lo hacía de manera muy inteligente y sutil. Ella sabía poner argumentos en labios de él,
pero la forma de hacerlo siempre sugería que los argumentos eran de él y no de ella. Hay un aspecto
divertido en este asunto, pero yo lo estoy contando como una de las cosas más conmovedoras y
tremendas que jamás he experimentado. Ella no sólo era una mujer muy capaz, ella era una mujer
cristiana y estaba poniendo en práctica este principio de que el esposo es la cabeza. El siempre tenía
que hacer la decisión aunque ella le había sugerido las razones para ello. Ella actuaba como ayuda
idónea  para  él.  Ella  poseía  las  cualidades  que  él  carecía; ella  lo  complementaba,  ella  lo
suplementaba. Pero el esposo era la cabeza y los hijos siempre eran referidos a él. Ella velaba por su
posición.

Permítanme  demostrar  la  importancia  de  comprender  y  apropiarse  y  de  entender  esta
enseñanza. ¿Por qué darle tanta importancia, y especialmente hoy día? ¿Por qué es más importante
que yo  diga  lo  anterior  en vez  de  dar  mis  opiniones sobre la  política  o  sobre algún problema
internacional? Es que la falta de comprensión y de implementación de esta precisa enseñanza causa
la mayoría de los problemas en el mundo de hoy día. El problema básico en el mundo de hoy es el
de la autoridad. El caos en el mundo se debe a que la gente de todas las esferas de la vida ha perdido
todo el respecto por la autoridad, ya sea entre las naciones o en diversas esferas de las naciones, sea
en la industria, en el hogar, sea en las escuelas o en cualquier otro lugar. El problema es la pérdida
de autoridad. Y en mi concepto, todo comienza en el hogar y en la relación matrimonial. Por eso yo
me atrevo a cuestionar si un hombre de estado, cuyo propio matrimonio está quebrantado, realmente
tiene  derecho  de  hablar  sobre  los  problemas  del  mundo.  Si  fracasa  en  la  esfera  de  su  mayor
competencia, ¿qué derecho tiene de hablar sobre otras esferas? Debería retirarse de la vida pública.
El verdadero quebrantamiento comienza en el hogar, en la relación matrimonial. Estoy afirmando
que el impresionante incremento de divorcios que ha tenido lugar desde la segunda guerra mundial
(se me dice que  momentáneamente  han decrecido un poco,  pero sugiero que es  algo temporal
solamente y que tiene su explicación) se debe a una sola cosa, esto es, que hombres y mujeres no
entienden esta enseñanza de las Escrituras sobre el matrimonio y sobre esposos y esposas.

La misma falta de entendimiento explica el quebrantamiento de la familia y de la vida de
hogar que también es tan obvio en la actualidad. La familia está dejando de ser el centro como solía
ser. Los miembros de la familia siempre están en afuera y con frecuencia hasta tardísimo. La vida
familiar con su maravillosa cohesión—esta unidad fundamental en la vida—está desapareciendo.
Aquí también encontramos la explicación para la mala conducta e indisciplina entre los niños, y con
ella la principal explicación de la delincuencia juvenil. ¡Incluso las estadísticas pueden probarlo!
Los niños que han llegado a ser delincuentes, en forma casi invariable, son niños provenientes de
hogares  rotos,  de  matrimonios  quebrantados.  Como solemos  decir  nosotros,  los  niños  son  los



perjudicados. Han sido criados en una atmósfera de incertidumbre, indecisión y conflicto, donde la
esposa está contra el marido y el marido contra la esposa, de manera que los niños en sus años
tiernos se convierten en cínicos. No tienen respeto ni por el padre ni por la madre, ni por nada ni
nadie. El lugar donde un niño debería encontrar confianza, y donde tendría que poder ver autoridad
y liderazgo y dirección, ha desaparecido. Allí no queda nada y entonces el pobre niño llega a ser un
delincuente.  Ha sido criado en esta atmósfera de conflicto entre padre y madre,  entre esposo y
esposa.

Ciertamente existen otros aspectos en esta tendencia que me parecen ser aun más siniestros.
¿No es cierto que a medida que los hombres han estado renunciando a su posición y se han retirado
de ella y no han cumplido su deber como maridos y como padres, y que lo han hecho así a causa de
simple pereza y egoísmo? En forma creciente los maridos están dejando la disciplina del hogar a las
esposas, a las madres. Ya no se los puede molestar; llegan cansados del trabajo a casa y exigen que
sus esposas mantengan apartados a los niños y que ellas respondan a sus preguntas. ¿Acaso no está
ocurriendo esto en forma creciente? Deliberadamente el marido está dejando vacante la posición en
la cual Dios lo ha colocado. Es algo que ocurre entre personas cristianas, pero ocurre aun más entre
personas no cristianas. El marido está abandonando su posición y dejándola en su pereza a la mujer.

Actualmente también ocurre esto en muchas otras direcciones. Muchas personas cristianas
hoy día no quieren tocar la política ya que dicen que es un 'juego sucio'. Pero qué argumento tan
asombroso es este. Su deber como ciudadanos del país es interesarse y preocuparse. Pero aquí nos
interesa particularmente la esfera del matrimonio.

Entonces, al otro lado, el movimiento feminista ha llevado a una actitud agresiva de parte de
la esposa, de la madre. Ella se está irguiendo como un igual, y socavando la influencia del padre en
la mente de los hijos. El desdichado resultado es un enfoque completamente equivocado del asunto.
No digo esto en un espíritu de crítica. Es algo que estamos viendo más y más en este país, pero en
medida incomparable lo estamos viendo en los Estados Unidos de Norte América. Allí hay lo que
puede  ser  llamado  más  o  menos  una  sociedad  matriarcal,  donde  más  y  más  el  hombre  es
considerado como aquel que provee los dólares, el que gana el salario, el hombre que trae el dinero
necesario. La mujer, la madre es la persona culta, la cabeza del hogar; y el respeto de los niños va
dirigido hacia ella. Este concepto falso y ajeno a las Escrituras acerca del hombre y la mujer, el
padre y la madre, conduce a una sociedad matriarcal que a mi parecer es sumamente peligrosa. El
resultado es, por supuesto, el crecimiento del crimen y todos los terribles problemas sociales que se
están encarando en ese país. Luego, debido a su influencia sobre otros países y a través de películas
y otras  diferentes  maneras,  esta  actitud es  esparcida  a  través  de todo el  mundo.  Una sociedad
matriarcal que tiene a la mujer como cabeza y centro del hogar es una negación de la enseñanza
bíblica y es, en efecto, una repetición del viejo pecado de Eva.

El problema está siendo reconocido cada vez más. Por ese motivo se han formado concilios
de  consejo matrimonial  y  cuerpos similares.  Pero lamentablemente en la  mayoría de los  casos
enfocan el problema en términos de la psicología. Y si se examina la vida matrimonial de muchos
de estos psicólogos, uno recibe un susto. Estas personas que ofrecen consejo referido a como entrar
al  matrimonio,  y  en  cuanto a  como se  preserva  y guarda  el  matrimonio,  no pueden  aplicar  la
enseñanza a sus propios matrimonios. ¡Por supuesto, no pueden! No es un asunto de psicología. Lo
que se requiere es simplemente un poco  de  sentido común y sabiduría y el espíritu de compa-
ñerismo y una actitud de dar y recibir. Los hombres y las mujeres saben todo acerca de esto y
siempre lo han sabido. Hasta que Dios sea la autoridad y el hombre y la esposa se sometan a él,
hasta que ellos hagan todas las cosas 'como para el Señor', hasta no comprender que se trata del
mismo tipo de liderazgo que el que vemos en Dios sobre Cristo, y Cristo sobre el hombre, no hay
esperanza. En la medida en que hombres y mujeres durante los últimos cien años se han apartado
más y más de la autoridad de la Biblia, esta terrible enfermedad social y este problema han llegado
a ser más y más evidentes. Yo sé que me va a decir, "Obviamente usted quiere retornar a aquel
esposo y padre severo, represivo, autocrático, Victoriano". Ello es totalmente falso. Yo  sé  que
en gran parte el problema moderno se debe a una reacción contra el victorianismo, y condeno al
victorianismo tanto como condeno a la posición actual. Debemos regresar a la Biblia. No estoy



abogando por un retorno al concepto Victoriano. Lo que estoy diciendo es: Vuelva a Dios, vuelva a
Cristo, vuelva a la revelación que se encuentra en la autoridad de la Palabra de Dios. Vuelva a
considerar su perfecto plan—el hombre, y a su lado la mujer complementándolo, siéndole de ayuda
idónea;  amándose  mutuamente,  reverenciándose,  respetándose,  honrándose  el  uno  al  otro,  pero
nunca confundiendo ambas esferas.

Quiera Dios en su gracia capacitarnos no solamente a ver la enseñanza, sino a someternos a
ella, y de esa manera honrar y glorificar el nombre del bendito Señor. 'Como al Señor'.

***

LA ANALOGÍA DEL CUERPO 
Efesios 5:22-24

Volvemos a esta frase porque hasta aquí solamente hemos podido ver uno de sus aspectos en
detalle.  El  apóstol  nos  da  dos  grandes  razones  particulares  por  las  cuales  las  esposas  deben
someterse a  sus propios maridos.  Hemos considerado el  primero:  es  un asunto del  orden de la
naturaleza. El dice: 'Porque el marido es la cabeza de la mujer'. En el comienzo cuando Dios hizo al
hombre y a  la  mujer,  lo  ordenó  de esa manera;  y  hemos visto  como el  Nuevo Testamento no
solamente lo confirma, sino que constantemente vuelve a ese ordenamiento original de Dios. De
manera que acá estamos tratando con algo que es básico y fundamental a la vida del hombre en su
totalidad sobre la tierra y a su bienestar.

Pero  en  todo  esto  todavía  no  hemos  dicho  absolutamente  nada  que  sea  particular  y
específicamente cristiano. Aquello fue una enseñanza del Antiguo Testamento, algo que todo el
mundo debería reconocer,  fuese cristiano o no. Esta es la ordenanza de Dios con respecto a la
totalidad de la vida. Así como hemos reconocido la familia, hemos de reconocer esto. El Dios que
estableció el estado, ordenó el matrimonio; y así como debemos someternos al estado, así también
debemos prestar atención a esta ordenanza fundamental de Dios con respecto a la posición relativa
de esposos y esposas, y a la relación que debe subsistir entre ambos. Ahora bien, hasta aquí todo
esto es en términos generales. El hecho de ser cristianos no significa que no estemos interesados en
los  aspectos  generales;  el  hecho  de  ser  cristianos  no  significa  que  no  necesitemos  el  Antiguo
Testamento.  Todavía  está  allí  como  un  fundamento;  nosotros  construimos  sobre  él;  por  eso  el
apóstol lo pone en primer lugar.

Pero ahora prosigue a su segunda razón, que es particularmente cristiana:  'El  marido es
cabeza de la mujer'. Y luego un agregado cristiano—'así como Cristo es cabeza de la iglesia'. Esto
nos lleva un paso más allá; no Quita lo dicho anteriormente sino que lo suplementa y, en efecto, nos
ayuda a comprenderlo. Eso es lo que la fe cristiana hace respecto a la vida en su totalidad. Sólo el
cristiano puede apreciar realmente la vida en este mundo. Quiero decir que en el análisis final sólo
el cristiano puede disfrutar realmente la naturaleza. El cristiano ve la naturaleza en forma diferente
al hombre del mundo. Para él hay un elemento de novedad. El cristiano no se limita a ver las cosas
en sí mismas; él ve al Gran Creador y las maravillas de sus manos, la variedad, el color y la belleza.
En otras palabras, el hecho de ser un cristiano significa que la totalidad de su perspectiva sobre la
vida es enriquecida. No importa de que se trate, cada don concedido al hombre, cada don que él
manifieste,  sólo  puede  ser  totalmente  apreciado  por  el  cristiano.  El  cristiano  ve  con  mayor
profundidad, tiene un entendimiento más completo. Eso significa que el mensaje cristiano no sólo
añade a lo que teníamos antes, sino que lo engrandece en gran manera, y nos da un discernimiento
más profundo en ello. Aquí descubriremos que esta adición específicamente cristiana no solamente
nos ayuda a comprender el orden de la naturaleza ya establecido, sino que, además y por encima de
todo, le añade una nueva cualidad, otro aspecto, otro énfasis.

Aquí están las palabras del apóstol: "El marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es
cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él su Salvador". Lo que estamos considerando aquí es
algo que sólo un cristiano puede entender; nadie más que él. Una persona que no cree en el Señor
Jesucristo  y  que  no conoce el  camino de  salvación,  obviamente no  puede entender  lo  que  las



Escrituras quieren decir con "Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo y él es su Salvador".
Para él son palabras carentes de significado; sencillamente no las puede comprender. Por lo tanto,
esa persona no puede comprender este concepto específicamente cristiano del matrimonio. Esta es
una deducción de la doctrina cristiana de la iglesia; y por eso, si una persona no comprende la
doctrina cristiana de la iglesia,  de acuerdo al apóstol, a fin de cuentas no puede comprender el
concepto cristiano acerca del matrimonio.

Esto nos lleva enseguida a trazar ciertas conclusiones. La primera es que obviamente una
persona  cristiana  nunca  debería  casarse  con  una  persona  no  cristiana.  Eso  se  nos  dice
específicamente en la segunda epístola a  los  corintios:  "No os  unáis  en yugo desigual  con los
incrédulos" (2 Co. 6:14).  Sin lugar a duda, ésta es una referencia al tema del matrimonio. Y si
necesitamos una razón para aceptar esta exhortación, la tenemos aquí. Y si el creyente se casa con
un incrédulo  la  situación  será  que  una  de  las  personas  en  el  matrimonio  tendrá  este  exaltado
concepto cristiano del matrimonio, en tanto que la otra persona nada sabrá de todo ello. Con eso ya
habría un defecto en el matrimonio. Los dos no son uno en su relación matrimonial; no están en-
trando al matrimonio de la misma manera; ya hay una división; uno de ellos tiene algo que al otro le
falta. Desde el comienzo existe la semilla de la discordia, según lo demuestra el apóstol en la misma
declaración en 2 Corintios 6.

La  segunda  deducción  que  yo  trazaría  es  que  un  culto  cristiano  en  conexión  con  el
matrimonio sólo es apropiado para los cristianos. Este es un tema muy extenso, es parte del tema de
la disciplina de la iglesia cristiana. La posición ha llegado a ser muy caótica. A veces personas que
nada saben del cristianismo toman parte en un culto cristiano en el cual se lee esta declaración sobre
el marido como cabeza de la mujer 'asi como Cristo es cabeza de la iglesia'.  Para ellos es algo
totalmente carente de sentido. Por eso deduzco que aquí hay algo que no se debería hacer. No se
debe enseñar elevada doctrina cristiana a aquellos que no son cristianos; a ellos se limita a predicar
el arrepentimiento y la necesidad de fe. No hay forma en que ellos puedan entender la doctrina del
matrimonio. Tiene que estar en la vida cristiana antes de poder entenderla. Por eso estoy afirmando
que un culto cristiano en las bodas debería ser reservado únicamente para cristianos. Tener tal culto
para otras personas sería hacer una farsa de todo el asunto.

En tercer lugar deduzco que tal culto es apropiado y correcto y que debe ser celebrado y
conducido cuando las personas que entran al matrimonio son cristianas. Así creo. Hace trescientos
años algunos de los puritanos en su reacción violenta contra el catolicismo romano, decidieron que
no debería haber culto ninguno en relación con el matrimonio. El matrimonio, afirmaban, no es sino
un contrato legal. Podernos entender muy bien su reacción y sentimos gran simpatía con ella. La
iglesia había enseñado el concepto falso y ajeno a la Biblia de que el matrimonio es un sacramento.
Por eso los puritanos sintieron que debían alejarse lo más posible de esa idea. Por eso dejaron de
tener  estos  cultos.  Pero  sin  lugar  a  dudas,  a  la  luz  de  la  enseñanza  del  apóstol  aquí,  eso  fue
totalmente erróneo. Fue una reacción demasiado violenta, tan violenta que llegó a ser no bíblica.
Hay aspectos del matrimonio que requieren un servicio religioso, por ejemplo la enseñanza y el
entendimiento de este texto particular y otros. Y puesto que, según esta enseñanza, el matrimonio es
algo comparable a la unión mística entre Cristo y su iglesia, afirmo que aquí hay una ocasión para la
adoración y el auténtico culto cristiano. El matrimonio no es sólo un contrato legal y por lo tanto
debemos  ser  muy cuidadosos,  como ya  lo  he  subrayado,  para  no  permitir  que  personas  cuyo
pensamiento es equivocado gobiernen nuestro pensamiento y nuestra conducta. El cristiano nunca
debe limitarse a una reacción contra algo; en cambio debe ser positivo y debe estar sujeto a las
Escrituras. Pero existen aquellos que, en su odio hacia el catolicismo romano, van a tal extremo que
terminan  negando  las  mismas  Escrituras  que  pretenden  defender.  Sin  embargo,  permítanme
continuar. Si bien el concepto cristiano del matrimonio inmediatamente sugiere aquellas tres cosas,
no enseña aquí ni en ninguna otra parte, tal como lo hace la Iglesia Católico-romana, que el ma-
trimonio sea un sacramento. En ninguna parte de la Biblia existe una enseñanza que sostenga tal
idea. Desafío a quien quiera mostrarme tal Escritura. El matrimonio no es un sacramento. ¿Cuál es
entonces la enseñanza?

La enseñanza es  lo  que se ofrece aquí,  es  decir,  toda esta  idea  de la  unión mística.  La



relación entre esposo y mujer, y esposa y marido, es comparable a la unión entre Cristo y la iglesia,
y la iglesia y Cristo. Para nuestro consuelo, el apóstol dice un poco más adelante, 'esto es un gran
misterio'. La relación entre Cristo y la iglesia es un misterio. Es un hecho, pero es un gran misterio
—esta unión mística entre la iglesia y Cristo, entre el individuo cristiano y Cristo, es un misterio.
Pero por ser un hecho debemos tratar cada vez más de comprenderlo. Pablo afirma que la relación
entre marido y esposa y esposa y marido, es comparable a ese hecho. Pertenece a ese orden y esa es
la manera en que debemos comenzar  a pensar de él.  Aquí somos introducidos al  reino de esta
elevada doctrina referida a la iglesia cristiana.

El apóstol, con su mente lógica, sabe que esto no debería poner dificultades en la mente de
los efesios, puesto que él ya les ha enseñado sobre esta precisa doctrina. Lo hizo en el capítulo uno
donde al final ora pidiendo que ellos lleguen a conocer "cuál es la supereminente grandeza de su
poder para con nosotros". El apóstol afirma que es el poder "manifestado en Cristo al resucitarlo de
los muertos... y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la
iglesia,  la cual es su cuerpo, la plenitud de aquel que todo lo llena en todo".  Allí Pablo los ha
introducido a la doctrina de la iglesia; ahora la está aplicando. Las personas que se apresuran por
llegar al final de una epístola sin leer el comienzo, siempre se equivocan. Lo que aquí tenemos son
dos deducciones. El apóstol volvió a proceder de la misma manera añadiendo un poco más a la
definición en 4:15, 16, donde dice: "Siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que
es la cabeza, esto es, Cristo, de quien es cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las
coyunturas  que  se  ayudan  mutuamente,  según la  actividad  propia  de  cada  miembro,  recibe  su
crecimiento para ir edificándose en amor". Ahora toma sus deducciones de esa enseñanza para que
ellos puedan comprender la auténtica naturaleza del matrimonio cristiano.

¿Cuál  es  el  punto  central  aquí?  Esencialmente  es  éste.  El  apóstol  está  subrayando  lo
orgánico, la unión vital, la relación íntima. El se ha referido a las 'coyunturas que se ayudan' en
4:16, a los 'tendones',  los nervios y las arterias que llevan el  sustento desde la cabeza, desde el
centro a cada parte del cuerpo. Esa es una forma de subrayar esta unión vital y orgánica que existe
entre el esposo y la esposa. Se trata de una vida, una vida idéntica a la vida de la iglesia en su
relación a la cabeza, que es Cristo. Aquí, por supuesto, el apóstol está particularmente interesado en
un  aspecto  específico,  el  aspecto  de  la  dependencia:  "Las  casadas  estén  sujetas  a  sus  propios
maridos, como Al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la
iglesia". Pablo está considerando este aspecto de la dependencia y sumisión, e introduce este nuevo
elemento para  que tengamos un concepto claro de cómo encaja con el  asunto y por  qué entra
inevitablemente.  Más  adelante  dará  su consideración al  otro  lado,  al  marido  con  respecto  a  la
esposa.

Al considerar esta gran declaración, de inmediato nos vemos confrontados por un problema.
Miren otra vez el texto: "Porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la
iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador". El problema que cautiva tanto la atención de los
comentaristas, y con razón, es éste: ¿Por qué añadió el apóstol este otro elemento? •Por qué no dijo
simplemente, "el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia.. .así que,
como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo"? ¿Por
qué añadió, 'y él es su Salvador'? Hay algunos—son mayoría e incluyen grandes nombres como por
ejemplo  Charles  Hodge—que  no  vacilan  en  decir  que  este  punto  es  una  adición  totalmente
independiente,  y  que  lo  que  el  apóstol  quiere  decir  cuando  afirma,  'y  él  es  su  Salvador',  es
evidentemente que el Señor Jesucristo es el Salvador de la iglesia. Ellos prosiguen para afirmar que
esto nada tiene que ver con el esposo. ¿Por qué entonces lo dijo Pablo? Bien, dicen ellos, lo dijo por
la siguiente razón: Pablo estaba entregado a este asunto, al afirmar que el esposo es cabeza de la
mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, y que la sola mención del nombre de Cristo le hace
exclamar diciendo 'y él es su Salvador'. Nada tiene que ver con el argumento que está presentando
ahora, pero la sola mención del nombre de Cristo le hace decir esto que es tan maravilloso. De
modo entonces, afirman ellos, esta es una frase independiente que no se aplica a la relación del
esposo con su esposa.

Los  argumentos  que  esgrimen  son  éstos:  Ellos  preguntan,  ¿Puede  afirmar  usted  que  el



esposo sea el salvador de su esposa, como Cristo es el Salvador de la iglesia? Esto, afirman ellos, no
tiene sentido. Sabemos que Cristo murió por la iglesia. El nos salva mediante su muerte expiatoria y
mediante su resurrección; pero usted no puede afirmar eso acerca de ninguna otra relación. Aquello
es  algo  totalmente  único.  El  apóstol  simplemente  fue  arrastrado  por  la  profundidad  de  su
sentimiento, y lo expresó mediante esta frase independiente que obviamente nada tiene que ver con
la relación marido-mujer.

¿Qué respondemos a esto? Por supuesto, tenemos que admitir que si se lee esta declaración
en forma superficial y sin examinarla cuidadosamente, tiene que concordar con aquel argumento.
No hay necesidad de discutirlo. En ese sentido Cristo, como Salvador de la iglesia, es único, y
obviamente esto no se aplica al esposo.

Pero eso no es el fin de su argumento. Ellos esgrimen otro argumento al cual asignan gran
importancia.  Está  basado  en las  palabras  que se  traducen 'así  que,  como' que se encuentran  al
comienzo del versículo 24. El versículo dice así: 'Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así
también las casadas lo estén a sus maridos en todo'. Este es el  punto que ellos destacan. Ellos
afirman que la traducción 'así que, como' es muy errónea; y tienen cierta razón al decirlo. Pero
luego ellos prosiguen diciendo que las palabras que se traducen, 'así que' en realidad deberían ser
traducidas, 'sin embargo'. Es una palabra de contraste, y siempre presenta un matiz de contraste.
Entonces ellos afirman que deberíamos leerlo así: "Porque el marido es cabeza de la mujer, así
como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y el es su Salvador. Sin embargo—aunque
ese no es el caso del esposo con respecto a su esposa, a pesar de ello—las esposas estén sujetas a
sus propios maridos en todo". De esa manera ellos creen que su caso es totalmente inobjetable, que
en realidad el apóstol está diciendo, "Ahora bien, cuando dije que él es el Salvador del cuerpo yo
había olvidado momentáneamente  mi analogía entre la relación de Cristo  y  la iglesia,  y la  del
esposo con su mujer—'sin embargo'—a pesar de ello, aunque ese no es el caso en la esfera del
marido y la mujer, no obstante, las esposas deberían someterse a sus propios maridos, así como la
iglesia está sujeta a Cristo".

Me parece a mí que hay una respuesta adecuada a toda esta argumentación. En primer lugar
limita el significado de la palabra 'Salvador'. La palabra 'Salvador' no siempre lleva el significado
exclusivo de Cristo dando su vida por la iglesia y derramando su sangre.  Ese es el significado
común, pero no es el único significado; el término 'Salvador' tiene un sentido más amplio. Hay un
ejemplo  de esto  en  1  Timoteo  4:10:  "Por  esto  mismo trabajamos  y  sufrimos oprobios,  porque
esperamos en el Dios viviente, que es el Salvador de todos los hombres, mayormente de los que
creen". Ahora bien, esa es exactamente la misma palabra que la utilizada en 'la cual es su cuerpo, y
él es su Salvador'. Aquí se nos dice que Dios, el Dios viviente, es el Salvador de todos los hombres,
especialmente de aquellos que creen. No puede decir que el significado de esto es que todos los
hombres gozan de salvación en un sentido espiritual, porque eso les convertiría en universalistas.
¡Por supuesto que no! Pues bien, entonces significa que la palabra 'Salvador' tiene una connotación
diferente. Lo que significa allí es 'preservador' —que Dios protege, que Dios se preocupa por los
hombres. El es el preservador de todos los hombres, especialmente de aquellos que creen. Nuestro
Señor nos recuerda que 'El hace salir el sol sobre malos y buenos y envía la lluvia sobre justos e
injustos';  sí,  y a todos les da de comer. En ese sentido él es el Salvador de todos los hombres.
Entonces, ¿por qué no asignar ese significado a la palabra 'Salvador' acá? El es quien protege y
guarda al cuerpo. Esa es una respuesta que podemos oponer al argumento citado.

Pero yo tengo otras razones para rechazar esa exposición que confinaría esta pequeña frase
al Señor Jesucristo y a su obra salvadora. Esta es mi segunda razón: Yo afirmaría que los versículos
28 y 29 que siguen más adelante insisten en que interpretemos esta frase como aplicada al esposo y
esposa, tanto como a Cristo y a la iglesia. Pablo dice, "Así también los maridos deben amar a sus
mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. Porque nadie
aborreció jamás su propia carne". Y bien, ¿Qué es lo que hace entonces? 'La sustenta y la cuida'—sí,
está actuando como un salvador respecto de ella, se está preocupando por ella, la está preservando.
'Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como también
Cristo a la iglesia'. Y así sucesivamente. El apóstol afirma que el esposo debe tratar a su mujer como



a su oropia carne, su propio cuerpo. El esposo no descuida su propio cuerpo, lo sustenta y lo cuida.
En otras palabras, él es el 'salvador de su cuerpo'. •Cuan importante es tomar siempre el versículo
en su contexto! Aun los grandes pueden caer en este aspecto. Sostengo que esos dos versículos exis-
ten aquí en esta clase de interpretación, y que ésta no es una frase aislada e independiente que se
aplique sólo al Señor Jesucristo. Pablo todavía está hablando de esposos y esposas, 'El marido es
cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo y él es su Salvador'.
Esta verdad se aplica a ambos casos.

Pero, ¿Qué de las palabras que se traducen 'así que, como' y que se encuentran al principio
del  versículo  24?  Ahora,  esto  realmente  es  interesante.  Me  he  tomado  el  trabajo  de  consultar
algunos de los mejores léxicos al respecto. Es una palabra griega, 'Allá', y veo que no siempre debe
ser traducida para indicar una especie de antítesis o algo que es opuesto y contrastante. Tómese por
ejemplo el léxico griego-inglés del Nuevo Testamento (edición 1952) por Arndt and Gringrich, uno
de los mejores y más autoritativos. Ellos dicen esto: Su verdadero significado es 'ahora' o 'entonces'.
Paso a citarlos.  Ellos dicen,  "esto  es  usado para fortalecer el  imperativo",  no para implicar  un
contraste o diferencia, sino para subrayar el imperativo que se está impartiendo. Y efectivamente,
ellos escogen a Efesios 5:24 como ilustración de este uso particular de la palabra. Grimm-Thayer
tiene una explicación similar.

Por eso me parece que en base a todos estos motivos debemos rechazar la interpretación
según la cual esta sería una frase independiente referida solamente al Señor. En efecto, si así fuere,
su uso en este lugar sería totalmente inútil; sólo causaría confusión. No es eso lo que este apóstol
suele hacer. De manera entonces, leemos que 'el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es
cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo y él es su Salvador'. Y luego—'así que, como la iglesia está
sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo'.

¿Cuál es entonces la doctrina? Claramente es ésta. La esposa es la persona que es guardada,
preservada,  protegida,  escudada y  provista  por  el  esposo.  Esa  es  la  relación—así  como Cristo
sustenta y cuida a la iglesia, asi el esposo sustenta y cuida a la mujer—y la esposa debe comprender
que esa es su posición en esta relación. El esposo es quien preserva, él es su salvador del cuerpo.
Por lo tanto la esposa debería comenzar con esta idea, y siempre actuar a la luz de ella.

Pero podemos proseguir aun más. ¿Cuál es la relación del cuerpo respecto a la cabeza? Lo
que es cierto de la iglesia en su relación con Cristo, también es cierto en cuanto a la esposa en su
relación con el esposo. Consideremos la ilustración que Pablo usa aquí y en los ejemplos previos
que he citado de la iglesia como cuerpo de Cristo, ejemplos tales como el de 1 Corintios 12 y
Romanos 12. ¿Cuál es la enseñanza? La esposa es al esposo lo que el cuerpo es a la cabeza, lo que
la iglesia es a Cristo.  Nuevamente,  la idea es la del  'complemento'.  El  elemento esencial  en el
concepto cristiano del matrimonio es esta idea de lo entero, de lo completo. Ya la encontramos en
Génesis 2—'ayuda idónea', alguien tomada del cuerpo de Adán, alguien que es una parte de él; y sin
embargo,  complementándolo,  haciendo  de  él  un  ente  entero.  Esa  es  la  idea  que  tiene
inevitablemente  al  pensar  acerca  de  su  cuerpo;  el  cuerpo  como un  todo.  El  cuerpo  no  es  una
colección de partes, no es un número de dedos, manos y pies, talones y piernas, todo junto unido en
forma más o menos suelta. Esa sería una noción completamente falsa del cuerpo. El cuerpo es una
unidad vital y orgánica; es una unidad, un todo. Ahora bien, esa es la precisa idea que tenemos aquí.
El  esposo  y  la  esposa  no  están  separados;  no  son  como dos  reinos  que  mantienen  relaciones
diplomáticas, que siempre están en un estado de tensión, y siempre en peligro de una pelea. Eso
sería totalmente lo opuesto del concepto cristiano de lo que es realmente el matrimonio. Cristo y la
iglesia son uno así como el cuerpo y la cabeza son uno. Sin embargo, este ideal da lugar a diferentes
funciones;  y  eso  es  lo  que  hemos  de  comprender—diferentes  funciones,  diferentes  propósitos,
deberes especiales que sólo pueden cumplir cada una de las partes. Pero es de vital importancia
recordar que cada parte es una parte del todo y que todas las acciones separadas son parte de una
acción unificada que conduce a un resultado corporativo.

Pero desarrollemos esto un poco más detalladamente para iluminar aun más este tema de la
condición matrimonial y su relación. ¡ Cuan importante es todo esto! Ya he mencionado algunas
razones al  respecto.  Creo que en gran parte la falta  de religión de nuestros días se debe a una



reacción contra aquel tipo de vida victoriana en la cual muchos esposos y esposas parecían ser
grandes cristianos, pero de quienes la gente decía: 'Si sólo les conocieras en su vida privada'. Nada
daña más al cristianismo que un hombre que no es el mismo en su casa como es en la iglesia o en la
calle o en su oficina. Es en el hogar donde realmente se conoce a una persona. ¿Cómo son las rela-
ciones allí? Por ese motivo estas cosas son importantes, su importancia no sólo reside en ellas, sino
que ellas son parte de nuestro testimonio general como cristianos.

¿Cuál es entonces la enseñanza de esto acerca de la relación de la esposa hacia su marido en
cuanto a sujetarse a él? Evidentemente queda claro que no se trata de una mera y simple pasividad;
la esposa no ha de ser enteramente pasiva. Decir que la esposa nunca debiera hablar, nunca debiera
dar una opinión, sino mantenerse muda o sorda o completamente pasiva sería una interpretación
errónea de este cuadro. Interpretarlo de esa manera sería presionar la analogía y la ilustración a un
extremo donde pierde su significado. En cambio, lo que significa es esto: La esposa nunca debería
ser culpable de acciones independientes. La analogía del cuerpo y la cabeza insisten en esto. El
propósito de mi cuerpo no consiste en actuar independientemente. Soy yo quien con mi mente y
cerebro y voluntad decido actuar. Mi cuerpo es el instrumento a través del cual lo expreso. Si mi
cuerpo comienza a actuar en forma separada, yo estaría sufriendo de algún tipo de 'convulsiones'.
Esto es lo que significa exactamente la palabra 'convulsiones'; significa que las partes del cuerpo de
una persona se mueven de manera irracional. La acciones carecen de propósito; la persona no quiere
actuar  así,  pero  no  puede  dejar  de  hacerlo;  las  partes  de  su  cuerpo  están  actuando  inde-
pendientemente de su mente y voluntad. Eso es caos, eso es convulsión. Aquí está la analogía,
'casadas, sométanse a sus propios maridos; estén sujetas y sean obedientes a ellos en todo'. ¿Por
qué? Porque como esposa y en esta relación, no actúa independientemente de su marido. Si lo hace
el resultado es caos, convulsiones.                                                                       

O bien, permítanme subdividirlo aun más. La esposa no debe actuar antes que el marido.
Toda la enseñanza indica que él es la cabeza, que al final él es quien lleva las riendas. De modo que
ella  no  sólo  no  actúa  independientemente  de  él,  sino  que  tampoco  actúa  antes  de  él.  Pero
permítanme subrayar también este otro aspecto; así como es preciso decir que ella no debe actuar
antes de él, es igualmente preciso decir que ella no debe demorar su actuación, no debe permanecer
inmóvil, no debe rehusarse a actuar.  Vuelva a la analogía del cuerpo. Piense en alguien que ha
sufrido una 'parálisis'. Tal persona desea actuar pero el muslo está paralizado y así no puede hacerlo.
Aunque  la  persona  quiere  moverse  no  hay  movimiento—el  brazo  no  está  sano,  se  resiste  al
movimiento. Esta es una parte de la enseñanza; el tema implica la idea de que ella no actúa antes del
marido, ni se demora en su actuación, no impide la acción, ella no paraliza la acción. Todos estos
puntos son de vital  importancia en toda esta  relación matrimonial;  y  debido a que la gente no
comprende y no conoce estas cosas es que el matrimonio está desapareciendo alrededor nuestro. La
acción independiente o adelantada, o la falta de acción, la parálisis, el rehusarse a actuar, todo es
erróneo; y todo ello se debe a que hombres y mujeres no entienden este concepto cristiano del
matrimonio.

Podemos resumirlo  de esta  manera:  la enseñanza señala que la  iniciativa y  el  liderazgo
pertenecen en el último análisis al marido, pero la acción siempre debe ser coordinada. Ese es el
significado de este cuadro—acción coordinada pero liderazgo en la cabeza. Nada de esto sugiere un
sentido de inferioridad. La esposa no es inferior a su marido; ella es diferente. Ella tiene su propia
posición peculiar, llena de honor y respeto. Por eso, más adelante se indica al hombre que debe
sostenerla  y  cuidarla  y  amarla  y  protegerla  y  respetarla  y  honrarla.  No  hay  implicancia  de
inferioridad. Lo que Pablo está enseñando es que cualquier mujer cristiana que comprende esto
querrá agradar a su marido, a serle útil, a ayudarle, a auxiliarlo, a capacitarlo para su propia función.
Ella no vacilará en decir 'y obedecer' durante las bodas. ¡Qué cosa tan triste es ésta! Recientemente
un amigo me contó que un ministro religioso que estaba por celebrar unas bodas había afirmado que
no utilizaría la palabra 'obedecer'.  Creía que de esa manera estaba siendo moderno, que estaba
apelando al 'hombre de la calle'—demostrando que, después de todo, ¡el cristiano no es tan cerrado!
No comprendía que estaba negando la doctrina bíblica. ¡Cuan completamente inconsistentes son
tales personas! Supongo que si una persona de éstas estuviese en un partido de fútbol se jactaría del



espíritu de equipo. Aunque todos están jugando individualmente y todos tienen gran habilidad, ellos
comienzan diciendo que hay un sólo hombre que es capitán. Cada uno dice, 'yo no soy el capitán,
yo  me someto al  capitán'.  Eso es  maravilloso,  ese  es  el  espíritu  de  equipo;  cada jugador  va a
obedecer al capitán. ¡Pero no debe decir eso respecto del matrimonio! ¡Eso es degradante para la
mujer, eso es pasado de moda, eso es Pablo, ese es el rudo fariseo, eso es una actitud legalista, ese
es el Antiguo Testamento! Pero así se niega la doctrina entera y aun es inconsistente en su supuesta
modernidad. La esposa cristiana que entiende estas cosas desea decir 'y obedecer', 'amar, cuidar y
obedecer'. ¡Por supuesto! ¿Por qué va a casarse? ¿Acaso no es para producir 'una carne', un algo
entero? ¿Acaso no es para disfrutar esta acción coordinada, esta cualidad de algo completo, que será
demostrada al mundo? Eso no es esclavitud; eso es vivir como vive la iglesia en su relación con el
Señor; eso es manifestar un espíritu esencialmente cristiano.

Pero permítanme decir una palabra final. ¿Notaron que el final de esta exhortación era, 'así
que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo'? ¡En
todo! ¿Realmente quiere decir esto? Aquí volvemos a responder en términos de la analogía de la Es-
critura en su totalidad. Cuando la Escritura hace una afirmación global y general como ésta, siempre
espera que la interpretemos a la luz de sus propias enseñanzas. De manera que al leer aquí que la
esposa ha de sujetarse a su propio marido en todo, es lo mismo que cuando leemos que el cristiano
debe sujetarse al estado, a los estados que gobiernan, tal como ocurre en Romanos 13 y en otros
lugares. ¿Significa entonces que la mujer ha de hacer literalmente todo lo que su esposo le dice, en
todas las circunstancias y condiciones? Por supuesto que no. Eso sería ridiculizar las Escrituras.
Aquí hay algunas condiciones. ¿Cuáles son? Esta es una: Una regla fundamental de las Escrituras
afirma que nadie jamás debe actuar contra su propia conciencia. Esta exhortación no implica que
una esposa ha de actuar contra su conciencia. En el marco de las relaciones conyugales dentro de
los términos del matrimonio, el esposo no tiene derecho de condicionar la conciencia de la esposa.

Aquí podríamos citar un número de casos muy interesantes. Algunas ve-hay gran confusión
en cuanto a obedecer la conciencia y aferrarse a una opinión. Ambas cosas no son iguales. Las
Escrituras  nos  exhortan  a  obedecer  la  conciencia  en  todas  las  circunstancias;  pero  eso  no
necesariamente es lo mismo que aferrarse a la propia opinión. Permítanme darles una ilustración de
esto. Recuerdo haber leído en el libro de teología escocesa, por el doctor John Macleod, de un caso
muy interesante que ilustra este preciso punto. Hubo en Escocia en el siglo 18 una disputa en cuanto
a  la  relación  del  cristiano  hacia el  gobierno  local,  y  una  parte  de  la  iglesia  se  dividió en dos
secciones conocidas como los Burgher y los anti-Burgher. Este fue un asunto de gran controversia.
Hubo un pastor llamado James Scott que tenía una esposa muy destacada llamada Alison. Era hija
de aquel distinguido hombre Ebenezer Erskine, uno de los fundadores de la Secesión original en
Escocia. Poseía un carácter muy fuerte y era esposa de un hombre muy hábil. El Señor Scott y su
esposa disentían en este punto: El señor Scott pertenecía al partido anti-Burgher y la señora Scott al
partido Burger. Surgieron muchas situaciones difíciles. El señor Scott pertenecía a un sínodo que
amonestó y desposeyó a su suegro y tío y cuñado. La determinación requirió mucho valor. Luego,
habiendo hecho esto en el sínodo, tuvo que regresar a su casa y contar a su esposa lo que había
hecho.  En  respuesta  Alison  Scott  hizo  esta  famosa  declaración:  "James  Scott,  todavía  eres  mi
esposo, pero ya no eres mi pastor". Luego ella puso en práctica lo que dijo y los domingos no iba a
adorar en la iglesia donde su propio esposo dirigía el culto y predicaba; ella asistía a una de las
iglesias de los Burgher. ¿Qué hace de un caso como este? Yo no vacilaría en decir que Alison Scott
estaba totalmente equivocada, porque estaba poniendo su opinión en lugar de la conciencia. Allí, sin
lugar a dudas, tenemos un caso en que ella bajo todas las circunstancias debía haberse sometido a la
dirección y guía de su esposo. Ella no habría violado su conciencia; aquello era un asunto de pura
opinión. Repito, nunca debemos hacer el error de confundir la conciencia con la opinión. La esposa
puede dar su opinión, pero al ver que su esposo está decidido, ella debe atenerse a su dirección.

Permítanme darles otra ilustración para compensar la anterior. Una de las experiencias más
notables y conmovedoras que he tenido desde que soy pastor de la capilla Westminster ocurrió, si
mal no recuerdo, hace unos dieciocho meses. Yo estaba predicando en la capilla; era la noche del
primer  domingo  después  de  mi  retorno  de  las  vacaciones  de  verano.  El  texto  era,  'Somos



embajadores de Cristo'. Yo estaba subrayando el aspecto del llamamiento del embajador. Habiendo
descendido del pulpito me dirigí a mi oficina, e inmediatamente me fue traída una dama obviamente
muy agitada. Lo que ella quiso decirme era esto, que se sentía plenamente segura de que ese sermón
había sido predicado para ella. Ella y su esposo habían estado casados durante diez años. El tenía la
sensación de ser llamado al ministerio y estaba renunciando a su trabajo como maestro de escuela.
Ella de ninguna manera compartía ese sentimiento. Ella había hecho todo cuanto podía para evitar
que el esposo siguiera adelante, pero el esposo estaba seguro de lo que hacía y continuaba, y así
hubo una verdadera crisis en su vida matrimonial. Pero durante el culto aquella mujer había sido
profundamente convencida  acerca  de este  asunto,  de modo que vino directamente  a  confesarse
conmigo y decirme que de inmediato buscaría el teléfono más cercano para llamar a su esposo que
estaba en el oeste del país, adonde había ido para ser examinado a fin de entrar al ministerio el
domingo siguiente. Ella había visto cuan equivocada había estado al aferrarse a su opinión y de esa
forma torcer el propósito de Dios en la vida de su esposo. Aquello no había sido conciencia, aquello
había sido aferrarse a una opinión. Afirmo que nunca debemos violar la conciencia, pero también
afirmo que siempre debemos estar dispuestos a someternos en asuntos de opinión. La posición de la
esposa en la relación matrimonial no debe ser llevada al extremo de que ella vaya contra su propia
conciencia; ni debe permitir que su esposo le haga cometer pecado. Si el esposo trata de hacer que
su esposa peque, ella debe decir '¡No!' No decirlo es ridiculizar las Escrituras. Si el esposo perdiera
su equilibrio mental convirtiéndose en demente, obviamente ella no ha de obedecerle en todo. Las
Escrituras nunca son ridículas; las Escrituras siempre llevan consigo su propio significado; y existen
estos límites inevitables.

El cuarto punto que quisiera acentuar es que la esposa no ha de someterse a su marido al
extremo de permitirle interferir en su relación con Dios y el Señor Jesucristo. Ella debe hacer todo
menos eso.

En quinto lugar, el adulterio rompe la relación matrimonial; y si el marido ha sido hallado
culpable de adulterio, la esposa ya no está obligada a serle obediente en todo. Ella puede divorciarse
de él; las Escrituras le permiten hacerlo. Ella tiene derecho de hacerlo porque el adulterio rompe la
unidad, rompe la relación. Ahora están separados; ya no son uno. El ha roto la unidad, él ha buscado
esa rotura. De modo que no debemos interpretar esta Escritura como enseñando que la esposa está
atada irrevocable e inevitablemente a un esposo adúltero por el resto de su vida. Quizá prefiera
seguir junto a él—pero eso es algo que ella debe decidir. Todo lo que afirmo es que estas Escrituras
no lo ordenan, no lo convierten en algo inevitable. En otras palabras, éstos son los límites de estos
asuntos.

Allí  están  entonces,  en  mi  opinión,  las  principales  deducciones  de  esta  maravillosa
ilustración. El gran punto que se acentúa aquí es que la esposa debe ir hasta los límites extremos en
su actitud de sumisión a su marido por amor a Cristo, y debe hacerlo por las razones que hemos
mencionado,  y  sólo  detenerse  antes  de  violar  los  principios  que  acabamos  de  establecer.
Permítanme sugerir algunas ayudas prácticas para toda aquella esposa que se vea en problemas por
este  asunto.  Si  se  encuentra  en  problemas,  hágase  la  siguiente  pregunta:  ¿Por  qué  me  casé
originalmente con este  hombre?  ¿Cuál  fue  el  motivo en aquel  entonces?  ¿Acaso no puede ser
restaurado aquello? Trate de recuperar aquello en el Espíritu de Cristo y del evangelio. "Ah, ñero",
dice usted, "eso es imposible, no puedo". Bien, entonces, respondo yo, como cristiano sienta lástima
de su marido, ore por él. Ponga en práctica la enseñanza del apóstol Pedro en su primera epístola,
capítulo tres, donde dice tan claramente a las esposas a someterse, y no sólo a aquellas que son
cristianas: "Estad sujetas a vuestros maridos; para que también los que no creen a la palabra, sean
ganados  sin  palabra  por  la  conducta  de  sus  esposas,  considerando  vuestra  conducta  casta  y
respetuosa".  Trate  de  practicar  eso;  en  humildad  y  mansedumbre  trate  de  ganar  a  su  esposo.
"Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de oro o de vestidos lujosos,
sino el interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible, que es de
gran estima delante de Dios". Haga cuanto pueda, vaya hasta los límites, trascienda los límites hasta
poco  antes  de  llegar  a  los  principios  establecidos.  Y  finalmente  hágase  esta  pregunta—
honestamente, ¿Puedo presentarme con esta actitud y en esta condición ante la presencia del Señor



quien a pesar de mí y a pesar de mi vileza y mi pecaminosidad descendió del cielo y fue a la cruz
del Calvario y se entregó a sí mismo y su vida por mí? Si puede presentarse ante él todo está bien;
nada tengo que decirle. Pero si en su presencia se siente condenada por causa de su actitud, por
causa de cualquier aspecto de su relación, vaya y ponga sus cosas en orden. De modo que cuando
vuelva a él, lo haga con conciencia tranquila, con espíritu abierto y capaz de regocijarse en su santa
presencia. Este es un asunto cristiano; es semejante a la relación de la iglesia a Cristo, del cuerpo a
la cabeza. Mientras lo consideremos en estos términos no habrá problemas; será un privilegio, es
algo a lo cual Dios mirará con placer y deleite. 'Mujeres, estad sujetas'—'un espíritu afable y apa-
cible, que es de gran estima delante de Dios'. Y por mucho que deba sufrir aquí, su recompensa en
el cielo será muy grande.

***

EL AMOR VERDADERO
Efesios 5:25-33

Hasta aquí hemos estado considerando lo que el apóstol dice a las esposas; ahora llegamos a
lo que dice a los maridos. Esto se encuentra en la notable declaración que él hace desde el versículo
25 hasta el final. En dos sentidos es notable; por lo que nos dice de los deberes del marido, y aun
más notable, por lo que nos dice acerca de la relación del Señor Jesucristo hacia la iglesia cristiana.
Esta es una de las cosas asombrosas en las cartas de este  hombre;  nunca se sabe cuando va a
encontrar una perla, una perla de supremo precio. Aquí en esta parte esencialmente práctica de la
epístola, repentinamente, arroja a la superficie la declaración más exaltada y maravillosa que jamás
haya hecho en alguna parte respecto de la naturaleza de la iglesia cristiana y su relación con el
Señor Jesucristo. Se observa esto en su tratamiento del asunto de los maridos y como ellos deben
comportarse respecto de sus esposas; considerando este tema también considera al otro y a ambos
les da este tratamiento maravilloso.

Notará que las dos cosas están entrelazadas, de manera que nuestra primera tarea es lograr
alguna clase de división del asunto. El apóstol va de un tema a otro para luego volver al primero.
Con frecuencia ese es su método; no siempre hace una declaración completa sobre un aspecto del
asunto para luego aplicarlo; él ofrece una parte de su declaración, la aplica, luego otra parte que
también aplica.  Sugiero hacer esta clasificación. En los versículos 25, 26, y 27 nos dice lo que
Cristo ha hecho por la iglesia, y por qué lo ha hecho. Luego, en los versículos 28 y 29 nos ofrece
una primera deducción en cuanto a los deberes de un esposo hacia su esposa, especialmente en
términos de la unión que subsiste entre Cristo y la iglesia y el esposo y la esposa. Luego, en una
parte del versículo 29 y en los versículos 30 y 32 desarrolla la sublime doctrina de la unión mística
entre Cristo y la iglesia. Luego en los versículos 31 y 33 traza sus deducciones prácticas definitivas.

Ese me parece ser el análisis de los versículos que estamos estudiando. Pero para poder
comprender con mayor claridad su enseñanza, sugiero que lo enfoquemos de esta forma. Primero
comenzamos con su imperativo general: 'Maridos, amad a vuestras mujeres'. Eso es lo que quiere
subrayar sobre todas las cosas. En otras palabras, la idea suprema respecto al marido es el amor.
Recuerdan que la idea suprema en cuanto a las esposas era la sumisión—'mujeres, estad sujetas a
vuestros maridos'. Sumisión de parte de la esposa, amor de parte del marido. Debemos tener un
concepto claro de esto. Por supuesto, esto no significa que sólo el marido ha de amar. Alguien podrá
comentar  diciendo,  "el  apóstol  no  dice  una  sola  palabra  aquí  sobre  las  esposas  amando  a  sus
maridos". Pero esa objeción malinterpreta totalmente el objetivo del apóstol. No nos está dando
aquí un tratamiento exhaustivo sobre el matrimonio. El pensar en la esposa sometiéndose implica el
amor. Debemos comprender lo que el apóstol quiere hacer. En realidad le preocupa solo un punto
básico, es decir la armonía y paz y unidad que se exhiben en la relación matrimonial y en el hogar.
Siendo ese su tema principal escoge los elementos que de ambos lados deben ser acentuados más
que todos los otros. Lo que se requiere de la esposa, a fin de mantener la armonía, es el elemento de
sumisión; en tanto el esposo ha de ser vigilante en lo que respecta al amor. De esa manera Pablo



está escogiendo la característica principal, la contribución particular que ha de hacer cada uno de los
miembros en esta maravillosa relación que con tanta claridad puede demostrar la gloria de la vida
cristiana. Por eso la palabra dirigida a los maridos es, 'Amad a vuestras esposas'.

Esto  es  de  suma  importancia,  particularmente  en  relación  con  la  enseñanza  previa.  Se
salvaguarda dicha enseñanza y es muy importante que nosotros lo consideremos de esa manera.
Pablo ha estado acentuando que el esposo es 'la cabeza de la mujer, así como Cristo es la cabeza de
la iglesia'. Hemos visto que él está en una posición de liderazgo, que él es el señor de la esposa. Esa
es la enseñanza del Antiguo Testamento y del Nuevo, y el apóstol la ha estado acentuando. Pero
inmediatamente añade esto: 'Maridos, amad a vuestras mujeres',  es como si dijera:  "Usted es la
cabeza, usted es el líder, usted es como si fuese el señor de esta relación; pero por el hecho de amar
a su esposa este liderazgo nunca va a convertirse en tiranía, y aunque usted sea 'señor', usted nunca
será tirano". Esta es la conexión entre los dos preceptos.

Esto  es  algo  que  se  encuentra  con  frecuencia  en  la  enseñanza  del  Nuevo  Testamento.
Permítanme  darles  un  ejemplo.  En  muchos  sentidos  el  mejor  comentario  sobre  este  punto  se
encuentra en 2 Timoteo 1:7. Allí dice: "Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de
poder, de amor y de dominio propio" (disciplina). Allí volvemos a tener lo mismo. 'No nos ha dado
Dios espíritu de cobardía'. ¿Y bien, qué nos ha dado? Nos ha dado un 'espíritu de poder'; pero para
que ninguna persona sienta que aquí hay un elemento de tiranía, el apóstol añade, 'y amor'. Es el
poder del amor. No es un poder descarnado, no es el poder de un dictador o de un pequeño tirano; la
idea no es la de un hombre que se cree en el derecho de ciertas cosas y pisotea los sentimientos de
su esposa o cosas por el estilo, no es la idea del hombre que se sienta en casa como dictador. En un
estudio previo me he referido a lo que tal vez fue el mayor defecto del concepto Victoriano en cuan-
to a la vida y aun de su cristianismo; y era precisamente esto. Ellos tendían a acentuar un lado a
expensas del otro. Y tantos de nuestros problemas actuales se deben a una reacción, a una violenta
sobré reacción contra el falso énfasis de aquel período particular.

Por eso siempre debemos guardar este equilibrio. Debemos recordar que el poder debe ser
moderado por el amor; debe ser controlado por el amor; se trata del poder del amor. Ningún marido
tiene el  derecho de  creerse la  cabeza de  su mujer  a menos que la  ame.  Si  no la  ama no está
cumpliendo el imperativo de las Escrituras. Estas dos cosas van juntas. En otras palabras, esto es
una manifestación del Espíritu, y el Espíritu Santo no sólo otorga poder, sino que también da amor y
disciplina. De modo que cuando el esposo pone en práctica su privilegio como cabeza de la esposa
y cabeza de la familia, él lo hace de esta manera. Siempre ha de estar controlado por el amor;
siempre estará bajo el control de la disciplina. El debe disciplinarse a sí mismo. Existirá la tendencia
de una actitud dictatorial,  pero no debe hacerlo así—'poder,  amor,  dominio propio' (disciplina).
Todo esto se implica aquí en esta gran palabra 'amor'.

De modo que el reinado del esposo ha de ser un reinado y un gobierno de amor;  es un
liderazgo de amor. La idea no es la de un papa o de un dictador; no es un caso de 'ipse dixit'; él no
habla 'ex cátedra'. No, se trata del poder del amor, es la disciplina del Espíritu, guardando este poder
y autoridad y dignidad dados al marido. Evidentemente esa es la idea fundamental y suprema en
todo este asunto de 'Maridos, amad a vuestras mujeres'.

Pero ahora debemos proceder a considerar en términos generales el carácter o la naturaleza
de ese amor. Nuevamente ésta es una gran necesidad en los tiempos actuales. Hay dos cosas que en
el mundo actual se destacan con gran claridad—el abuso del concepto de poder y el abuso, aún
mayor,  del  concepto  de  amor.  El  mundo  nunca  había  hablado  tanto  del  amor  como  lo  hace
actualmente. Pero me pregunto si alguna vez ha habido algún tiempo que haya tenido menos amor
que  el  presente.  Estos  grandes  términos  han  sido  degradados  tan  rotundamente,  que  muchas
personas no tienen idea de lo que significa la palabra 'amor'.

'Maridos,  amad  a  vuestras  mujeres'.  ¿Qué  es  este  amor?  Somos  afortunados  porque  el
apóstol nos lo dice; lo hace de dos maneras. 'Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo
amó a la iglesia'. Aquí hay dos definiciones. La primera está en la palabra misma 'amor'. La palabra
que el apóstol escogió aquí para expresar la idea de 'amor' es muy elocuente en su enseñanza y
significado. En el lenguaje griego que se utilizaba en los días del apóstol Pablo, había tres palabras



que pueden ser traducidas por nuestra palabra 'amor'. Es muy importante que tengamos un concepto
claro de esto v que sepamos distinguir entre ellas; porque gran parte del pensamiento superficial de
nuestros días en esta área se debe al hecho de no apreciar esta diferencia. Una de las tres—y esta no
ocurre en el  Nuevo Testamento—es la palabra 'Eros' que describe un amor perteneciente en su
totalidad a la carne. El adjetivo 'erótico' como se lo usa comúnmente en la actualidad nos recuerda
el contenido de la palabra. Por supuesto, es una forma de amor, pero es un amor de la carne, es un
deseo, es algo carnal; y la característica de esa clase de amor es su egoísmo. Ahora bien, no es un
amor necesariamente equivocado por el hecho de ser egoísta; pero su característica esencial es el
egoísmo; nace, como digo, del deseo. Desea algo, y principalmente se preocupa por eso. Ese es su
nivel. Por así decirlo, se trata de la parte animal del hombre. Y generalmente esto es lo que pasa por
'amor' en el mundo actual. El mundo se gloría en sus 'maravillosos' romances y habla de lo mara-
villosos que son. Nótense que nada se dice acerca de la infidelidad del hombre hacia su mujer y
viceversa, y que niños pequeños tendrían que sufrir. 'Un romance maravilloso' ha comenzado en la
vida de un hombre y una mujer y van a casarse.  No se menciona el hecho de que ambos son
culpables de quebrantar sus votos y violar cosas santas; lo que se publica es esa maravillosa 'unión',
ese maravilloso romance. Es algo que encuentra todos los días en los diarios. No es más que este
deseo  erótico,  egoísta,  carnal,  sensual.  Pero  le  recuerdo  que  en  el  mundo  actual  dicho  'Eros'
realmente es considerado amor.

En lo que respecta a las dos palabras traducidas 'amor' en el Nuevo Testamento, una de ellas
es, 'fileo', que en realidad significa 'ser amigo de'. Aparece como una raíz en tales palabras como
'filantrópico' y 'Filadelfia'. La ilustración clásica de su uso se encuentra en el último capítulo del
Evangelio de San Juan. Allí se nos cuenta el incidente de cómo Pedro y otros habían ido de noche a
pescar, y al regresar repentinamente habían visto en la orilla al Señor. Allí el Señor les preparó un
desayuno y comenzó a hablarles. Esto es lo que leemos: "Cuando hubieron comido, Jesús dijo a
Simón Pedro: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que éstos? Le respondió: Sí, Señor; tú sabes que
te amo. El le dijo: Apacienta mis corderos". Ahora bien, el punto interesante aquí es que Pedro, al
decir,  'tú  sabes que te  amo',  la  palabra que usó fue,  'tu  sabes  que te  tengo amistad'.  El  Señor,
utilizando la tercera palabra, a la cual aún no hemos llegado, le pregunta si realmente lo arna, pero
Pedro responde, 'tú sabes que te tengo amistad'. 'Volvió a decirle la segunda vez: Simón, hijo de
Jonás, ¿me amas? Pedro le respondió: Sí, Señor; tú sabes que te amo', que significa, 'tú sabes que te
tengo amistad'. Jesús les dijo, 'pastorea mis ovejas'. Después llegamos al versículo 17: 'Le dijo la
tercera vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?' Ahora el Señor hace aquí algo muy interesante, no
usa la palabra que ha estado usando antes; ahora use la palabra que ha estado usando Pedro. 'Le dijo
la tercera vez: Simón, hijo de Jonás, ¿realmente me tienes amistad?' El Señor ha bajado el concepto,
'¿Realmente sientes amistad hacia mí?' 'Pedro se entristeció de que le dijese la tercera vez: ¿me
amas? y le respondió: Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo'. Pedro se entristeció porque
aparentemente el Señor dudaba de su amistad hacia él, de modo que a la luz de su fracaso no podía
sino encomendarse  al  conocimiento del  propio Señor  y  decir,  'Tú  sabes  que  te  tengo  amistad'.
Tengamos estas cosas en mente—la palabra traducida por 'amor' puede significar 'sentir amistad'.

La otra palabra del Nuevo Testamento se eleva a una altura mucho mayor. Se trata de la
palabra que se usa siempre en la Biblia para expresar el amor de Dios hacia nosotros. 'De tal manera
amó Dios al mundo'—'Agapao'. Ahora bien, esta es la palabra que se usa en el texto que estamos
considerando. 'Maridos, amad a vuestras mujeres' en ese sentido, amad como ama Dios. No hay
nada superior a esto.  O para expresarlo de otra manera,  tome la lista que describe el  fruto del
Espíritu que se encuentra en Calatas 5:22. El apóstol está comparando las obras de la carne y el
fruto del Espíritu, y dice, 'El fruto del Espíritu es amor';  no sentimientos eróticos; no una mera
amistad; es el amor que se asemeja al amor de Dios—amor, gozo, paz, y así sucesivamente. Ese es
el amor, dice el apóstol, que los maridos deben tener y mostrar hacia sus esposas. Ustedes ven como
todo encaja con tanta perfección con el versículo 18: "No os embriaguéis con vino, en lo cual hay
disolución; antes bien sed llenos del Espíritu". Si está lleno del Espíritu, estará lleno del fruto del
Espíritu y el fruto del Espíritu es 'amor'.

El apóstol está hablando a personas que están llenas del Espíritu, porque sólo ellas pueden



mostrar este amor. Es en vano decir esto a una persona que no es cristiana. Ella es incapaz de
hacerlo;  no  puede  amar  con  esa  clase  de  amor.  Pero  el  apóstol  dice  que  los  cristianos  deben
manifestar este tipo de amor porque están llenos del Espíritu. De modo que una de las formas en
que demuestro ser lleno del Espíritu, no es tanto un estado de éxtasis y la manifestación de ciertos
fenómenos; es la forma en que me conduzco hacia mi esposa cuando estoy en casa, es este amor
que es 'fruto del Espíritu'.
La misma palabra escogida por el apóstol nos guía de inmediato a la idea exacta de lo que quiere
comunicarnos. Por eso, permítanme explicarlo de esta manera. Enfoquemos bien todo este asunto
del matrimonio y de la relación matrimonial. No estoy diciendo que el apóstol enseñe que aquel
primer elemento que pertenece a la carne no tenga ninguna participación en esto. Ello sería un gran
error.  Hubo personas que enseñaron eso. La enseñanza católico-romana referida al  celibato está
basada fundamentalmente en esa falsa interpretación. Y descubro que hay muchos cristianos que
tienen problemas sobre este asunto. Aparentemente piensan que el cristiano ya no es un ser humano,
ya no es natural; en consecuencia consideran el sexo como malo. Ahora bien, eso no solamente no
es enseñanza cristiana, sino que además es un error, es una equivocación. Aquel elemento de 'Eros'
tiene su nariz, está incluido. El hombre es hombre. Dios lo ha hecho así. Dios nos ha dado estos
dones, y el sexo está incluido. El elemento erótico no tiene nada de malo en sí mismo; digo más,
digo que debe estar presente. Me refiero a ello porque con mucha frecuencia se me pide tratar estos
asuntos. He conocido a personas cristianas que con mucha honestidad, basadas en este concepto
falso del sexo y de todo aquello que es natural, han llegado más o menos a la conclusión de que
cualquier  hombre  cristiano  puede  casarse  con  cualquier  mujer  cristiana.  Afirman  que  el  único
asunto importante es que somos cristianos. Dejan totalmente de lado el elemento natural. Pero la Bi-
blia no lo hace así. A pesar de ser cristianos, es correcto que nos sintamos más atraídos hacia unos
que hacia otros. El aspecto natural tiene su parte y no debemos excluirlo. Nunca debemos asumir la
actitud de que cualquiera de nosotros podría perfectamente casarse con cualquiera de los otros. Se
podría llevar una vida en común, pero eso excluiría este elemento natural.

Me  he  esforzado  para  demostrar  que  la  enseñanza  cristiana  nunca  excluye  el  elemento
natural, nunca excluye la forma en que Dios nos ha creado. Y Dios nos ha creado de tal manera de
que podamos sentir mayor atracción hacia una persona que hacia otra; y es algo mutuo. Eso es lo
correcto; no lo deje de lado. Es algo que se sobreentiende aquí. El apóstol está presuponiendo que
este hombre y esta mujer, por el hecho de sentirse mutuamente atraídos, y porque, si quieren usar la
frase  común,  ellos  'se  enamoraron',  ahora  están  casados.  En  ese  sentido  los  cristianos  deben
comportarse como cualquier otro. Esto no es algo mecánico. Una persona cristiana no dice, "Ahora
bien, soy cristiano y voy a mirar a mi alrededor para decidir con quien casarme"; por así decirlo, no
toman su elección a sangre fría.  Eso no es enseñanza bíblica.  Para algunos esto  puede parecer
excéntrico  y  divertido,  pero  hay  muchos  cristianos  que  han  actuado  precisamente  sobre  este
principio.  Hablo  basado  en  la  experiencia  pastoral.  Hay  personas  muy  honestas,  pero  que
consideran el sexo como malo, y así han llegado a esta falsa posición. Por lo tanto, no hemos de
excluir el elemento natural. El apóstol está suponiendo que este hombre y esta mujer han sentido
una atracción mutua, y que sobre esa base se han sentido unidos.

Y más que eso, el apóstol está suponiendo que se tienen una amistad mutua. Lo que quiero
decir con esto es que el uno disfruta del  compañerismo con el otro.  Permítanme acentuar esto,
diciendo que también pertenece al matrimonio cristiano. Hay ciertas afinidades naturales, que si las
pasamos por alto lo hacemos en nuestro propio perjuicio. Nuevamente, he visto esto con frecuencia.
Dos personas creyeron que por el hecho de ser cristianas ya nada más importa, y sobre esa base
contrajeron matrimonio. Pero en la condición de casados es muy importante que las dos personas se
tengan una mutua amistad. Si no es así, si su única base para el casamiento fue la atracción física,
ésta pronto se habrá ido. Eso no tiene permanencia en sí; pero Por el otro lado, una de las cosas que
sí  tiene  permanencia  es  que  dos  personas  se  tengan  amistad.  En  el  matrimonio  hay  ciertos
imponderables. Es conveniente que dos personas que están casadas tengan las mismas afinidades,
los mismos intereses, y se sientan atraídas por las mismas cosas. No importa cuan profundamente se
amen, si en este sentido hay diferencias fundamentales, éstas conducirán a problemas. El problema



de la vida matrimonial y de vivir en armonía será mucho mayor. Afirmo entonces, es muy impor-
tante que este segundo elemento, la palabra que Pedro siguió utilizando, 'te tengo amistad', tenga su
parte en el matrimonio.

El  apóstol  supone ambas  consideraciones.  Es  probable  que  algunos  cristianos  se  hayan
casado cuando aún eran paganos y que el matrimonio incluía tanto el 'Eros' como el 'fileo'. Muy
bien, dice Pablo, aquí es donde el cristianismo comienza a tener su parte. Ahora, por el hecho de ser
cristianos se introduce el otro elemento; éste eleva a los otros dos, los santifica, les da gloria, les
concede esplendor. Esa es la diferencia que Cristo opera en el matrimonio. Sólo el cristiano es capaz
de subir a ese nivel. Puede haber matrimonios felices y exitosos sin esto; gracias a Dios todavía los
hay. En el nivel natural y humano hay matrimonios felices, y están basados sobre las dos palabras
que  he  estado  utilizando.  Si  tiene  el  primer  elemento  y  además  la  amistad  mutua,  y  cierto
temperamento, dos personas pueden producir un matrimonio muy feliz y exitoso. Pero nunca subirá
a este nivel superior. Sin embargo, este es el punto al cual el apóstol quiere elevarnos. Más allá, y
por encima de las posibilidades del hombre natural, aparece este auténtico amor, este amor que es
de Dios, el amor que él define en 1 Corintios 13.

Es evidente que el apóstol, al escoger esta palabra, nos ha dicho mucho. Por eso el deber de
cada esposo que escucha o lee esta exhortación consiste en examinarse a sí mismo a la luz de esta
palabra. ¿Están los tres elementos presentes en su vida? ¿Han sido coronadas y glorificadas todas
las cosas por este 'amor' que puede ser atribuido a Dios mismo?

Pero  para  que  no  tengamos  problemas  al  respecto,  el  apóstol  procede  a  darnos  otra
ilustración en su segundo punto. El dice, 'Maridos, amad a vuestras mujeres, así como...'—'así como
Cristo amó a la iglesia'. Aquí vuelve a mostrarnos su ansiedad por ayudarnos. La sola mención del
nombre de Cristo lo lleva inmediatamente a elaborar su imperativo. No se puede limitar a decir 'así
como Cristo amó a la iglesia'. El debe ir más allá y decir, 'y se entregó a sí mismo por ella, para
santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, a fin de presentársela a
sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese
santa y sin mancha'. El apóstol dice todo eso para ayudar al esposo a amar a su esposa como debe
amarla.

¿Por  qué  entonces  desarrolla  el  asunto  de  esta  manera?  Creo  que  existen  tres  razones
principales. Primero, quiere que cada uno de nosotros conozcamos el gran amor que Cristo nos
tiene.  Quiere que comprendamos la verdad acerca de Cristo y de nosotros mismos y acerca de
nuestra relación con él porqué le preocupa tanto esto? Evidentemente su argumento es éste, sólo 6
ja medida en que comprendamos la verdad acerca de la relación de Cristo hacia la iglesia, nosotros
podemos funcionar como un marido cristiano debe funcionar. Para que esto quede claro termina
diciendo, 'Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia'. Pero, ¿por
qué está hablando respecto de Cristo y de la iglesia? ¿Por qué nos ha mantenido en este misterio?
Para que los esposos puedan saber cómo amar a sus esposas. Y allí es donde la gente liviana y
superficial se mofa de la doctrina, mostrando su ignorancia y necedad. "Ah", dicen, "esa gente está
interesada solo en la doctrina; nosotros somos personas prácticas". Pero no puede ser práctico sin
doctrina, no puede amar verdaderamente a su esposa a menos que entienda algo de esta doctrina,
algo acerca de este gran misterio. "Ah", dicen otros, "eso es demasiado difícil, no puedo seguirlo de
ninguna manera". Pero si quiere vivir como cristiano, tiene que seguirlo,"debe prestarle atención,
tiene que pensar, tiene que estudiar, tiene que tratar de entender, tiene que llegar al término con ello.
Esto está aquí para usted, y si le da la espalda, está rechazando algo que Dios le da, y entonces es un
terrible pecador.  Rechazar  la  doctrina es  un pecado terrible.  Nunca  ponga la  práctica contra la
doctrina  porque  no  puede practicarla  si  no la  tiene.  Entonces  el  apóstol  se toma el  trabajo  de
desarrollar esta maravillosa doctrina de la relación de Cristo y la iglesia, no simplemente por el
amor de dejarla establecida acá, por muy importante que sea, sino para que en casa podamos amar a
nuestras esposas como debemos amarlas—'así como Cristo amó a la iglesia'.

De modo que ahora podemos considerar el problema de la siguiente manera. El principio
que ha de controlar nuestra práctica consiste en que la relación entre esposo y esposa es, en esencia
y en naturaleza, como la relación entre Cristo y la iglesia. ¿De qué manera la enfocamos entonces?



Debemos comenzar estudiando la relación entre Cristo y la iglesia, y entonces, y sólo entonces,
podremos considerar la relación entre el marido y la mujer. Eso es lo que el apóstol está haciendo.
'Maridos,  amad a vuestras mujeres así como Cristo amó a la iglesia'.  Habiendo dicho esto, nos
detalla exactamente cómo Cristo amó a la iglesia. Luego dice, vayan y hagan lo mismo; esta es su
regla. Esa es la primera gran doctrina.

Comencemos entonces considerando la relación de Cristo a la iglesia. Aquí hay algo que
interesa a todos, no sólo a los maridos, sino a todas las personas. Lo que se nos dice aquí acerca de
la relación de Cristo y la iglesia, es de vigencia para cada uno de nosotros. Cristo es el esposo de la
iglesia,  Cristo  es  el  esposo de  cada creyente.  Preguntará,  ¿dónde encuentra  tal  enseñanza?  Por
ejemplo, la encuentro en Romanos 7:4: "Así también vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la
ley mediante el cuerpo de Cristo, Para que seáis de otro, del que resucitó de los muertos, a fin de
que llevemos muchos frutos para Dios". Cristo es el esposo de la iglesia, la iglesia es la esposa de
Cristo. Cada uno de nosotros puede mirar, en ese sentido, al Señor Jesucristo como su esposo, y
colectivamente lo hacemos así como miembros de la iglesia cristiana.

¿Qué es lo que el apóstol nos dice acerca de esto? Lo primero que el apóstol nos dice tiene
que  ver  con  la  actitud  del  Señor  Jesucristo  hacia  la  iglesia,  como la  mira  él.  Y en  esto  hay
enseñanzas para los maridos. ¿Cuál es su actitud? ¿Cómo mira a su esposa? Aquí mismo el apóstol
nos dice algunas cosas maravillosas. Ustedes que son cristianos, ¿alguna vez se dieron cuenta que
estas  cosas  se  aplican  a  ustedes  como  miembros  de  la  iglesia  cristiana?  Consideren  las
características de la actitud del Señor hacia su esposa, la iglesia. El la ama: 'Así como Cristo amó a
la iglesia'. ¡Qué expresión elocuente! El la amó a pesar de su indignidad, él la amó a pesar de sus
deficiencias.  Nótese  lo  que  Cristo  hace  por  ella.  Ella  tiene  que  ser  lavada,  ella  tiene  que  ser
purificada. El la vio harapienta y salvaje; pero él la amó. Ese es el clímax de la doctrina de la
salvación. El nos amó, no por algún mérito que hubiese en nosotros; él nos amó a pesar de lo que
había en nosotros, 'mientras aún éramos pecadores'. El amó a los que estaban sin Dios, 'mientras
aún éramos enemigos'.  El nos amó en toda nuestra indignidad y vileza.  El amó a la iglesia no
porque era gloriosa y hermosa—no, sino para llevarla a que fuera así. Tome nota de la doctrina y
vea lo que tiene que decir a los maridos. Un marido se opone a las deficiencias, dificultades y cosas
que piensa poder criticar en su esposa, pero él debe amarla 'como Cristo amó a la iglesia'. Ese es el
tipo de amor que debe mostrar. Este es el primer principio.

El  segundo  principio  es  éste:  'Se  entregó  a  sí  mismo  por  ella'.  Cristo  no  sólo  estuvo
dispuesto a sacrificarse por ella, en realidad se sacrificó por ella. Tal es el amor de Cristo por la
iglesia. El sólo pudo salvarla dando su vida por ella; y la dio por ella. Esa es la característica de su
amor.

Luego nótese su gran preocupación por ella y por su bienestar. El vela por ella. Se preocupa
por ella. Es como si él viese el potencial que hay en ella. El quiere que ella sea perfecta. Por eso
Pablo prosigue diciendo: "Para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la
palabra, a fin de presentársela a si mismo como una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni
arruga ni cosa semejante". Aquí ve su interés por ella, su amor por ella, lo orgulloso que está de ella.
Esas son las características del amor de Cristo por la iglesia. Su gran deseo de que ella sea perfecta.
Y él no se va a sentir satisfecho hasta que ella sea perfecta. El desea poder presentársela a sí mismo
una iglesia gloriosa, 'que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante'. El la quiere perfecta. El la
quiere más allá de toda crítica. El quiere, por así decirlo, que todo el mundo la admire. En Efesios
3:10 se nos dice que hizo todo esto "para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a
conocer por medio de la iglesia a los principados y potestades en los lugares celestiales". Este es el
orgullo  que  el  esposo  siente  hacia  su  esposa;  está  orgulloso  de  su  belleza,  orgulloso  de  su
apariencia,  orgulloso de cuanto le pertenece; y él  desea mostrarla a toda la familia, a todas sus
criaturas.  Ese  es  el  tipo  de  relación  que  existe  entre  el  Señor  Jesucristo  y  su  iglesia.  Estoy
extrayendo  en  primer  lugar  el  principio  de  en  medio  de  los  detalles,  porque  él  nos  permite
comprender  esta  maravillosa  y  mística  relación.  De  esta  manera  el  cuadro  que  tenemos  ante
nosotros  es  del  Señor  regocijándose  en  esa  relación,  regocijándose  en  ella,  triunfante  en  ella,
gloriándose en ella. No hay nada que no hará por su esposa, la iglesia.



Este es el primer gran tema que emerge en el tratamiento que el apóstol da de este vasto y
exaltado tema. Hemos de comenzar con este cuadro de Cristo y la iglesia. Han visto con qué ojos la
mira, y lo que hace por ella por el hecho de mirarla de esa manera, y lo que él tiene en vista para
ella—su última meta para ella. Y por todo esto existe aquí el concepto extraordinario de la relación
mística, de la unidad, de la idea de que son una carne, y que ella es su cuerpo. 'Maridos amad a
vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia'.

Ese es entonces nuestro primer gran principio—Cristo amando a la iglesia. La relación entre
Cristo y la iglesia es la que debería existir entre marido y mujer. Comiencen con eso. Consideren la
gran doctrina de la iglesia. Vengan todos, los casados y los que no son casados. Esto tiene vigencia
para  todos  nosotros  porque  estamos  en  la  iglesia.  ¡Qué  maravilloso  es  comprender  que  todos
estamos en esta relación respecto de Cristo! Esa es la forma en que él le mira, esa es su actitud. El
principio es éste; este amor, el mayor amor que el mundo pudiese conocer, este amor proveniente de
Dios, siempre está más allá de lo erótico y filantrópico. La gran característica de este amor—y aquí
reside su diferencia esencial respecto de los otros amores—es que no lo controla tanto el deseo de
tener, como el deseo de dar. 'De tal manera amó Dios al mundo'. ¿Cómo? 'Que ha dado'. No hay
nada malo con los otros tipos de amor—ya lo he afirmado previamente—pero aun en su máxima
expresión ellos siempre están centrados en sí mismos, siempre están pensando en sí mismos. En
cambio, la característica de este otro amor es que no piensa en sí mismo. Dios se dio a sí mismo;
Cristo murió por ella— 'aun hasta la muerte'. La característica de este amor es el sacrificio. Este
amor es un amor que da; no siempre está considerando lo que va a obtener, sino lo que va a dar para
el beneficio del otro. 'Maridos amad a vuestras mujeres de esa manera, así como Cristo amó a la
iglesia'.

Habiendo  visto  en  términos  generales  esta  actitud  de  Cristo  hacia  la  iglesia,  podemos
proseguir  demostrando  como esa  actitud  se  manifiesta  en  la  práctica;  y  después  considerar  su
objetivo último, y finalmente, esa relación V unión místicas. Demos gracias a Dios porque cuando
hemos de considerar  £1 matrimonio,  algo tan común,  algo aparentemente tan ordinario,  descu-
brimos que, si somos cristianos, hemos de considerarlo de tal manera que seamos introducidos al
centro mismo de la verdad cristiana, al corazón de la teología y doctrina, a los misterios de Dios en
Cristo como se los ve en y a través de la iglesia. ¡Quiera Dios bendecirnos en esta consideración!

***

LA ESPOSA DE CRISTO
Efesios 5:25-33

La proposición fundamental del apóstol, según hemos visto, es que no podemos entender los
deberes de los maridos y de las esposas a menos que entendamos la verdad respecto a Cristo y la
iglesia; por eso habíamos comenzado con esa verdad tal como lo hizo el apóstol. El marido debe
amar a su mujer, 'así como Cristo amó a la iglesia'. Hemos recordado el significado de la palabra
'amor'. Es la suprema palabra que la Biblia conoce. Es el mismo tipo de amor con el cual Cristo amó
a la  iglesia;  en  efecto,  el  mismo amor  con  el  cual  Dios  amó al  mundo.  Por  eso  nos  estamos
concentrando  en  este  amor  del  Señor  Jesucristo  hacia  la  iglesia.  Hasta  ahora  sólo  lo  hemos
considerado en términos generales. Hemos mirado a su actitud global hacia la iglesia. Su interés por
ella, su orgullo por ella, la forma en que la escuda, la guarda y protege. Todo eso está expresado
aquí.

Pero debemos proseguir y extendernos más allá, porque el  apóstol se toma el trabajo de
recordarnos que esta actitud de Cristo hacia la iglesia es algo que se manifiesta en la práctica. Ese es
el asunto que hemos de considerar ahora. 'Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a
la iglesia y se entregó a sí mismo por ella'. No basta con considerar su actitud hacia la iglesia, los
ojos con que mira a la iglesia y como la considera. Eso es algo, dice el apóstol, que se ha expresado
en la práctica. Y debemos acentuar esto porque aquí está el énfasis del apóstol.



Por lo tanto, el principio dice que el amor no es algo teórico. El amor no es un simple tema
del cual se habla; el amor no sólo es un tema del cual se puede escribir, no sólo es el material que se
usa para escribir poesía. El amor no sólo es el tema de una gran aria en la ópera o alguna gran
canción, o  de miserables  'canturreos',  o  como quiera que se llame.  El  amor no es  algo que  se
considera  teórica  o  externamente.  El  amor  es  la  cosa  más práctica  del  mundo.  Ese  es  el  gran
principio que se nos enseña aquí.  Posiblemente no exista palabra que en la actualidad sea más
degradada que la palabra 'amor'. Obviamente muchas personas no tienen idea de su significado.
Quizás el mundo nunca haya usado con tanta libertad palabras amorosas; sin embargo, nunca ha
habido tanta carencia de amor. Cada uno se dirige al otro usando expresiones cariñosas; se utilizan
todos  los  superlativos.  Personas  que  apenas  se  conocen  se  tratan  con  términos de  ternura;  sin
embargo, carecen de contenido. Por eso si se presta atención a la forma de hablar de las personas,
pensará que son los más grandes amantes que el mundo haya conocido, cuando en realidad nada
saben  del  amor y muy bien  pueden  estar  divorciados  al  día  siguiente.  Por  alguna razón se ha
difundido la idea de que el amor es un tema del cual se debe hablar, y del cual se debe cantar. Es
aquí donde los poetas pueden ser tan peligrosos. ¿Han notado alguna vez el extraordinario contraste
entre las cosas que los poetas cantan en sus poemas y sus vidas cotidianas? ¿Acaso no es trágico
que eso pueda ser cierto en personas que tienen la habilidad de escribir palabras tan hermosas y
maravillosas sobre el amor? Cuando se leen las biografías de esos hombres, se siente impresionado,
asombrado,  y  cree  que  los  hechos  reales  no  pueden  ser  posibles.  Es  porque  ellos  nunca  han
entendido el  significado del amor.  Ellos lo consideran como un asunto teórico,  como algo muy
hermoso, pero la verdad sobre el amor es que se trata del asunto más práctico del mundo.

Esa es la enseñanza de nuestro Señor. "El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es
el  que me ama" (Jn.  14:21).  ¡Qué prosaico  suena  esto  con  todo nuestro  así  llamado concepto
romántico del amor! Por supuesto, no es de ninguna manera romántico; es ridículo, es sentimental,
es carnal. 'Esto es amor' dice Cristo, 'que una persona guarde mis mandamientos'.  Porque en el
análisis final nuestro amor no será probado por lo que usted y yo digamos; es lo que hacemos.
Ciertamente éste es el asunto esencial en la relación entre el marido y su mujer. No se trata de que
una persona pueda escribir hermosas cartas, usar grandes expresiones y grandes declaraciones de
amor; la prueba del amor del hombre es su conducta en casa todos los días. No se trata de lo que él
fue antes de casarse, ni de lo que es durante la luna de miel, ni de lo que es durante los primeros
meses de la  vida matrimonial.  La  cuestión vital  es  ésta,  ¿Cuál será su comportamiento cuando
surjan problemas y dificultades, pruebas, enfermedad, y cuando entre a la edad ya más adulta y
luego venga la ancianidad?

Muchos matrimonios se rompen porque las personas desde el comienzo no comprenden el
significado del amor. Recuerde como lo describe el apóstol en 1 Corintios 13 donde acentúa su
carácter esencialmente práctico. El nos dice que el amor se abstiene de hacer ciertas cosas, que hace
otras, y finalmente lo resume todo diciendo, 'el amor nunca deja de ser'. Esa es la Prueba del amor.
Si desea comprobar si el amor de un hombre a su esposa es lo que debe ser, no escuche lo que dice,
observe lo que hace y lo que es. Allí está la prueba.

Todo eso  lo  expresa  el  apóstol  aquí  y  lo  hace  de  una  manera  por  demás sorprendente.
'Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia’. ¿Cómo sabemos que él amó
a la iglesia? Aquí está la respuesta: 'Y se entregó a sí mismo por ella’. Pero el apóstol no se detiene
allí. 'Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo
por ella, para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, a fin de
presentársela a sí mismo una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante,
sino que fuese santa y sin mancha’.

Miremos cuidadosamente esto y analicémoslo. Evidentemente hay tres sentidos en lo que el
apóstol  dice  aquí.  El  amor  de  Cristo,  esta  actitud  de  Cristo  hacia  la  iglesia  se  demuestra
principalmente en tres sentidos. En primer lugar está aquello que él ya hizo por la iglesia. Cristo
amó a la iglesia y 'se entregó a sí mismo por ella', es algo que ya ha hecho. Aquí, por supuesto, es-
tamos tocando el corazón y centro mismo de la verdad cristiana. Sin esto no habría iglesia. Esto fue
lo primero que él hizo, y fue algo absolutamente esencial; este es el fundamento.  Y por eso el



apóstol dice, escribiendo a los corintios, 'Ningún hombre puede poner otro fundamento’.
Esto es Jesucristo y lo que él ha hecho. Por eso el apóstol estaba decidido a no conocer nada

entre ellos, sino 'a Jesucristo y a él crucificado'. Sin este fundamento no habría habido iglesia en
Corinto ni en ninguna otra parte. Y, por supuesto, esta es una verdad que se acentúa en todas partes
de las Escrituras. Recuerde la historia del apóstol despidiéndose de los ancianos de esta iglesia de
Efeso. Se encuentra el relato en Hechos 20. El dice, "Mirad por vosotros... para apacentar la iglesia
del Señor, la cual él ganó por su propia sangre". Eso es parte del gran romance de Cristo y la iglesia,
del esposo y la esposa. El tuvo que comprarla antes de tenerla por esposa. Aquí el apóstol lo pone
en términos de la iglesia como un todo, pero recordemos claramente, y tengamos un concepto claro
acerca de ello, que esto tiene vigencia para cada uno de nosotros, para cada cristiano, para cada
miembro de la iglesia. El apóstol no vacila en afirmar esto respecto de su propio caso. En Calatas
2:20 dice, "Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí". Cristo amó a la iglesia y
se  dio a  sí  mismo por  ella—es  cierto,  pero  también  'por  mí',  por  cada  uno de  nosotros  como
individuos.

El apóstol ya ha introducido este gran tema en esta misma epístola. Lo hizo en 1:7 donde
dice: "En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su
gracia". Este también es el gran tema del segundo capítulo: "Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros
que  en  otro  tiempo estabais  lejos,  habéis  sido  hecho  cercanos"— ¿Cómo?—"por  la  sangre  de
Cristo".  "El  es  nuestra  paz,...  derribando la  pared  intermedia  de  separación".  El  la  ha  abolido.
¿Cómo?  'En  su  carne'.  "Y mediante  la  cruz  reconciliar  con  Dios  a  ambos  en  un  sólo  cuerpo,
matando en ella las enemistades". Y en efecto, en este preciso capítulo que estamos considerando, el
quinto capítulo, el ha introducido el mismo pensamiento en el versículo dos: "Sed, pues, imitadores
de Dios como hijos amados. Y andad en amó y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y
sacrificio  a  Dios  en  olor  fragante".  El  lo  sigue  repitiendo,  y  nosotros  también debemos seguir
repitiéndolo. Algunos necios dicen: "Ah, pero la cruz sólo se aplica a mi conversión, a mi salvación
original, después yo sigo..." ¡No' ¡Los creyentes nunca se apartan de esto! Esto es algo que nunca
deberíamos desear olvidar; es algo que continúa. Esto no solamente es el fundamento y la base, sino
también es la fuente de la vida y el poder que continúa. 'Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí
mismo por ella'.

Entonces,  lo  que  Pablo  está  diciendo  es  esto—y se  trata  de  doctrina  suprema;  no  hay
doctrina mayor que esta—que cuanto hizo el Señor Jesucristo lo hizo por la iglesia. 'Cristo amó a la
iglesia, y se entregó a sí mismo por ella'. En su gran oración sacerdotal nuestro Señor recuerda a su
Padre este hecho tal como quedó registrado en Juan 17. Allí lo expresa de esta manera: "Padre, la
hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti; como le has dado
potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le diste". Ellos son suyos, ellos
son la  iglesia.  El  dice:  "No te ruego por el  mundo, sino por los que me diste".  Y aquí se nos
recuerda que él murió por la iglesia. Nunca debemos quitar nuestra vista de esto. El murió por la
iglesia;  por  nadie  más  que  por  ella  murió.  Su  muerte  según  nos  recuerda  Calvino  y  otros
expositores, por el hecho de ser eterna y por el hecho de ser él el Hijo de Dios es suficiente para
todo el mundo pero solamente  es suficiente para la iglesia. El propósito de su muerte fue redimir a
la iglesia. El se dio a sí mismo a la iglesia y a todos los que le pertenecen cuando ella sea completa,
perfecta y entera. Dios lo sabía todo desde la eternidad y el Hijo vino y se dio a sí mismo por la
iglesia.

Lo que debemos recordar entonces, es que nunca podríamos estar disfrutando de ninguno de
los  beneficios  de  esta  vida  cristiana  si  él  no  hubiera  hecho  esto.  Usted y  yo  tenemos  que  ser
rescatados y redimidos antes de poder pertenecer a la iglesia. Ninguna otra cosa nos convierte en
cristianos. De paso recordemos esto. Puede ser la persona de la moral más alta en todo el mundo,
pero, eso nunca le hará un cristiano; ello nunca lo convertirá en un miembro de Cristo, nunca le hará
un miembro de la iglesia. Hay una sola cosa que convierte al hombre en miembro de la iglesia y es
que Cristo le ha comprado con su propia sangre, y que él murió por esa persona y la redimió. Esta
es la única entrada a la iglesia verdadera—no la visible, sino a la verdadera, la invisible, el cuerpo
espiritual de Cristo. Somos salvados 'por su preciosa sangre'.



Pero, nótese que aquí, y particularmente aquí, la gran preocupación del apóstol es acentuar
la verdad desde el punto de vista de la grandeza del amor de Cristo hacia la iglesia. ¿Por qué hizo
aquellas cosas y cómo hizo esas cosas por nosotros? En muchas partes de las Escrituras tenemos la
respuesta. ¿Cómo debería amar un marido a su esposa? Como Cristo amó a la iglesia y se entregó a
sí mismo por ella. ¿Qué implica eso? Quizás la mejor declaración a este respecto se encuentra en
Filipenses 2:5.  "Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús,  el cual,
siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se
despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la
condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de
cruz”. ¿Qué significa esto? Significa que esa es la forma en que Cristo amó a la iglesia, y se entregó
por ella. No se consideró a sí mismo. Ese es el primer punto. 'No estimó el ser igual a Dios como
cosa a que aferrarse’. Esto significa que no consideró el ser igual a Dios como un premio al cual
aferrarse. El era el Hijo eterno de Dios; el había compartido esa gloria con su Padre y el Espíritu
Santo desde la eternidad, sin embargo, no se aferró a ella de modo de decir: "¿Por qué he de ir a la
tierra, por qué he de poner aparte las señales de mi gloria, por qué he de descender y permitir que se
me golpee y escupa?" ¡No!  'No estimó el  ser  igual  a  Dios  como cosa  a  que aferrarse'.  No lo
consideró como algo a lo cual debía aferrarse a toda costa puesto que le pertenecía por derecho. En
cambio, 'se humilló a sí mismo'. No tuvo necesidad de hacerlo; no hubo compulsión, sino la que
nace del amor. Si el Señor Jesucristo se hubiese considerado a sí mismo, si hubiese considerado su
propia gloria y dignidad eterna, nunca habría habido una iglesia. El era Aquel a través de quien
todas las cosas habían sido creadas; todos los ángeles lo adoraban y todos los grandes poderes y
principados le tributaban obediencia. Lo adoraban como el Hijo y lo glorificaban. ¿Qué sería si él
hubiese dicho, "Oh, no puedo, no puedo alejar todo eso de mí; debo tener este respeto que se me
debe, debo tener mi propia posición". El hizo justamente lo contrario, 'se humilló a sí mismo'. Nació
como un bebé en la semejanza y forma de un hombre. Y no sólo eso, incluso se hizo un siervo.
Absolutamente no pensó en sí mismo. Si lo hubiera hecho, ninguno de nosotros habría sido salvo y
no habría iglesia. El no habló de sus derechos; no habló acerca de lo que le correspondía; no dijo,
"¿Por qué he de sufrir,  por qué he de humillarme a mí mismo?" El no consideró el precio, no
consideró la vergüenza. El sabía lo que estaba implicado, sabía que seria golpeado por aquellos
fariseos  y  escribas  y  saduceos y doctores  de la  ley,  y  que el  pueblo lo  escarnecería,  y  que le
arrojarían piedras y que le escupirían. El sabía que pasaría todo ello aunque nada había hecho para
merecerlo. Entonces, ¿por qué lo hizo? Por la iglesia, por su amor a la iglesia. 'Se humilló a sí
mismo, haciéndose obediente'. El tenía un sólo pensamiento y ese era el bien de la iglesia, el cuerpo
que llegaría a ser su esposa. El estaba pagando por ella, la estaba comprando, sin pensar más que en
ella. ¡No era él, sino ella! 'Haya pues en vosotros este sentir'. ¡Ustedes maridos! 'Maridos, amad a
vuestras mujeres así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella'.

Pero, hay otro aspecto en esto que debemos acentuar a fin de extraer la profundidad de la
enseñanza.  Nuestro Señor hizo eso por nosotros, por la iglesia, mientras aún éramos pecadores,
cuando  aún  estábamos  sin  Dios,  mientras  aún  éramos  enemigos.  El  argumento  de  Pablo  en
Romanos 5 usa estos precisos términos, 'A su tiempo murió por los impíos’, 'siendo aún pecadores’.
"Si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando
reconciliados  seremos  salvos  por  su  vida”. Nótense  estos  términos.  Éramos  'impíos',  éramos
'enemigos', éramos 'pecadores', éramos viles y no había nada que pudiese recomendarnos. Ustedes
que creen que tienen que leer romances, y se deleitan en la historia de la cenicienta, miren esto.
Miren a la iglesia en su vileza, en sus harapos, en su pecado, en su enemistad, en toda su fealdad. El
Hijo de Dios, el Príncipe de gloria, la amó mientras aún era así, y a pesar de ello; la amó al mismo
extremo de entregarse por ella, muriendo por ella. 'Maridos, amad a vuestras mujeres, así como
Cristo amó a la iglesia'. No se nos llama a hacer, en ese extremo, lo que él hizo. Pero, él, a pesar de
todo,  amó hasta  el  punto  de  entregarse  a  sí  mismo;  su  sangre  fue  literalmente  derramada  por
nosotros.

"Ahora bien", dice el apóstol, "ustedes que se encuentran en esta relación matrimonial, el
uno encuentra en el otro cosas que no les agradan y que no aprueban—deficiencias, faltas, fallas,



pecados—entonces, ustedes asumen una actitud crítica, y se mantienen en su dignidad, y condenan,
y pelean,  y se separan. ¿Por qué?  Simplemente porque no logran comprender la  forma en que
ustedes mismos han sido salvados, la forma en que han llegado a ser cristianos y miembros de la
iglesia cristiana". El les recuerda que si el Señor Jesucristo hubiese reaccionado hacia ellos como
ellos reaccionan los unos respecto de los otros, jamás habría habido una iglesia. 'El amor nunca deja
de ser', el amor sigue amando a pesar de todo. Ese es el amor con el cual Cristo amó a la iglesia.

¿Acaso hay un error tan grave, vuelvo a preguntar,  como el de separar la doctrina de la
práctica?  Cuan culpables  somos  todos  de  esto.  ¿Cuántos  de  nosotros  hemos  comprendido  que
siempre  hemos de pensar  del  matrimonio en  términos de la  doctrina de la  expiación?  ¿Es esa
nuestra forma común de pensar del matrimonio—maridos, mujeres, todos nosotros? ¿Es esa la for-
ma en que pensamos instintivamente del matrimonio—en términos de la doctrina de la expiación?
¿Dónde encontramos lo que los libros tienen para decirnos sobre el matrimonio? ¿En qué sección?
Lo encontramos bajo el tema de la ética. Pero ese no es el lugar que le pertenece. Debemos conside-
rar el matrimonio en términos de la doctrina de la expiación.

Los  cristianos  más  necios  son  aquellos  que  sienten  rechazo  hacia  la  doctrina,  v  que
desacreditan la importancia de la teología v la enseñanza. ¿Y acaso eso no explica por qué fallan en
la práctica? Estas son cosas que no se Pueden separar. No debe relegar la doctrina de la expiación y
limitarla sólo a su conversión o al estudio. ¿Por qué tantos cristianos no asisten a los servicios
religiosos nocturnos? "Oh", dicen, "el sermón va a ser sobre la cruz, es sobre el perdón, y ese es el
comienzo de la vida cristiana. Yo ya soy cristiano desde hace muchos años y lógicamente acerca de
eso ya no hay nada nuevo que decirme". ¡Cristianos necios! ¿Acaso se han cansado de escuchar de
la cruz? ¿Es que ya saben tanto de ella, y la entienden en una forma tan exhaustiva que ya no puede
tocarles? "Ah", dice usted, "ahora quiero enseñanzas más elevadas, ahora quiero una enseñanza
detallada de cómo he de vivir la vida santificada". Pero, nunca va a vivir la vida santificada,  a
menos que siempre esté junto a esa cruz,  y a menos que ella esté  gobernando toda su vida,  e
influenciando toda su perspectiva y cada una de sus actividades. Aquí estamos en lo que se llama la
sección práctica de la  epístola a los  efesios,  la  segunda parte,  donde Pablo se ocupa de temas
cotidianos; sí, pero es precisamente en este contexto que repentinamente nos pone cara a cara con la
doctrina de la iglesia, y con la doctrina de la expiación. No puede dejar atrás la cruz, nunca será un
cristiano tan avanzado que ella sólo le signifique el  comienzo. Esa es la forma de arruinar los
matrimonios y todo lo demás. ¡No! "Un amor tan asombroso, tan divino, demanda toda mi alma, mi
vida, mi ser entero"— ¡Siempre! Yo comienzo allí, pero, sigo allí; y ¡ay de mí si alguna vez dejo de
estar allí!

Ese es el primer punto que señala el apóstol—el amor de Cristo. Pero luego, prosigue al
segundo punto—a lo que Cristo, movido por este gran amor suyo, está haciendo, o sigue haciendo
por la iglesia. Esto el apóstol lo expresa en las palabras: "Y se entregó a sí mismo por ella, para
santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra" (v. 26). Aquí tenemos
otra de esas  declaraciones  grandes y  sumamente vitales.  Nótese que este  versículo cumple dos
funciones principales. La primera es lo que ya he mencionado, y es que nos recuerda lo que el Señor
Jesucristo sigue haciendo por la iglesia. Pero, también tiene un segundo propósito. Nos dice por qué
hizo lo primero. 'Se entregó a sí mismo por ella, para...' (ése es el propósito)—allí está su objetivo.
¿Por qué murió Cristo? El murió 'para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua
por la palabra'. Esa es la enseñanza que encontramos aquí respecto de la doctrina de santificación.
Todo ello se encuentra aquí—expiación, justificación, y ahora santificación.

El primer punto que establecemos y acentuamos es el siguiente: El perdón y la liberación de
la condenación y del infierno nunca son un fin en y por sí mismos, y nunca deben ser considerados
como tales; ellos no son sino medios hacia otra meta. No puede quedarse sólo con el perdón y la
justificación.
Miremos más de cerca lo que el apóstol enseña aquí sobre esta gran doctrina de la santificación. El
primer  principio  es  que  no  hay  ninguna  cosa  tan  contraria  a  las  Escrituras  que  separar  la
justificación de la santificación. Muchas personas lo hacen. Ellas dicen: "Uno puede creer en el
Señor Jesucristo como Salvador y entonces serán perdonados sus pecados y estará justificado. Y



puede detenerse en ese punto". Luego ellas añaden: "Por supuesto no debería detenerse allí; debería
continuar  hacia  el  segundo  paso.  Sin  embargo,  hay  muchos  cristianos"—dicen  ellos,  "que  se
detienen en ese punto. Son personas que han creído en Cristo para salvación y están justificadas y
perdonadas;  sin  lugar  a  duda,  son  cristianos,  pero  cristianos  que  no  se  han  apropiado  de  la
santificación".  En  consecuencia  los  exhortan  a  'apropiarse'  de  la  santificación  así  como
anteriormente se habían 'apropiado' de la justificación. Tal enseñanza es una completa negación de
lo que el apóstol está diciendo aquí, y es algo completamente ajeno a las Escrituras. La muerte de
Cristo no es sólo para darnos perdón, y justificarnos, y presentarnos legalmente justificados ante los
ojos de Dios. 'Se entregó a sí mismo por ella, para...'. Este es sólo el primer paso en una serie; en
ningún sentido se trata de un último paso y uno nunca puede detenerse allí.

El apóstol no sólo enseña esto a los efesios; él lo enseña a todas las iglesias. Se encuentra lo
mismo en Romanos 8:3, 4. También aparece en Tito 2:14: "Quien se dio a sí mismo por nosotros
para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras". Por
ese motivo se dio a sí mismo por nosotros; no sólo para que fuésemos perdonados, no meramente
para salvarnos del infierno, sino para purificar y separar un pueblo especial para sí mismo que fuese
celoso de buenas obras. Nuestro Señor lo dijo todo en su gran oración sacerdotal (Jn. 17:19): "Y por
ello yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la verdad".

Detenernos en la justificación no solamente sería un error de concepto; además sería algo
imposible porque es algo que hace Cristo; es Cristo quien lo hace en nosotros. El se dio a sí mismo
por la iglesia. ¿Por qué? Para santificar y purificar la iglesia. Es él quien va a hacerlo. Todo el
problema  surge  porque  algunas  personas  insisten  en  considerar  la  santificación  como un  paso
posterior que damos por nuestra propia decisión. Pero, en ninguna parte de las Escrituras se enseña
eso. La enseñanza de las Escrituras es ésta: Cristo ha puesto su corazón y su afecto en la iglesia.
¡Allí está la iglesia, bajo condenación, en su pecado, en sus harapos y en su vileza! Entonces vino
él. Tuvo que ocurrir la encarnación. El tomó sobre sí mismo 'semejanza de carne de pecado'. El
tomó sobre sí mismo los pecados de la iglesia y los llevó en su propio cuerpo al madero. El tomó el
castigo, él murió, él hizo expiación, él nos ha reconciliado con Dios. De esa manera la iglesia es
librada de la condenación. Pero con eso él no queda satisfecho. El quiere que ella sea una iglesia
gloriosa, él quiere 'presentársela a sí mismo una iglesia gloriosa que no tuviese mancha ni arruga ni
cosa semejante'. De modo que sin demora procede con los preparativos para lograr ese destino. El
no puede detenerse en ese primer paso; continúa para santificarla. En otras palabras, su muerte en la
cruz por nosotros y nuestros pecados simplemente fue el primer paso de un gran proceso. Y él no se
detiene con el primer paso. El tiene un propósito completo para la iglesia y paso a paso va a realizar
todo ese proceso.

Me gustaría expresarlo con todo vigor. Al final de cuentas nosotros no tenemos nada que
decidir  en  este  asunto  de la  santificación.  Es  algo que hace  Cristo.  El  murió  por  mí,  y  luego
habiendo muerto por mí, él va a limpiarme, santificarme, purificarme—es él quien va a hacerlo. Y
no  nos  equivoquemos  en  esto.  Si  él  ha  muerto  por  mí,  él  continuará  con  todo  el  proceso  de
santificación; finalmente, él me hará perfecto. En esto hay un elemento alarmante; pero es parte de
la enseñanza fundamental de la Biblia. Si no nos sometemos voluntariamente a esta enseñanza, él
tiene otra forma de purificarnos; y él la utilizará—"porque el Señor al que ama, disciplina" (He.
12:6). El no va a permitir que se quede donde estaba en su impureza y vileza diciendo: "Ahora estoy
muy bien, Cristo ha muerto por mí, he sido perdonado, soy un cristiano". ¡El no se va a quedar con
eso! El le ha amado, le pertenece a él; y él le purificará. Si no quiere venir voluntariamente, y de la
forma correcta, él lo colocará en esta escuela de la que hemos leído en Hebreos. El va a quitar las
asperezas, él va a quitar la inmundicia y la vileza, él lo va a lavar. Podría ser que sea a través de una
enfermedad que él le envíe. Estos 'predicadores de sanidad' que afirman que Dios nunca envía una
enfermedad, están sencillamente negando las Escrituras. Uno de Sus métodos es la disciplina. Su
posición puede empezar a desmoronarse, puede perder su trabajo, o alguno de sus seres queridos
puede morir. ¡Cristiano! porque le pertenece, porque Cristo murió por usted, él le hará perfecto. En
su  necedad  opóngase  a  él  como  quiera,  pero  él  lo  va  a  vencer,  él  va  a  purificarlo,  él  va  a
perfeccionarle. Esa es la enseñanza; es algo que él hace. La santificación no es algo que nosotros



determinamos.  'Se  entregó  a  sí  mismo  por  ella,  para  santificarla,  habiéndola  purificado  en  el
lavamiento del agua por la palabra'. Por lo tanto el primer principio que debemos comprender es
que la santificación es fundamental y esencialmente algo que hace el Señor Jesucristo en nosotros.
El tiene sus propios métodos para hacerlo. Esto incluye, por supuesto, obediencia de nuestra parte.
Sin embargo, no debe poner todo el énfasis allí. La decisión respecto de la santificación no nos
corresponde a nosotros; es suya. La decisión fue tomada en la eternidad antes de la fundación del
mundo. Esta actividad es suya. Es una operación suya; y habiendo muerto por nosotros, él la hará.
Si le resiste, lo hará en perjuicio propio. El conducirá a cada uno de los hijos que han sido llamados
a esa gloria final y sempiterna. Tal como se expresa en Hebreos 12, si él no procede de esa manera
con nosotros, somos 'un bastardo' y no un verdadero hijo (He. 12:5-11).

Este es entonces el gran principio que constituye la base de esta enseñanza apostólica. ¿De
qué manera lo ejecuta Cristo? La respuesta se encuentra en la palabra 'santificar': 'Así como Cristo
amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla'.  Esta palabra 'santificar' es
utilizada en muchas formas diferentes en la Biblia, pero su significado principal es 'poner aparte
para Dios, para su posesión peculiar y para su uso'. Se ve, por ejemplo, que en Éxodo 19 el monte
sobre el cual Dios fue al encuentro de Moisés para darle los Diez Mandamientos, fue 'santificado' en
ese sentido. ce lo llama 'el Monte Santo' porque fue puesto aparte. No hubo cambio aluno en la
montaña,  pero la montaña fue apartada para el  propósito de Dios, para el  uso de Dios, para la
posesión peculiar de Dios. De la misma manera los utensilios que eran usados en la ceremonia del
templo, también estaban santificados, habían sido apartados. No hubo ningún cambio material en
las copas y las fuentes, pero habían sido apartadas para ser utilizadas solamente en el templo y para
el servicio de Dios, ya no podía ser aplicada al uso común. Ser santificado significa ser apartado
para los usos y propósitos especiales de Dios como su posesión peculiar. De manera que nosotros
somos 'pueblo para su propia posesión'.

Después surge aquí un segundo significado. Puesto que fueron apartados de esta manera,
también fueron 'hechos santos'. Ahora bien, en nuestro pasaje aquí no puede haber duda sobre el
significado de esta palabra 'santificación'. Lleva en sí esa primera connotación. 'Para santificarla'.
Tiene  el  significado  de  'apartar  para  sí  mismo',  'separar  de  cualquier  otra  cosa  para  su  propia
posesión, para su propio uso, para su propio deleite'. Aquí no significa sino eso, porque notamos
que el  apóstol añade la palabra 'purificar',  supliendo el segundo significado de santificación. El
apóstol la subdivide en dos pasos. ¡Aquí está la iglesia en sus harapos, en su inmundicia y vileza!
Cristo ha muerto por ella, él la ha salvado de la condenación. El la rescata de donde se encontraba y
la pone aparte para sí mismo. Ella es "librada de la potestad de las tinieblas, y trasladada al reino de
su amado Hijo" (Col. 1:13). Esto significa que ella es transportada fuera del mundo a la posición
especial que como iglesia debe ocupar.

Esto es algo maravilloso. Esto es lo que el  Señor Jesucristo ha hecho con la iglesia. Lo
mismo ocurre cuando un hombre descubre que sus afectos y su amor se dirigen a una muchacha de
entre mil. El la escoge para sí mismo, la selecciona de entre todas las demás. "Ella será mía", dice
él. Así que la separa, la aísla, la 'santifica', la aparta totalmente. El la quiere para sí mismo. Esa es la
sencilla verdad acerca de cada uno de nosotros como cristianos, y miembros de la iglesia cristiana
en el sentido real. ¿Se había dado cuenta que el Señor de Gloria, el eterno Hijo de Dios, nos ha
apartado, nos ha aislado para sí  mismo, para que nosotros fuésemos 'un pueblo de su posesión
peculiar'?

Permítanme recordarles otra vez 1 Pedro 2:9 que expresa tan gloriosamente esta verdad. ¿En
realidad sabe la verdad acerca de sí mismo en este preciso instante? "Vosotros sois linaje escogido,
real sacerdocio, nación santa (apartada)". No somos perfectos ni libres de pecado, pero somos 'una
nación santa' en el sentido de que somos un grupo, una nación de personas apartadas. Y Pedro se
extiende aun más allá, 'un pueblo peculiar'—'un pueblo para su posesión peculiar y personal'—'para
que anuncien las virtudes de Aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable'. Eso es lo que
Cristo ha hecho por la iglesia. El nos ha llamado afuera. Ese es uno de los significados de la palabra
'ecclesia'—los que 'son llamados afuera'. Hemos sido llamados fuera del mundo, reunidos aquí para
formar este cuerpo, esta esposa para Cristo. Y entonces Cristo procede a obrar con nosotros.



En otras  palabras,  para  usar  nuevamente  el  lenguaje  de  Pedro  en  este  mismo capítulo,
nosotros como cristianos somos solamente 'extranjeros y peregrinos' en este mundo. Nótense como
él  lo  ha  expresado:  "Amados,  yo  os  ruego  como  a  extranjeros  y  peregrinos'  (v.  11).  Ya  no
pertenecemos más a este mundo. Hemos sido tomados de él, hemos sido separados, santificados.
Aquí  somos  solamente  extranjeros  y  peregrinos;  ya  no  pertenecemos  a  ese  reino  como  antes
pertenecíamos. El apóstol Pablo ya dijo todo esto al final de Efesios 2. El dice: "Así que ya no sois
extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios".
Antes eran extrajeres para esto,  pero ahora pertenecen a esto y son extranjeros para aquel otro
mundo—santificados, apartados para él mismo. Esto, interpretado, significa que la esposa ya no es
libre para hacer algunas de las cosas que hacía antes, en cambio ahora vive para su marido y él vive
para ella. El marido no mira a otras mujeres, porque su esposa es la que él ha escogido, separado,
santificado para sí mismo. Esa es la forma en que Cristo mira a la iglesia. Esa es la forma en que un
marido debe considerar a su esposa. Y nosotros, como esposa de Cristo, ya no deberíamos pensar en
nosotros mismos como libres,  como perteneciéndonos a nosotros mismos, sin decidir ya lo que
hemos de hacer, sin seguir perteneciendo al mundo.

Permítanme dejar  todo esto  expresado en forma de pregunta.  Me estoy dirigiendo a los
miembros cristianos de la  iglesia.  Dejaremos la aplicación práctica  referida a  los maridos para
después. Esta es la pregunta práctica que quiero dirigir a cada uno que afirma ser creyente en el
Señor Jesucristo, a cada uno que dice 'yo creo que Cristo ha muerto por mí y por mis pecados, para
rescatarme'. ¿Está consciente del hecho de que Cristo le ha apartado y que él le está santificando?
Porque, créame, si no lo está, se está engañando y mintiendo a si mismo pensando que él ha muerto
por usted. Cuando Cristo muere por un individuo, siempre lo conduce a esa posición peculiar. 'Se
entregó a sí mismo por ella, para...'. Ese fue su primer paso; pero nunca se queda allí. Ese es el paso
preliminar que lleva a la santificación. De modo que es en vano decir que Cristo ha muerto por
nosotros si no somos conscientes de que él nos ha separado. ¿Sabe con certeza que ya no pertenece
al mundo, que ha ocurrido un cambio en su ser, que ha sido transportado, que ha sido 'trasladado del
reino de las tinieblas al reino del amado hijo de Dios'? ¿Siente usted ser un extraño aquí? ¿Dice con
Pablo: 'Nuestra ciudadanía está en el cielo'? (Fil. 3:20). "El se dio a sí mismo por ella, para...para
poder ponerla aparte para sí mismo, su propia posesión peculiar". Qué inmenso privilegio es llegar a
ser cristiano, de pertenecer a la compañía de aquellos por quienes murió Cristo, y a quienes está
preparando para sí mismo—pertenecer a los que han sido apartados del mundo para 1 gloria que
hemos de disfrutar con él. Maridos, de esa manera amad a vuestras mujeres.

***

LA PURIFICACIÓN DE LA ESPOSA 
Efesios 5:25-33

Al considerar la afirmación que el apóstol hace respecto de los deberes de los esposos hacia
sus esposas, estamos prestando atención a la enseñanza referida a nuestro Señor en su relación con
la iglesia. Hemos visto su preocupación por ella, su actitud con respecto a ella. Hemos acentuado
cómo dicha actitud y preocupación han sido expresadas en la acción, en la práctica. Hemos visto lo
que el Señor ha hecho por la iglesia: 'y se entregó a sí mismo por ella'. También hemos considerado
lo que aún está haciendo por la iglesia. Lo primero lo hizo una vez para siempre—se dio a sí mismo
por ella. Pero no se queda allí; el sigue haciendo algo en la iglesia y por la iglesia.

También hemos analizado la palabra 'santificar' y su significado. El Señor ha apartado a la
iglesia para sí mismo. Nosotros somos su 'pueblo adquirido', un pueblo para su posesión propia,
peculiar y especial. Somos su esposa. El la ha puesto aparte, él la ha apartado para poder hacer
ciertas cosas por ella.

Ahora  continuamos  a  partir  de  ese  punto.  La  siguiente  palabra  que  encontramos  es
'purificar'.  'Para santificarla,  habiéndola purificado en el lavamiento del  agua por la palabra'.  Es



mediante  esta  palabra  'purificar'  que  se  presenta  ante  nosotros  la  idea  de  lo  que  normalmente
llamamos 'santificación'.

Aquí  debemos tener  cuidado  de  notar  el  contenido  completo  de esta  palabra  'purificar'.
Algunas personas querrán limitarlo al hecho de haber sido lavados de la culpa de nuestros pecados.
Pero, evidentemente, eso no es suficiente. Ese aspecto ya lo hemos encontrado en la afirmación de
que El se dio a sí mismo por la iglesia y la separó. Esa idea implica que hemos sido librados de la
culpa de nuestros  pecados;  sin  embargo  no estoy dispuesto  a  discutir  con aquellos  que desean
incluirla en el significado de esta palabra 'purificar'. Ciertamente, Cristo nos purifica de la culpa de
nuestro pecado; pero esta palabra nos lleva más allá. Creo poder probar que no se trata de un mero
asunto de opiniones. Pablo añade aquí que la purificación es efectuada 'en el lavamiento del agua
por la palabra', y este hecho en sí comprueba que se trata de un proceso que va de continuo en
continuo. El lavamiento de la culpa del pecado se realiza una vez para siempre. Se trata de una sola
operación; pero luego hay una operación continuada, 'para santificarla, habiéndola purificado en el
lavamiento del agua por la palabra'. Esta afirmación demuestra que no se trata solamente de librarse
de  la  culpa,  pero  el  versículo  27  lo  establece  en  forma  aun  más  positiva:  "Para  santificarla,
habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, a fin de presentársela a sí mismo
una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin
mancha". Estas palabras definen el objetivo último de Cristo: que la iglesia no sólo quedase librada
de la culpa del pecado, sino que también quedase total y completamente librada de todo pecado
cualquiera sea su forma o tipo. Sin duda Top-lady logra una expresión perfecta de la idea al ponerla
de la siguiente manera:

Sé la doble cura del pecado,
De su culpa y poder, déjame librado.

El Nuevo Testamento nunca se detiene en la culpa misma; siempre se extiende también a la
idea de nuestra purificación referida tanto al poder como a la culpa del pecado. Por cierto, a esto
quiero añadir un elemento más. Esta purificación no solamente se refiere al poder del pecado y a su
culpa, sino también a la contaminación que causa. Muchas veces se olvida este tercer aspecto. Verá
que muchas sociedades mencionan en sus 'fundamentos de fe' el poder del pecado, ignorando la
contaminación que el mismo causa. Sin embargo, en muchos sentidos, lo más terrible de la caída es
que  ha  contaminado  toda  nuestra  naturaleza.  En  gran  parte,  el  pecado  tiene  tanto  poder  sobre
nosotros  por  haber  contaminado  nuestra  naturaleza.  Esto  es  lo  que  el  apóstol  describe  tan
gráficamente en Romanos 7: "Yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien". Pues bien,
eso es corrupción y no poder. Es una condición previa al poder; su raíz está en nuestras naturalezas
contaminadas, mancilladas y arruinadas y llenas de impurezas. Es producto de la caída y por eso el
pecado es tan poderoso en nosotros. Por eso no sólo necesitamos ser purificados de la culpa del
pecado, no tan sólo de su poder, sino particularmente de esta terrible corrupción de pecado, de toda
su impureza y perversión.

El  pecado penetra la trama misma de la naturaleza humana; nuestras naturalezas se han
envilecido, dividido y pervertido. ¡Cuan importante es comprender que esto es cierto en cada uno de
nosotros! No es que por naturaleza seamos neutrales para luego ser tentados desde afuera. ¡No!
Hemos 'nacido en pecado', somos 'formados en iniquidad'. "En pecado me concibió mi madre", esa
es la enseñanza de las Escrituras (Sal. 51:5). Al comienzo de su segundo capítulo el apóstol ya había
afirmado esto con toda claridad al decir: 'Estabais muertos en vuestros delitos y pecados'. Luego
menciona 'la voluntad de la carne y de los pensamientos'. Esa es otra forma de describir esta 'ley en
mis miembros'. Esto no es sólo poder, esto es una infección, verdaderamente, como ya he dicho, es
una corrupción. Es corno un torrente que viene contaminado en su misma fuente en vez de contami-
narse a lo largo de su curso. Es de esto de lo que debemos estar purificados antes de poder ser
presentados por el Señor a sí mismo 'como una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni
cosa semejante; sino que fuese santa y sin mancha'.

Por eso la pregunta para nosotros es ésta: ¿Cómo se logra esto? El apóstol dice que esto se



efectúa 'en el lavamiento del agua por la palabra'. Aquí tenemos una frase importante y muy difícil
—una frase que muchas veces ha sido mal entendida y mal interpretada. Muchas personas ven aquí
la  enseñanza  de  lo  que  ellos  llaman  'la  regeneración  bautismal'.  Según  esta  enseñanza  somos
librados y purificados totalmente del pecado mediante el bautismo. Este fue un error que durante los
primeros  siglos  se introdujo a  la  iglesia;  el  error  es  perpetuado por la  enseñanza  de  la  Iglesia
Católico-romana; y por otras formas de catolicismo, incluso hasta los días de hoy. No voy a entrar a
todos esos  detalles.  Creo  que es  una interpretación  completamente artificial  de  las  palabras,  la
imposición de un significado sobre ellas, que si las considerásemos naturalmente, tomando el valor
que tienen a primera vista, ellas nunca habrían sugerido semejante interpretación. Por supuesto, esa
interpretación fue introducida para satisfacer las ansias de poder de la iglesia y todos aquellos que
aún la enseñan, cualquiera sea su forma de catolicismo, siguen siendo culpables del mismo error.
No se trata aquí de alguna operación mágica que tiene lugar durante el bautismo, ni se trata de la
fórmula particular que se utilice durante él. Algunos han acentuado este último aspecto afirmando
que lo importante es la palabra pronunciada por el hombre que está bautizando al niño, y que la
fórmula es la que suple el poder y su eficacia. Repito, eso no es sino sacerdotalismo; no es sino una
forma de implementar la autoridad del sacerdocio.

Pero entonces, ¿qué enseña esta palabra? Obviamente aquí hay una referencia al bautismo,
al hecho y al acto del bautismo. Por supuesto, eso no nos sorprende porque aquí estamos tratando
con personas que antes eran paganas. Son personas que escucharon el evangelio, lo creyeron, y
luego, antes de ser admitidas en la iglesia, tenían que ser bautizadas; habiendo sido bautizadas eran
recibidas en la membresía de la iglesia cristiana. Por eso, pensaban en el bautismo como en algo
cuyo propósito era representar esta purificación, esta liberación de un reino y el 'traslado' a otro
reino. Por eso, ahora encontramos al apóstol Pablo expresándolo al escribir a la iglesia de Corinto:
"¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No, ni los fornicarios, ni los idólatras, ni
los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni
los  borrachos,  ni  los  maldicientes,  ni  los  estafadores,  heredarán  el  reino de  Dios.  Y esto erais
algunos; mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis 3'do justificados en el
nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios" (1 Co. 6:9-11). Allí vuelve a utilizarse la
misma idea del 'lavamiento'. El apóstol dice, "ustedes eran así; ya no están en esa condición; ahora
son santos en la iglesia—han sido lavados". Uno de los propósitos del bautismo es representar ese
cambio.

El pensamiento del apóstol Pedro en 1 Pedro 3:20, 21 es muy similar. Allí se refiere a los
espíritus  encarcelados,  "los  que  en  otro  tiempo  desobedecieron,  cuando  una  vez  esperaba  la
paciencia de Dios en los días de Noé, mientras se preparaba el arca, en la cual pocas personas, es
decir,  ocho, fueron salvadas por agua. El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no
quitando las inmundicias de la carne, sino como la aspiración de una buena conciencia hacia Dios)
por la resurrección de Jesucristo, quien habiendo subido al cielo está a la diestra de Dios". Allí se
encuentra con suficiente claridad la idea que estamos considerando en esta declaración a la cual
estamos dedicando nuestra atención. El bautismo es una figura, una representación simbólica de lo
que el Señor Jesucristo hace por nosotros en este proceso de la santificación. Por lo tanto, el objeto
del bautismo es representar eso y sellarlo en nosotros sobre nuestras mentes y nuestros corazones.
No es más. El bautismo en sí y por sí mismo no hace nada. El mero hecho de ser bautizado no nos
cambia en absoluto. Esa es la idea errónea de los sacramentos. El término técnico utilizado por los
católico-romanos, y toda la enseñanza católica es que los sacramentos actúan y son eficaces 'ex
opere operato'.  En otras palabras, que los sacramentos actúan en y por sí  mismos independien-
temente de cualquier actividad de parte de los recipientes. El hecho en sí del bautismo le otorga la
regeneración a un niño o a un adulto.

En las Escrituras no hay tal enseñanza. El bautismo es, como dice Pedro, 'una figura'; es una
representación dramática. Por supuesto lo mismo ocurre con la Cena del Señor. No creemos que el
pan sea transformado en el cuerpo mismo de Cristo. Se trata de una representación. Efectivamente,
el  Señor dice:  miren este  pan;  cuando se reúnan para comerlo,  que ese pan les  recuerde y les
represente en forma figurada mi cuerpo roto. Y lo mismo ocurre con el vino; 'esta copa es el nuevo



pacto'. Esa es nuestra respuesta a los católico-romanos que afirman que el vino es transformado en
sangre. Ellos afirman que debemos tomar literalmente estas palabras. Bien, si lo toma literalmente,
lo que nuestro Señor dijo fue 'esta copa'; no dijo 'este vino', dijo 'esta copa es el nuevo pacto en mi
sangre', demostrando así que es simplemente representativo y simbólico.
Lo mismo ocurre con el bautismo. ¿Qué representa el  bautismo? Evidentemente representa que
somos lavados de la culpa del pecado. Allí estábamos; éramos pecadores y estábamos en pecado
bajo la ira de Dios. De eso hemos sido librados por nuestra fe en el Señor Jesucristo, mediante lo
que él hizo por nosotros. El bautismo nos recuerda esa liberación. En segundo lugar nos recuerda
que somos purificados del poder y de la contaminación del pecado. Es una especie de 'lavamiento',
una representación simbólica de un proceso purificador. Esa idea también está incluida. Y en tercer
lugar,  expresa  todo  el  concepto  de  nuestra  introducción  a  Cristo  mediante  el  Espíritu  Santo.
Recuerdan  que  Pablo,  escribiendo  a  los  corintios  (1  Co.  10)  afirma  que  los  israelitas  fueron
bautizados en (unión a) Moisés mediante la 'nube' que permanecía sobre ellos.

Los israelitas no fueron sumergidos en la nube; la nube se mantuvo sobre ellos. De la misma
manera el bautismo representa el hecho de que somos introducidos a Cristo mediante el Espíritu
Santo. Esa es la idea completa que Pablo tiene en mente aquí—nuestra unión con Cristo. 'Somos
miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos'. ¿A qué se debe esto? Se debe a que 'somos
bautizados por un Espíritu e introducidos a Cristo'; de modo que el bautismo también representa
eso.  ¡Entonces  aquí  tenemos  su  significado!  Es  una  representación  simbólica  externa  de  tres
aspectos que el apóstol acentúa en forma tan prominente en esta sección particular.

Es obvio entonces, que el principal propósito de Pablo aquí es mostrarnos como Cristo está
purificando a la iglesia y preparándola para sí mismo; y que lo hace a través del Espíritu Santo.
Evidentemente no fue una casualidad que cuando el Señor, en ocasión de su bautismo, estaba en
medio del Jordán, el Espíritu Santo descendiera sobre él en forma y aspecto de una paloma. De
modo que en un bautismo siempre hemos de pensar en ese aspecto, en la venida del Espíritu Santo a
nosotros y sobre nosotros, para introducirnos a Cristo y proceder con su obra y el proceso de la
santificación.

Con esto ya es suficiente para la consideración de la frase y sus términos individuales. Es
una frase muy difícil y siempre ha causado bastante discusión—'el lavamiento del agua'. Pero por
supuesto, el término verdaderamente importante aquí es 'la palabra'. "Para santificarla, habiéndola
purificado en el lavamiento del agua por la palabra". O bien, si le ayuda un cambio en el orden de la
frase,  'para  que  él  pueda  purificarla  mediante  la  palabra,  a  través  del  lavamiento  de  agua'.  El
elemento  vital  aquí  es  la  expresión  'por  la  palabra'  que  debería  ser  relacionada  a  la  palabra
'purificar'. El bautismo es una representación de ello, pero no es sino una representación. La misma
obra de santificación es obrada por o a través de la Palabra, y el Espíritu Santo realiza esta obra en
nosotros con la instrumentalidad de la Palabra. Es de suprema importancia que los cristianos se
apropien  y  entiendan  esta  verdad.  El  instrumento  utilizado  por  el  Espíritu  Santo  en  nuestra
purificación es 'la Palabra'.

Esta  es  la  enseñanza  esencial  del  Nuevo  Testamento  en  cuanto  a  la  santidad  y  la
santificación; es algo que el Espíritu Santo obra en nuestro interior utilizando la Palabra. Y que
acentuemos que se trata de un proceso. Es una purificación progresiva hasta que quedemos libres de
toda mancha, o arruga o cosa semejante; libres de toda mancha hemos de ser totalmente santos. Hay
personas que enseñan que en realidad el cristiano es una persona salvada, pero que continúa en sus
pecados. Mientras él 'habite en Cristo' será guardado de cometer pecado, pero que no hay cambio en
cuanto a la contaminación con el pecado. Se atenderá a esto recién en la hora de la muerte. Pero,
evidentemente,  de  acuerdo  a  esta  enseñanza,  eso  es  un  error.  Aquí  leemos  de  un  proceso  de
purificación;  un  proceso  que  continúa.  A medida  que  una  persona  continua  viviendo  la  vida
cristiana debería haber cada vez menos de esa contaminación del pecado en él; a medida que este
proceso continua él debería ser paulatinamente santificado. No sólo queda capacitado para resistir el
poder del pecado; el cristiano es llevado paulatinamente a un estado final de perfección. Y esto es
hecho por medio de la Palabra. 'Por la Palabra'.

El gran principio que debemos captar es que las operaciones del Espíritu Santo en nosotros



generalmente son obradas en y a través de 'la Palabra'.  Por eso siempre es peligroso separar al
Espíritu Santo de la Palabra. Muchas personas lo han hecho así y entonces con frecuencia surgieron
graves excesos, En efecto, la separación virtual del pueblo llamado cuáqueros de la fe cristiana se
debe precisamente a esto;  ellos  pusieron tanto énfasis  en la  'luz  interior'  que pasan por alto  la
Palabra.  Ellos  tienden a decir que la Palabra carece de importancia;  lo que importa es  esa luz
interior. Finalmente llegaron al punto donde quedaron más o menos enajenados de las doctrinas del
Nuevo Testamento, siendo el Señor Jesucristo apenas necesario a su sistema. También hay otros que
han acentuado al Espíritu Santo a tal extremo que lo han separado de la Palabra. No quieren ser
enseñados,  no  quieren  recibir  la  instrucción;  en  cambio,  viven  en  un  reino  de  sentimientos,
emociones y experiencias. Propician un éxtasis que con frecuencia los conduce sólo al 'naufragio de
su  fe',  y  más  allá,  a  graves  excesos  de  inmoralidad  y  fracaso.  La  Palabra  y  el  Espíritu  Santo
generalmente van juntos. La Palabra ha sido dada por el Espíritu y él utiliza su propia Palabra. Es el
instrumento que utiliza. No estoy negando que el Espíritu pueda hablarnos directamente; pero estoy
afirmando que eso es algo excepcional. Y voy más allá y afirmo que cualquier cosa que podamos
considerar obra del Espíritu en nuestro interior siempre debe ser probada por la Palabra. El Espíritu
Santo nunca hará nada que contradiga a su propia Palabra. De modo que somos exhortados a 'probar
los espíritus', a 'poner los espíritus a prueba', a 'someter los espíritus a un examen'. No todos los
espíritus son de Dios y por eso se necesita prueba, un examen de cualquier espíritu en particular.
¿Qué cosas proveen tal prueba? La Escritura. De modo que esta obra es hecha por el Espíritu, pero
es hecha a través y por medio de la Palabra.

Permítanme establecer más este punto porque es de vital importancia. Para demostrar sin
dejar lugar a dudas que toda la obra del Espíritu en la vida de un creyente es hecha por medio de la
Palabra, comencemos con nuestra regeneración. Santiago lo expresa de esta manera: "Por lo cual,
desechando  toda  inmundicia  y  abundancia  de  malicia,  recibid  con  mansedumbre  la  palabra
implantada, la cual puede salvar vuestras almas". La Palabra. Nuevamente, es Santiago quien lo
expresa de esta manera: "El, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que
seamos primicias de sus criaturas" (Stg. 1:21, 18). Pedro enseña lo mismo: "Siendo renacidos no de
simiente  corruptible,  sino de  incorruptible,  por  la  palabra  de  Dios  que  vive  y permanece  para
siempre" (1 P. 1:23).  La regeneración es obra del Espíritu Santo, pero él la realiza mediante la
Palabra—'siendo renacidos,  no de simiente corruptible,  sino de incorruptible,  por  la Palabra de
Dios'. Es la Palabra que, usada por el Espíritu, nos da esta nueva vida. Y nuevamente, consideren lo
que Pablo dice en 1 Tesalonicenses 2:3: "Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a
Dios, de que cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis no como pa-
labra  de  hombres,  sino  según es  en  verdad,  la  palabra  de  Dios,  la  cual  actúa  en  vosotros  los
creyentes". La Palabra realmente está obrando en nosotros que creemos. Ella nos introdujo a la vida
eterna, ella continúa su obra eficaz en nosotros. "Ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor
porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil.
2:12, 13). ¿De qué manera lo hace Dios? A través de su Palabra.

Permítanme darles otros ejemplos de este idéntico asunto. Nuestro Señor mismo lo enseñó
con toda sencillez y claridad. En Juan 8:30 encontrará un relato de cómo el Señor estaba predicando
cierto día, y se nos dice que al oír ellos sus palabras muchos creyeron en él. Luego leemos esto en el
versículo 31: "Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vosotros permaneciereis
en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará
libres". Notan que ellos deben 'continuar en su palabra' y si ellos lo hacen así 'la verdad los hará
libres'.  Vuelva  a  escucharlo  en  Juan  15:3:  "Ya  vosotros  estáis  limpios  por  la  palabra  que  he
hablado". Es la Palabra la que purifica. Luego hay dos ejemplos de esto en Juan 17: "Santifícalos en
tu verdad; tu palabra es verdad". El Señor está dejando a sus discípulos en el mundo, y el enemigo
está atacando. Entonces dice: "No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes (los purifi-
ques, los libres) del mal. Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad". Y luego se nota aquella
tremenda declaración donde el Señor dice: "Y por ellos yo me santifico a mí mismo". Ahora él está
mencionando el hecho de apartarse a sí mismo para la muerte en la cruz. ¿Por qué va a hacer esto?
'Para que también ellos sean santificados en la verdad'.  Este, entonces, es el gran principio que



encontramos, enseñado en todas partes del Nuevo Testamento. Cristo está purificando a la iglesia a
través de la obra del Espíritu Santo a quien él ha enviado, y éste utiliza la Palabra para cumplir su
obra.

Pero, ello nos deja ante esta pregunta vital: ¿Cuál es la Palabra que usa el Espíritu Santo?
Nosotros  vamos  a  ser  santificados  por  medio  de  esta  'Palabra'.  ¿Cuál  es  la  Palabra  de  la
santificación? ¿Cuál es la enseñanza que conduce a nuestra progresiva santificación y liberación del
poder y la contaminación del pecado? Aquí, otra vez, hay un punto de importancia vital en todo este
asunto de la doctrina de la santificación; de veras hay mucho peligro de estrechar este mensaje
referido a la santificación y limitarlo a alguna enseñanza especial o fórmula sobre la santificación.
Estamos todos familiarizados con tales enseñanzas. Existen aquellas personas que afirman que la
santificación (y este es el  propio término de ellos)  es 'relativamente sencilla'.  Afirman tener  un
mensaje especial sobre la santificación y la santidad que según ellos es 'muy simple'. En realidad se
limita a esto: 'Confíe y obedezca y deje que Dios obre'. Ellos afirman que esa es la enseñanza de las
Escrituras referidas a  la santificación.  Luego verá que ellos presentan su enseñanza con mucha
frecuencia, por no decir generalmente, en términos de algunas historias del Antiguo Testamento,
respecto  de  las  cuales  pueden  dar  rienda  suelta  a  su  imaginación.  Su  única  preocupación  es
presentar esta fórmula, esta fórmula sencilla, según afirman ellos, sobre la santificación. "Es algo
muy simple;  sencillamente deja de luchar y de combatir,  y simplemente 'confía  y  obedece';  'lo
recibe por fe',  cree que lo ha recibido, y entonces sigue adelante". Según ellos no hay más que
añadir o hacer.

¿Pero  concuerda  esto  con  la  Palabra?  ¿Es  esa  'la  Palabra'  que  conduce  a  nuestra
santificación? ¿Acaso en alguna parte de las Escrituras se representa la santificación como una mera
'fórmula' que se traza, y luego más o menos pasa por alto todas las epístolas del Nuevo Testamento
y sus enseñanzas, y se limita a encontrar ilustraciones de este sencillo proceso en diferentes na-
rraciones del Antiguo Testamento? Seguramente eso significa mutilar la enseñanza de las Escrituras.
¿Cuál es esta Palabra que nos enseña la santificación, y que nos santifica? Por supuesto, la respuesta
es esa Palabra, la Biblia entera, la verdad completa que se encuentra en la Biblia o en cualquiera de
estas  epístolas  del  Nuevo Testamento.  ¿Por  qué es  que el  apóstol  Pablo se tomó el  trabajo de
escribir esta carta a los efesios? La escribió para que su santificación fuese promovida. Ellos habían
creído la verdad tal como él lo recuerda en el capítulo uno. Pero él quiere que crezcan en gracia,
quiere  que  se  desarrollen,  quiere  que  se  libren  del  pecado—de  su  culpa,  su  poder  y  su
contaminación. Quiere hacerles ver que el objetivo es que ellos sean perfectos y santos, totalmente
puros y  sin  mancha;  y él  escribe para que ellos  puedan ser llevados a este punto.  Ellos deben
atravesar este proceso. Toda esta epístola trata sobre la santificación. Esta es 'la Palabra'. No se trata
de una Pequeña fórmula que es  'muy simple'  que se limita a aplicar,  y entonces 'la  tiene'.  ¡De
ninguna manera! Tiene que entrar a todo lo que encuentra en esta epístola. En otros términos, la
Palabra  por  la  cual  somos  santificados  £s  la  enseñanza  bíblica  en  su  totalidad.  Se  trata
particularmente de todas las grandes doctrinas que se enseñan a lo largo de la Biblia; y recién
cuando  comprendemos  esto  vemos  cómo aquella  otra  idea  que  tiende  a  estrechar  y  limitar  la
santificación y la enseñanza de la santidad a una simple fórmula, es en último análisis, una manera
de pasar por alto la mayor parte de la Biblia.

¿Cuál es la Palabra mediante la cual nos santifica el Espíritu Santo? En primer lugar, y sobre
todas las cosas, es la palabra acerca de Dios. Cuando se enseña la santificación, no comienza con el
hombre. Sin embargo, esa es la manera común de hacerlo, ¿no es cierto? Ellos dicen: "¿Acaso hay
algún  fracaso  en su vida?  ¿Es  desdichado?  ¿Hay algo  que le  hace  tropezar?  ¿Se  enferma con
facilidad? ¿Vive una vida de derrotas?" Ellos comienzan con esto. Luego dicen, "Preste atención.
Puede ser librado de estos problemas. Lo único que tiene que hacer es rendirse respecto de ese
problema; limítese a entregarlo al Señor y él lo librará. El se lo va a quitar, y luego todo lo que hace
es habitar en él, y él lo mantendrá en buenas condiciones". ¿Acaso no es eso típico en muchas de las
enseñanzas sobre la santificación y la santidad? Comienza con el hombre y su problema—'¿cómo
puedo yo ser más feliz?', 'el secreto cristiano de una vida feliz' y cosas semejantes. Pero no es así
como la Biblia enseña la santificación.



"Cómo  enseña  la  Biblia  la  santificación?  ¡Comienza  mirando  el  rostro  de  Dios!  No
comienza  con  el  hombre;  comienza  con  Dios.  ¡No  hay  forma  más  profunda  de  enseñar  la
santificación y la santidad que simplemente enseñar las doctrinas referidas al ser, a la naturaleza y al
carácter de Dios! No comienza con uno mismo y sus problemas y necesidades; comienza con Dios.
No  comienza  con  sus  deseos,  comienza  con  el  Todopoderoso—'Santo,  santo,  santo,  Señor
Omnipotente'. ¿Acaso hay algo que promueva más la santificación y santidad que esto? La Biblia
está llena de esta enseñanza. Recuerden aquella gran declaración referida al llamamiento del profeta
tal como está relatado en Isaías 6: "En el año que murió el rey Uzias vi al Señor sentado sobre un
trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo. Por encima de él había serafines; cada uno
tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban. Y el uno al
otro daba voces, diciendo: Santo, Santo, Santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su
gloria. Y los quiciales de las puertas se estremecieron con la voz del que clamaba, y la casa se llenó
de humo. Entonces dijo: ¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios
inmundos, han visto mis ojos al rey,  Jehová de los ejércitos". Esa es la forma en que la Biblia
enseña santidad y santificación.

¿Por qué somos como somos? ¿Por qué hay tanto fracaso en nuestras vidas, y tanto pecado?
La respuesta se encuentra allí; no conocemos a Dios. 'Padre justo', dijo nuestro Señor, 'el mundo no
te ha conocido, pero yo te he conocido'. Dijo nuestro Señor, 'Oh, si sólo te hubieran conocido, no
habrían vivido como viven, ¡pero no te conocen!' Ellos hablan acerca de Dios discuten al respecto
¡pero no te conocen a tí! Padre justo, ¡el mundo no te ha conocido! El problema es que aun nosotros
que somos cristianos no conocemos a Dios. Olvídese de sus fórmulas, olvídese de sí mismo y de
aquello que le preocupa, olvídese de lo que le aplasta. Ese no es su problema. Su misma naturaleza
está contaminada, y si se libra de aquel problema particular, tendrá alguna otra lucha que librar. El
problema en sí es que no conocemos a Dios. Aquellos hombres que más han buscado al rostro de
Dios son los que fueron más santos. Lo que necesitamos esencialmente no es alguna experiencia,
sino este conocimiento de Dios de los Atributos de Dios—su gloria, su Infalibilidad, su santidad, su
omnipotencia,  su  eternidad,  su  omnisciencia,  su  omnipresencia.  Si  nosotros  sólo  fuésemos
conscientes  que  dondequiera  que  estuviésemos  y  cualquier  cosa  que  hagamos,  Dios  nos  está
mirando, nuestras vidas serían transformadas. De modo que la Biblia, ésta Palabra de la que nuestro
Señor está hablando, es la palabra acerca de Dios, del 'Padre justo'.

Esta es  la  enseñanza neotestamentaria  referida  a  la santidad.  Comienza con este  primer
aspecto, esta doctrina central. No sólo lo ve en Isaías; Ezequiel nos muestra lo mismo. El tuvo esa
misma visión de Dios  y él  se sintió  igualmente impuro y cayó al  suelo.  Vemos que Job había
hablado mucho acerca de Dios y lo había criticado; pero ahora al verlo dice 'mis ojos te han visto'.
Ahora Job dice, 'mi mano pongo sobre mi boca' y 'por tanto me aborrezco, y me arrepiento en polvo
y ceniza' (Job 40:4; 42:5-6). ¿Se ha hablado mucho de las enseñanzas sobre el ser y el carácter de
Dios en sus reuniones de santidad y santificación? ¿Cuántas veces ha escuchado sermones sobre la
naturaleza y el ser y los atributos de Dios? Todo eso se da por sentado. Comenzaremos con nosotros
mismos y con nuestros problemas, y queremos saber cómo librarnos de ellos o cómo tener alguna
bendición  especial.  El  enfoque  es  equivocado.  Lo  esencial  es  la  Palabra—'tu  palabra'.  Para
comenzar se trata de una palabra acerca de Dios, una revelación del ser y del carácter de Dios.
'Habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra'.

La misma Palabra también nos revela nuestra condición en el pecado. Nos dice lo que el
hombre fue originalmente. No hay mejor forma de predicar la santificación que predicar sobre Adán
y su condición anterior  a  la  caída.  Esa es  la  condición  que  se  había  previsto  para  el  hombre.
¿Cuántas  veces  ha  escuchado  sermones  en  los  cultos  sobre  Adán  sobre  la  santificación  y  la
santidad?  ¿O cuántas  veces  ha  escuchado sermones  sobre  la  caída,  la  caída  del  hombre  y  sus
consecuencias terribles y terroríficas? ¿Santificación? Lea Romanos 5:12-21—el hecho de estar en
Adán y de estar implicados en su pecado. Allí está la raíz del problema; y debemos entenderlo bien.
La  Palabra  nos  enseña  sobre  todo  ello.  Esa  es  la  enseñanza  del  Nuevo  Testamento  sobre  la
santificación; ¡ se trata de esta elevada doctrina en las epístolas que nos ocupan, más que algunas
historias sobre personajes del Antiguo Testamento que podemos utilizar como ilustraciones para



nuestra teoría! La santificación se basa en la exposición de la verdad, de la verdad referida al odio
de Dios hacia el pecado, al castigo que Dios anuncia a todo pecado. ¿Y después? ¿Qué? ¡Los Diez
Mandamientos! Los Diez Mandamientos establecen el hecho del pecado, lo identifican. Centran la
atención en él; ellos no hacen reconocer el pecado de manera que son parte de esta enseñanza.
Nosotros  no  nos  detenemos  en  las  'diez  palabras',  sin  embargo,  ellas  cumplen  su  parte  para
convencernos de nuestra necesidad. La ley fue un 'ayo para conducirnos a Cristo', una revelación de
la santidad de Dios. Es por eso que los padres de la antigüedad solían pintar los Diez Mandamientos
en las paredes de sus iglesias. La ley no es un camino de salvación, sino la forma de mostrarnos
nuestra necesidad de ella, y nuestra continua necesidad de ser purificados. Después está el propósito
de Dios, lleno de gracia, de redimirnos, el pacto de redención previo a la fundación del mundo; el
Padre y* el Hijo y el Espíritu Santo planificando juntos la liberación del hombre. Pablo ya nos
habló al respecto en el comienzo de esta epístola: "bendito sea el Dios y el Padre de nuestro Señor
Jesucristo"—¡así  se  debe  comenzar  a  predicar  la  santificación!—"que  nos  bendijo  con  toda
bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, según nos escogió en él antes de la funda-
ción del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él". ¡Eso es! Y luego todo lo
referente a  la persona y obra del  Señor Jesucristo,  todo lo  que él  ha hecho, todo lo que él  ha
soportado. Por cierto, no hay mejor manera de predicar santificación que predicar la cruz, porque si
miro la cruz y la 'escudriño', llego a esta conclusión:

El mundo entero no será Dádiva digna de ofrecer. Amor tan grande y sin igual En cambio
exige todo el ser.

"Muy bien", dicen ellos, "pero ahora nosotros estamos interesados en la santidad; ya hemos
terminado con  los  comienzos  de  la  salvación,  nosotros  ya  hemos terminado  con  el  perdón  de
pecados. En una convención sobre la santidad no se puede predicar la cruz. ¡Por supuesto que no!
Ahora estamos interesados en fórmulas para la santificación. Aquí no se debe predicar la cruz".
¿Pero acaso hay alguna cosa más indicada para promover la santidad y la santificación que la cruz?

La cruz excelsa al contemplar Do Cristo allí por mí murió, De todo cuanto estimo aquí Lo
más precioso es su amor, por el hecho de nunca haber visto en realidad todo el significado de la z es
que somos lo que somos. Esa es la causa de nuestro fracaso y de nuestra debilidad. Nunca hemos
comprendido todo su amor por nosotros. Si tan sólo viéramos realmente el significado de la cruz. Si
tan sólo tuviéramos la experiencia del conde de Zinzendorf quien, al mirar aquel cuadro ¿e )a cruz,
exclamó diciendo—"Todo ello lo hiciste por mi, ¿Qué puedo hacer yo por ti?" Mirando ese cuadro
también dijo, "Yo tengo una sola pasión: Cristo y solamente Cristo".

Esta es la Palabra—todas las grandes doctrinas, incluyendo también al Espíritu Santo, su
persona,  su obra,  su poder.  Y entonces,  ¿qué?  ¡Nuestro  bautismo en  Cristo,  nuestra  unión con
Cristo! Luego está esta doctrina de la iglesia. Esta es la Palabra que promueve la santificación. Y
con todas estas doctrinas debemos extendernos a la doctrina de la segunda venida. Ella se encuentra
aquí en el versículo 27: "A fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese
mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha". ¿Cuándo fue la última vez
que escuchó un sermón sobre la segunda venida de Cristo en una reunión sobre la santidad? "Pero",
afirman ellos, "eso es un error; para eso uno asiste a una reunión sobre la segunda venida; ¡uno no
asiste a una reunión de santidad para oír la doctrina de la segunda venida!" De esta manera se ve
cómo  nos  hemos  apartado  a  las  Escrituras.  Hemos  introducido  un  número  de  departamentos
especiales a la vida de la iglesia. ¿Santidad? "Aquí no se necesita la cruz, no se necesita la segunda
venida; sólo se necesita esto, '¡algo muy simple!' “Es solamente en la medida en que comprendo su
propósito para mí en aquel glorioso día que se acerca, cuando él presentará la iglesia a sí mismo
como  una  iglesia  gloriosa  sin  mancha  ni  arruga  ni  cosa  semejante,  que  mi  santificación  es
estimulada. Es esa enseñanza la que me impulsa a ser santificado.

Esta es la forma en que el apóstol Juan expresa lo mismo: "Amados, ahora somos hijos de
Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste,
seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es. Todo aquel que tiene esta esperanza en
él, se purifica a sí mismo, así como él es puro" (1Jn. 3:2, 3). La doctrina de la segunda venida
conduce a la santificación, a la purificación. La palabra que el apóstol está mencionando aquí es



toda la palabra de las Escrituras—cada doctrina, la totalidad de la redención desde el comienzo
hasta el final, la Biblia entera. 'Habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra'.
Habiendo presentado esta gloriosa doctrina, finalizo con una palabra de exhortación. Puesto que
todo esto es cierto, ¿qué tipo de personas hemos de ser? Puesto que todo esto es cierto, tal como
Pablo lo ha explicado, no Puede seguir siendo lo que antes era; debe apartarse. Continúe con su
santificación,  'purificaos  de  toda  contaminación  de  la  carne,  y  del  espíritu,  perfeccionando  la
santidad en el temor de Dios'. 'Purificaos y lavad vuestras manos vosotros de doble ánimo'—estas
son las exhortaciones de las Escrituras. Pero todas ellas nacen de las grandes doctrinas.

Aquí  vemos,  entonces,  que  el  proceso  de  santificación  que  es  realizado  por  el  Señor
Jesucristo mediante la instrumentalidad del Espíritu Santo a quien él ha enviado, es cumplido por
medio de, y en y a través de la Palabra. 'Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad'. No importa
desde  que  ángulo  lo  considere,  esto  es  algo  que  lo  humillará,  y  lo  conducirá  a  su  propia
santificación. Pero sobre todas las cosas comience con Dios: 'Bienaventurados los puros de corazón
porque ellos verán a Dios'. ¿Acaso tenemos tiempo que perder o hay tiempo para esperar? Lo que
necesitamos no es la liberación de ese pequeño problema en nuestras vidas; sino estar listos para la
gloria. A medida que miramos el rostro de Dios vemos la necesidad de nuestra santificación, y
vemos el camino por el cual nuestra santificación será lograda; y la obra la hará el Espíritu; esa es
su función. El nos guía hacia la Palabra, el nos abre la Palabra, él la implanta en nuestras mentes y
corazones y voluntades.  El  nos revela al Señor,  y así  nuestra santificación, nuestra purificación
continúa de día en día, y semana en semana, y año en año. Y como aún hemos de ver, él continuará
con esta obra hasta que esté completa, y nosotros seamos santos y sin mancha alguna en su santa
presencia. Esta es la obra que el Señor continúa haciendo en su pueblo, en la iglesia.

***

LAS BODAS DEL CORDERO
Efesios 5:25-33

Todavía  estamos  considerando  esta  afirmación  por  demás  sobresaliente  en  la  cual  el
propósito principal del apóstol es enseñar a los maridos sus deberes respecto a las esposas; y lo hace
en términos de la relación del Señor Jesucristo con la iglesia. El apóstol pasa de un asunto al otro,
pero nosotros decidimos que el mejor procedimiento para entender su enseñanza es tomar los temas
por separado. Primero hemos considerado lo que dice acerca de la relación de Cristo con la iglesia,
para  que,  habiendo visto  esa  doctrina  en  su totalidad  y  plenitud,  estaremos  en  condiciones  de
aplicarla a los esposos en su relación con las esposas.

Hemos visto  como el  Señor  murió  por  la  iglesia,  se  dio  a  sí  mismo por ella,  y  cómo,
habiendo hecho eso, procede a separarla para sí mismo (santificarla, ponerla aparte, depositar su
afecto peculiar  en  ella).  Su propósito  es  limpiarla y  continuar  con ese proceso  de purificación
espiritual.

Hay  todavía  dos  expresiones  que  debemos  considerar  en  relación  con  este  tratamiento
continuo que nuestro Señor da a  la iglesia.  Ellas  son las dos palabras  que se encuentran en el
versículo 29, donde leemos que: 'Nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la
cuida, como también Cristo a la iglesia'. Pablo no dice que 'en el pasado él ha sustentado y cuidado
a la iglesia'; todo su propósito es demostrar que el Señor sigue haciendo esa obra. Esto concuerda
totalmente con lo que hemos estado diciendo acerca de la purificación, que evidentemente es un
proceso continuo de santificación. Este sustentar y cuidar también es algo que continua y no una
obra que se hizo de una vez para siempre en el  pasado.  Por eso me parece a mí que aquellas
personas que quisieran limitar al pasado todo lo que hemos estado tratando hasta aquí respecto del
versículo 26, están equivocando todo el sentido y la enseñanza de toda esta sección. La muerte de
nuestro Señor ocurrió una vez para siempre, pero todo lo demás continúa teniendo en vista este
objetivo final.



Entonces consideremos estas dos palabras; ellas son por demás interesantes. 'La sustenta'.
Esta se explica por sí misma. Su significado esencial es el de alimentar, proveer comida, proveer
alimento. Cristo está interesado en la salud, el crecimiento, desarrollo y bienestar de su iglesia, por
lo tanto la alimenta. En cierto sentido el apóstol ha estado tratando este tema en el cuarto capítulo
donde  lo  expresa  de  la  siguiente  manera:  "Y él  mismo  constituyó  a  unos,  apóstoles;  a  otros,
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros'. ¿Para qué? 'A fin de perfeccionar a los
santos'. A fin de seguir este proceso continuo. Es algo que continúa, 'para la obra del ministerio,
para la edificación'—la construcción—'del cuerpo de Cristo.  Hasta que todos lleguemos...'.  Allí
vuelve a aparecer el objetivo final. De modo que aquí tenemos otra forma de decir lo mismo, y es
maravilloso para nosotros comprender como miembros de la iglesia cristiana, que el Señor está
sustentando así la vida de la iglesia.

Es una expresión de su amor hacia nosotros y de su cuidado por nosotros que él nos provea
del alimento espiritual que necesitamos. La Biblia es dada por Dios, por el Señor Jesucristo, a través
del Espíritu, como alimento para el alma. Es parte de su alimento para nosotros. Y todo el ministerio
de la iglesia, según nos lo recuerda el capítulo cuatro, ha sido diseñado para el mismo fin. En otras
palabras, la iglesia no tiene excusas para ser ignorante o subdesarrollada o débil o raquítica. Del
mismo modo no hay excusa para el cristiano individual. El Señor mismo lo sustenta.

Pedro, en su segunda epístola, nos dice que se han provisto todas las cosas necesarias para
vivir y ser piadoso. Por eso resulta tan seria la posición del cristiano que se queja. Nunca estaremos
en condiciones de excusarnos con decir que no había suficiente comida porque estuvimos en un
desierto. Hay alimento disponible, 'el maná celestial', ha sido provisto; todo aquello que una persona
pudiera necesitar  se encuentra acá en la Biblia.  Aquí  hay alimento concentrado,  no adulterado,
según lo expresa Pedro en 1 Pedro 2: "La leche espiritual no adulterada, para que por ella crezcáis
para salvación". El Señor la ha provisto. Esto, que el Señor esté alimentando a su iglesia, es algo
maravilloso que podemos contemplar.  El  marido en su cuidado por su esposa trabaja y  provee
alimento y todo lo que ella necesita. Los padres cuidan que sus hijos tengan el alimento adecuado, y
lo tengan en abundancia y en el momento necesario. ¡Cuánta preocupación muestran en ese sentido!
El Señor está haciendo lo mismo por nosotros en una forma infinitamente mayor.

¿Cómo estamos respondiendo a ello? ¿Comprendemos que él nos está alimentando? Una
parte de su cuidado por nosotros consiste en proveer cultos públicos de adoración. La adoración
pública no es una institución humana, no es un designio del hombre. No es algo que se maneja
como una institución; y la gente no asiste a la casa de Dios—al menos no debería hacerlo—para
cumplir una obligación. Deberían venir por el hecho de comprender que de otra manera no pueden
crecer. La gente viene para ser alimentada, para encontrar alimento para su alma—'sustento'.  El
Señor lo ha provisto. Dios sabe que yo no subo al pulpito simplemente porque se me antoja hacerlo.
Si no fuese por el llamamiento del Señor no lo haría. Lo que sí hice, fue resistir ese llamamiento.
Ese es su método. El llama a los hombres, él los separa, él les da el mensaje, y el Espíritu presente
con ellos los ilumina. Todo esto es una parte de la forma en que el Señor alimenta a la iglesia.

Luego considere la palabra 'cuida'.  Esta es una palabra que se usa sólo dos veces en el
Nuevo Testamento. La palabra transmite una idea muy definida, por lo general la de vestimenta. Lo
que el niño necesita por sobre todas las cosas es alimento y vestimenta. La novia, la esposa, necesita
lo mismo. Estas dos cosas, el alimento y la vestimenta son lo primero que nos preocupa. Pero luego
la palabra transmite otra idea, es decir, la de preocuparse por velar, guardar. Es una expresión de
solícito  cuidado.  Cuando uno  alimenta  y  cuida  una  a  persona,  muestra,  mediante  su  constante
observación, un cuidado y una ansiedad por ver que él o ella avance, se desarrolle y crezca. Estas
son  las  ideas  que  aquí  se  comunican  mediante  este  término  'cuidar'  que  se  añade  al  término
'sustentar'.

Nuestro principal problema es que no tenemos un concepto claro del interés que el Señor
tiene en nosotros y de su preocupación por nosotros. Esa es nuestra falta fundamental, nosotros no
conocemos su amor. La gente con frecuencia está preocupada por su amor hacia Dios, y con razón;
pero nosotros nunca lo amaremos hasta que conozcamos algo de su amor por nosotros. No se puede
'desarrollar' ese amor. Se puede desarrollar una excitación o algo carnal, pero no puede hacerlo con



el  amor.  En el  caso de la iglesia el  amor siempre es una respuesta,  una reacción: 'Nosotros lo
amamos porque él nos amó primero'. Nosotros somos inermes hasta que repentinamente, él hace
resplandecer  sobre  nosotros  los  rayos  de  su  amor;  y  cuando  lo  comprendemos,  empezamos  a
amarlo. Y comenzamos a comprenderlo de esta forma sumamente práctica, es decir, al entender
algo de  lo  que  él  ha hecho por  nosotros,  de lo  que  él  provee para nosotros  en  su 'sustento'  y
'cuidado'.  Cuanto  más  logremos  verlo  y  comprenderlo,  tanto  más  asombrados  estaremos,  y  en
respuesta tanto más le amaremos.

No debemos detenernos en la obra que él hizo por nosotros en la cruz. Comenzamos allí,
pero luego vemos que, habiendo terminado esa obra, él continúa haciendo todas estas amplias y
vastas provisiones por nosotros, cuidando de nosotros en su providencia, en cosas que nos ocurren,
guiándonos y dirigiéndonos. De mil y una maneras él sustenta y cuida la vida de la iglesia por la
cual murió. Esto no significa que olvidamos la cruz, o que le damos la espalda, sino que además
comprendemos esta obra adicional hecha por nosotros.

¿Por qué hace el Señor todo esto? ¿Por qué murió por la iglesia? ¿Por Qué este proceso de
santificación y purificación? ¿Por qué nos sustenta y nos cuida? ¿Cuál es el propósito de todo ello?
La respuesta se encuentra en la tremenda declaración del versículo 27: "A fin de presentársela a sí
mismo una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante,' sino que fuese
santa y sin mancha". Cada una de las cosas han sido diseñadas con ese propósito. Todo lo que
hemos  estado considerando es  el  objetivo  inmediato,  objetivo que tiene  en  vista  ese  propósito
último. Ese es el propósito, ese es el gran final para el cual el Señor ha hecho y sigue haciendo las
cosas que hemos estado considerando.

Pero  para  captar  la  fuerza  completa  de  esta  expresión  debemos  modificar  un  poco  la
traducción. Sin duda la traducción más veraz es ésta: 'Para que él mismo pueda presentársela a si
mismo'.  Es  preciso  introducir  allí  un  'él  mismo'  adicional.  Esta  añadidura  es  precisa  para  que
recordemos de inmediato que cualquier analogía,  aun las analogías de las Escrituras son inade-
cuadas.  Ellas  no son sino intentos para darnos una leve idea del  concepto de lo que la  verdad
realmente es. Pero ninguna ilustración es suficiente. Aquí el apóstol está ilustrando esta relación
entre  Cristo  y  la  iglesia  en  términos  de  un  esposo  y  su  mujer;  y  sin  embargo,  de  inmediato,
encontramos algo que nos demuestra la insuficiencia de la analogía, que la analogía no es sufi-
cientemente extensiva. Todos sabemos que el procedimiento normal es que un tercero presente la
esposa al esposo, puede ser el padre o un pariente o amigo. Durante la ceremonia éste trae a la
esposa y la presenta al esposo. Habiendo recibido ayuda en todos sus preparativos de otro—en su
crianza y educación y aun en su ropa y lo demás—la esposa es presentada al esposo por un tercero.
Pero aquí no ocurre así. Aquí el Señor mismo se presentará a la esposa. 'Para que él mismo pueda
presentársela a sí mismo'.

Esto es simplemente otra forma de subrayar el gran tema de toda la Biblia —que nuestra
salvación en su totalidad es del Señor. Es obra suya. El incluso se presenta la esposa a sí mismo
porque nadie más puede hacerlo, nadie sino él es adecuado para hacerlo. Sólo él puede hacerlo.
Desde el comienzo hasta el fin él lo ha hecho todo por nosotros, y el fin será que él nos presentará a
sí mismo en toda esta gloria que aquí se describe.

Por eso el cuadro ante nosotros es el de nuestro Señor y Salvador mirando hacia adelante,
hacia el momento, hacia el día cuando él se presente la iglesia a sí mismo. ¿Y entonces a qué se
asemejará la iglesia? Ella será una iglesia gloriosa—lo cual significa una iglesia caracterizada por la
gloria.  Aquí hay un término de las Escrituras que en su sentido individual nos es conocido. El
destino  final  de  cada  uno  de  nosotros,  el  tema  último  de  nuestra  salvación  individual  es  la
glorificación—justificación, santificación, glorificación. A veces se la describe como 'redención' tal
como ocurre por ejemplo, en la gran declaración que se encuentra en 1 Corintios 1:30: "Mas por él
estáis  vosotros  en  Cristo  Jesús,  el  cual  nos  ha  sido  hecho  por  Dios  sabiduría,  justificación,
santificación y redención". Esto realmente significa 'glorificación'. O bien, como Pablo lo dice: "A
los que justificó, a éstos también glorificó" (Ro. 8:30). Ese es el final. O como lo tiene expresado en
la epístola a los filipenses al final del tercer capítulo: "Mas nuestra ciudadanía stá en los cielos, de
donde también esperamos al  salvador,  al  Señor Jesucristo;  el  cual  transformará el  cuerpo de la



humillación nuestra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria suya, por el poder por el cual
puede también sujetar a sí mismo todas las cosas".  Esto nos va a ocurrir individualmente;  pero
además, la iglesia como un todo será glorificada.

Ese es el significado de la frase 'iglesia gloriosa'. La condición de la iglesia será de gloria. El
apóstol nos ayuda a comprenderlo describiendo primero su aspecto externo. Lo hace mediante dos
términos negativos. En su gloria la iglesia no tendrá mancha ni arruga. No habrá impureza, no habrá
cosa sucia. Esto nos resulta muy difícil comprender. Mientras la iglesia transita por este mundo de
pecado y vergüenza es salpicada de lodo y cieno. Por eso hay manchas y suciedad en ella. Y es muy
difícil librarse de ello. Todos los medicamentos que conocemos y todos los medios de purificación
son inadecuados para quitar estas manchas e impurezas. Aquí la iglesia no es pura; si bien está en el
proceso de la purificación, todavía hay muchas manchas en ella.

Pero cuando llegue a ése estado de gloria y de glorificación, no tendrá ni una mancha; no
habrá  ninguna impureza  en  ella.  Cuando él  se  la  presente  a  sí  mismo a  la  vista  de  todos  los
principados  y  poderes  y  los  variados  rangos  de  las  potencias  del  cielo  mirando  a  esa  cosa
maravillosa, y escudriñando y examinándola, no habrá ninguna impureza en ella, no habrá ninguna
mancha en ella. El examen más cuidadoso no será capaz de detectar el menor indicio de indignidad
o pecado en ella. El apóstol ya nos ha introducido a esta idea en Efesios 3:10 donde dice: "Para que
la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y
potestades en los lugares celestiales".  Estos principados y poderes estarán mirando; y él,  en su
orgullo, no sólo se la presentará a sí mismo sino también a ellos. El esposo y la esposa estarán ante
las huestes de la eternidad, y él los invitará a hacer su inspección. El los invitará a mirarla y ellos no
podrán encontrar en ella una sola mancha o una sola impureza—'sin mancha'.

Sí, y gracias a Dios, 'sin arruga'—'que no tuviese mancha ni arruga'. Las arrugas como todos
nosotros sabemos son una señal de edad, o una señal de enfermedad, o una señal de algún tipo de
problema  constitucional.  Las  arrugas  son  una  señal  de  imperfección.  Todos  a  medida  que
envejecemos adquirimos arrugas. La grasa desaparece de la piel. Una enfermedad también puede
privarnos de esta capa de grasa y así darnos la apariencia de una vejez prematura. No importa cual
sea su causa—cualquier tipo de problema o ansiedad puede causar arrugas. Siempre es una señal de
agotamiento y decaimiento, de la edad que avanza y del fracaso; tiene una apariencia de vieja y
entrada en años. Pero, gracias a Dios, Pablo dice que al llegar aquel gran día en el cual Cristo se
presente a la iglesia a sí mismo en toda su gloria, no solo no habrá quedado ninguna mancha sino
que además, no habrá que-dado arruga alguna. Todo habrá sido alisado, su tez será perfecta, entera
y tersa. Es imposible describir esta perfección. En cierto sentido toda esta idea ya se sugiere en el
Salmo 110:3 donde el salmista, mirando profética-mente hacia el futuro, nos da un indicio de este
estado  de  perfección:  "tu  pueblo  se  te  ofrecerá  voluntariamente  en  el  día  de  tu  poder,  en  la
hermosura de la santidad. Desde el seno de la aurora tienes tú el rocío de tu juventud". La iglesia
habrá renovado su juventud. ¿Me permiten ponerlo de esta manera? El especialista de belleza habrá
dado su toque final a la iglesia, el masaje habrá sido tan perfecto que no habrá quedado ninguna
arruga. Se la verá joven, en la flor de su juventud, con sus mejillas llenas de color, su tez perfecta,
sin mancha o arruga. Y en ese estado permanecerá por siempre jamás. El cuerpo de su humillación
habrá desaparecido, habrá sido transformado y transfigurado en el cuerpo de su glorificación.

Esto es lo que aquí se nos dice en términos generales acerca de la iglesia. Pero permítanme
recordarles  otra  vez  que  en  Filipenses  3:20,  21  leemos  que  lo  mismo  nos  ocurrirá  en  forma
individual. Es maravilloso contemplar esto. Estos nuestros cuerpos individuales, el suyo y el mío,
serán glorificados. No quedará debilidad alguna, ni vestigio de enfermedad o fracaso o signo de
vejez; habrá una gran renovación de nuestra juventud. Y luego iremos a vivir en esa eternidad de
juventud perpetua, sin decaimiento ni enfermedad, sin que mengüe la gloria que nos pertenece. Ese
será el aspecto externo de la iglesia. No olvide que la idea que el apóstol trata de comunicar aquí es
la del orgullo del esposo por su esposa. El la está preparando para 'el Día'. Entonces tendrá lugar su
gran celebración; su propósito es mostrarla a todo el universo.

Pero este no sólo será el caso de su aspecto exterior,  sino que en su interior ocurrirá lo
mismo. El Salmo 145 es una sorprendente descripción profé-tica de esto: "Toda gloriosa es la hija



del Rey en su morada". El salmista no se contenta con decir que 'de brocado de oro es su vestido' y
que 'con vestidos bordados será llevada al Rey' sino que además enfatiza que 'toda gloriosa es la
hija del Rey en su morada'.

Aquí  el  apóstol  destaca  que  'fuese  santa  y  sin  mancha'.  Positivamente,  será  santa.  La
declaración del apóstol es esencialmente positiva. La santidad, la justicia de la iglesia no es una
mera 'ausencia' de pecado y pecados; kes también compartir la propia justicia del Señor. Aquí es
donde los hombres meramente morales se quedan sin entender absolutamente nada. No conciben
sino una moralidad negativa; para ellos la moralidad significa no hacer ciertas cosas. Eso no es lo
que la Biblia quiere decir por justicia; el término bíblico significa ¡'ser semejante a Dios'! Dios es
santo y la iglesia llega a ser santa con esta justicia positiva y resplandeciente, con esta perfección.
Es mucho más que una mera ausencia del mal. Es una rectitud esencialmente positiva, veraz, bella,
y todo lo que es glorioso en su esencia como es en Dios. La iglesia participa de eso. Ahora ella está
vestida de la justicia de Dios. ¡Gracias a Dios que él ve ese aspecto y a nosotros! Pero después
habrá más que eso. Ciertamente ella será semejante a él, positivamente, enteramente santa y justa.

Y entonces  para estar  seguro  de que lo  entendamos,  el  apóstol  dice,  'sin  mancha'—que
significa, 'sin reproche'. El ya ha dicho todo esto en 1:42: "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro
Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo,
según nos escogió en él antes de la fundación del mundo'. ¿Para qué? 'Para que fuésemos santos y
sin mancha delante de él, en amor'.  Esta fue por así decirlo la obertura. Siempre oye los temas
principales en la obertura. Ahora Pablo ha retomado el tema que acaba de mencionar, aquí en el
quinto capítulo lo desarrolla más detalladamente. Entonces, la iglesia estará en este estado de gloria.

Permítanme resumirlo de esta manera. Los términos utilizados por el apóstol son diseñados
a  comunicar  perfección  de  belleza  física,  salud  y  simetría,  la  perfección  absoluta  del  carácter
espiritual. Piense en la novia más hermosa que jamás haya visto. Multiplíquelo infinitamente y aún
no habrá comenzado a entenderlo. Pero ese será el aspecto de la iglesia. En este mundo nunca hay
una belleza perfecta. Quizás haya un rostro hermoso, pero manos feas. Siempre hay algo, alguna
clase de mancha, ¿no es cierto? Pero allí no habrá ninguna. Y supongo que esa será la cualidad
suprema de esta belleza que aquí se describe—su simetría, esta absoluta perfección en cada sentido.

Todos  nosotros  somos  tan  unilaterales.  Algunas  personas  están  llenas  de  conocimiento
intelectual, conocimiento teórico de la doctrina, y nunca pasan de eso. Otros no tienen doctrina,
pero hablan de sus actividades y de sus vidas—son igualmente defectuosas. Una persona que sólo
posee  entendimiento  teórico  de  estas  cosas,  y  que  no  demuestra  su  poder  en  la  vida,  es  un
representante muy indigno del  Señor.  ¡Y lo mismo ocurre con la otra  persona!  La  así  llamada
persona práctica no tiene tiempo para doctrinas, la otra no tiene otra cosa sino doctrinas. Ambas
están igualmente en falta. Dé gracias a Dios por un día, un día que se acerca, cuando todos seremos
completos sin que nos falte nada, y proporcionados, y bien equilibrados. ¡Oh, qué gloriosa esta
belleza que aquí se describe, y para la cual nuestro bendito Señor y Salvador nos está preparando
día tras día, semana tras semana, mes tras mes y año tras año! Estoy hablando a los cristianos.
¿Sabía eso acerca de sí mismo? ¿Había visto que privilegio es ser miembros de la iglesia cristiana?
¡Esto es lo que significa ser cristiano! Usted que siempre está tan dispuesta a correr a su salón de
belleza,  ¿corre también al  salón de belleza de Cristo? Es eso lo que la iglesia hace.  ¿Tenemos
nosotros un entendimiento auténtico de la iglesia como esposa de Cristo, por la cual él murió, y por
la cual él continúa haciendo todas estas cosas? ¿Sabía que él le sustenta? ¿Sabía que su nombre está
escrito en su corazón, así como sobre sus propias manos? El nos ha amado con un amor eterno, él
ha muerto por nosotros, él nos ha apartado para sí mismo, él ha hecho todas estas provisiones para
nosotros, como preparativos para aquel gran día cuando él se presente a sí mismo una iglesia no que
tenga mancha, ni arruga, ni ninguna cosa semejante, para que seamos santos y sin mancha.

Este  es  el  proceso  que  ahora  está  en  marcha.  Y permítanme  recordarles  otra  vez  que
continuará hasta ser completo. Nada lo puede detener, no se permitirá que nada lo detenga, porque
ella es su esposa. Y si me puedo permitir el siguiente antropomorfismo, diría que su orgullo propio
y el orgullo por ella es tal que de ninguna manera puede permitir que algo impida la obra. Reitero,
la obra continua y seguirá continuando. Aquí está la garantía bíblica. El apóstol ya nos la ha dado en



3:20, 21: "Y a aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo
que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en
Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén". Ese es el poder que obra en
nosotros,  y  que  continuará  la  obra.  El  no  se  detuvo con  su  muerte;  tampoco se  detiene  en  la
justificación. El continúa obrando en nosotros. El hace todo lo que el apóstol ha estado describiendo
para que "a él sea gloria en la iglesia (y a través de ella) en Cristo Jesús por todas las edades, por los
siglos de los siglos. Amén".

Ese poder es irresistible. Por eso destacaría una vez más esta advertencia. Si realmente es un
hijo de Dios y miembro de la iglesia, un miembro del cuerpo de Cristo, permítame advertirle que, a
la luz de esta enseñanza exaltada y gloriosa, este cuerpo va a ser perfeccionado, será hecho perfecto.
Por lo tanto no le resista, no resista los ungüentos, las emulsiones, la gentil enseñanza que él nos
ofrece en sus instrucciones, tanto en la Palabra como de otras diversas maneras. Porque, ¡créame, si
se mancha gravemente con el pecado, él tiene algunos ácidos muy poderosos que puede usar, y que
usa a fin de limpiarlo del pecado! 'Porque el Señor al que ama, disciplina y azota a todo el que
recibe por hijo'.  Al acercarnos a la mesa del Señor estamos acostumbrados a recordar lo que el
apóstol dice acerca de esto en 1 Corintios 11:12 y siguientes: "Por tanto, pruébese cada uno a sí
mismo". El argumento detrás de esto es que si nos examinamos y juzgamos a nosotros mismos no
seremos juzgados; pero si dejamos de hacerlo será él quien lo haga, él lo hará por nosotros. No cabe
duda al respecto; esto es algo totalmente categórico: "Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y
coma así  del  pan,  y beba de la  copa.  Porque el  que come y bebe indignamente...".  Comer in-
dignamente significa nacerlo de manera descuidada, sin pensar en lo que se está haciendo. Oh, sí,
quizás el domingo piense un poco acerca del cristianismo, pero lo olvida durante seis días de la
semana, y luego viene a la mesa del Señor porque es un miembro de la iglesia. Si lo hace de esta
manera, dice el apóstol, cuídese: "Pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la
copa. Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y
bebe  para  sí".  Y 'juicio'  significa  ser  juzgado.  No  'discernir  el  cuerpo  del  Señor'  significa  no
entender lo que se está haciendo. 'Por esta causa'—por el hecho de no examinarse a sí mismos, por
el  hecho de no comprender que la iglesia es la esposa de Cristo y que él  la va perfeccionar  y
glorificar—'por esta causa muchos están débiles y enfermos entre vosotros, y muchos duermen'.
'Muchos están débiles' significa que nunca se sienten perfectamente bien, y no saben por qué. 'Y
muchos están enfermos', es decir que positivamente están enfermos. 'Por esta causa'—por el hecho
de no examinarse a sí mismo, el Señor tiene ese otro modo de hacerlo. Lean las biografías de los
santos  y  verán  que  muchos  de  ellos  agradecen  a  Dios,  al  mirar  hacia  el  pasado,  por  alguna
enfermedad que les sobrevino. Para mí, uno de los mejores ejemplos de esto es el caso del gran
doctor Thomas Chalmers,  que probablemente nunca habría sido un predicador evangélico si no
hubiera sido por una enfermedad que lo mantuvo de espaldas en su cama durante aproximadamente
doce meses. Esa fue la forma en que Dios le hizo ver plenamente la verdad. 'Por esta causa hay
muchos débiles y muchos enfermos entre vosotros'—sí—'y muchos duermen' —lo cual significa
que están muertos. Se trata de un gran misterio, y yo no pretendo entenderlo, pero la enseñanza del
apóstol  es  nítida  y  es  clara.  El  dice:  'Si  nos  juzgáramos  a  nosotros  mismos'—si,  pues,  nos
examinásemos a nosotros mismos, si nos ocupáramos de nosotros mismos, y nos castigáramos—'no
seríamos juzgados; mas siendo juzgados...'—¿Qué significa esto? —'..  .somos castigados por el
Señor, para que no seamos condenados con el mundo'.

Todo esto interpretado significa precisamente lo que estoy tratando de decir—que la iglesia
es la esposa de Cristo, y que él en su ambición por ella mira hacia el futuro, hacia aquel gran día
cuando ella  sea  'una  iglesia  gloriosa,  que no tuviese mancha ni  arruga,  ni  cosa  semejante'.  En
cambio ella se presenta santa y sin mancha ante él en amor. El prosigue con su obra ha-.cia ese fin.
Y si nosotros no le respondemos, y si no nos rendimos a su cariño y a las manifestaciones de su
tierno amor y cuidado, afirmo, en su nombre, que él nos ama tanto que nos purificará y nos llevará a
ese  punto.  Tal  vez  tenga  que  aplicarle  el  ácido  de  'debilidad'  o  el  ácido  de  'enfermedad';  sin
embargo, será para su propio bien. No me entienda mal. Esto no significa que cada vez que estemos
enfermos necesariamente sea un castigo.  No es eso lo que las Escrituras dicen; pero dicen que



puede ser así. Ha ocurrido muchas veces. Puede encontrar muchos ejemplos en las Escrituras. Pablo
comprendió que el aguijón en la carne le había sido dado para mantenerlo humilde y evitar que se
exaltara demasiado a sí mismo (2 Co. 12:7-10). Hay personas necias y superficiales que afirman
que el Señor nunca quiere que el hombre se enferme. Las Escrituras enseñan que 'el Señor castiga a
quien ama' y la enfermedad es una de las formas—'por lo cual hay muchos enfermos y debilitados
entre vosotros y muchos duermen'.  Si realmente es un hijo de Dios,  tenga cuidado, esté alerto.
Puesto que pertenece al cuerpo del cual él es la cabeza, él le purificará, él le perfeccionará, él hará
que llegue a ser lo que él quiere.

Esto nos presenta un interrogante final. ¿Cuándo van a ocurrir estas cosas? Aparentemente
no hay dudas al respecto. Esto debe ser una referencia a la 'segunda venida' de nuestro Señor. Será
cuando él venga y se lleve a la iglesia consigo. Esa es la enseñanza de las Escrituras. "Voy, pues, a
preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez y os tomaré a mí
mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis".

En la oración sacerdotal registrada en Juan 17 tenemos exactamente la misma enseñanza.
Cristo quiere que la iglesia pueda ver "mi gloria que me has dado; porque me has amado desde
antes de la fundación del mundo". Eso es lo que nosotros como cristianos, hemos de ver. 'Hemos de
verle como él es'. Ahora él tiene otra vez la gloria que había compartido desde la eternidad con el
Padre. Cuando él estuvo aquí en la tierra había puesto aparte las señales de esa gloria. Por eso nunca
apruebo  los  intentos  de  pintar  retratos  de  nuestro  Señor.  Ellos  son  pura  imaginación  y,  con
seguridad, casi siempre son equivocados. No tenemos hechos respecto de su aspecto físico. Las
Escrituras guardan silencio sobre este punto. El estuvo aquí 'en semejanza de carne pecaminosa' y
luego tenemos aquel indicio que se encuentra en Juan 8:57 señalando que su aspecto era el de una
persona mucho mayor. El dijo refiriéndose a sí mismo 'antes que Abraham fuese, yo soy'. Y ellos
respondieron,  'aún no tienes  cincuenta  años,  ¿y has  visto  a  Abraham?'  En ese entonces  era  de
aproximadamente  treinta  y  tres  años,  pero  ellos  le  asignaron  cincuenta.  Pero  esto  es  de  poca
importancia; lo que importa es que al ascender al cielo volvió a tener su gloria, y que ahora vive en
esa condición glorificada. En el camino a Damasco Pablo tuvo una leve idea de toda su gloria, fue
algo tan maravilloso que cayó enceguecido a tierra. Pero, nosotros vamos a 'verlo como él es'. Antes
tendremos que ser glorificados para poder resistir ese cuadro; pero, es algo que con toda certeza nos
ocurrirá.  'Y he  de  verle  cara  a  cara'.  Como esposa  de  Cristo,  hemos  de  estar  allí  junto  a  él
compartiendo esta gloria.

¿Cuándo  ocurrirá  esto?  Ocurrirá  cuando  todo  haya  sido  completado,  cuando  haya  sido
salvada la plenitud de los gentiles y de Israel y la iglesia esté completa y entera. No faltará ninguna
persona,  ninguna estará ausente,  ni  una sola.  Es  algo que el  diablo no puede frustrar;  él  es  un
enemigo ya  vencido. El  apóstol  siempre se deleita  en decir esto.  Con tono glorioso lo dice en
Filipenses 1:6:  "Estando persuadido de esto,  que el  que comenzó en vosotros la buena obra,  la
perfeccionará hasta el día..." ¿Hasta qué día? 'Hasta el día de Jesucristo'. 'El día de Jesucristo', 'el día
de Cristo', el día de la coronación que se aproxima. O bien, como él lo ha expresado al final del
tercer capítulo de dicha epístola:  "Mas nuestra ciudadanía está en los cielos,  de donde también
esperamos al salvador, al Señor Jesucristo; el cual" 01 cuando él venga—"transformará el cuerpo de
la humillación nuestra, "ara que sea semejante al cuerpo de la gloria suya por el poder con el cual
uede también sujetar  a  sí  mismo todas  las  cosas".  Nada puede detenerlo.  Otra  vez,  el  apóstol,
escribiendo en Romanos 8:22, 23: "Porque sabemos nue toda la creación gime a una, y a una está
con dolores de parto hasta ahora; y no sólo ella, sino que también nosotros mismos que tenemos las
primicias  del  Espíritu,  nosotros  también  gemimos  dentro  de  nosotros  mismos,  esperando  la
adopción".  ¿Qué  es  eso?  'La  redención'—la  glorifica-c¡on—'¿e  nuestro  cuerpo'.  Eso  significa
librarse  de las  manchas,  impurezas  y arrugas,  y de toda cosa semejante y  habitar  completos  y
gloriosos en su presencia.

¿Ha notado esto en Apocalipsis 19:6-9?: "Y oí como la voz de una gran multitud, como el
estruendo de muchas aguas, y como la voz de grandes truenos, que decía: Aleluya, porque el Señor
nuestro Dios todopoderoso reina. Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado
las bodas del Cordero y su esposa se ha preparado. Y a ella se le ha concedido que se vista de lino



fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino es las acciones justas de los santos. Y el ángel me
dijo: Escribe: Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas del Cordero". ¡Oh, qué
inmenso el privilegio de haber sido invitados a la cena de la boda del Cordero, a la ocasión cuando
él se presente la esposa a sí mismo! Ella estará ataviada con estos vestidos de justicia externa, e
interiormente será perfecta. ¡Oh, qué bendición la de estar presente en esa maravillosa fiesta de
bodas! No nos sorprende que Judas finalice su breve epístola diciendo: "Y a aquél que es poderoso
para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su gloria con su gran alegría, al único
y sabio Dios, nuestro Salvador, sea gloria y majestad, imperio y potencia, ahora y por todos los
siglos. Amén".

¿Cómo deberíamos sentirnos? Deberíamos sentirnos exactamente como se siente cualquier
mujer que cierra su compromiso matrimonial. Deberíamos anhelarlo y vivir para él. Esto debería
ocupar el  centro de  nuestras  vidas  con exclusión de  cualquier  otra  cosa.  Deberíamos  sentirnos
animados por esto, estimulados e impulsados por ello mirando siempre hacia ese futuro—¡hacia el
día de bodas, la ceremonia, a los amigos que estarán presentes, a la festividad, el asombro y la
gloria y el esplendor de todo ello!

'A fin de presentársela a sí mismo una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga'. ¡El,
mirando a los ojos de ella, ella mirando a los ojos suyos! Ese fue el propósito de nuestro bendito
Señor cuando vino a la tierra Y vivió y murió y resucitó otra vez. Ese es su propósito para con
nosotros. ¡El murió por nosotros para que nosotros pudiéramos llegar a eso! ¡El nos ha separado
para que pudiéramos llegar a ello! ¡ Para eso nos está purificando! ¡Con ese propósito nos cuida!
¡Quiera  Dios  darnos  la  gracia  para  comprender  el  privilegio  de  ser  un  miembro  de  la  iglesia
cristiana! Quiera Dios que también tengamos la gracia y la fuerza y el entendimiento para com-
prender algo de esa gloria que nos espera para que en ello cifremos nuestros afectos, ¡y no en cosas
terrenales!

***

UNA CARNE
Efesios 5:25-33

Todavía estamos considerando la doctrina de la relación de Cristo con la iglesia. Es algo que
no termina, ni siquiera con lo que hemos visto. Aún debemos proseguir; y hemos de ver que la
doctrina del apóstol se eleva a alturas aun mayores. Podrían haber pensado que no hay nada más
exaltado que aquel versículo 27 donde se nos da una idea de lo que nos espera como esposa de
Cristo, como miembros de la iglesia cristiana. Pero, la doctrina se extiende aun más allá; hay algo
aun más maravilloso, y más increíble; esta es la extraordinaria doctrina de la unión mística entre
Cristo y la iglesia. El argumento del apóstol es que nosotros no entendemos cabalmente el signifi-
cado del matrimonio hasta entender la doctrina de la unión mística de Cristo y la iglesia. Hemos de
ver que cada una de estas doctrinas ayuda a arrojar luz sobre la otra. La unión mística entre Cristo y
la iglesia nos ayuda a comprender la unión entre marido y mujer; y la unión entre marido y mujer a
su vez nos da cierta luz sobre la unión mística entre Cristo y la iglesia. La analogía y la ilustración
humanas nos ayudan a comprender la verdad divina, pero en el análisis final es el entendimiento de
esta verdad divina la que nos capacita a entender todo lo demás; de modo que el apóstol pasa de una
a la otra.

Hemos de dirigir, pues, nuestra atención a esta exaltada doctrina de la unión entre Cristo y la
iglesia. Sin duda todos nosotros somos confortados por lo que el apóstol dice en el versículo 32:
'Grande es este misterio'.  En efecto,  esto es un gran misterio. Por eso debemos acercarnos con
mucho cuidado y debemos enfocarlo con mucha oración. Es totalmente cierto que aParte de la
investidura y de la unción que sólo el Espíritu Santo puede dar, de ninguna manera seremos capaces
de  entender  esto.  Para  la  persona  no  regenerada,  no  convertida,  para  el  mundo,  esto  carece
totalmente de sentido; V es precisamente lo que el mundo dice al respecto. Incluso para el cristiano



es un gran misterio. Pero, gracias a Dios, el uso del término 'misterio' en el  Nuevo Testamento
nunca tiene  la  connotación de  algo  que  no puede ser  entendido  de  ninguna manera.  'Misterio'
significa algo que la mente humana sin ninguna ayuda no puede entender. No importa cuan grande
sea la capacidad de esa mente. La más grande de las mentes del mundo, el filósofo mayor, si no es
una persona regenerada, no sólo es nada más que un principiante, es menos que un bebé; en efecto,
espiritualmente hablando, está muerto. No tiene absolutamente ningún entendimiento de un tema
como éste Esta es una verdad espiritual y puede ser entendida solamente en forma espiritual. El
mejor comentario para todo esto es, una vez más, lo que encontramos en 1 Corintios 2:6 hasta el
final. Por lo tanto, no es de sorprenderse que un tema tan elevado como éste, muchas veces haya
sido mal entendido y mal entendido en forma muy drástica.

Tómese por ejemplo la enseñanza de la Iglesia Católica-romana en este respecto. La palabra
que en la  Reina Valera (Revisión 1960) se traduce por  'misterio',  la  iglesia  Católica-romana la
traduce por 'sacramento'. Ellos leen 'este es el gran sacramento', y partiendo de esta declaración es
que ellos elaboran su doctrina del matrimonio como uno de los siete sacramentos. Ellos hablan
acerca de los 'siete sacramentos'—no solamente los dos reconocidos por todos los evangélicos, es
decir, el bautismo y la cena del Señor —y uno de ellos es el matrimonio. La supuesta prueba es el
presente versículo. Esta es la clase de fundamento sobre el cual ellos introducen su concepto del
matrimonio como un sacramento y que por ese motivo sólo puede ser oficiado por un sacerdote.
Esto es simplemente una ilustración de la forma en la que elevan el sacerdocio e introducen un
elemento mágico en el cristianismo. Todo ha sido diseñado con ese propósito. Pero ello demuestra
cómo se pueden pervertir  las Escrituras, cómo se las puede dar un mal uso y cómo uno puede
apropiarse  de  ellas  por  el  interés  de  alguna  teoría  central  que  sirve  como base  de  partida.  Si
comienza exaltando a su iglesia y al sacerdocio, debe defender su posición en todas las formas
posibles; y eso es lo que ellos hacen. La 'extrema unción' también es algo que sólo puede ser ad-
ministrado por un sacerdote, y así es un sacramento; y así sucesivamente. Todas estas cosas son
diseñadas para sostener este poder sumamente artificial del sacerdote. Me refiero a esto solamente
para demostrar cómo se puede malinterpretar una afirmación como ésta.  Lo que finalmente de-
muestra  cuan  entera  y  completamente  equivocada  está  la  interpretación  católica-romana  es
precisamente lo que el apóstol afirma a continuación en este mismo versículo—'mas yo digo esto
respecto de Cristo y de la iglesia'. A ese misterio es al que se refiere. Este misterio arroja su luz
sobre el matrimonio humano entre un hombre y una mujer, pero él está hablando de 'Cristo y la
iglesia'. De manera que el verdadero misterio es la relación entre Cristo y la iglesia. Por lo tanto, los
católico-romanos están realmente comprometidos a creer que la relación entre Cristo y la iglesia es
un sacramento. Sin embargo, no es eso lo que ellos dicen porque sería necio hacerlo. De todos
modos ésta es una de las formas en que el asunto puede ser totalmente mal interpretado.

Rechazando  el  concepto  romanista,  volvamos  a  considerar  esta  frase:  'Grande  es  este
misterio'.  Pablo quiere decir que este es un asunto muy profundo, un asunto que requerirá todas
nuestras capacidades, y que muestra la necesidad de aquello por lo que el ya oró en favor de ellos en
el capítulo uno: 'Alumbrando los ojos de vuestro entendimiento' mediante el Espíritu Santo. Si no lo
enfocamos de esta  manera,  es  decir,  ungidos por  el  Espíritu,  nos  enfrentaremos a tres  peligros
principales. El primero es dejarlo completamente a un lado. Lamentablemente, esta es la posición
de muchas personas cristianas. Dicen "Ah, este asunto es muy difícil" y por el hecho de ser difícil
no  intentan  entenderlo,  y  se  apresuran  hacia  la  siguiente  declaración,  por  cierto,  no  tenemos
necesidad de detenernos en esa actitud. Es una actitud que nunca se puede defender, es algo que
nunca se debe hacer.  El solo hecho de haber dificultades en las Escrituras no quiere decir que
debamos pasarlas por alto. Están allí para nuestro estudio y para nuestra instrucción y por muy
difíciles que puedan ser, debemos hacer todo lo posible para entenderlas y comprenderlas. Esa es
una de las  razones para la  existencia de la iglesia cristiana.  Por eso el  Señor ha constituido 'a
algunos apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros' y así su-
cesivamente. El propósito es instruirnos en estas cosas; el propósito es que podamos usarlas. No
debemos  decir,  "Ah,  esto  es  demasiado  difícil",  y  apresurarnos  a  pasar  a  otra  cosa.  Nunca
comprenderá su propio matrimonio, si es casado, a menos que trate de entender esto. El apóstol



escribió esto para ayudarle a entenderlo.
El segundo peligro consiste en tratar el asunto de tal forma que le quitemos o reduzcamos su

elemento de misterio. Muchas personas lo han hecho así, inclusive comentaristas. Esas personas han
tenido tanto temor de esta 'unión mística' y esta enseñanza sobre ella, que la han reducido a un
asunto de mera semejanza general, a una simple unidad de intereses, y así por el estilo. Pero esto es
eliminar sencillamente el 'misterio' del asunto. Ellos dicen, "este es sólo una hipérbole, este es un
lenguaje altamente dramático que el apóstol utiliza''. Pero eso no toma en cuenta que Pablo nos dice
deliberadamente que se trata de un 'gran misterio'. No debemos reducir el 'misterio', no debemos
convertirlo en algo ordinario. Este es un peligro que nos sale al encuentro en muchos puntos de la
vida cristiana, y de la enseñanza cristiana. Es el peligro que nos confronta en conexión con nuestros
dos  sacramentos— ¡en  nuestro  temor  de  decir  demasiado,  decimos  demasiado  poco!  Debemos
evitar ese peligro.

El  tercer  peligro consiste  en querer  desarrollar  todo esto en forma demasiado detallada.
Convencidos de nuestra tarea de encarar el asunto y tratar de comprenderlo y de desarrollarlo, lo
desarrollamos de tal manera que finalmente no dejamos nada del misterio. Obviamente esto también
es un error porque el apóstol mismo dice: 'Grande es este misterio'. Eso no significa, repito, que no
entendamos nada de él, pero sí significa que no lo entendemos perfectamente, que no lo entendemos
totalmente, que aún le queda algo que nos elude, algo que nos deja asombrados y maravillados.

Tratemos  entonces  de  evitar  estos  errores  particulares  al  proceder  a  enfocar  este  gran
misterio. Esta es una verdad maravillosa, y al considerarla nos elevamos a esas raras alturas que
sólo se encuentran en las Escrituras.

¿Cuál es la enseñanza del apóstol acerca de la relación mística entre Cristo y la iglesia?
Podemos comenzar con algo que nos es sumamente conocido, porque ya lo hemos visto antes en
esta epístola. La primera cosa que él nos dice es que la iglesia es el 'cuerpo' de Cristo: 'Así también
los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos' (v. 28). Luego añade en el
versículo 29: 'Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como
también  Cristo  a  la  iglesia'.  Y luego  en  forma más  particular:  'Porque  somos  miembros  de su
cuerpo'. Al final del primer capítulo ya había introducido esta enseñanza y la había reiterado en
4:16. Pero el apóstol tiene cuidado de recordárnoslo porque está ansioso de destacar el principio del
carácter íntimo de la relación. Se trata de la relación entre la cabeza y los miembros de un cuerpo.
Lo que a él le preocupa subrayar es que la relación entre marido y mujer no es una mera relación
externa. Existe una relación externa, pero hay mucho más que eso. La característica esencial del
matrimonio no es simplemente que dos personas vivan juntas. Ese es sólo el comienzo; hay muchas
cosas que trascienden eso; y aquí hay algo mucho más profundo, algo mucho más maravilloso. La
iglesia, afirma Pablo, realmente es una parte de Cristo. Así como los miembros del cuerpo son una
parte del cuerpo, del cual la cabeza es la parte principal, así Cristo es la cabeza de la iglesia. Como
Pablo lo expresa al final del primer capítulo: "Y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por
cabeza sobre todas las cosas a la iglesia la cual es su cuerpo, la plenitud de aquel que todo lo llena
en todo". Y, nuevamente, en el capítulo cuatro: "Sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos
en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido
entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente,  según la actividad propia de cada
miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor". Debemos ser fieles a este principio,
puesto que es una introducción esencial para poder entender la doctrina de la unión mística.

Pero eso es sólo la introducción. El apóstol se extiende más allá, y en el versículo 30 añade:
'Porque somos miembros de su cuerpo'—y luego sigue con este extraordinario agregado: 'De su
carne y de sus huesos'. El apóstol está hablando de la relación de la iglesia con el Señor Jesucristo.
Es aquí donde realmente entramos al misterio. El concepto de la iglesia como cuerpo de Cristo, si
bien es difícil, no es tan difícil como este agregado: 'De su carne y de sus huesos'. Algunos han
tratado  de  evitar  totalmente  esta  expresión  señalando  que  en  ciertos  manuscritos  no  existe  tal
agregado;  pero,  en términos  generales,  todas  las  autoridades  en  el  tema concuerdan  en  que  el
agregado se encuentra en los mejores manuscritos. De esa manera entonces, no podemos resolver el
problema. Y, en efecto,  todo el contexto y las siguientes citas tomadas de Génesis 2 señalan la



importancia esencial de mantener este agregado aquí, y que de lo contrario no habría sentido ni
propósito en la cita. Como he de demostrar, allí  el  apóstol se refiere claramente a Génesis 2 y
ciertamente está haciendo lo mismo aquí.

Aquí estamos tocando el corazón mismo del misterio. Debemos recordar que la intención
del apóstol, su propósito, es todavía el mismo. Si el apóstol se hubiera limitado a decir que la iglesia
es el cuerpo de Cristo, correríamos el peligro de pensar que se trata de un agregado sin conexión
con el resto, por supuesto, no debemos pensar de esa manera porque cualquiera que conoce algo
acerca del cuerpo sabe que no consiste de la unión casual de un número de partes. Nunca se puede
insistir demasiado en que el cuerpo no consiste de un número de dedos conectados a una mano, y
una mano conectada a un antebrazo y así sucesivamente. ¡No! El aspecto esencial de un cuerpo es
su unidad orgánica y vital. Y a fin de subrayar y salvaguardar ese principio, el apóstol hace este
agregado diciendo: 'Porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos'.

A mi parecer, la única forma de resolver el problema es seguir la indicación que nos da el
mismo apóstol y volver a la declaración que el toma del Génesis 2:23: "Dijo entonces Adán"—
refiriéndose a la mujer—"esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne''. Aquí hay otra
declaración que se ha interpretado equivocadamente. Hay aquellos que afirman que el apóstol en
Efesios 5:30 se está refiriendo a la encarnación. En su concepto es una forma de decir que al venir
el Señor Jesucristo a este mundo tomó sobre sí la naturaleza humana, en otras palabras, que tomó
sobre sí nuestra carne y nuestros huesos. Pero semejante interpretación es totalmente imposible. Lo
que el apóstol está diciendo no es que el Señor Jesucristo, la segunda persona de la bendita Santa
Trinidad, haya tomado 'nuestra' carne y huesos; lo que él dice es que 'nosotros' tomamos su carne y
sus huesos, que 'nosotros somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos'. Aquí dice
exactamente lo contrario; de manera que ésta no es una explicación.

También ha habido un lamentable malentendido de este asunto en términos del sacramento
de la Cena del Señor. Hay quienes han dicho que el apóstol al escribir 'porque somos miembros de
su cuerpo, de su carne y de sus huesos' se está refiriendo al cuerpo glorificado de nuestro Señor. El
cuerpo que adoptó el  Señor Jesucristo  ha sido glorificado  y ellos afirman que  nosotros  somos
literalmente  partes  y  miembros  de  su  cuerpo  glorificado.  Pero  sin  lugar  a  dudas  hay  una
consideración que invalida esto de una vez para siempre y es que dicho cuerpo glorificado está en el
cielo. Entonces, de ninguna manera puede aplicarse a nosotros. Pero, yendo aun más allá, según
vengo diciendo, ellos han introducido aquí todo el tema de la comunión, de la Cena del Señor. Los
católico-romanos dicen que no hay dificultad al respecto aquí. Según su enseñanza, en la mesa de la
comunión el sacerdote realiza un milagro, transforma un trozo de pan en la misma 'carne y huesos'
del Señor Jesucristo. Esa es la doctrina de la transubstanciación. Lo que está sobre el plato tiene el
aspecto de pan, pero eso es sólo un 'accidente', la 'substancia' ha sido transformada. El color blanco
permanece, pero lo que se ofrece a quien toma la comunión ahora es, en realidad, el cuerpo de
Cristo. De modo que cuando come, está comiendo 'su carne y sus huesos', y de esa manera llega a
ser una parte suya. A fin de sostener esta doctrina ellos apelan a la enseñanza de Juan 6.

Luego está la doctrina luterana, que no es la transubstanciación, sino lo que ellos llaman
'consubstanciación' que al fin viene al ser casi la misma cosa. Ellos afirman que el pan realmente no
es transformado en el cuerpo de Cristo, sino que el cuerpo glorificado de Cristo entra al pan, de
modo que su presencia esté allí. De modo que tiene el pan y además el cuerpo glorificado de Cristo,
y come a ambos.

Sin duda, debe ser evidente que todo esto es para significar algo que de ninguna manera está
sugerido por el  apóstol, ni en el  versículo,  ni  en todo el  contexto. Es un intento de explicar el
misterio de una forma inconsistente con el contexto; y en el análisis final, casi siempre elimina el
misterio del asunto.

Sin lugar a dudas, si seguimos la dirección del propio apóstol arribaremos a la auténtica
explicación. Obviamente está citando a Génesis 2:23: 'Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de
mis huesos y carne de mi carne'. Evidentemente su analogía es la de Adán y Eva, y Cristo y la
iglesia. De manera que es correcto decir de la iglesia que 'somos miembros de su cuerpo, de su
carne y de sus huesos'.



¿Pero qué nos sugiere esto? Debemos introducirnos aun más en el misterio. ¿No es esto
como caminar en alguna caverna donde se encuentra la primera cámara, y luego ve que se abre
otra? Entra en esa, y continúa; y en la cámara que se encuentra en el centro mismo de la caverna se
encuentra el gran tesoro. ¿A qué se refiere el apóstol? Eso depende del significado de Génesis 2:23.
La respuesta es claramente que la mujer ha sido tomada del hombre. ¿Notó la construcción exacta
de las palabras de Génesis 2:23? "Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne
de mi carne; ésta será llamada Varona". ¿Pero por qué ha de ser llamada 'Varona'? La respuesta es
ésta:  'porque fue tomada del hombre'.  La verdadera definición de mujer es alguien que ha sido
tomada del  hombre.  Ese es el verdadero significado de la palabra 'mujer'.  Mujer (Varona)* por
definición, por origen, por su nombre, es alguien que ha sido tomado del hombre. Pero observe
nuevamente en la forma en que esto fue hecho. "Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre
esté solo; le haré ayuda idónea para él" (v. 18).  (Nota del traductor: en adelante seguiremos
usando "mujer" en lugar de Varona).

Nuevamente al final del versículo 20 se nos dice, "mas para Adán no se halló ayuda idónea".
Los animales habían sido creados y los animales son maravillosos, pero ninguno de ellos es una
ayuda idónea para el hombre. Hay una diferencia esencial entre el hombre y el animal. Después de
todo el  hombre  es  una  creación especial,  no es  alguien  que surgió por  evolución  de  entre  los
animales. El más desarrollado de los animales es esencialmente diferente al menos desarrollado de
los hombres; pertenece a un orden diferente, a un reino totalmente distinto. El hombre es único, ha
sido hecho a la imagen de Dios. De modo que si bien los animales son maravillosos,  no hubo
ninguno que pudiera ser compañero del hombre, el compañero que el hombre necesita. De modo
que, prosiguiendo, leemos: "Entonces Jehová Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y mientras
este dormía, tomó una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar. Y de la costilla que Jehová Dios
tomó del hombre, hizo una mujer". La mujer es tomada del hombre, es tomada de su sustancia, de
'su carne', 'sus huesos'. Dios toma una parte del hombre y de esa parte hace una mujer. ¿Entonces,
qué es la mujer? Ella es de la misma sustancia del hombre, 'de su carne y de sus huesos'. Dios
realizó la  operación. El  hombre fue sumido en un profundo sueño y entonces  fue ejecutada la
operación, fue extraída la parte, y de ella se hizo aquella mujer.

'Grande  es  este  misterio;  mas  yo  digo  esto  respecto  de  Cristo  y  de  la  iglesia'.  'Somos
miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos'.  ¿Cómo? En el  principio la mujer fue el
resultado de una operación que Dios realizó en el hombre. ¿Cómo llegó a existir la iglesia? Ella es
resultado de una operación que Dios realizó en el monte Calvario en el Segundo Hombre, su amado
Unigénito Hijo. Un profundo sueño cayó sobre Adán. Un profundo sueño cayó sobre el Hijo del
Hombre. El entregó su espíritu, expiró, y allí en esa operación la iglesia fue extraída de él. Así como
la mujer fue extraída de Adán, la iglesia es tomada de Cristo. La mujer fue extraída del costado de
Adán; y la iglesia proviene del costado herido y sangrante del Señor. Ese es su origen; y de esa
forma ella es 'carne de su carne, y hueso de sus huesos'. 'Grande es este misterio'.
¿Se  había  dado  cuenta  de  esto?  No  es  una  casualidad  que  al  Señor  Jesucristo,  en  el  Nuevo
Testamento, se le llama el 'Segundo Hombre' o el 'postrer Adán'. El apóstol nos enseña aquí que esto
también es cierto de él en el mencionado sentido. Normalmente pensamos que nuestra relación con
él es algo individual, y es cierto. Tómese la enseñanza referida a la relación del cristiano con el
Señor Jesucristo, tal como se encuentra en Romanos 5, y allí vuelve a tener esta comparación entre
el primer hombre y el Segundo Hombre; se nos dice allí  cómo todos estamos implicados en la
trasgresión de Adán, y cómo todos estamos implicados en la justicia de Cristo. Como con uno, así
con el otro. Allí el acento está sobre el aspecto personal. Aquí está en términos de la iglesia como un
todo, la relación comunal; y en ello consiste la misteriosa verdad que Pablo está enseñando. Así
como es correcto decir que la mujer fue extraída del costado del hombre, de su propia substancia,
'su carne y sus huesos',  así la iglesia es extraída de Cristo, y nosotros somos parte de él como
miembros de su cuerpo y de sus propios huesos El es el postrer Adán, él es el Segundo Hombre. Y
así como Dios operó en ei primer hombre para proveerle su esposa, su ayuda idónea, así operó en el
Segundo Hombre para el mismo propósito, pero, en una forma infinitamente más gloriosa.

Pero, vayamos aun más allá. Lo hacemos con temor y temblor; pero como sea, prosigamos.



El apóstol está subrayando que nosotros somos parte de la propia naturaleza de Cristo. Nótese que
él usa las palabras 'a sí mismo' en el v. 28: "Nadie" dice el apóstol, "aborreció jamás a su propia
carne, sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia. Así también los maridos
deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama".
¡Seguimos aun con la misma idea! El cuerpo es una parte del hombre, y por eso cuando presta
atención a su cuerpo, se está prestando atención a sí mismo. No puede divorciarse de sí mismo. Lo
que él hace por su cuerpo lo está haciendo a favor de sí mismo; lo hace porque su cuerpo es una
parte de sí mismo. Esa es la relación entre Cristo y la iglesia. Eso no significa que nosotros seamos
divinos. Debemos tener cuidado con eso. Nosotros los cristianos no somos dioses ni somos divinos.
Pero sí significa que el Señor Jesucristo formó y comenzó una nueva humanidad. Una humanidad
comenzó con Adán, una nueva humanidad comenzó con el Señor Jesucristo. Somos partícipes de
esto. Somos copartícipes. Por ese motivo encontramos a Pedro diciendo en 2 Pedro 1:4 que somos
'participantes de la naturaleza divina'.  Somos participantes de esta naturaleza que ahora tiene el
mediador, después de haber pasado por la encarnación y habiendo hecho cuanto se había propuesto
hacer en su venida. De él derivamos nuestro ser, y realmente somos parte de él.

Pero, debemos dar el paso final e ir a los versículos 31 y 32: "Por esto dejará el hombre a su
padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. Grande es este misterio;
mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia".  Aquí, otra vez, sólo podemos entender  el
sentido del apóstol volviendo al segundo capítulo de Génesis. Este versículo es una cita directa de
Génesis 2:24. Pero ¿qué significa exactamente? Hay muchas personas que se atemorizan en este
punto y dicen: "Ah, este es un gran misterio y nosotros debemos cuidarnos de no interpretarlo
demasiado". Entonces ellos afirman que el apóstol introdujo estas palabras: 'Y los dos serán una
sola carne', la cita que proviene de Génesis 2:24, con el simple propósito de redondear su cita. Pero,
el apóstol no hace ese tipo de cosas; el apóstol no toma una cita a menos que tenga un objeto y un
propósito al tomarla. Ellos dicen, "por supuesto, es evidente que esto nada tiene que ver con el
Señor Jesucristo y la iglesia. Aquí Pablo realmente está hablando de maridos y mujeres; en este
punto no se está refiriendo a la iglesia". Pero, no puedo aceptar eso, puesto que Pablo dice: 'Este'—
lo que acabo de mencionar— ^Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la
iglesia'.

Yo creo que esta expresión referida a 'una carne' se aplica a la relación de Cristo y la iglesia,
tanto como a la relación entre el esposo y la mujer. Pero, tengamos cuidado, porque este es un gran
misterio. No quiero ni pretendo decir que yo lo entiendo totalmente,  pero, al mismo tiempo no
quiero  apartarme  del  misterio.  Yo  quiero  apropiarme  de  la  enseñanza  referida  a  esta  relación
mística,  a esta extraordinaria unidad, a esta unidad de la cual está hablando Pablo. Creo que la
explicación está en lo que sigue. Vuelva a Génesis 2 y encontrará esto. Originalmente, Adán fue uno
solo, un hombre perfecto y completo. Sin embargo, tenía una especie de carencia, no hubo ayuda
idónea para él. Se nos dice, entonces, que Dios realizó la operación, y este hombre que había sido
uno comienza a ser dos—Adán y Eva, el hombre y la mujer. La mujer fue tomada de él, de manera
que ella es una parte suya; ella no fue creada a partir de la nada como ocurrió con el hombre. Ella
fue extraída del hombre, de modo que es una parte de él. Pero el proceso no se detuvo allí—y es
aquí donde yo veo la esencia de este misterio. En cierto sentido, ellos ahora eran dos, pero, en otro
sentido no eran dos: 'Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y
serán una sola carne'. Esa es la esencia misma del misterio. En cierto sentido ellos son dos, pero, en
cierto sentido ellos no son dos. Nunca debemos olvidar esta unidad, esta particularidad de ser uno,
esta idea de 'una carne'.

Elevémonos, entonces, a la cumbre más alta del misterio. Adán sin Eva era incompleto. La
deficiencia,  la  carencia  fue  compensada  por  la  creación  de  Eva.  Entonces,  en  cierto  sentido
podemos decir que Eva constituye la 'complementación' de Adán, ella constituye la provisión de lo
que estaba faltando en Adán. Y eso es exactamente lo que el apóstol dice acerca de la iglesia en su
relación con Cristo. Somos afortunados porque esto ya lo había dicho en 1:23 donde leemos: 'la cual
es su cuerpo'. El está hablando de la iglesia, "lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la
cual es su cuerpo, la plenitud de aquél que todo lo llena en todo". La iglesia es la 'plenitud' de



Cristo. La iglesia, dice el apóstol Pablo, es la que constituye, por así decirlo, esta plenitud de Cristo.
Ahora yo sugiero que aquí en el capítulo cinco el apóstol simplemente repite aquella verdad. Así
como Adán y Eva llegaron a ser una carne, y así como Eva constituye la plenitud de Adán, así la
iglesia constituye la plenitud de Cristo. Las autoridades en el tema concuerdan en que ese es el
significado de la palabra 'plenitud' a lo largo del Nuevo Testamento. Cristo no es la plenitud de la
iglesia, sino la iglesia constituye su plenitud, 'la plenitud de aquél que todo lo llena en todo'.

Podemos considerar el asunto de la siguiente manera. El Señor Jesucristo, corno eterno Hijo
de Dios, es perfecto, completo y entero y siempre lo ha sido desde toda la eternidad—'en él habita
corporalmente toda la plenitud de la deidad'. El es y siempre ha sido coigual y coeterno con el
Padre. Toda la plenitud de la deidad está en cada una de las tres Personas. No hay carencia alguna,
no hay nada que compensar,  no hay ninguna falta de plenitud Pero en su carácter de mediador
Cristo no está completo sin la iglesia Ahora bien, éste es el misterio, el más glorioso de todos los
misterios. Jesucristo en su carácter de mediador no tendrá toda su plenitud ni estará completo y
entero hasta que cada alma por la  cual  él  murió haya  sido reunida con él—'la plenitud de los
gentiles' y 'todo Israel'. Sólo entonces estará completo, sólo entonces se habrá cumplido su plenitud.

Este es  el gran misterio de la salvación, y por eso debemos ser tan cuidadosos.  Pero la
doctrina de la salvación sugiere esto que el bendito eterno Hijo de Dios, a fin de salvarnos, se ha
impuesto  él  mismo  una  limitación.  Al  tomar  sobre  sí  la  naturaleza  humana,  se  impuso  una
limitación. El sigue siendo eternamente Dios—no hay limitación a esto, no hay reducción en su
deidad. Se trata de un gran misterio y no debemos tratar de entenderlo en su sentido último. No
puede ser entendido. Pero, esta es la enseñanza. Allí está él, el Único, inmutable. Es cierto, pero se
hizo  hombre  y  fue  sujeto  a  ignorancia  y  debilidad  cuando estuvo  en  este  mundo,  'hecho  a  la
semejanza de carne de pecado'. Y en su carácter de mediador, reitero, no estará completo hasta que
la iglesia esté completa. El tiene una esposa a la cual será unido y ambos serán 'una carne'. Cuando
el Señor Jesucristo retornó al cielo no dejó su cuerpo aquí, lo llevó consigo. Esa naturaleza humana
está con él ahora, y siempre lo estará. El todavía sigue siendo la Segunda Persona en la bendita
Santa Trinidad, sin embargo, esta naturaleza humana que nosotros poseemos está allí  con él,  y
nosotros hemos de estar en él eternamente. El mismo se ha sujetado a algo. Yo me atrevo a decir
algo que casi es una especulación, pero el apóstol cita estas palabras: 'Por tanto, dejará el hombre a
su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne'. Sin forzar los detalles, afirmo
lo siguiente—el Señor Jesucristo dejó las cortes de la gloria y vino a este mundo y a esta tierra en
busca de su esposa. En este caso hubo un 'dejar' como el caso del hombre que deja a su padre y a su
madre para unirse a su esposa. Sí, él dejó las cortes de gloria—tal como Carlos Wesley nos lo
recuerda:

¡El trono del Padre dejó arriba,
tan grande, tan infinita su gracia fue!

Por amor a su esposa dejó el cielo y las cortes de su gloria. Hubo un terrible momento
cuando exclamó: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" en ese momento quedó
separado de su Padre. ¿Y por qué? Oh, para poder comprar y salvar esta esposa suya que ahora,
como resultado de dicho acto, es una parte de su cuerpo, de su carne, y de sus huesos.

Esto es, reitero, el supremo misterio. Nada hay más maravilloso, nada hay más glorioso que
esto. Nosotros somos participantes de su naturaleza humana, estamos unidos a él y así estaremos
con él durante toda la eternidad es por eso que se nos dice en las Escrituras que estaremos encima
de los ángeles y los 'juzgaremos'. "¿O no sabéis", dice Pablo en 1 Corintios 6, "que los santos han
de juzgar al mundo... a los ángeles?" Aun a los ángeles ¿Por qué? Porque somos elevados a una
posición superior a la de ellos; nosotros estamos en el Hijo, somos parte de él, unidos a él, 'una
carne' con él La iglesia es la esposa de Cristo y cuando pensamos en esta relación siempre debemos
contemplar este misterio y comprender que 'somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus
huesos'. Pero sobre todas las cosas, comprendamos lo que él hizo para que nosotros pudiéramos ser
suyos. Dejó el trono de su Padre arriba, 'se humilló a sí mismo, no estimó el ser igual a Dios como



cosa a que aferrarse'—esa es la forma en que amó a la iglesia. 'Maridos, amad a vuestras mujeres,
así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella'.

***

LOS PRIVILEGIOS DE LA ESPOSA
Efesios 5:25-33

Nos  hemos  estado  abriendo  camino  a  través  de  esta  gran  declaración  cuyo  propósito
principal  es  la  edificación  de  los  maridos,  pero,  como hemos  estado  viendo,  también  tiene  un
mensaje glorioso para todos los cristianos. Esto se debe a que el apóstol al dar su mensaje a los
maridos lo hace utilizando la comparación de la relación entre Cristo y la iglesia. Esa es la analogía
que los maridos siempre deben recordar.

Sin embargo, hay una cosa más que debemos hacer antes de considerar la aplicación de la
enseñanza a las responsabilidades particulares de los maridos respecto de sus mujeres. En lo que el
apóstol ha estado diciendo hay algo implícito que será de gran importancia cuando lleguemos a la
aplicación práctica, pero que también nos es de inestimable valor a cada uno de nosotros como
personas cristianas, al comprender nuestra relación con el Señor Jesucristo y comprender que juntos
somos la esposa de Cristo. Permítanme explicarme.

Todo lo que hemos estado considerando nos lleva a la deducción obligada de que el esposo
concede ciertos bienes a su esposa; entonces, ahora vamos a considerar los bienes que el Señor
Jesucristo como esposo de la esposa, la cual es la iglesia, le ha concedido a ella. Al hacerlo veremos
una vez más el glorioso privilegio que es ser cristianos y miembros de la iglesia cristiana. Y llamo
su atención a esta verdad porque estoy cada vez más y más profundamente convencido de que el
principal problema, el principal mal de nuestros días es que nosotros los cristianos no llegamos a
comprender el privilegio y la dignidad de ser  miembros de la iglesia cristiana y del  cuerpo de
Cristo. Yo sé, y reconozco que está bien preocuparse por el estado del mundo. No podemos ser
cristianos  sin  esa  preocupación;  pero,  no  comprendo  como  algunas  personas  pueden  estar
conformes con el estado de la iglesia. Sin lugar a dudas, la explicación final para el estado del
mundo es el propio estado de la iglesia. Para mí, lo más triste y lo más grave de la actualidad es que
los cristianos no llegan a comprender lo que el Nuevo Testamento nos dice acerca de nosotros, y lo
que significa ser miembros del cuerpo de Cristo. En un mundo que asigna tanta importancia a los
honores, a las glorias y posiciones ¿no es asombroso que podamos considerar nuestra membresía en
la iglesia tal como lo hacemos? Algunos parecen considerarla casi como una especie de dignidad
que confieren a la iglesia, sin comprender que se trata del privilegio más alto y glorioso que alguien
pueda  tener  o  conocer.  Otros  consideran  su  membresía  en  la  iglesia  como  una  tarea  o  una
obligación, y están más bien complacidos consigo mismos por el hecho de cumplir alguna función.
Ahora  bien,  esto  demuestra  una  falta  total  de  entendimiento  de  lo  que  realmente  significa  ser
miembros de este cuerpo, que es la esposa del Señor Jesucristo mismo.

Por lo tanto consideremos algunos de los bienes que él nos concede, algunas de las cosas
que son  ciertas  en  nosotros  como cristianos  y miembros  de  la  iglesia.  Si  la  iglesia  solamente
comprendiera estas cosas, dejaría de ser apologética, languideciente, escasa, y no presentaría un
espectáculo tan miserable; en cambio, estaría llena de un sentido de orgullo de gozo y de gloria.
¿Cuáles son las cosas que él nos concede? Lo primero es su vida. Ya hemos estado considerando
esta verdad, pero debo mencionarla nuevamente en conexión con esto. El nos da una parte de su
propia vida—nosotros nos convertimos en participantes de su propia vida. Eso es lo que ocurre
cuando un hombre contrae matrimonio ¿no es cierto? Hasta el momento vivía su propia vida, pero
en adelante ya no vive exclusivamente su propia vida; su esposa se convierte en participante de su
vida. En la medida en que ella es parte de él, ella es participante de su vida, de su actividad y de
todo lo que realmente le concierne. Lo primero que un hombre casado debe aprender es que al hacer
frente a diversas situaciones  debe  hacer  algo completamente nuevo.  Anteriormente su principal
problema era, ¿Cómo me afecta esto a mí, cuál debe ser mi reacción? Pero, ahora ya no puede



limitarse a esto. Ahora también debe pensar en cómo va a afectar a su esposa. Ya no está viviendo
una vida aislada, por su propia cuenta. Ahora tiene que considerar siempre a otra persona que es
participante de su vida. Tal vez haya algo que pueda afectarle a él, pero siempre hay alguien más a
quien ahora tiene que considerar.

Yo podría desarrollar este tema; yo podría hablar, en base a una larga experiencia pastoral,
de  los  problemas  y  dificultades  que  he  debido  enfrentar  porque  los  maridos  habían  olvidado
precisamente este punto. Permítanme darles una ilustración de ello. Lo menciono porque se trata de
algo que he visto con mucha frecuencia, un caso en el cual he sido muy malinterpretado. Pero,
corriendo ese riesgo,  lo menciono de nuevo a fin  de ilustrar  este  punto.  Vino un hombre para
decirme que se sentía llamado a ir al campo misionero en el exterior. Muy bien, eso es excelente.
Pero, luego tengo que hacerle esta pregunta, y siempre la hago si se trata de un hombre casado:
¿Qué  dice  su  esposa  al  respecto?  Algunas  veces  he  tenido  que  tratar  con  hombres  que
aparentemente no parecen preocupados por esto y patentemente consideraban el asunto como una
decisión netamente personal. ¡Pero no lo es! Un hombre no tiene derecho de aislarse a si mismo de
su esposa respecto a un asunto como este. Puesto que los dos son una carne, él debe considerar las
opiniones de su esposa. Ya hemos tratado los deberes de las esposas respecto de sus maridos. De ese
lado también son muchas las cosas que hay para decir; pero el punto que quiero dejar establecido es
que la persona que dice: "si yo me siento llamado a realizar un trabajo particular, no importa lo que
diga mi esposa" esa persona es un cristiano muy deficiente. La opinión de la esposa importa. Lo
contrario sería malinterpretar totalmente esta enseñanza.

Pero, miremos el asunto de este otro aspecto para comprender que somos participantes de la
vida del Señor Jesucristo. Es algo extraordinario pensar que tenemos derecho de decir que siempre
estamos en su mente; que en todos sus propósitos tenemos nuestra parte y nuestro lugar. Nosotros
estamos 'en Cristo', somos participantes de su vida. El apóstol, escribiendo a los Colosenses 3:4
utiliza esta frase extraordinaria: "Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste". El es 'vuestra vida',
que no es sino otra forma de decir que somos participantes de su vida. Ahora bien, no hay nada más
grande que ello.  En  realidad,  estuvimos viendo esto al  estudiar  la  declaración  'nosotros  somos
miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos'.  Ahora lo estamos considerando desde un
ángulo un poco distinto; no tanto desde el punto de vista de la unión mística, sino desde el punto de
vista de la propia conciencia que el Señor tiene de que él está dando su vida, de que la está com-
partiendo, y que nosotros somos introducidos en ella, y llegamos a ser parte íntegra de su vida.

Pero, prosigamos para demostrar esto en sus diversas manifestaciones. Una de ellas consiste
en que él nos concede su nombre. Nosotros adoptamos su nombre porque él nos lo otorga. Somos
llamados 'cristianos' y esa es la más grande de las verdades acerca de nosotros. Ya no somos lo que
éramos antes, hemos cambiado nuestros nombres. Una mujer que contrae matrimonio cambia su
nombre.  ¡Qué importante  llega  a  ser  esto  para  ayudarnos a  comprender  la  enseñanza del  gran
apóstol  en este  quinto capítulo de esta  epístola a  los  efesios!  Cuántas  cosas  se nos  dicen aquí
también sobre este necio movimiento moderno llamado 'feminismo'.  Cuando una mujer contrae
matrimonio renuncia a  su nombre,  y adopta el  de su esposo. Eso es  bíblico y también es  una
costumbre de todo el mundo. Eso nos enseña acerca de la relación entre marido y mujer. No es el
marido  quien  cambia  su  nombre,  sino  la  esposa.  En  tiempos  recientes  hemos  visto  una
impresionante ilustración de esto. Me refiero a ella porque espero que ayude a grabar estas verdades
en nuestras mentes. Toda la nación sabe lo que ha ocurrido en el caso de la princesa Margarita,
como, al mencionársela, también se menciona siempre el nombre de su esposo; y esto está bien.
Sería contrario a las Escrituras no hacerlo. Es el nombre del esposo que se toma, y no el de la
esposa. No importa quienes sean ellos, esta es la posición de las Escrituras.
Pero considérese todo esto desde nuestro punto de vista como miembros de la iglesia cristiana.
Cristo nos ha dado su propio nombre. No hay mayor cumplido que se nos haya podido hacer que
éste. He aquí la expresión más clara de esta relación matrimonial. Es algo que se nos presenta de
muchas maneras en el Nuevo Testamento. 'Ya no hay judío o gentil, bárbaro, escita, esclavo o libre'.
Antes  solía  haberlos.  Esos eran nuestros  nombres.  Pero  ya  no lo  son.  Ahora somos cristianos,
tenemos un nombre nuevo. O bien considérelo en la forma en que el mismo apóstol lo pone en 2



Corintios 5: "De manera que nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la carne". "Yo
solía conocer a la gente según la carne", dice el apóstol; "como judío solía decir, ¿qué es aquél
hombre? ¿es un judío? si no lo es, no es más que un perro". El apóstol sigue, "Pero ya no pienso
conforme a esas categorías,  ahora utilizo otros términos.  Lo que quiero saber es esto,  '¿es este
hombre un cristiano?' No me importa lo que su antiguo nombre haya sido; el nombre que ahora me
interesa es éste— ¡'cristiano'! ¿Ha adoptado esta persona el nombre de Cristo?" De esta manera
descubrimos que el Señor Jesucristo nos concede su propio nombre. El apóstol, escribiendo a los
gálatas dice que es algo tan real que, 'ya no vivo yo, mas vive Cristo en mi'. Esa es la idea. En cierto
sentido Pablo ya no existe, y continua diciendo: "Lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del
Hijo de Dios el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí". ¡Qué maravillosa declaración es ésta
sobre la relación matrimonial! En cierto sentido toda la vida del cristiano está en el esposo, y sin
embargo, él mismo no está completamente perdido, él todavía está allí: 'lo que ahora vivo en la
carne'.

Existe el gran misterio de la relación matrimonial. Pero nosotros debemos aferramos a la
gran realidad de que el nombre de Jesucristo está sobre nosotros. Lo que importa y lo que debería
importarnos a cada uno de nosotros es que hemos cambiado de nombre. Aquí, en el reino de la
iglesia, los otros nombres no tienen ninguna importancia. No importa cual sea el nombre de una
persona, no importa cual sea su posición u oficio, lo que sea su habilidad o cualquier otra cosa. Lo
único que importa ahora es que el  nombre de Cristo esté  en ella.  Allí  todos somos uno, todos
estamos juntos en él. El nos ha reunido consigo; la iglesia es la esposa de Cristo. En efecto, él nos
dice, "olviden ese antiguo nombre, usen mi nombre; ustedes me pertenecen". Encontramos esto en
Apocalipsis 3:12: "Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más
saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios". ¡Eso es!

Escribe tu nuevo nombre en mi corazón, tu nombre nuevo y mejor de tu amor. Este es el
acontecimiento maravilloso que ha ocurrido a todos los que son cristianos,  a todos los que son
miembros de este cuerpo, que es la esposa de Cristo. Ha recibido un nombre nuevo del Príncipe de
gloria y ¡maravilla sobre maravilla! se trata de Su propio nombre. No hay mayor honor o gloria que
esta. Está metido en un nuevo nombre, y se trata del más alto de todos los nombres. Leemos que se
aproxima el día cuando, "en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos,
y en la tierra, y debajo de la tierra"—y ese es el nombre que nos ha sido dado a nosotros que fuimos
constituidos en esposa de Cristo.

Luego vemos que como resultado de todo ello somos participantes de su dignidad, de su
posición  grande  y  gloriosa.  En  el  capítulo  dos,  el  apóstol  ya  nos  lo  dijo,  allí  nos  declaró  la
asombrosa verdad de que 'El nos resucitó (en Cristo) y nos hizo sentar en los lugares celestiales en
Cristo Jesús'. Esa es ahora la verdad acerca de nosotros. Si realmente somos cristianos, estamos 'en
Cristo' y eso significa que estamos 'sentados con él en los lugares celestiales'. Dondequiera  se
encuentre el esposo allí también está la esposa, y la condición, la dignidad y la posición que son
propios de él también pertenecen a ella. No importa lo que ella haya sido; desde el momento en que
ella es su esposa comparte todas las cosas con él. Y ¡ay de aquél que no se someta a su posición y
dignidad! No hay mayor insulto para el esposo que el de una persona que se rehúsa a honrar a la
esposa. Esta es la verdad, dice el Nuevo Testamento, acerca del cristiano. Esto es algo que se nos
dice repetidas veces. Una de ellas ocurre en Juan 17:22 donde el Señor dice: 'La gloria que me diste,
yo les he dado'. La gloria, dice el Señor, que el Padre le había dado ahora la ha concedido a su
pueblo. Esto es algo que ocurre invariablemente en un matrimonio; la esposa, siendo una parte del
esposo, y llevando su nombre, comparte con él la totalidad de su posición. "La gloria que me diste,
yo les he dado".

Pero,  considérese esta  otra  declaración del  asunto. El  Señor Jesucristo dijo acerca de sí
mismo, 'Yo soy la luz del mundo'. Eso es lo que él pretende ser, y no hay nada mayor que él pudiera
pretender. Sin mí el mundo está en tinieblas, dice el Señor. Yo soy la única luz que el mundo puede
recibir, todo lo demás no será sino un intento de los hombres por descubrir la luz; y los hombres, sin
excepción, fracasan. Sin Cristo no hay luz. Sin embargo, nótese lo que el Señor dice acerca de
nosotros: 'Ustedes son la luz del mundo'. En otras palabras, porque él es lo que es, y en virtud de



nuestra relación con él, nosotros también nos convertimos en la luz del mundo. Nos resulta muy
difícil comprender esto, ¿no es cierto? Somos solamente un pequeño número de personas en este
país pagano, solo diez de cada cien pretendemos ser cristianos, y sólo la mitad de ellos asisten a la
casa de Dios. En consecuencia, somos apologéticos y un tanto avergonzados de nosotros mismos.
Pero, la verdad acerca de esto es: ¡Nosotros somos la luz del mundo! Esto lo que dijo el Señor
Jesucristo. Este mundo oscuro y malo no conoce luz, no tiene luz sino aquella luz que nosotros
estamos diseminando en él.

Pero considérese el asunto desde el punto de vista de nuestra dignidad, de nuestra gloria. El
hace de nosotros lo que él  mismo es.  Debido a nuestra  relación con él  esto es inevitable.  Hay
muchas otras declaraciones sumamente maravillosas de esto. Oiga otra vez al Señor en el libro de
Apocalipsis dirigiéndose a la iglesia de Laodicea, si se imagina: "Al que venciere, le daré que se
siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido y me he sentado con mi Padre en su trono".
Puesto que la iglesia es la esposa de Cristo, ella va a sentarse con él en Su trono. Ahora usted dirá
'pero ella es de los comunes'. Es cierto, pero no importa; ella está casada con el príncipe, y ella com-
parte el trono con él. ¡Esa es la dignidad, ese es el privilegio que él nos confiere!

Luego preste atención a esto. El apóstol Pablo, tratando de enseñar a los miembros de la
iglesia en Corinto algo de esta grandeza y gloria, lo expresa así en 1 Corintios 6:2: '¿O no sabéis
que los santos han de juzgar al mundo?' y luego: '¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles?'
Eso se refiere a nosotros. Mire a esos miserables miembros de la iglesia de Corinto. '¿Qué les pasa a
ustedes?', pregunta el apóstol. "¿Por qué tienen disputas entre ustedes? ¿Por qué se jactan de este
hombre o de aquel, o de aquel otro, y se están llevando unos a los otros a las cortes en sus disputas?
¿No comprenden que cada uno de ustedes, como cristiano, está en tal relación con Cristo que va a
juzgar al mundo, que va a juzgar a los ángeles?" Esta es la dignidad que nos corresponde.

Permítanme expresarlo de esta manera. Considere al cristiano en su relación con los ángeles.
¿Sabía que nosotros estamos destinados a una posición superior a la de los ángeles? Los ángeles son
seres maravillosos, 'excelentes en fuerza'; pero ¡nosotros estamos destinados a una posición superior
a la de ellos! El autor de la epístola a los hebreos lo expresa de esta manera: "Porque no sujetó a los
ángeles el mundo venidero, acerca del cual estamos hablando; pero alguien testificó en cierto lugar,
diciendo: ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, o el Hijo del Hombre, para que le visites?
Le hiciste un poco menor que los ángeles, le coronaste de gloria y de honra, y le pusiste sobre las
obras de tus manos; todo lo sujetaste bajo sus pies" (He. 2:5-8). "Pero", dice alguien, "yo todavía no
veo que todas las cosas están sujetas al hombre. ¿De qué está hablando?" "Oh, no", dice el autor de
la Epístola, "todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. Pero vemos a aquel que fue
hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra" (v. 9). Estas palabras
significan que nosotros vamos a estar en esa Posición. Ante los ojos de Dios ya estamos en ella; no
lo vemos, pero ahora mismo es una realidad en cada uno de nosotros. Estamos por encima de los
ángeles porque somos la esposa de Cristo; y él está por encima de ellos en los lugares celestiales, e
inclusive ahora tenemos esa dignidad, esa grandeza y esa misma posición.

Esto nos conduce al aspecto que sigue: nosotros no sólo compartimos su vida, sino también
sus privilegios. En el instante que una mujer se convierte en esposa de un hombre, comparte sus
privilegios.  Cualesquiera sean estos  privilegios,  ella  se convierte  en participante  de  ellos  y  los
comparte. Aquí el apóstol está diciendo que esto es cierto en cuanto a la iglesia. ¿Qué es lo que
compartimos? Compartimos el amor del Padre. Hay un versículo que en muchas maneras me resulta
ser el versículo más asombroso de toda la Biblia. Se encuentra en Juan 17:23. El Señor dice: "Para
que el mundo conozca que Tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has
amado". El propósito de esta declaración es indicar que Dios el Padre nos ha amado a los cristianos
como ha amado a su propio Hijo. Esto significa que en virtud de nuestra relación con Jesús nosotros
gozamos de la misma relación con Dios. Imagínese a un hombre, sin hijas, cuyo hijo se ha casado.
Ahora dice a la novia de su hijo: "Tú eres mi hija. Nunca antes he tenido una hija, pero ahora tú eres
mi hija". Y entonces la considera como tal. Ella es una con su hijo, por eso él le concede su amor
paternal—'Para que el mundo conozca...  que los has amado a ellos como también a mí me has
amado'. En eso consiste el privilegio. El resultado es el siguiente: gracias a ese privilegio, ahora



tenemos acceso al Padre. Un padre siempre está dispuesto a recibir la novia de su hijo. Antes ella no
tenía ese acceso; faltaba esa relación; pero desde que ella se ha casado con el hijo ella tiene el
derecho de aparecer en la presencia del padre. Así como un padre está dispuesto a recibir a su hijo y
darle privilegios que él no daría al más favorito de sus siervos ni al de mayor confianza, así ahora
los concede a la novia por el hecho de ser la esposa de su hijo. Pueblo cristiano, ¿hacemos uso de
este gran privilegio? ¿Comprendemos que tenemos derecho a entrar en su presencia, que tenemos
acceso  a  la  presencia  del  Padre?  Aunque  él  es  quien  gobierna  todo  el  universo,  si  tiene  una
necesidad, recuerde que le asiste el derecho de entrar a su presencia. Por amor a su Hijo, él no le
rechazará.  Esposa de Cristo,  él  siempre te escuchará,  él siempre tendrá tiempo para ti.  No hay
mayor privilegio que éste. El nos ama como ama a Su Hijo, y nos da este derecho de ir a él y de
tener entrada a su santa presencia.

Sin embargo,  yo les estoy dando solamente los encabezamientos de temas que deberían
motivarles a la meditación. Deberíamos dedicar más de nuestro tiempo a estos temas, pensando en
ellos. Cuando se arrodille para orar,  no comience a hablar inmediatamente;  deténgase y piense.
Piense aún antes de arrodillarse. Sea consciente de lo que está haciendo; recuerde quién es, y porqué
es quién es, recuerde su ser verdadero y los derechos y privilegios que le han sido concedidos.
Luego considere las posesiones que el Señor nos da. Somos participantes de sus posesiones. En una
extraordinaria declaración escrita a la iglesia de Corinto, el apóstol Pablo dice: "¿Por qué se están
afanando? ¿Por qué están divididos entre ustedes y celosos los unos de los otros, y envidiándoos?
¿Qué es lo que les pasa? Todo es vuestro". ¡Todas las cosas! No me importa lo que ellas sean, dice
Pablo, todas son vuestras. ¿Por qué? 'Porque vosotros sois de Cristo y Cristo es de Dios'. Estudien
esto cuidadosamente al final de 1 Corintios 4.

Vuelvo a preguntar: ¿No tengo razón al decir que en la actualidad la verdadera tragedia de la
iglesia es no comprender la realidad acerca de sí mismo? 'Todo es vuestro'—¡Todo! En un sentido,
el cosmos es nuestro porque pertenecemos a Cristo. El apóstol estaba entusiasmado por este co-
nocimiento; y la prueba de nuestra fe cristiana, y la prueba de nuestra espiritualidad es que estas
cosas nos motivan y nos entusiasman. Quizás tengamos que vivir tiempos difíciles, quizás la gente
se ría  por  el  hecho de ser  cristianos.  ¿Sabemos lo  que hemos de decirnos a nosotros mismos?
Hemos  de  decir,  "Somos  hijos  de  Dios.  Y si  hijos,  también  herederos;  herederos  de  Dios  y
coherederos con Cristo" (Rom. 8:17). Poca importancia tiene lo que el mundo pueda pensar o decir
de nosotros. 'Todo es vuestro', los cristianos son 'coherederos con Cristo'.

Pero, yo tengo preferencia especial por la forma en que esto es expresado por el Escritor de
Hebreos 2:5. Ya lo he citado, pero vuelvo a hacerlo: "Porque no sujetó a los ángeles el mundo
venidero, acerca del cual estamos hablando". Es lamentable que la Versión Reina-Valera lo haya
traducido de esta manera. Es una traducción tosca, es una negativa rara. 'Porque no sujetó a los
ángeles el mundo venidero, acerca del cual estamos hablando'. Esto significa que 'El no ha sujetado
al  mundo  venidero  del  cual  hablamos  a  los  ángeles,  sino  a  nosotros'.  ¿Qué  significa  'mundo
venidero' del cual está hablando? El 'mundo venidero' del cual está hablando es este mundo antiguo
en  el  cual  vivimos  actualmente  nosotros.  ¡Sí!  es  el  mismo  mundo,  pero  no  en  las  mismas
condiciones. Es este mismo mundo, pero, después que haya venido Cristo y haya destruido a todos
sus enemigos y a todo el mal y a todo vestigio de maldad; después que haya ocurrido el gran juicio,
la purificación, la regeneración, y cuando haya 'cielos nuevos y una tierra nueva' en los cuales
moren la justicia. Ese es el 'mundo venidero' del cual está hablando. Esto constituye una parte vital
de la esencia del mensaje cristiano. El mundo que habitamos en este momento es solo un mundo
pasajero; no es e1 mundo real, no es el mundo que durará para siempre. El mundo que vemos ahora
es el resultado de lo que el hombre ha hecho con él. Vemos el caos que el hombre ha producido. El
mundo en sí, por supuesto, está muy interesado en lo visible y en el presente; y todo el mundo se
pregunta qué consecuencias tendrá la consulta internacional más reciente: ¿habrá desarmamiento,
será eliminada la guerra, será todo perfecto por el resto de la historia? Pero, todo ello es vanidad.
Este es un mundo malo, y el mal y el pecado se seguirán manifestando en él hasta que llegue la hora
del  juicio  establecido  por  Dios.  Pero,  hay  un  'mundo  venidero';  es  la  nueva  Jerusalén  que
descenderá del cielo, este mundo antiguo restaurado a su gloria prístina, este viejo mundo tal como



Dios lo hizo en el comienzo, pero con mayor gloria aun. Esto ocurrirá en la segunda venida de
Cristo. El mismo habitará en este mundo, él y su esposa con él. Ese es el 'mundo venidero acerca
del cual estamos hablando' ¿Quiénes van a habitar ese mundo, quiénes van a heredar ese mundo?
Bien, dice la epístola,  no serán los ángeles: 'Porque no sujetó a los ángeles el mundo venidero
acerca del  cual estamos hablando' sino a nosotros. Nosotros somos los herederos de esta gloria
venidera. Pueblo cristiano, ¿alguna vez se ha imaginado esto? ¿Alguna vez se lo ha recordado?
Pueden estar teniendo dificultades al luchar contra el mundo, la carne y el diablo; pueden estar
enfrentando dificultades y obstáculos. ¡Apártense de eso! ¡No miren eso solamente! "No mirando
nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero
las que no se ven son eternas" (2 Co. 4:18). ¡Levanten las cabezas, ustedes comparten la herencia de
Cristo, sus posesiones! Ustedes están casados con él—o mejor dicho, él se ha casado con ustedes—
y él pone estas cosas en sus manos. Ustedes son participantes de sus posesiones.

Permítanme acentuar nuevamente que nosotros somos participantes de sus intereses, de sus
planes y propósitos. 'Colaboradores con Dios'. No piense en su iglesia local o en alguna otra iglesia
en simples términos de lo que usted es o lo que hace. Lo mismo se aplica a su denominación o
movimiento.  Elévese por encima de ello y considere los intereses del  Señor.  Vuelvo a citarlos:
'Vosotros sois la luz del mundo'. El Señor tiene un propósito con este mundo y nosotros estamos
implicados en él y somos participantes de ese propósito. El esposo le dice todo a su esposa. Ella
conoce todos sus secretos, todos sus deseos, toda ambición, toda esperanza y todo proyecto que
alguna  vez  pasa  por  sus  pensamientos.  Ella  es  uno  con  él.  El  le  comenta  cosas  que  jamás  le
comentaría a otra persona; él comparte todo con ella, no hay nada guardado, no hay nada oculto.
Esa es la relación de esposo y esposa. Esa también es la relación de Cristo y la iglesia; somos socios
suyos en este negocio de salvar a los hombres.  ¿Conoce ese interés suyo? ¿Siente esto,  piensa
acerca de ésto, aprecia el privilegio de participar en el secreto? ¿Siente algo de la carga, y está
ayudándole? Ese es el propósito de un cristiano, para eso también existe la esposa—una ayuda
idónea— y la iglesia es la esposa de Cristo. ¿Cuántas veces ora por el éxito de la predicación del
evangelio? ¿En qué medida está preocupado por el mensaje evan-gelístico de la iglesia? ¿Piensa
acerca de esto, se siente parte de ello, ora por ella? Una esposa digna de ese nombre no necesita ser
exhortada para interesarse en los asuntos de su marido; para ella es el mayor privilegio ser de ayuda
a su esposo; para ella es de interés vital todo lo que él hace, y su éxito. La iglesia es la esposa de
Cristo;  él  comparte  todo  con  nosotros.  Seamos  conscientes  de  estas  cosas  y  elevémonos  a  la
dignidad y al privilegio de todo ello.

Pero permítanme mencionar algo que, en mi opinión, es uno de los aspectos más fascinantes
y encantadores de todo esto. El Señor no solamente comparte sus posesiones, sus intereses, sus
planes y sus propósitos con nosotros; también comparte sus servidores con nosotros. Quizás haya
sido una  cenicienta,  la  iglesia  toda  fue una  cenicienta,  en  sus  harapos,  sirviendo de  esclava  y
teniendo una vida dura y dificultosa, haciendo todos los trabajos de las otras hermanas. Pero, la
cenicienta se casó con el príncipe. ¿Y qué ocurre? En vez de ser esclava, ella ahora tiene sus propios
sirvientes. ¿Los sirvientes de quién? ¡Los sirvientes de su esposo! Por haberse convertido en la
esposa del príncipe, todos sus siervos ahora son siervos de ella; y ellos le obedecen así como le
obedecen a él. ¿Se había dado cuenta de que todo esto se aplica a nosotros? Volvamos una vez más
a Hebreos 1. El escritor está comparando y contrastando al Señor Jesucristo con los ángeles, y he
aquí la forma de expresarlo: "Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Siéntate a mi diestra,
hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies?" Luego dice: "¿No son todos espíritus
ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la salvación?"

Lo que esto significa es que por el hecho de ser cristianos los ángeles de Dios son nuestros
siervos. Así es como la epístola describe a un ángel. Y un ángel es un 'espíritu ministrador' enviado
para servir y ministrarnos a nosotros los herederos del 'mundo venidero' del cual él está hablando.
Me  temo  que  nosotros  descuidamos  el  ministerio  de  los  ángeles;  no  lo  consideramos  lo
suficientemente. Pero, seamos conscientes de ello o no, existen los ángeles que se preocupan por
nosotros; ellos están alrededor de y sobre nosotros. Nosotros no los vemos, pero eso no importa. No
vemos las cosas de mayor importancia sino que solamente vemos lo visible. Sin embargo, estamos



rodeados por  ángeles;  y  éstos  han sido designados para protegernos y ministrarnos  a  nosotros,
ángeles guardianes. No pretendo comprenderlo todo; no sé más de lo que la Biblia me dice—pero sí
sé  esto,  que  los  siervos  del  Señor,  los  ángeles,  son  mis  siervos.  Ellos  nos  están  rodeando
completamente, ellos nos protegen y ellos manipulan las cosas en nuestro favor de una forma in-
comprensible para nosotros. Y yo también sé que llegada la hora de morir, ellos nos llevarán al
lugar designado para nosotros. Es el mismo Señor Jesús quien enseñó este hecho en la parábola del
rico y Lázaro en Lucas 16. Se nos dice que el hombre rico murió y fue sepultado. Pero ¿qué ocurrió
con Lázaro? Fue 'llevado por los ángeles al  seno de Abraham'.  ¿Somos conscientes de que los
ángeles  de  Dios  nos  están  ministrando  porque  nosotros  somos  la  esposa  del  Hijo?  Desde  el
comienzo ellos le han estado ministrando a él, y 'e han servido; y en virtud de la nueva relación
ellos  son  nuestros  servidores,  ministrándonos  a  nosotros.  ¡Quiera  darnos  Dios  la  gracia  de
comprender Que estamos rodeados por tales ministerios, y servicios, y tales ministros! Nada puede
dañarnos; ellos están presentes, enviados por él para ocuparse de nosotros.

Pero  recuerden  que  también  participamos  en  sus  problemas  y  preocupaciones  y  en  su
sufrimiento. El dijo, 'Si ellos me han perseguido a mí, también los perseguirán a ustedes'. Incluso
habló de odio. ¿Compartimos algo de sus problemas? ¿Somos conscientes de esto? "Hijitos míos"
dice Pablo a los gálatas, "por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado
en vosotros". El percibía algo del dolor. Pero él lo dice de una forma mucho más impresionante en
Colosenses 1:24: "Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que
falta  de  las  aflicciones  de  Cristo  por  su  cuerpo,  que  es  la  iglesia".  El  apóstol  Pablo  era  tan
consciente de esta relación con el Señor Jesucristo que decía estar cumpliendo en su carne 'lo que
falta de las aflicciones de Cristo'. Una esposa digna de ese nombre sufre cada vez que su marido
sufre; ella sufre en su corazón cuando lo ve a él sufriendo; ella lo comparte con él, ella lo soporta
con él. Así el apóstol Pablo cumplió en su propia carne algo de lo que faltaba del sufrimiento de
Cristo al desarrollar éste su propósito en el mundo, el apóstol cumplió algo de la agonía del Hijo de
Dios que continuará hasta el 'día de coronación'. La iglesia es la esposa de Cristo. ¿Conocemos
nosotros como parte y porción del cuerpo algo de esta agonía, de este sufrimiento, del sufrimiento
de la Cabeza?

Finalmente, nosotros participamos en toda la gloria del futuro. Una vez más me refiero al
'mundo  venidero'.  "Cuando  Cristo,  vuestra  vida,  se  manifieste,  entonces  vosotros  seréis
manifestados con él en gloria" (Col. 3:4). "Una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni
cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha"—cuando él venga en su gloria. Si para ese
entonces  nosotros  hemos  muerto  vendremos  con  él;  si  aún  vivimos  seremos  transformados  y
arrebatados para reunimos con él en el aire. Nosotros compartiremos la gloria eterna con el Hijo de
Dios. Esta es la oración especial de Jesús al Padre (Jn. 17:24): "Padre, aquellos que me has dado,
quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado.
La gloria que me diste, yo les he dado". Nosotros la compartiremos con él a lo largo de toda la
eternidad. ¿Hay algo que se compare a esto, a ser miembros del cuerpo de Cristo, a ser como partes
de la iglesia, la esposa de Cristo?

Qué vergüenza nuestra debilidad, nuestra impotencia,  nuestras quejas,  nuestro letargo, la
semi envidia que sentimos del mundo y de la así llamada vida maravillosa que tiene, de su gozo y
de  los  así  llamados  deleites.  Este  es  un  mundo  agonizante;  es  un  mundo  malo;  está  bajo
condenación; y va a desaparecer. Ya está desapareciendo. Pero nosotros tenemos esta gloria a futura,
la gloria que en aquel gran día hemos de compartir con el Señor Jesucristo. La gloria de ese 'mundo
venidero' es indescriptible; y en ella hemos de vivir y reinar con él.

Habiendo tomado por esposa a la iglesia, él le concede todo esto. Su futuro es nuestro, su
gloria es nuestra, todas las cosas son nuestras. 'Los mansos recibirán la tierra por heredad'. Hemos
de reinar  con él  sobre  todo el  universo,  hemos  de juzgar  a  los  ángeles.  ¡Nosotros!  ¡Eso es  el
cristiano! ¡Esa es la iglesia cristiana como esposa de Cristo!

***



LOS DEBERES DEL ESPOSO
Efesios 5:25-33

Al considerar esta declaración hemos visto que contenía dos temas principales. Uno de ellos
se refiere a la relación entre el Señor Jesucristo y la iglesia, y el otro a la relación entre marido y
esposa. La enseñanza del apóstol es que sólo entenderemos verdaderamente la relación de marido y
esposa en la medida que entendamos la gran doctrina de Cristo y la iglesia. Por eso hemos estado
considerando en primer lugar la doctrina de Cristo y la iglesia; habiéndolo hecho, ahora estamos en
condiciones de comenzar a aplicar esto particularmente a los esposos, aunque, como se nota, el
apóstol tiene cuidado hacia el final (v. 33) de considerarlo también desde el aspecto y punto de vista
de  la  esposa.  La  aplicación de la  doctrina  es  presentada  por  los  términos  'así  como'  y  'como'.
'Maridos, amad a vuestras mujeres, así como...'. Luego al final, 'Por lo demás, cada uno de vosotros
ame también a su mujer como a sí mismo'. En otras palabras, está desarrollando la comparación de
la relación de Cristo y la iglesia que nos presentó anteriormente, en términos de la relación entre
marido y mujer.

Entonces, al enfocar la aplicación me parece que la mejor manera de hacerlo es dividir el
tema en dos partes principales. La primera es aquella que enseña ciertos principios con respecto a
los esposos y sus mujeres. Luego, habiendo establecido los principios generales, podemos continuar
a la segunda parte que es la aplicación detallada y práctica de los principios a la situación concreta.

Los  principios  generales,  según  yo  los  veo,  son  los  siguientes:  Primero,  debemos
comprender en conexión con el matrimonio como con todo lo demás en la vida cristiana, que el
secreto del éxito consiste en pensar y comprender. Eso sin duda es obvio en la superficie misma de
este pasaje. En la vida cristiana nada ocurre automáticamente. Este es un principio muy profundo y
creo que la mayoría de nuestros problemas tienen su origen en nuestra tendencia a creer que ellas sí
ocurren automáticamente.  Nosotros  persistimos en aferramos a un concepto semi-mágico  de la
regeneración. Según esto, debido a lo que nos ha ocurrido, el resto de la historia es sencillamente
éste: 'y vivieron felices para siempre'. Pero por supuesto sabemos que esto no es cierto. En la vida
cristiana hay problemas. Sin embargo, tantas personas no alcanzan a comprender que no se trata de
algo que opera automáticamente y, en consecuencia, se meten en problemas y dificultades. Obvia-
mente el antídoto para ello consiste en pensar, en tener un entendimiento, en razonar el asunto a
fondo. Eso es algo que el mundo no hace. El problema con el mundo, finalmente, conforme a la
enseñanza de la Biblia, es que no piensa. Si la gente tan sólo pensara, la mayoría de sus problemas
quedarían resueltos.

Tome por ejemplo el  problema de la  guerra.  La  guerra es algo inherentemente ridículo,
insano. ¿Por qué entonces lucha la gente entre sí?  La respuesta es,  porque no piensan.  Actúan
instintivamente, son gobernados por instintos primitivos tales como el deseo y la avaricia, el enojo,
etcétera; y golpean antes de pensar. Si la gente solo se detuviera a pensar, no habría más guerra. Por
supuesto, la falacia de los humanistas consiste en creer que lo único que hay que hacer es decir a la
gente  que  debe  pensar.  Pero  mientras  las  personas  sean  pecadoras  no  pensarán.  Estas  fuerzas
elementales son tanto más poderosas que las fuerzas racionales, y por tanto el 'hombre en pecado' es
siempre irracional.

Cuando nos convertimos en cristianos, todavía debemos acentuar este mismo principio. Ni
siquiera el cristiano piensa automáticamente; se le debe enseñar a pensar. Por esto se escribieron las
epístolas del Nuevo Testamento. ¿Por qué fueron escritas? Si un hombre al convertirse en cristiano,
automáticamente obra el bien, ¿por qué tuvo que escribir el apóstol estas epístolas? O si se puede
recibir  su  santificación  de una  sola vez,  en  una sola  bendición,  ¿por qué  fueron  escritas  estas
epístolas? Pero aquí están, llenas de razonamientos, llenas de argumentos, llenas de demostraciones,
analogías y comparaciones. ¿Por qué? Para enseñarnos a pensar, para enseñarnos a desarrollar estos
asuntos y a crecer en entendimiento.

El apóstol demuestra que en relación con todo este tema del matrimonio el pensar es de
esencial importancia. El mundo considera el matrimonio de la siguiente manera. En primer lugar da
por sentadas en mayor o menor medida grandes cosas. Confía en lo que llama 'amor', descansa en



los sentimientos. Dos personas dicen haberse 'enamorado' mutuamente y en base a eso contraen
matrimonio. No se detienen a pensar o a hacer preguntas; el hacerlo constituye una rara excepción.
Son impulsados y animados y arrastrados sintiendo que todo inevitablemente va a salir bien y que
su felicidad tiene garantía de duración, que por lo tanto nunca podrá fracasar. Todo esto es alentado
por la literatura popular y por las películas que se exhiben en los cines y en el hogar en la pantalla
del televisor. Pero, luego lee los diarios y sus informes y descubre que sí fracasa. ¿Por qué fracasa?
La res-Puesta es porque nunca han considerado el asunto en profundidad. En consecuencia, no están
a la altura de las pruebas y tensiones y presiones que inevitablemente deben aparecer a medida que
la vida es vivida día tras día con sus cargas y su cansancio físico y las tantas otras cosas que
producen dificultades. Y puesto que esas personas nunca habían considerado el asunto a fondo,
luego no tienen donde apoyarse.  Actuaron basados en un sentimiento,  en un impulso;  actuaron
impulsados  por  las  emociones.  La  mente  apenas  tiene  alguna  participación  en  todo  ello  y  el
resultado es que al enfrentar las dificultades no tienen argumentos en los cuales apoyarse. No saben
qué hacer; todo parece haberse desvanecido; y esto les causa pánico y luego solicitan el divorcio.
Muchas personas repiten el mismo proceso una y otra vez. La causa de todo el problema es una
carencia de entendimiento, el hecho de no pensar.
Cuando  considera  la  posición  cristiana,  descubre  que  la  principal  diferencia  es  ésta—que  el
cristiano es exhortado a pensar y a comprender y se le provee una base sobre la cual puede hacerlo
así. Ese es el significado y propósito de la enseñanza que se nos provee aquí; de modo que no
tenemos excusa si  la pasamos por alto.  El  mundo carece de una enseñanza similar;  en cambio
nosotros  ya  no estamos  en  esa  condición.  De modo que  la  primera  cosa  que  se  nos  recuerda
mediante este párrafo es que debemos pensar. Incluso nos dice cómo hacerlo y nos lo presenta en
forma detallada. Ese es el primer principio.

El  segundo principio es  que como cristianos nuestro  concepto  del  matrimonio debe  ser
positivo.  Corremos el  peligro de considerar  el  matrimonio entre  cristianos  como esencialmente
similar al de otras personas. La única diferencia sería que ambos cónyuges son cristianos mientras
que  otros  no  lo  son.  Ahora  bien,  si  todavía  tenemos  ese  concepto  del  matrimonio,  nuestra
consideración de este gran párrafo ha sido totalmente en vano. El matrimonio cristiano, el concepto
cristiano del matrimonio, es algo esencialmente distinto a todos los demás conceptos. Eso es, sin
duda alguna, el resultado que ha surgido de nuestro trabajo al abrirnos paso a través de este párrafo.

Aquí se nos ofrece un concepto del matrimonio que no es posible sino en la fe cristiana; el
matrimonio es elevado a la posición de la relación entre el Señor Jesucristo y la iglesia. De manera
que la  actitud del  cristiano hacia  el  matrimonio siempre es  positiva.  El  cristiano siempre debe
perseguir esta meta. El concepto del cristiano no debe ser negativo en el sentido de creer que por la
introducción de ciertos factores nuevos, el matrimonio va a durar mientras que otros no lo harán.
Eso es un concepto totalmente negativo. No se trata simplemente de evitar ciertas cosas que se dan
en otros; también debemos tener este ideal, este concepto positivo del matrimonio. Se trata de algo
que  siempre  debemos  considerar  en  términos  de  la  relación  del  Señor  Jesucristo  y  la  iglesia.
Debemos  aprender  a  probarnos  a  nosotros  mismos  constantemente,  haciéndonos  esta  pregunta:
¿Realmente responde mi vida matrimonial  a esa relación? ¿Manifiesta mi vida matrimonial  esa
relación? ¿Es gobernada por ella? 

En otras palabras, siendo cristianos no nos limitamos a pensar en estas cosas durante los
primeros meses de casados. Seguimos pensando y continuamos pensando en ellas. A medida que
crecemos en la fe cristiana y crecemos en gracia, más pensamos en nuestro matrimonio y más nos
preocupa que se conforme a este patrón celestial, a este ideal glorioso de la relación entre el Señor
Jesucristo y la iglesia. Esto es algo difícil de expresar en palabras. Lo que estoy tratando de expresar
es que la gran diferencia entre el matrimonio de personas cristianas y el matrimonio de personas
incrédulas es que en el caso de aquellos el matrimonio paulatinamente se hace más maravilloso; con
el tiempo llega a ser más glorioso, a medida que se conforma y a medida que logra alcanzar ese alto
ideal. Sin duda todos nosotros vemos el significado de esto a medida que lo aplicamos a lo que con
tanta frecuencia es cierto en el matrimonio, y no solamente en el de personas no cristianas sino
lamentablemente también entre personas cristianas.  Según el  concepto cristiano del matrimonio,



éste continúa creciendo, desarrollándose y aumentando.
Mi tercer y último principio general surge de la totalidad de esta exposición y consiste en

esto:  en el  análisis  final,  la  causa del  fracaso en el  matrimonio siempre  es  el  ego y las varias
manifestaciones del mismo. Por supuesto, esa es la causa de los problemas en todas partes y en cada
esfera. El ego y el egoísmo son las mayores fuerzas destructoras del mundo. Todos los grandes
problemas que confrontan al mundo ya sea que uno mire el asunto desde el punto de vista de las
naciones y de los estadistas, o desde el punto de vista de la industria y de las condiciones sociales, o
desde cualquier otro punto de vista, todos estos problemas a fin de cuentas, provienen del ego, de
'mis derechos',  de lo que 'yo quiero',  y de '¿quién es él?' o de ¿quién es ella?'.  El ego con sus
horrendas  manifestaciones  siempre  causa  problemas  porque  cuando  dos  'egos'  se  oponen
mutuamente, inevitablemente se produce un choque. El ego siempre quiere todo para sí mismo. Eso
se aplica al mío, pero se aplica igualmente también al suyo. Entonces hay al mismo tiempo dos
poderes autónomos que nacen del ego y hacen que el choque sea inevitable. Ese tipo de choques
ocurren en cada nivel, desde el nivel personal hasta el de las grandes comunidades e imperios y
naciones.

La enseñanza del apóstol en los versículos que estamos considerando tiene el propósito de
mostrarnos cómo evitar las calamidades que resultan del ego. Por ese motivo me tomé tanto trabajo
en acentuar el versículo 21 antes de comenzar a considerar el tema del matrimonio. Esta es la clave
para todo el párrafo—'sometiéndoos unos a otros en el temor de Dios'. Ese es el principio básico, y
debe ser cierto en todos los miembros de la iglesia cristiana. Estemos casados o no, todos debemos
estar sometiéndonos unos a otros en el temor de Dios. Luego el apóstol prosigue para aplicar el
principio al caso particular del hombre y la mujer, del marido y la esposa, y lo ha hecho en forma
tan  nítida  y  clara  que  seguramente  nadie  dejará  de  comprenderlo.  ¿Cuál  es  la  esencia  del
matrimonio? Según el apóstol es esta unidad—estos dos, esta pareja que se ha convertido en una
carne. Entonces debe dejar de pensar en ellos como dos, ahora son uno. Por eso cualquier tendencia
por afirmar el ego inmediatamente choca contra el concepto fundamental del matrimonio. El apóstol
dice que en el matrimonio debería ser imposible que surja semejante conflicto, porque pensar en
estos dos como si fueran dos es negar el principio básico del matrimonio, es decir, es negar que
ellos son uno. 'Estos dos serán una carne'. La esposa es 'el cuerpo' del esposo, así como la iglesia es
el cuerpo de Cristo. Entonces tenemos aquí, sobre todas las cosas, la denuncia final del ego y de
todas sus horrendas manifestaciones; además se nos muestra aquí la única forma en que podremos
finalmente ser librados de él.

Estos  son los  tres  principios  generales  que en el  matrimonio fundamentan  la  aplicación
práctica de la doctrina de la relación del Señor Jesucristo con la iglesia. Ahora el esposo debe ser
gobernado por estos principios. ¿Cómo se traduce esto a la práctica? Primero que todo, el esposo
debe comprender que su esposa es una parte de él mismo. Esto no lo sentirá instintivamente; será
preciso  enseñárselo;  y  la  Biblia  lo  enseña  en  todas  partes.  En  otras  palabras,  el  esposo  debe
comprender que él y su esposa no son dos; son uno. El apóstol sigue repitiendo que: 'Así también
los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos'. 'El que ama a su mujer, a sí
mismo se ama'. 'Los dos serán una sola carne'. 'Porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y
de sus huesos'. Todo esto es cierto respecto de nuestra relación con el Señor, pero, también es cierto
en esta otra relación.

Por  lo  tanto  yo  quisiera  expresarlo  diciendo que  no  es  suficiente  considerar  a  nuestras
esposas como socias. Ellas son socias, pero son mucho más que eso. Puede tener dos hombres de
negocios que son socios, pero no es esa la analogía. La analogía va mucho más allá. No es una
cuestión de sociedad, aunque se incluye esa idea. Hay otra frase usada con frecuencia—al menos se
la solía usar con frecuencia—que lo expresa de manera mucho mejor, y que me parece ser una
declaración inconsciente de la enseñanza cristiana. Esa expresión usada por hombres al referirse a
sus esposas como 'mi mejor mitad'.  Ahora bien, esto es completamente correcto. Ella no es una
socia, ella es la otra mitad del hombre. 'Los dos serán una carne'. 'Mi mejor mitad'. Precisamente la
palabra 'mitad' expresa todo el caso que el apóstol está elaborando aquí. No estamos tratando con
dos unidades, dos entidades, sino con las dos mitades de una unidad—'Los dos serán una carne'. Por



lo tanto, a la luz de esto, el esposo ya no debe pensar en singular o individualmente. Eso según el
apóstol  debería ser totalmente imposible en el matrimonio, porque 'el que ama a su mujer, a sí
mismo se ama'. En un sentido no está amando a otra persona, se está amando a sí mismo. Esa es la
clase de diferencia obrada por el matrimonio.

Entonces, a nivel práctico, todos los pensamientos del esposo deben incluir también a su
mujer.  Nunca  debe  pensar  de  sí  mismo  en  forma  aislada  o  separada.  Tan  pronto  lo  hace  ha
quebrantado el principio más básico del matrimonio. Es algo que todo el mundo puede ver cuando
ocurre a nivel físico, pero el verdadero daño ocurre antes, a nivel intelectual y espiritual. En cierto
sentido tan pronto un hombre piensa en si mismo en forma aislada ha quebrantado el matrimonio.
¡Y no tiene derecho a hacerlo! En cierto sentido no puede hacerlo porque la esposa es una parte de
sí mismo. Pero si de todos modos ocurre, él ciertamente estará infligiendo un grave daño a su es-
posa; y este es un daño que lo afectará a él mismo puesto que ella es una parte de él. Por lo tanto él
estará  actuando  incluso  contra  sí  mismo;  si  tan  sólo  se  hubiera  dado  cuenta  de  ello.  En
consecuencia,  su  pensamiento  nunca  debe  ser  personal  en  el  sentido  de  ser  individualista.  El
solamente es la mitad, y lo que él hace implica necesariamente a la otra mitad. Lo mismo se aplica a
sus deseos. Nunca debe tener ningún deseo para sí mismo. Ya no es un sólo hombre, en ese sentido
ya no es libre; su esposa es afectada por todos sus deseos. Por lo tanto, es responsabilidad suya ver
de estar siempre totalmente despierto a estas consideraciones. En otras palabras, nunca debe pensar
de su esposa como de una añadidura. Ni mucho menos—y lamento tener que utilizar esta expresión
—como de una carga; sin embargo, hay muchos que así lo hacen.

Para resumirlo, éste es un gran mandamiento dado a hombres casados en el sentido de nunca
ser egoístas. Por supuesto tampoco la esposa debe ser egoísta. Cada cosa se aplica a ambas partes
pero aquí estamos considerando particularmente a los maridos. Ya hemos visto que la mujer debe
someterse a él. Al hacerlo así ella actuaba sobre el mismo principio; ahora bien, esta es la parte que
le toca al marido. Por lo tanto, él debe recordar deliberada y constantemente acerca de la realidad
que vive en la condición de hombre casado y esa realidad debe gobernar y controlar todos sus
pensamientos, sus anhelos, y todos sus deseos, en efecto, la totalidad de su vida y actividad.

Pero podemos extendernos mucho más allá y expresarlo de manera más fuerte. El versículo
28 termina con estas palabras, 'El que ama a su mujer, a sí mismo se ama'; pero recordamos que el
apóstol al describir la relación entre el Señor y la iglesia ha utilizado la analogía del cuerpo. Dice el
apóstol  en el mismo versículo, 'Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus
mismos cuerpos'. Luego en el versículo 29 desarrolla este tema diciendo: "Porque nadie aborreció
jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia". Esta es
entonces la enseñanza: no solamente debemos comprender que el esposo y su mujer son uno, sino
que además, el esposo debe comprender que la esposa, conforme a esta analogía del cuerpo, es en
realidad una parte de él mismo. La actitud de un hombre hacia su esposa, dice el apóstol, debe ser,
por así decirlo, la actitud hacia su cuerpo. Esa es la analogía—y es mucho más que una analogía. Ya
hemos considerado el asunto tal como se enseña al final del capítulo dos de Génesis. La mujer
originalmente fue tomada del cuerpo del hombre. Allí tenemos la prueba de que ella es una parte del
hombre, una prueba que también describe la característica de la unidad. Por eso al hombre se le
dice: 'Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos'. Ahora bien,
esta  pequeña  palabra  'como'  es  de  suprema  importancia  porque  podemos  fácilmente  mal
interpretarla.  El apóstol no dice:  "De la misma manera en que los esposos aman a sus cuerpos
también deben amar a sus esposas". No es ese el significado. El significado es éste, 'Así también los
maridos deben amar a sus mujeres porque ellas son sus propios cuerpos'.  Un hombre ama a su
esposa como a su cuerpo—eso es lo que está diciendo. No 'como' él ama a su cuerpo así debe amar
a su esposa. ¡No!, un hombre debe amar a su esposa como a su cuerpo, como parte de él mismo. Así
como Eva fue una parte de Adán, tomada de su costado, así la esposa lo es del hombre, ella es parte
de él.

Estoy haciendo énfasis en esto por la razón que el apóstol establece claramente, esto es, a fin
de mostrar que el matrimonio contiene este elemento de indisolubilidad, el cual, como yo entiendo
la enseñanza bíblica, sólo puede romperse por el adulterio. Pero lo que ahora queremos expresar es



que el apóstol lo construye en esta forma a fin de que el esposo pueda darse cuenta de que no puede
separarse de su esposa. No se puede separar de su propio cuerpo, y así tampoco se puede separar de
su propia esposa. Ella es una parte suya dice el apóstol. Debe recordarlo siempre. No puede vivir
aisladamente, no puede vivir separadamente. Si comprende esto no correrá el peligro de pensar en
separación, no correrá peligro de querer y anhelar o desear ningún tipo de separación. Menos aun
puede haber antagonismo u odio. Nótese como lo expresa el apóstol: "Nadie", dice para ridiculizar
el asunto, "Nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como también
Cristo a la iglesia". De manera que cualquier elemento de odio entre esposo y esposa es absoluta
locura; y sólo indicaría que el hombre no tiene concepto alguno de lo que significa el matrimonio.
'Nadie aborreció jamás su propia carne', y la esposa es su propia carne; ella es su cuerpo; él ha de
amar a su esposa como a su propio cuerpo.

¿A dónde  nos  conduce  esto  en  la  práctica?  Aquí  estoy  considerando  enseñanzas  muy
detalladas que todos necesitan, tanto personas cristianas como otras. Dios sabe que todos hemos
fracasado;  todos  hemos  pecado  por  no  comprender  esta  enseñanza  y  por  no  aplicarla
detalladamente. El principio es que la mujer es el cuerpo del hombre. De modo que lo que el cuerpo
significa a la personalidad del hombre, eso le debe significar su esposa. De ello resulta la enseñanza
detallada del apóstol. ¿Cómo va a tratar el hombre a su mujer? Permítanme dar primero algunos
ejemplos negativos. El no debe abusar de ella. Un hombre puede abusar de su cuerpo, y muchos
hombres lo hacen, comiendo demasiado, bebiendo demasiado y de diversas otras maneras. Eso es
abusar del cuerpo, maltratarlo, ser grosero con él. Ahora bien, dice el apóstol, un hombre que hace
esto es un necio, porque si un hombre maltrata su cuerpo y abusa de él, él mismo va a sufrir. No
puede separarse de su propio cuerpo; y si cree que puede, y abusa de su cuerpo, será el que va a
sufrir. Su mente sufrirá, su corazón sufrirá, la totalidad de su vida sufrirá. Podrá decir, "mi cuerpo
no me importa; yo vivo una vida intelectual". Sin embargo, si prosigue obrando de esa manera,
pronto descubrirá que ya no posee el intelecto que solía poseer, y que ya no puede pensar como
antes. Si abusa de su cuerpo, usted es quien va a sufrir. No solamente el cuerpo, sino usted mismo.
Es exactamente lo mismo en la relación matrimonial. Si un hombre abusa de su esposa él sufrirá
tanto como ella. De modo que además de estar profundamente equivocado, ese hombre es un necio.
Si un hombre abusa de su esposa, va a ocurrir un quebrantamiento, no solamente en la esposa sino
también en el hombre, y en la relación entre ambos. Sin duda esto es lo que está ocurriendo con
tanta frecuencia en el mundo actual. Debería ser imposible pensar que un hombre cristiano pueda
abusar de su esposa.

Pero,  no se  trata  solamente de que el  esposo no abuse  de su mujer.  En segundo lugar,
tampoco debe descuidarla. Volvamos otra vez a la analogía del cuerpo. Un hombre puede descuidar
su cuerpo. Es algo que ocurre con frecuencia, y nuevamente es algo que siempre causa problemas.
Descuidar el cuerpo es malo, es necio y es un error. El hombre ha sido constituido de tal manera que
se compone de cuerpo, mente y espíritu, y los tres están en íntima relación uno con el otro. Sin duda
todos somos conscientes de esto. Considérelo, por ejemplo, en términos de la fragilidad del cuerpo.
Si yo sufro de laringitis, no puedo predicar aunque quisiera hacerlo. Puedo estar lleno de ideas y de
un deseo de predicar, pero si mi garganta está inflamada no puedo hablar. Y así es con el cuerpo
entero. Si descuida su cuerpo, usted mismo será quien sufrirá. Muchos hombres lo han hecho así,
muchos eruditos lo han hecho, y por descuidar su cuerpo sufrió su obra. Ello se debe a la unidad
esencial entre estas partes de nuestra personalidad.
Ocurre exactamente lo mismo en la relación matrimonial, dice el apóstol. ¡Cuántos problemas se
causan en la esfera del matrimonio debido a simples descuidos! Recientemente los médicos han
ofrecido evidencias de esto en los diarios, informando de un gran número de esposas que en la
actualidad han sido impulsadas a fumar compulsivamente. ¿Por qué? Simplemente porque fueron
descuidadas por sus esposos. Los esposos se pasan las noches haciendo deportes o en los clubes o
jugando con sus amigos; y la pobre esposa es dejada en casa con los niños y el trabajo. El esposo
vuelve de noche justo a tiempo para acostarse y dormir; para luego en la mañana levantarse y salir.
El  descuido de la esposa conduce a estos estados de neurosis que se revelan en un tabaquismo
excesivo y en otras manifestaciones de tensión nerviosa. Es lamentable que un hombre contraiga



matrimonio y luego descuide a su esposa. En otras palabras, allí hay un hombre casado, pero que en
los asuntos esenciales continúa viviendo como si aún fuese soltero. Aún sigue viviendo su propia
vida en forma separada, aún sigue pasando el tiempo con sus amigos.

Yo podría desarrollar fácilmente este tema, pero los hechos son tan familiares que resulta
innecesario. Sin embargo, creo detectar una tendencia en el sentido de olvidar este punto particular
aun en círculos cristianos, aun en círculos evangélicos. Un hombre casado ya no debe actuar como
si fuese soltero; su esposa debe estar implicada en cada uno de sus asuntos. Recientemente recibí
una invitación a una reunión social de una organización evangélica; pero la invitación era dirigida a
mí  solamente  sin  incluir  a  mi  esposa.  Automáticamente  la  rechacé,  como siempre  suelo  hacer
cuando  ocurre  este  tipo  de  cosas.  Aquel  fue  un  ejemplo  de  una  organización  evangélica  que
obviamente no tiene pensamientos muy claros en estos asuntos. Me aventuro a afirmar en forma
tajante, que un cristiano nunca debería aceptar una invitación a una reunión social sin su esposa.
Muchos matrimonios sufren daños irreparables porque los hombres se reúnen solos en sus clubes
sin sus esposas. Eso está mal porque es una negación de principios esenciales. El hombre y la mujer
deberían hacer las cosas juntos. Por supuesto, en sus negocios el hombre debe estar solo y hay otras
ocasiones cuando debe estar solo;  pero si se trata de una reunión social, de algo en que puede
participar  la  esposa,  ella  debe  participar,  y  es  responsabilidad del  esposo que ella  lo  haga  así.
Sugiero que todos los esposos cristianos rechacen automáticamente toda invitación que les  sea
dirigida sólo a ellos sin incluir a sus esposas.

Sin embargo, este asunto tiene otro aspecto que con frecuencia me causa gran preocupación.
Constantemente estoy oyendo lo que a veces ha sido llamado 'viudas evangélicas'. La expresión
significa que el esposo de este tipo especial de mujer es un hombre que sale todas las noches para
asistir a una reunión. Su explicación, en efecto, su argumento es que está ocupado en la buena obra
cristiana; pero, aparentemente olvida que él es un hombre casado. El otro extremo, por supuesto, es
la clase de cristiano que no hace nada, y que da lugar a su propia pereza y pasa todo el tiempo en
casa. Ambos extremos siempre son malos; pero por el momento estoy condenando este extremo en
particular—el caso del hombre que está tan ocupado con la obra cristiana que descuida a su esposa.
He conocido muchos casos de esto. Recientemente oí de uno en el norte de Inglaterra. Es el caso de
un hombre que salía todas las noches para hablar en reuniones,  organizando esto y aquéllo.  El
hombre que me lo contaba confesó que había tenido la tentación de hacer lo mismo, pero de pronto
fue alertado al encontrar a la esposa de aquel hombre que todo el mundo estaba admirando. Dijo
que la pobrecita mujer parecía ser una esclava; se la veía exhausta, agotada, cansada, descuidada e
infeliz y con el corazón quebrantado. La conducta de tal esposo es gravemente pecaminosa. Aunque
todo  sea  hecho  en  el  nombre  de  la  obra  cristiana,  un  hombre  no  puede  y  no  debe  tomar
compromisos que lo separen de esa forma de su relación matrimonial, porque la esposa es una parte
de él—su.'mejor mitad', no su esclava. Por eso los esposos cristianos deben examinarse a sí mismos
en este asunto. Un hogar no es un dormitorio al cual un hombre regresa para dormir. ¡No! Debe
existir esta relación activa, ideal y positiva; es algo que siempre debemos tener bien presente en
nuestros pensamientos. En consecuencia, un hombre debe pedir sabiduría de Dios para saber como
organizarse a sí mismo en este sentido. No me importa lo que un hombre es; pero si es un hombre
casado, no debe comportarse corno si fuera soltero, ni siquiera en relación con el trabajo cristiano,
porque al hacerlo está negando la enseñanza misma del evangelio que pretende predicar. En este
preciso  punto  se  puede  ser  indeciblemente  egoísta.  Yo  sé  que  esto  generalmente  ocurre  como
resultado de nada peor que la falta de consideración; sin embargo, la irresponsabilidad generalmente
conduce al egoísmo. En todo caso, un cristiano nunca debería ser culpable de irresponsabilidad.

De esta manera prosigo a la tercer aplicación práctica de la enseñanza. El esposo no debe
abusar de su esposa, no debe descuidarla, y en tercer lugar, no debe considerarla como una cosa que
se da  por  supuesta.  Siempre  debe  existir  el  elemento positivo en  la  relación.  La  esposa de un
hombre, no sólo es una ama de casa; debe haber este elemento positivo. ¿De qué otra manera podría
expresarlo? Permítanme utilizar los propios términos del apóstol. El lo expresa de esta manera: "Así
también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer,
a sí mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino..." ¿Qué? 'que la sustenta y



la cuida, como también Cristo a la iglesia'. Recuerda cómo, cuando consideramos estas palabras,
nos quedamos asombrados e impresionados por la forma en que el Señor nos sustenta y nos cuida.
Y  esa  es  la  forma  en  que  el  marido  debería  comportarse  con  su  mujer.  'Sustenta  y  cuida'.
Nuevamente, uno no puede hacer esto sin pensarlo.

Una vez más esto puede ser desarrollado en términos de la analogía según la cual un hombre
no aborrece a su propio cuerpo sino que lo sustenta y cuida. ¿Cómo lo hace? En forma sencilla
podemos subdividir el tema de esta manera: En primer lugar está el tema de la dieta. Un hombre
debe  pensar  en  su  dieta,  en  su  comida.  Debe  tomar  suficientes  alimentos,  debe  tomarlos  re-
gularmente, etcétera. Y todo esto debe ser elaborado en términos de marido y mujer. El hombre
debería estar pensando en lo que ayudará a su esposa, lo que la fortalecerá. Pero, cuando ingerimos
nuestros  alimentos  no  sólo  pensamos  en  términos  de  calorías,  o  proteínas,  grasa,  hidratos  de
carbono; no somos puramente científicos ¿verdad? En este tema de los alimentos entra en juego
otro elemento. También somos influenciados por lo que apela al paladar, por lo que nos da placer y
deleite. De esa manera debería tratar el esposo a su mujer. El debe estar pensando en lo que a ella le
agrada,  lo que le da placer,  lo que a ella le gusta,  lo que ella disfruta.  Por supuesto,  antes del
casamiento se tomaba tiempo para hacerlo; pero, luego, después de casado con frecuencia deja de
hacerlo. ¿Acaso no es ésta la dificultad? Muy bien, dice el apóstol, no se debe detener, debe seguir
pensando; y si es un cristiano, debe ocuparse más y más en pensar, no cada vez menos. Ese es su
argumento. ¿Acaso no nos sentimos todos condenados? Pero esta es la enseñanza apostólica, la
enseñanza del Nuevo Testamento. Dieta—considere su persona en su totalidad y de su alma. Debe
existir este pensamiento activo respecto del desarrollo de la esposa y de su vida en esta asombrosa
relación que Dios mismo ha establecido.

Luego,  hay el  tema del  ejercicio.  La  analogía del  cuerpo lo sugiere  inmediatamente.  El
ejercicio es esencial para el cuerpo; el ejercicio es igualmente esencial en la relación matrimonial.
El ejercicio puede significar una cosa tan simple como la conversación. En efecto, con frecuencia
he visto problemas matrimoniales por la simple ausencia de conversación. Todos sabemos cuantas
cosas se pueden decir aquí a modo de excusa. El hombre está cansado, todo el día ha estado en su
trabajo o en su oficina y vuelve al hogar agotado y cansado y sólo desea descanso y paz. Es cierto,
pero lo mismo también ocurre con su esposa con la diferencia que tal vez ella ha estado todo el día
sola o sólo en compañía de los niños. Sintamos o no deseo de hacerlo, debemos conversar.  La
esposa necesita  este  tipo  de ejercicio.  Háblele  de  sus  negocios,  de  sus  preocupaciones,  de  sus
asuntos, introdúzcala a ellos. Ella es su cuerpo, ella es una parte suya, de modo que debe permitirle
hablar al respecto. Consúltela, permítale que ella aporte su entendimiento. Ella es una parte de su
vida, de manera que introdúzcala a toda su vida. Obligúese a conversar. En otras palabras, uno tiene
que esforzarse a sí mismo a pensar. Repito una vez más, conozco todas las excusas y cuan difícil es,
muchas veces. Pero permítanme expresarlo de esta manera y creo que es un argumento justo. Este
hombre estaba igualmente cansado y trabajaba igualmente duro antes de casarse; sin embargo, antes
de casarse estaba ansioso por contarle a su novia cuantas cosas había hecho, ansioso por introducirla
a todo ello. ¿Por qué ha de cesar eso cuando se casa? No debería cesar, dice el apóstol. El esposo y
la mujer son uno. Mírela y considérela como a su cuerpo, y recuerde este elemento del ejercicio.
Deliberadamente  introdúzcala  a  todos  sus  asuntos.  Esto  será  maravilloso  para  ella;  para  su
desarrollo;  y  será  bueno para  usted  mismo porque la  relación  matrimonial  entera  crecerá  y  se
desarrollará a medida que lo haga.

Y esto nos lleva al cuarto punto, al elemento de protección. Aquí está el cuerpo, necesita
alimento,  necesita  ejercicio;  pero  además  todo  hombre  necesita  aprender  a  entender  su  propio
cuerpo. El apóstol desarrolla el argumento. Recuerdan cómo el apóstol Pedro lo expresa: Dice al
esposo que recuerde que su mujer es 'el vaso más débil'. Significa que estos cuerpos nuestros están
sujetos a ciertas cosas. Todos nosotros somos diferentes aun en sentido físico. Algunos de nosotros
estamos sujetos, quizás, a sentir más intensamente el frío o sujetos a temperaturas bajas de un modo
en que otros  hombres  no lo  son.  Algunos de nosotros  estamos constituidos de tal  manera que
tenemos estos problemas menores; y estamos sujetos a molestas infecciones y diversas otras cosas
que nos ponen a prueba. ¿Qué hace un hombre sabio al respecto? Se cuida en gran manera de estas



cosas; en el invierno usa un grueso abrigo, quizás use una bufanda; y se abstiene de hacer ciertas
cosas. El hombre se protege a sí mismo y a su débil constitución de algunos de los peligros que le
salen al encuentro en la vida. 'Así también los maridos deben amar a sus mujeres'. ¿Ha descubierto
que  su  esposa  tiene  cierta  debilidad  temperamental?  ¿Ha  descubierto  que  ella  tiene  ciertas
características  especiales?  ¿Acaso  es  nerviosa  y  aprensiva;  o  es  demasiado  elocuente  en  sus
expresiones? No importa de qué se trate en particular; ella tiene ciertas características que en algún
sentido  son  debilidades.  ¿Cuál  es  la  reacción  de  usted  hacia  ellas?  ¿Le  irritan  o  se  siente
desilusionado? ¿Tiende a condenarlas y a despreciarlas? Actúe como lo hace con su cuerpo, dice el
apóstol. Protéjala contra esas debilidades, guárdela de ellas. Si ocurre que su esposa ha nacido con
un temperamento de preocupación, muy bien, guárdela de él, protéjala. Haga todo lo que esté a su
alcance para guardarla de sus debilidades, y fragilidades; lo que hace por su cuerpo, hágalo por su
esposa.

Luego, por supuesto, hay épocas cuando sobrevienen grandes infecciones —una epidemia
de gripe, fiebres, cosas que matan a la gente por millares. Correspondiendo a esto, también hay
cosas que sobrevienen en la vida matrimonial—pruebas, problemas, tribulaciones que van a poner
el matrimonio a prueba hasta el límite mismo.

¿Qué hace usted al respecto? Una vez más ¿qué hace con su cuerpo cuando se enferma de
esa manera, cuando le da semejante ataque de gripe con una terrible fiebre? La respuesta es que
guarda cama, con una bolsa de agua caliente; adopta una dieta apropiada, etcétera. Hace todo lo que
está a su alcance para tratar la fiebre y ayudar a su cuerpo a resistirla. 'De tal manera deben los
hombres  amar a  sus  mujeres  como a sus  propios cuerpos'.  Si  hay alguna prueba o ansiedad o
problema peculiar o excepcional, algo que pone a su esposa a prueba hasta el  límite,  entonces,
afirmo, el esposo debe salir de su rutina para proteger a su esposa y ayudarla y auxiliarla. Ella es 'el
vaso más débil'.

Esto nos conduce al punto final. Trata de proteger su cuerpo contra las infecciones mediante
diversas inoculaciones. Aplique todo esto a la vida matrimonial. Haga todo lo que esté a su alcance
para desarrollar una resistencia, para preparar a su esposa a encarar los peligros de la vida. Debe
edificarla.  No lo haga todo solo;  pero,  edifíquela para que ella también esté en condiciones de
actuar; de modo que si usted es llevado por la muerte ella no se quede inerme. Debemos pensar
detalladamente en todo esto exactamente corno con el  cuidado del cuerpo. Y si  sobreviene una
enfermedad, tenga cuidados especiales, déle los medicamentos apropiados, sálgase de su rutina y
haga aquellas cosas extras que promoverán y producirán la restauración de la salud, del vigor y de
la felicidad.

Aquí  dejamos  este  tema,  en  el  cual  hemos  estado  viendo un  gran  principio  que  es  de
suprema importancia.  Un hombre debe amar a  su mujer  'así  como' —porque ella  es  su propio
cuerpo. 'Nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como también
Cristo a la iglesia'. 'Maridos, amad a vuestras esposas, así como Cristo amó a la iglesia'.

***

RELACIONES TRANSFORMADAS
Efesios 5:25-33

Ahora llegamos a la consideración final de esta declaración tan importante y extraordinaria.
El apóstol está tratando principalmente el deber de los esposos hacia sus mujeres, aunque en el
último versículo, se nota, vuelve a mencionar el deber de las mujeres hacia sus esposos. Lo hace a
fin de presentar su enseñanza referida al matrimonio como un todo y en una forma completa. Al
aplicar todo esto, hemos visto que el gran secreto aquí consiste en entender la enseñanza. Entre toda
la gente el cristiano debe ser aquel que piensa y razona, aquel que emplea su mente. No hay magia
en la vida cristiana. El gran acto de regeneración es operado por Dios, pero tan pronto recibimos la
vida, estamos en condiciones de pensar y razonar y de usar nuestro entendimiento. De modo que



todas estas epístolas del Nuevo Testamento son dirigidas al entendimiento. Al comienzo mismo de
la presente epístola, el apóstol ha orado que sean alumbrados 'los ojos de vuestro entendimiento' por
el Espíritu Santo. Vimos pues que lo que el apóstol expuso aquí es esta gran doctrina de Cristo y la
iglesia, para luego decir: 'Asimismo, de esa misma manera'.

Aquí hay algunos puntos prácticos que debemos considerar para que nuestra exposición sea
completa. Hay aquí ciertos imperativos prácticos de parte del apóstol que están relacionados a esta
gran analogía que ha estado usando. El gran principio fundamental es esa unidad. Lo que debemos
comprender es esta unidad esencial entre el esposo y la mujer—'y los dos serán una sola carne'. Esta
unidad es comparable a la unidad entre el hombre y su propio cuerpo y también a la unión mística
entre Cristo y la iglesia.

La unidad es el principio básico en el matrimonio; debido a que mucha gente en este mundo
moderno jamás ha tenido idea de lo que implica el matrimonio desde el punto de vista de la unidad,
se apegan tan poco a el y quebrantan sus votos y promesas, a tal grado que el divorcio está viniendo
a ser uno de los mayores problemas de nuestra época. Jamás llegaron a captar este concepto de la
unidad; todavía piensan en términos de su individualidad, y de esa manera tiene en el matrimonio
dos  personas  afirmando  cada  uno  de  sus  propios  derechos  y  como  consecuencia,  choques  y
discordia y separación. La respuesta a todo ello, dice Pablo, es comprender este gran principio de la
unidad.

El apóstol ha desarrollado todo esto en términos del cuerpo, pero ahora lo expresa en forma
muy explícita recordándonos otra vez lo que dice el segundo capítulo de Génesis en relación con la
creación de Eva, tomada del cuerpo de Adán. El propósito fue que Adán tuviese una 'ayuda idónea'.
Cuando Dios hizo a Eva para que el hombre y la mujer pudiesen entrar al estado matrimonial,
también hizo la declaración de que un hombre debe dejar a su padre y a su madre y unirse a su
propia mujer, y que 'ambos serian una carne'. El apóstol cita estas precisas palabras en el versículo
31: "Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos serán una
sola carne". Este es un mandamiento dirigido al hombre que se convierte en esposo. Debe dejar a su
padre y madre. ¿Por qué debe hacerlo? Debido a esta nueva unidad que está naciendo entre él y su
mujer. 'Por esto', dice el apóstol. ¿Qué es esto? El acaba de decírnoslo—'Porque somos miembros
de su cuerpo, de su carne, y de sus huesos'. Esa es la relación del esposo y la mujer, y debido a esto
—'por esto'—un hombre debe dejar a su padre y a su madre para sí ser unido a su mujer.

Este es un punto de suprema importancia. En cierto sentido, es la prueba final de la unidad
que existe en el  verdadero matrimonio, es una señal externa de la unidad. En otras palabras, el
apóstol está diciendo que cuando un hombre se casa, entra a una nueva unidad que rompe con las
relaciones anteriores. Ya no estará atado ni sujeto por las relaciones anteriores puesto que ahora
comienza una relación de unidad nueva y más íntima. Hasta el momento de casarse, la principal
lealtad del hombre era dirigida hacia su padre y hacia su madre; pero ya no es ese el caso; ahora
debe 'dejar  a  su padre  y  a  su madre'  y  entrar  en esta  nueva relación.  Esta es  una  declaración
impresionante,  especialmente en vista de tantas enseñanzas  que se encuentran en las Escrituras
respecto de la relación entre padres e hijos. La familia es la unidad fundamental de la vida, por eso
en el siguiente capítulo el apóstol dirá: 'Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto
es justo'. Sin embargo, este imperativo debe ser tomado a la luz de lo siguiente: cuando un hombre
se casa ya deja de ser un hijo en ese sentido. Deja a su padre y a su madre y entra a esta nueva
unidad. Deja a la que pertenecía antes para entrar a esta unidad nueva, a esta nueva relación. Ahora
es cabeza de una nueva unidad, cabeza de una familia nueva.

Es aquí donde mayormente tienden a surgir las tensiones más agudas y donde ocurren las
dificultades  en  la  relación  matrimonial.  Obviamente  en  todos  estos  asuntos  las  declaraciones
bíblicas  deben  ser  tomadas  en  su  contexto  y  con  el  adecuado  razonamiento.  Nunca  debemos
hacernos legalistas en estas cosas. Considérese esta afirmación referida a un hombre 'dejando a aún
padre y a su madre'. Obviamente esto no significa que nunca más va a tener nada que ver con ellos.
El término es 'dejará' de manera que debemos considerar el significado de 'dejar'. Por supuesto se
trata de un asunto muy práctico, pero lo importante es comprender las implicaciones espirituales.
Algunas veces esto es interpretado, vuelvo a decirlo, de manera legalista, y entonces la gente se



hace severa y casi descortés hacia el padre y la madre. No es esa la enseñanza del apóstol. Lo que al
apóstol le preocupa es el principio, y es a él al que debemos prestar nuestra principal atención. En la
práctica significa que este hombre en adelante ya no se considerará principalmente como un hijo de
sus padres, sino como el esposo de su mujer. Durante toda su vida se ha considerado a sí mismo
como hijo de sus padres, y eso era correcto. 'Honra a tu padre y a tu madre' es uno de los Diez
Mandamientos.  Pero  ahora  debe  hacer  un  gran  ajuste  mental;  ahora  debe  pensar  los  asuntos
detalladamente y asumir nuevas responsabilidades y comenzar a vivir una nueva vida. Ya no se
encuentra en una condición de subordinación, en cambio ahora se ha convertido en cabeza de una
nueva familia. Debe considerarse a sí mismo como tal y debe comportarse como tal. El hecho de
dejar a su padre y a su madre en realidad significa que no debe permitir que su padre y su madre lo
controlen como lo hicieron hasta el presente. Es aquí donde surgen las dificultades. Durante veinte,
veinticinco, treinta años ha existido aquella vieja relación—padre y madre,  hijo. Y se ha hecho
costumbre  y uno  piensa instintivamente  conforme a  esos  patrones.  Pero ahora  este  hombre  ha
contraído matrimonio.  Es  difícil  para él—y tal  vez  sea más difícil  para el  padre y  la  madre—
comprender que ha nacido esta nueva relación; sin embargo la enseñanza aquí es que el hombre
debe dejar a su padre y a su madre para unirse a su mujer. El hombre debe afirmar y salvaguardar su
nueva condición, y, como digo, defenderla contra cualquier interferencia de parte de sus padres. Y
en su propio comportamiento ya no debe limitarse a hacer simplemente lo que hacía antes, porque
ahora está unido a su mujer. Ya no es lo que era antes. Es lo que era antes—más, y ese 'más' es lo
que crea la diferencia entre la antigua y la nueva relación.

Tal es el significado de esta expresión, 'dejar a su padre y a su madre'.  El hombre debe
afirmar la nueva posición, que ha surgido como resultado de su matrimonio. Y, por supuesto, al
considerarlo desde el punto de vista del padre y de la madre la situación debiera ser igualmente
clara. Ellos deben reajustarse a sí mismos como su hijo lo hace. Ahora ellos deben comprender que
la primera lealtad de su hijo está dirigida a su esposa y que él sería un hombre muy deficiente, un
esposo muy deficiente y, por último, un hijo ttiuy deficiente si dejara de mostrar esa lealtad. Ellos
no deben interferir en esta nueva vida matrimonial. En el pasado ellos siempre mandaban a su hijo
en diferentes maneras, y era correcto que así lo hicieran. Pero, ahora deben dejar de hacerlo; deben
reconocer que algo totalmente nuevo ha nacido y Que ya no deben pensar en su hijo simplemente
como en su hijo. Ahora él está casado, una nueva unidad se ha creado, y todo lo que ellos le hagan a
él, al mismo tiempo lo estarán haciendo a su esposa también. De modo que, obviamente, ya no
pueden tratarlo como solían hacerlo antes. Todo esto está incluido en la idea de un hombre dejando
a su padre y a su madre para unirse a su propia mujer. En realidad, la esencia de la enseñanza del
apóstol sobre el matrimonio es que todas las partes implicadas deben comprender el nacimiento de
una  nueva  unidad.  Esta  unidad  no  existía  antes,  pero  ahora  existe.  El  flamante  esposo  debe
comprender que ya no es lo que era antes; la recién casada debe comprender que ya no es lo que era
antes en su relación a sus padres. Los padres de ambos lados deben comprender que ya no son lo
que ellos eran antes. Todas las cosas son diferentes. En virtud de la nueva unidad que ha nacido
como resultado del matrimonio debe haber un reajuste en todas las áreas. 'Por esto dejará el hombre
a su padre y a su madre'.

Conforme a la enseñanza bíblica, nada más drástico puede ocurrir que esta doble acción
—'dejando' y 'uniéndose'. La familia es la unidad fundamental de nuestra vida terrenal, y aunque el
hombre aun sigue  siendo hijo  de sus  padres,  y  por  supuesto,  aunque todavía pertenece en ese
sentido general a su familia, lo importante es que ahora se ha convertido en cabeza de una nueva
familia; en consecuencia debe ser tratado con la dignidad que corresponde a esa nueva condición.
Debe pensar en sí mismo de esta forma; no debe volver a pensar en sí mismo como era antes; y
tampoco debe permitir que sus padres piensen en él de esa manera. 'Por esto dejará el hombre a su
padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne'. Tan pronto comprendemos
esto,  el  matrimonio  se  convierte  en  lo  más  importante,  por  cierto,  en  el  acontecimiento  más
importante de toda la vida. En consecuencia, cuando asiste a unas bodas debe comprender que está
naciendo esta nueva unidad y debe reajustar sus pensamientos y en adelante pensar de la esposa y
del  esposo  en  términos  de  esta  nueva  relación.  Esta  nueva  condición  de  casados  ahora  tiene



prioridad sobre toda otra relación humana. Un hombre deja a su padre y a su madre, y lo mismo
hace una mujer. Y en la medida en que es comprendido este principio y puesto en práctica verá este
matrimonio ideal que aquí es bosquejado, y se ve la diferencia entre el matrimonio cristiano y el que
no es cristiano. Este entonces es el primer mandamiento práctico que el apóstol nos da aquí.

El segundo es, 'Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí
mismo'. En cierto sentido ya hemos analizado este punto del apóstol Pablo cuando considerábamos
al  hombre  y  la  relación  con  su  cuerpo,  cuando  considerábamos  los  pensamientos  que  alienta
respecto de su mujer. El mejor comentario sobre este asunto es el que se encuentra en Colosenses
3:19 donde el apóstol dice: 'Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas'.  El
aspecto negativo allí nos ayuda a comprender el positivo en este último versículo de Efesios 5.
Obviamente el gran peligro que corren los maridos es el de asumir una actitud dominante. El hecho
que se acentúa es que él es la cabeza, él es el líder, él está en la posición de responsabilidad. Así es
como Dios lo ha establecido en el comienzo. Por eso el peligro que siempre corre el hombre es,
según lo expresa el apóstol, es el de ser áspero que significa 'ser duro'. El antídoto es, 'cada uno de
vosotros ame también a su mujer como a sí mismo'. Uno no es áspero consigo mismo, por lo tanto
no lo sea con su esposa, no sea aplastante, no sea dominante.
Esta afirmación, cuando recién fue escrita por el apóstol, fue una de las más asombrosas jamás
puestas sobre papel.  Cuando leemos sobre el  concepto que los paganos tenían del  matrimonio,
especialmente sobre la actitud típica de los esposos hacia sus mujeres—y, por cierto, no sólo entre
paganos,  sino  también  lo  que  se  lee  en  el  Antiguo  Testamento—vemos  cuan  revolucionaria  y
transformadora es la enseñanza. Las esposas eran virtual-mente nada más que esclavas. Toda la
noción de la poligamia expresa esta idea. En el primer capítulo del  libro de Ester tenemos una
heroica ilustración de mujeres que se rebelaron contra ese concepto, tal como el caso de Vasti, la
mujer de Asuero. Pero aquello fue una excepción. El concepto global realmente era un concepto de
esclavitud,  y de esa manera los  maridos generalmente eran culpables  de esta  aspereza,  de esta
actitud dominante. La esposa no era sino un vasallo, un efecto personal por así llamarlo. Pero tan
pronto se introducía el mensaje cristiano la idea entera es completamente transformada y cambiada.
En asuntos  como éstos  es  que  la  fe  cristiana  hizo tambalear  al  mundo antiguo  conquistándolo
durante el primer siglo. Nunca antes se había enseñado algo igual. Se debe parcialmente a que los
cristianos vivían esta nueva clase de vida, que el evangelio de nuestro Señor se dispersó en aquel
antiguo mundo. Esto es como los cristianos testifican de la verdad del evangelio. La idea de que los
cristianos  testificaran  levantándose  y  hablando  en  una  reunión  no  es  frecuente  en  el  Nuevo
Testamento, si es que se encuentra allí. El testimonio era dado en la vida cotidiana. El hecho de que
un hombre hablase amable y afectuosamente a su esposa era algo insólito; y cuando la gente veía
esto, comenzaba a preguntar, ¿qué es esto? Sobre todo cuando lo veían en un hombre que, como
pagano había sido muy distinto. Una nueva ternura había penetrado su vida humana.

El verdadero matrimonio es una ilustración de la enseñanza neotestamentaria sobre el amor.
Es lo que se encuentra en 1 Corintios 13 puesto en práctica en la relación matrimonial. El tema fue
introducido en el versículo 18 Que es la clave a todo esto: 'No os embriaguéis con vino, en lo cual
hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu'. Si uno está lleno del Espíritu será diferente en
cada aspecto de la vida y en cada relación. Aquí el apóstol nos está ofreciendo una ilustración de
ello—el hogar. Ese es el lugar donde debe Presentarse la evidencia sobre todo; ése es el lugar donde
debe juzgarse a un hombre y a una mujer. ¿Cómo son allí en el hogar? Ahora bien, dice el apóstol,
que se sepa en el hogar que usted está lleno del Espíritu, de tal manera que cualquier persona que
viene a visitarle se quede asombrada e impresionada por esto, y preguntará ¿qué es esto? No hay
mayor recomendación respecto de la verdad y del poder de la fe cristiana que esposos cristianos, un
matrimonio cristiano, un hogar cristiano. Eso fue lo que ayudó a revolucionar el mundo antiguo.
Recuerde entonces  el  segundo imperativo dado al  esposo.  Se le  ha concedido esta  posición de
dignidad y liderazgo, y esta condición de ser la cabeza; y si él lo entiende correctamente nunca
abusará de ello, nunca lo usará mal siendo áspero o dominante o carente de amabilidad o injusto.
Ser culpable de tal comportamiento es una negación del principio del matrimonio y demuestra que
allí hay una ausencia del Espíritu.



Pero miremos el otro lado del asunto. El tercer requerimiento es, 'y la mujer respete a su
marido'. Aquí el apóstol usa una palabra muy aguda. La versión autorizada la traduce correctamente
como 'reverencia'. Sin embargo, en realidad la palabra significa 'temor'. 'Y la mujer tema a su ma-
rido'. Pero debemos recordar que existen diferentes tipos de temor. Existe el temor, tal como nos lo
recuerda 1 Juan 4 que 'lleva en sí castigo'. No es ese el temor que aquí menciona el apóstol; él se
refiere  a  'temor  reverencial'.  Lo  que  realmente  quiere  decir  'deferencia'.  'Y la  mujer  trate  con
deferencia a su marido',  'con obediencia respetuosa'.  Nuevamente aquí tenemos una idea que el
apóstol ya introdujo cuando consideraba el tema de las esposas. El dice, "Las casadas estén sujetas a
sus propios maridos, como al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es
cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador. Así que, como la iglesia está sujeta a
Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo". Ahora el apóstol nuevamente vuelve
a esto diciendo, 'Que la esposa trate a su marido con la necesaria deferencia, con una obediencia
respetuosa'.

Quizás el mejor comentario sobre esto se encuentra en 1 Pedro 3:6 donde Pedro en su propio
estilo considera exactamente el mismo tema. Pedro toma del pasado el gran ejemplo y patrón de
esta enseñanza particular. El lo expresa de esta manera: 'Así mismo vosotras, mujeres, estad sujetas
a vuestros maridos'—la misma idea, 'deferencia'—'para que también los que no creen a la palabra
sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas'. Aquí Pedro introduce un asunto levemente
distinto al cual me referiré en un momento. Pero, a fin de imprimir esto sobre la conciencia de las
esposas  él  prosigue  diciendo,  "Porque así  también  se ataviaban  en otro  tiempo aquellas  santas
mujeres que esperaban en Dios, estando sujetas a sus maridos". Luego en el versículo 6 dice: "como
Sara obedecía a Abraham, llamándole señor; de la cual vosotros habéis venido a ser hijas, si hacéis
el bien, sin temer ninguna amenaza". Siendo interpretado quiere decir algo como esto: La esposa
trate con respeto a su esposo; en otras palabras, que reconozca el concepto bíblico y cristiano del
matrimonio, que considere al esposo como su cabeza, la cabeza de esta nueva unidad. Los dos son
uno, pero la unidad tiene una cabeza, como nuestro cuerpo tiene una cabeza, como Cristo es la
cabeza de la iglesia. Puesto que el marido es la cabeza, la esposa debe tratarlo con el respeto que
corresponde a una persona que comprende esa relación. De manera que lo que significa para la
esposa es que el respeto que antes daba en primer lugar a sus padres, ahora ella lo da a su esposo.
Ese también es el significado del  imperativo en el  Salmo 45:10 que lo expresa de la siguiente
manera: "Olvida tu pueblo, y la casa de tu padre". Aquellas palabras fueron dirigidas proféticamente
a la iglesia cristiana; es eso lo que ella debe hacer al ser unida a su esposo celestial; pero ello
también es aplicable al caso de la esposa en su relación matrimonial. 'Olvida tu pueblo, y la casa de
tu padre'. Así como se le ordena al esposo a dejar a su padre y a su madre, la esposa debe olvidar a
su propio pueblo y a la casa de su padre. Pero reitero que debe tener sentido común al interpretar
palabras como estas. Ella no debe olvidarlos en sentido absoluto, sino que ella tiene que olvidar en
este sentido, que ya no será más controlada por sus padres. El hombre no debe ser controlado por
sus padres, y la esposa no debe ser controlada por los de ella.

Quizás a alguien se le ocurra hacer la siguiente pregunta: ¿Por qué, en relación con la clara
enseñanza sobre el matrimonio, se nos dice que el hombre debe dejar a su padre y a su madre y ser
unido a su mujer,  no habiendo,  sin  embargo una afirmación paralela  referida a  la mujer,  ni  en
Génesis 2, ni en Efesios 5? En mi opinión la respuesta es simple.  La mujer siempre está en la
posición de rendir  deferencia.  El  hombre  estuvo en tal  posición  hasta el  momento de contraer
matrimonio; pero desde ese momento en adelante se convierte en cabeza. La mujer rinde deferencia
a sus  padres;  luego se casa y  entonces rinde deferencia a  su marido.  Ella siempre está  en una
posición  de  estar  rindiendo  deferencia,  ella  nunca  es  la  cabeza.  En  cambio  el  hombre,  que
anteriormente  era  niño  e  hijo  y  rendía  deferencia,  ahora  se  convierte  en  cabeza  y  recibe  esta
deferencia de su esposa. A medida que desarrollamos detalladamente este tema, ¿no es acaso obvio
que  por  desconocer  la  gente  esta  enseñanza  surgen  tantos  problemas  matrimoniales  y  tantos
fracasos?

Nada  hace  tanto  daño  a  un  matrimonio  que  la  deferencia  que  los  cónyuges  rinden
separadamente a un tercero. Al actuar de esa manera están quebrantando la unidad, están dejando de



reconocer el hecho de esta nueva unidad y el liderazgo que el hombre tiene en ella. Entonces la
esposa tiene que tratar de mostrar esta deferencia reverencial hacia su esposo. Ella tiene que realizar
un ajuste mental y espiritual tal como también su esposo tuvo que hacerlo por su parte. Ahora ya no
recibe sus instrucciones de parte de sus padres;  ya  no se somete a  ellos;  ahora se somete a su
marido. Por supuesto ella sigue manteniendo su relación de hija; pero debe tratar de que su propia
actitud sea correcta y que la actitud de su padre y madre también sea correcta. Con tanta frecuencia
se fracasa en este aspecto, ya sea de un lado o del otro. El hombre que contrae matrimonio se dedica
por completo a la familia de su esposa, o la esposa se dedica por completo a la familia de su marido.
De ambos lados esto es incorrecto y nunca debería permitirse que suceda. Esta es una nueva familia.
Se deben mantener las relaciones de amor con los padres de ambos lados, pero nunca en términos
de deferencia y sumisión. La esencia de todo el secreto del matrimonio cristiano y de una vida
matrimonial feliz es que el hombre y la mujer que contraen matrimonio comprendan esto desde el
comienzo mismo y actúen conforme esto, y a todo precio se aferren a ello. Si hay interferencia de
parte de los padres de cualquiera de los lados, ellos son culpables de pecado, y de no comprender y
de no vivir conforme a la enseñanza bíblica respecto del matrimonio. 'Que la mujer trate de mostrar
esta reverencia a su esposo'. Ese es el gran ajuste que ella hace. Ella se somete a él. Ella no debe
competir con él,  ella no debe pelear con él; ella debe reconocer  que la esencia del matrimonio
consiste en que le muestre deferencia.

Hay una extraña frase utilizada por el apóstol Pedro que debemos considerar brevemente:
'como Sara obedecía a Abraham llamándole señor'. ¿Le ha interesado alguna vez el cambio de moda
con respecto a este asunto? Se puede leer acerca de la gente del siglo XVII y notar como la esposa
se refería habitualmente a su marido llamándole señor fulano de tal. Quizás ha sonreído, quizás le
parezca  ridículo,  y  yo  estoy  de  acuerdo;  pero  también  estoy  segurísimo  de  que  hemos  ido
demasiado lejos en el extremo opuesto. Existe un equilibrio correcto para estos asuntos. Sara llamó
a Abraham 'señor',  reconociendo de esa  manera el  principio bíblico.  Luego leemos, 'de la cual
vosotras habéis venido a ser hijas, si hacéis el bien, sin temer ninguna amenaza'. El significado de
esto es: las esposas cristianas deben rendir esta deferencia a sus maridos, y Pedro les dice que deben
hacerlo a pesar de lo que las mujeres paganas alrededor de ellas pudieran decir. Aquí había algo
nuevo,  algo que era raro,  algo excepcional,  y por  supuesto,  creaba gran confusión. Cuando las
mujeres  paganas  que  eran  rencillosas  y  rebeldes—y  con  toda  razón—veían  a  una  mujer
comportándose de esta manera, ofreciendo y rindiendo esta deferencia a su marido, muchas de ellas
se sentirían impulsadas a atacarla y perseguirla. Lo que Pedro está diciendo es esto: continúen com-
portándose  de  esa  manera  porque  es  lo  correcto;  no  se  dejen  atemorizar,  no  permitan  que  la
persecución les afecte en lo más mínimo. Dejen que ellas les insulten cuanto quieran; no les hagan
caso. Sin temer ninguna amenaza. Y, en efecto, aun si el marido las malinterpreta y se abusa de ello,
continúen haciéndolo así, dice el apóstol; 'sin temer ninguna amenaza'. Hagan lo que es correcto.
No se preocupen por lo que pueda decir otra gente. Este mundo pagano del siglo  XX  en el cual
estamos viviendo sigue diciendo lo mismo; se les dirá a las esposas cristianas que están actuando
neciamente, que están negando sus propios derechos como mujeres. No les presten ninguna aten-
ción, dice Pedro; dejen que la gente del mundo diga lo que quiera. Acaso ¿qué saben ellas? Esas
personas no tienen mente cristiana, no están llenas del Espíritu. Recuerde siempre que el propósito
de su vida es que haga lo correcto, lo que es bueno; y no se deje atemorizar, no sea turbada, no
permita que interfieran en su conducta y comportamiento. Esta es entonces la última indicación del
apóstol.  No  podemos  sino  destacar  el  maravilloso  equilibrio  que  siempre  se  preserva  en  las
Escrituras.

El  apóstol lo resume todo en el  versículo 33: 'Por lo demás, cada uno de vosotros ame
también a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su marido'. Mientras ambos hagan eso no
corren riesgos de disputas sobre 'derechos' o sobre 'mi posición', o 'mi estado'. He aquí un hombre
en posición de liderazgo; sí, pero porque él ama a su esposa como a sí mismo, nunca abusa de su
posición. Y he aquí una mujer sometiéndose a sí misma a este gran y glorioso ideal. Ella nunca tiene
temor de que su marido se aproveche de ella, o que la pisotee. Aquí se considera tanto al marido
como a la mujer, y el equilibrio es perfecto y total. Por supuesto notamos que el apóstol al escribir



esta declaración presupone que ambos, marido y mujer,  son cristianos.  El  apóstol  Pedro,  según
hemos visto en su primera epístola, capítulo tres, escribía presuponiendo en parte que el marido
podía no ser cristiano; pero aquí todo el contenido está basado sobre la presuposición de que ambos
cónyuges son cristianos. Y puesto que el  apóstol no trata ninguna otra cosa,  yo también me he
abstenido de hacerlo. Esta es la forma en que un hombre cristiano y una mujer cristiana contraen
matrimonio y llegan a ser esta nueva unidad. Una vez más quisiera repetir que no hay forma más
maravillosa de testificar de la diferencia que significa ser un cristiano, que precisamente ésta.

Sin lugar a duda, una de las mayores necesidades de nuestro moderno mundo se encuentra
precisamente en este aspecto. Muchas personas están preocupadas por las desavenencias que hay
entre las naciones. Eso está bien; también es correcto que estemos profundamente preocupados por
los choques dentro de las naciones. La gente expresa sus opiniones, habla claramente, y condena
este lado o condena a aquél. Pero, cuando llega a conocer algo de las vidas privadas de algunas de
estas personas que hablan con más elocuencia, descubrirá que en su propia vida matrimonial hacen
exactamente aquello que están condenando. ¡Qué ridículo es esto! Una de las grandes diferencias
entre  el  cristianismo  y  el  secularismo  es  que  el  secula-rismo  siempre  habla  de  generalidades,
olvidando al individuo. El cristianismo comprende que la masa, la nación, después de todo, no es
sino un conjunto de individuos.  Poco me interesa lo que tenga que decir  un estadista  si  él  no
practica sus principios en su propia vida personal. ¿Qué derecho tiene de hablar sobre la santidad de
convenios internacionales y de decir a la gente lo que deben hacer o lo que no deben hacer como
grupos,  si  en  su  propia  vida  privada  no  está  poniendo en  práctica  los  preceptos  que  ofrece  a
hombres  y  mujeres  en  sus  diferentes  esferas?  En  la  medida  en  que  los  individuos  viven
correctamente también la nación vive correctamente. Las épocas más gloriosas en la historia de este
país  siguieron  a  aquellos  años  cuando  se  predicaba  un  evangelio  personal  y  cuando  grandes
números de individuos llegaron a ser cristianos. Fue sólo en esos tiempos cuando comenzamos a
aproximarnos a lo que es una nación cristiana. Pero no tiene sentido decir a la gente que emplee
principios cristianos en su conducta si ellos mismos no son cristianos, y si en forma personal no
entienden la fe cristiana. Esa es mi respuesta a aquellos que critican la predicación evangélica y la
exposición  bíblica  diciendo:  "Yo creía  que  usted  diría  algo  sobre  las  conferencias  referidas  al
desarme, o sobre lo que ocurre en África del Sur, y he aquí está hablando sobre esposos y esposas.
Yo quería saber como resolver los grandes problemas mundiales". Confío que a esta altura ya haya
quedado claro que es la predicación evangélica, y sólo ella la que realmente trata estos grandes
problemas, todo lo demás no es sino habladuría. Pueden organizar marchas y hacer sus protestas.
Todo queda en la nada, no se hace el menor impacto en nadie. Pero si tiene un gran número de
individuos cristianos en una nación, o en el mundo, entonces, y sólo entonces, puede esperar una
conducta cristiana a nivel internacional y nacional. Yo no presto atención a un hombre que me dice
como resolver los problemas mundiales si no puede resolver sus propios problemas personales. Si el
hogar de un hombre está en un estado de discordia, sus opiniones sobre el estado de la nación, sobre
el estado del mundo, son puramente teóricos. Todos podemos hablar, pero el problema consiste en
cómo aplicar la doctrina cristiana a la vida práctica. Y es precisamente en este punto donde usted
debe ser 'lleno del Espíritu'.

Entonces,  a  la  luz  de  los  diversos  principios  que  han  surgido  podemos  trazar  ciertas
conclusiones referidas al matrimonio cristiano. Primero, la importancia de 2 Corintios 6:14: 'No os
unáis en yugo desigual con los incrédulos' . Habiendo entendido algo de la verdadera naturaleza del
matrimonio y particularmente del matrimonio cristiano, ¿acaso no es ésta una deducción obvia? Un
cristiano no debe contraer matrimonio con un no cristiano; y si lo hace está buscando problemas.
No puede lograr el equilibrio que se indica en este último versículo, a menos que ambos cónyuges
sean cristianos. 'No os unáis en yugo desigual con los incrédulos'.

Segundo,  solamente  existe  una  cosa  que  realmente  rompe  el  matrimonio,  y  ése  es  el
adulterio.  'Los  dos  serán  una  sola  carne'.  Y solamente  cuando esa  'sola  carne'  es  quebrantada,
también es quebrantado el matrimonio. De acuerdo a la enseñanza bíblica—y la encontrará en el
Sermón del  Monte y en otras partes—no hay otra causa para el divorcio y el  rompimiento del
matrimonio aparte del adulterio. Esa sí es una causa, porque ella rompe la 'sola carne'.



En tercer y  último lugar,  la cosa más importante siempre es  considerar  a nuestro Señor
Jesucristo. Si un marido y una esposa juntos lo consideran a él no tienen por qué preocuparse de su
relación  uno  con el  otro.  Nuestras  relaciones  humanas,  afectos  y  amores,  están  cimentadas  en
nuestro amor común hacia él. Si ambos viven para él y para su gloria y para su alabanza, y si ambos
dan un lugar principal en sus mentes a la analogía de Cristo y la iglesia y a lo que él ha hecho por la
iglesia para que ella pueda ser redimida y que ellos como individuos puedan llegar a ser hijos de
Dios—si ellos se sienten sobrecogidos por ese pensamiento y gobernados por él, no habrá peligro
de que sus relaciones personales terminen en un desastre. El marido será la  cabeza  de la misma
forma en que Cristo es la cabeza sobre la iglesia. El se dio a sí mismo por ella; él murió por ella; él
cuida y sustenta su vida, él vive por ella, él intercede por ella, su preocupación es que ella sea
gloriosa y sin mancha y sin mácula, sin impureza, o arruga o cosa semejante. Ese es el secreto—que
siempre tengamos los ojos puestos en él comprendiendo que el matrimonio no es sino un pálido
reflejo de la relación entre Cristo y su iglesia. De modo que el principio del matrimonio exitoso es
éste: "Haya, puesto, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús". "Por lo demás, cada
uno de  vosotros  ame también  a su mujer  como a  sí  mismo;  y  la  mujer  respete a  su marido".
"Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por
ella". Gracias a Dios, hemos sido introducidos a una nueva vida, hemos recibido un nuevo poder, y
todas las cosas han sido cambiadas—'las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas'.
Todas  las  relaciones  de  la  vida  han  sido  transfiguradas  y  transformadas,  han  sido  elevadas  y
exaltadas, y nosotros hemos sido capacitados para vivir conforme al patrón y el ejemplo del Hijo de
Dios.



EL HOGAR
Efesios 6:1-4

HIJOS SUMISOS
Efesios 6:1-4

Aquí llegamos no solamente al comienzo de un nuevo capítulo en la epístola de Pablo a los efesios,
sino también a una nueva subdivisión y a un nuevo tema—la relación de hijos y padres. A medida
que lo enfocamos es muy importante para nosotros recordar que esto es solamente otra ilustración
del gran principio que el apóstol ha establecido en el  capítulo previo y que ahora desarrolla en
términos de nuestras diversas relaciones humanas.

Este  principio  está  expresado  en  5:18:  "No  os  embriaguéis  con  vino,  en  lo  cual  hay
disolución;  antes  bien sed  llenos del  Espíritu".  Esa es  la  clave—y todo lo  que  dice  de  allí  en
adelante no es sino una ilustración de cómo la vida cristiana, sea de un hombre o de una mujer, llena
del Espíritu, es vivida en sus diferentes aspectos. Otro principio adicional de tipo general quedó
expresado en el versículo 21, 'sometiéndoos unos a otros en el temor de Dios'. En otras palabras,
debemos recordar que el apóstol está afirmando que la vida cristiana es una vida totalmente nueva,
completamente distinta a la vida 'natural' aun en su mejor expresión. Su preocupación principal ha
sido trazar un contraste entre esta nueva vida con la antigua vida pagana que estas personas habían
vivido antes de su conversión; y es virtualmente la diferencia que hay entre un hombre que está
ebrio y un hombre que está lleno del Espíritu de Dios. Les recuerdo esto a fin de acentuar que lo
que aquí estamos considerando no es mera ética o moralidad; esta es la práctica de la doctrina
cristiana y la verdad cristiana.

Habiendo desarrollado  su principio en  términos  de  maridos  y  esposas,  ahora  el  apóstol
procede a hacer lo mismo en términos de las relaciones dentro de la familia, especialmente las
relaciones entre padres e hijos, y entre hijos y padres. Todos concordarán en que este es un tema de
tremenda importancia en los tiempos que vivimos. Estamos viviendo en un mundo que presencia un
alarmante  colapso  en  lo  que  a  la  disciplina  se  refiere.  El  desorden  es  desenfrenado,  existe  un
colapso en la disciplina en todas estas unidades fundamentales de la vida—en el matrimonio y en
las relaciones hogareñas. Se ha hecho común un espíritu de licencia, y las cosas que en un tiempo se
dieron por sentadas, ahora no sólo son cuestionadas y combatidas, sino ridiculizadas y despreciadas.
No hay duda alguna de que estamos viviendo en una era que contiene un fermento de mal que obra
activamente en toda la sociedad. Podemos proseguir más aun—y estoy diciendo simplemente algo
que todos los observadores de la vida reconocen, sean cristianos o no—y afirmar que de muchas
maneras  estamos  encarando  un  colapso  total  y  un  quebrantamiento  de  lo  que  es  llamado
'civilización' y sociedad. Y no hay ningún aspecto de la vida en la cual esto sea más evidente y
obvio que en las relaciones entre padres e hijos. Sé que mucho de lo que estamos presenciando
probablemente es una reacción hacia algo que fue desafortunadamente demasiado común al final de
la  era  victoriana  y  en  los  primeros  años  del  presente  siglo.  Después  tendré  más  que  decir  al
respecto, pero aquí lo menciono de paso para destacar claramente este problema. Sin duda hay una
reacción  contra  el  tipo  Victoriano  de  padre  que  era  severo,  legalista  y  casi  cruel.  No  estoy
justificando la situación del presente, pero es importante que la entendamos y tratemos de rastrear
su origen. Pero cualquiera sea la causa, no cabe la menor duda que la presente situación es una parte
del colapso en este asunto de la disciplina y de la ley y del orden.

En su enseñanza e historia la Biblia nos dice que esto es algo que siempre ocurre en épocas
sin religión, en épocas de impiedad. Por ejemplo, tenemos una notable ilustración en lo que el
apóstol dice del mundo en Romanos 1:18-32. Allí el apóstol nos da una descripción impresionante
del mundo en el momento cuando vino nuestro Señor. Aquello era un estado de absoluto desorden.
Y en las diversas manifestaciones de ese desorden que él enumera incluye este preciso asunto que
ahora estamos considerando. En primer lugar dice en versículo 28, "Dios los entregó a una mente
reprobada, para hacer cosas que no convienen". Luego continúa la descripción: "Estando atestados



de  toda  injusticia,  fornicación,  perversidad,  avaricia,  maldad;  llenos  de  envidia,  homicidios,
contiendas, engaños y malignidades; murmuradores, detractores, aborrecedores de Dios, injuriosos,
soberbios,  altivos, inventores de males,  desobedientes a los padres,  necios,  desleales,  sin afecto
natural, implacables, sin misericordia... ". En esta horrible lista el apóstol Pablo incluye la idea de la
desobediencia a los padres. Nuevamente, en la segunda epístola a Timoteo, probablemente la última
carta que haya escrito el apóstol, lo encontramos diciendo lo siguiente en 3:2: "En los postreros días
vendrán tiempos peligrosos". Luego establece las características de esos tiempos: "Porque habrá
hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los
padres,  ingratos,  impíos,  sin  afecto  natural,  implacables,  calumniadores,  intemperantes,  crueles,
aborrecedores de lo bueno, traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más que de
Dios".

En ambos casos el apóstol nos recuerda que en épocas de apostasía, en tiempos de grave
impiedad y carencia de religión, en épocas cuando los mismos fundamentos son sacudidos, una de
las más impresionantes manifestaciones del desorden es la 'desobediencia a los padres'. De modo
que  es  de  ninguna  manera  sorprendente  que  aquí  llame  la  atención  a  este  asunto  al  darnos
ilustraciones  de  cómo  se  manifiesta  la  vida  que  es  'llena  del  Espíritu'  de  Dios.  ¿Cuándo
comprenderán y se darán cuenta las autoridades civiles que existe una conexión indisoluble entre la
ausencia de Dios en las gentes y una carencia de moralidad y comportamiento decente? Existe un
orden en estos asuntos. "Porque la ira de Dios se revela desde el cielo" dice el apóstol en Romanos
1:18,  "contra  toda  impiedad  e  injusticia  de  los  hombres".  Si  tiene  impiedad,  siempre  tendrá
injusticia. Pero la tragedia es que las autoridades civiles—sin diferencia del partido político que esté
en el poder—parecen ser gobernadas todas por la psicología moderna más que por las Escrituras.
Todas ellas están convencidas de que pueden tratar directamente con la injusticia, como si fuese
cosa independiente. Pero eso es imposible. La injusticia siempre es el resultado de la impiedad; y la
única esperanza de volver a tener cierta medida de justicia en la vida consiste en tener un reaviva-
miento de la santidad. Eso es precisamente lo que el apóstol está diciendo a los efesios y a nosotros.
En la historia de este  país y de cualquier otro país, los mejores  períodos, las épocas de mayor
moralidad han sido aquellas que siguieron a los poderosos avivamientos religiosos. Este problema
del desorden, y de la falta de disciplina, el problema de los hijos y de la juventud, sencillamente no
existía cincuenta años atrás, como existe hoy. ¿Por qué? Porque aún estaba en operación la gran
tradición del avivamiento evangélico del siglo dieciocho. Como fue quedando en el pasado, estos
terribles problemas morales y sociales vuelven, tal como lo enseña el apóstol y tal como siempre
han vuelto a lo largo de los siglos.

Por eso las condiciones actuales requieren que miremos a la declaración del apóstol. Creo
que padres e hijos cristianos, familias cristianas, tienen una oportunidad singular de testificar al
mundo actual por el solo hecho de ser diferentes. Podemos ser verdaderos evangelistas mostrando
esta  disciplina,  esta  ley  y  orden,  esta  relación  correcta  entre  padres  e  hijos.  Podemos  ser  el
instrumento en la mano de Dios para que muchas personas lleguen al conocimiento de la verdad.
Por lo tanto considerémoslo de ese modo.

Además existe un segundo motivo por el cual todos necesitamos esta enseñanza. De acuerdo
a las Escrituras, no sólo la necesitan aquellos que no son cristianos tal como he estado indicando,
sino también las personas cristianas necesitan esta exhortación, puesto que con frecuencia el diablo
se introduce sutilmente en este punto tratando de descarriarlo. En el capítulo quince del Evangelio
de Mateo nuestro Señor considera este asunto con los religiosos de su tiempo puesto que ellos
estaban  evadiendo  de  manera  muy  sutil  uno  de  los  requerimientos  claros  de  los  Diez
Mandamientos.  Los  Diez  Mandamientos  les  mandaban  a  honrar  a  sus  padres,  respetarlos  y
cuidarlos, pero lo que pasaba era que algunas de aquellas personas que se preciaban de ser ultra
religiosas, en vez de estar haciendo lo que les decía el mandamiento, decían: "Ah, yo he dedicado
este dinero, que es mío, al Señor; en consecuencia no puedo ocuparme de ustedes, que son mis
padres". Esta es la forma en que lo expresó el Señor: "Pero, vosotros decís: cualquiera que diga a su
padre o a su madre: Es mi ofrenda a Dios todo aquello con que pudiera ayudarte, ya no ha de honrar
a su padre o a su madre". Ellos estaban diciendo, "Esto es Corbán, esto está dedicado al Señor. Por



supuesto me gustaría ocuparme de ustedes y ayudarles, y todo lo demás, pero esto ha sido dedicado
al Señor". De esta manera ellos estaban descuidando a sus padres en cuanto a sus deberes hacia
ellos.

Aquel era un peligro muy sutil,  un peligro que aún persiste con nosotros.  Hay personas
jóvenes  que  en  la  actualidad  causan  gran  daño a  la  causa  cristiana  porque  son  engañados  por
Satanás en este preciso aspecto. Son personas que se comportan rudamente con sus padres, y lo que
es más grave aun, lo hacen así en términos de sus ideas cristianas y de su servicio cristiano. De esa
manera son una piedra de tropiezo a sus propios padres inconversos. Estos cristianos no logran
comprender que al convertirnos en cristianos no ponemos de lado estos grandes mandamientos, sino
que, al  contrario,  debiéramos estar  practicándolos y ejemplificándolos mucho más de lo que lo
hemos hecho hasta ahora.

Notemos entonces, a la luz de estas cosas, cómo expresa el apóstol este asunto. El comienza
con los hijos, usando el mismo principio que ha utilizado en el caso de la relación matrimonial. Es
decir, comienza con aquellos que están bajo obediencia, con aquellos que deben estar en sujeción.
El había comenzado con las esposas y luego prosiguió con los maridos. Aquí comienza con los hijos
para luego proseguir con los padres.  Lo hace de esta manera porque está ilustrando este  punto
fundamental, 'sometiéndoos unos a otros en el temor de Dios'. El mandato es, 'Hijos, obedeced a
vuestros padres'. Y luego les recuerda el mandamiento, 'Honra a tu padre y a tu madre'. De paso
notamos un punto interesante aquí. Una vez más tenemos algo que distingue el cristianismo del
paganismo. En estos asuntos los paganos no relacionaban la madre con el padre, sino que hablaban
solamente del padre. Pero, la posición cristiana, como en efecto la posición judía, tal como le fue
dada por Dios a Moisés, pone a la madre junto al padre. El mandamiento es que los hijos deben
obedecer a sus padres, y la palabra 'obedecer' no sólo significa escucharles, sino prestar atención
comprendiendo que se está bajo autoridad, prestar atención 'en sumisión'. Sumiso, está esperando
un mandamiento, y no sólo escucha, sino reconoce su posición de subordinado y entonces procede a
ponerla en práctica.

Pero, es de suprema importancia que esta obediencia sea gobernada y controlada por la idea
paralela de 'honrar'. 'Honra a tu padre y a tu madre'. Esto significa 'respeto' o 'reverencia'. Esta es
una parte esencial del mandamiento. Pero, los hijos no deben limitarse a una obediencia mecánica y
bajo protesta. Eso sería totalmente equivocado; sería observar la letra pero no el espíritu. Eso es lo
que nuestro Señor condenó tan severamente en los fariseos. No, ellos deben observar el espíritu
tanto  como  la  letra  de  la  ley.  Los  hijos  deben  reverenciar  y  respetar  a  sus  padres,  y  deben
comprender la posición que les corresponde entre ellos, y deben regocijarse en ella. Deben con-
siderarla un gran privilegio, y por lo tanto hacer todo lo que esté de su parte para demostrar esta
reverencia y respeto en cada cosa que hagan.

La  apelación  del  apóstol  implica  que  los  hijos  cristianos  debieran  constituir  todo  un
contraste respecto de los hijos impíos que generalmente muestran una falta de reverencia hacia sus
padres y que pregunta: "¿Quiénes son ellos?" "¿Por qué he de prestarles atención?" Consideran a
sus padres como 'figuras secundarias' y al hablar de ellos lo hacen en forma irrespetuosa. En todo
este asunto de la conducta se afirman a sí mismos defendiendo sus derechos y su 'modernismo'. Eso
era lo que ocurría en la sociedad pagana de la cual provenían estos efesios, tal como ocurre en la
sociedad pagana de la actualidad que nos rodea. Constantemente leemos en los diarios como se
manifiesta este desorden y cómo los hijos 'están madurando a edad más temprana' por utilizar la
terminología en boga. Por supuesto no hay tal cosa. La psicología no cambia. Lo que cambia es la
mentalidad y la perspectiva que conduce a la agresividad y a un fracaso en cuanto a fundamentar el
gobierno en principios bíblicos y enseñanzas bíblicas. Por todas partes uno oye de esta realidad.
Jóvenes  que  hablan  irrespetuosamente  a  sus  padres,  que  los  miran  irrespetuosamente,  que
desprecian lo que ellos dicen, imponiéndose a sí mismos y haciendo valer sus propios derechos.
Esta es una de las manifestaciones más horrendas de la pecaminosidad y del desorden de nuestro
siglo. Ahora bien, en oposición a semejante comportamiento el apóstol dice: "Hijos, obedezcan a
vuestros padres; honren a su padre y a su madre, trátenlos con respeto y reverencia, demuestren
comprender su posición y lo que ella significa".



Pero, consideremos ahora las razones del apóstol para darnos este mandamiento. El primero
es—y lo menciono en este orden particular por motivos que serán evidentes más adelante—'Porque
esto es justo'. Con esto él quiere decir: Es una actitud justa, es algo que es esencialmente correcto y
bueno en y por sí mismo. ¿Le sorprende que el apóstol lo ponga de esta manera? Existen ciertas
personas  cristianas—generalmente  se  precian  de  tener  un  nivel  especial  de  espiritualidad—que
siempre  se  oponen  a  este  tipo de  razonamiento.  Ellas  dicen:  "Ya no pienso  conforme al  nivel
natural; ahora soy un cristiano". Sin embargo, el gran apóstol habló de esa manera. El dice, 'Hijos,
obedeced a vuestros padres'. ¿Por qué he de obedecer a mis padres?, pregunta alguno. Su primera
respuesta  es  ésta,  'Porque  esto  es  justo';  esto  es  algo  justo  que  se  debe  hacer.  El  cristiano no
desprecia ese nivel, más bien comienza con el nivel natural.

En otras palabras, lo que Pablo quiere decir por 'justo' es esto: El está retrocediendo al orden
de la creación establecido en el comienzo mismo allí en el libro de Génesis. Ya hemos visto que al
considerar a los maridos y sus esposas hizo exactamente lo mismo; retrocedió y presentó una cita
del segundo capítulo de Génesis: "Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a la
mujer, y los dos serán una sola carne". El no vaciló en presentar la relación matrimonial diciendo:
"Yo  solamente  les  pido  que  hagan  lo  que  es  fundamental,  lo  que  es  natural,  lo  que  ha  sido
establecido desde el comienzo mismo en cuanto al hombre y a la mujer, al marido y la esposa". Y
ahora nos dice eso con respecto al  tema de los hijos.  El  principio quedó establecido allí  en el
comienzo, siempre ha sido así, esto es una parte del orden de la naturaleza, es una parte de la regla
básica de la vida. Es algo que no solamente encuentra entre los seres humanos, sino que opera tam-
bién entre los animales. En el mundo animal la madre cuida de su cría recién nacida, se ocupa de
ella, la alimenta, la protege. No sólo eso, también le enseña cómo hacer diferentes cosas—a un
pequeño pájaro le enseña como usar sus alas, a un pequeño animal como caminar y tropezar y
abrirse  paso.  Este es  el  orden  de  la  naturaleza.  En su  debilidad  e  ignorancia  la  joven  criatura
necesita la protección, dirección, ayuda e instrucción que le es dada por sus padres. Por eso el
apóstol  dice:  'Obedeced  a  vuestros  padres..  .porque  esto  es  justo'.  Los  cristianos  no  están
divorciados de un orden natural que se encuentra en todas partes de la creación.

El solo hecho que esto tenga que ser dicho a personas cristianas es lamentable. ¿Cómo es
posible que la gente pueda desviarse en un solo punto de algo que es tan patentemente obvio y que
pertenece al orden y curso mismo de la naturaleza? Incluso la sabiduría del mundo lo reconoce. Hay
personas alrededor de nosotros que no son cristianas pero que son firmes creyentes en la disciplina
y el orden. ¿Por qué? Porque la totalidad de la vida y la totalidad de la naturaleza lo indica. Es algo
ridículo y necio que un vástago se rebele contra sus padres y se rehúse a escuchar y obedecer.
Algunas veces vemos que los  animales  lo hacen y lo consideramos ridículo.  ¡Pero cuánto más
ridículo es cuando lo hace un ser humano! Es algo antinatural que los hijos no obedezcan a sus
padres; están violando algo que evidentemente es una parte de la trama de la naturaleza humana,
algo que se ve desde donde se lo mire. La vida ha sido planificada sobre esta base. Y por supuesto,
si no fuera así, pronto la vida se convertiría en un caos y terminaría con su propia existencia.

'¡Porque  esto  es  justo!'  Hay  algo  acerca  de  este  aspecto  de  la  enseñanza  del  Nuevo
Testamento que me parece sumamente maravilloso. Nos demuestra que no debe separar el Antiguo
Testamento del Nuevo Testamento. No hay nada que demuestre más la ignorancia de un cristiano
que cuando éste dice,  "Por supuesto, ahora que soy cristiano no estoy interesado en el Antiguo
Testamento".  Eso  seria  totalmente  equivocado,  pues,  como el  apóstol  nos  lo  recuerda  aquí,  el
mismo Dios que hizo la creación en el comienzo, es el Dios que ahora salva. Desde el comienzo
hasta el fin es el mismo Dios. Dios hizo al hombre y a la mujer, a los padres y a los hijos; y lo hizo a
través de toda la naturaleza. Dios lo hizo de esa manera, y la vida debe desarrollarse siguiendo esos
principios. De manera que el apóstol comienza su exhortación diciendo virtualmente esto: "Esto es
justo, esto es básico, esto es fundamental, esto es parte del orden de la naturaleza. No retroceda en
cuanto  a  este  punto;  si  usted  lo  hace  está  negando  su  fe  cristiana,  está  negando  al  Dios  que
estableció la vida conforme a este modelo y lo hizo desarrollarse siguiendo estos principios. La
obediencia es justa.

Ahora bien, habiendo hablado de esta manera, el apóstol prosigue presentando un segundo



punto. Esto no sólo es justo, afirma, sino también es 'el primer mandamiento con promesa'. 'Honra a
tu padre y a tu madre; que es el primer mandamiento con promesa'. El apóstol quiere decir que
honrar a los padres no sólo es esencialmente correcto, sino que en realidad es una de las cosas que
Dios destacó en los Diez Mandamientos. Este es el quinto mandamiento, 'Honra a tu padre y a tu
madre'. Aquí nuevamente hay un punto interesante. En cierto sentido no había nada nuevo en los
Diez Mandamientos. ¿Por qué entonces los dio? Lo hizo por el siguiente motivo: la humanidad,
incluso los hijos de Israel, en su pecado y en su necedad había olvidado y se había apartado de estas
leyes fundamentales provenientes de Dios referidas a la vida entera. Entonces, en efecto Dios dice:
"Voy a exponerlos otra vez uno por uno; los voy a escribir y subrayar de manera que la gente pueda
verlos claramente". Siempre había sido incorrecto ser desobediente a los padres; siempre había sido
incorrecto robar  y cometer adulterio.  Aquellos  reglamentos  no tuvieron su origen con los Diez
Mandamientos.  El  propósito  de los Diez Mandamientos era que estos quedasen grabados en la
mente de la gente, que quedasen establecidos claramente; son una forma de decir, "Estas son las
cosas  que  ustedes  deben  observar".  ¡Con  el  primer  mandamiento  con  promesa,  el  quinto
mandamiento del decálogo! Dios se ha esforzado de manera especial para llamar la atención a este
asunto.

¿Qué quiere decir el apóstol con la expresión, 'Primer mandamiento con promesa'? Este es
un punto difícil y nuestra respuesta no puede ser totalmente conclusiva. Obviamente no significa
que éste sea el primer mandamiento que venga acompañado de una promesa, porque se nota que
ninguno de los otros mandamientos está acompañado por promesa alguna. Si fuese correcto decir
que los mandamientos seis, siete,  ocho, nueve y diez están acompañados de promesa,  entonces
podríamos  decir,  "Por  supuesto  quiere  decir  que  éste  es  el  'primero'  de  los  mandamientos
acompañados de una promesa". Pero los otros mandamientos no están acompañados de promesa,
por eso no puede ser éste el significado. ¿Qué significa entonces? Podría significar que aquí en este
quinto mandamiento comenzamos a tener instrucciones referidas a nuestras relaciones los unos con
los otros. Hasta ahora los mandamientos han tratado nuestra relación hacia Dios, su nombre, su día,
y sucesivamente. Pero aquí la atención se vuelve a nuestras relaciones los unos con los otros; de
modo que en ese sentido, este puede ser el primer mandamiento. Sin embargo, por encima de esto
puede significar que es el primer mandamiento, no tanto en orden como en rango, que Dios se sintió
tan ansioso por grabarlo en la mente de los hijos de Israel que, a fin de darle mayor fuerza le añadió
esta promesa. Primero, por así decirlo, en rango, ¡primero en importancia! No es que al final de
cuentas alguno de estos sea más importante que los otros, puesto que todos son importantes. Sin
embargo existe una importancia relativa, y yo quisiera considerarlo como tal, es decir, que este es
uno de los mandamientos que cuando se descuide conduce al derrumbamiento de la sociedad. Nos
guste o no nos guste,  un quebrantamiento de la  vida hogareña finalmente conducirá a un que-
brantamiento  de  todo  lo  demás.  Sin  lugar  a  dudas,  éste  es  el  aspecto  más  amenazante  y  más
peligroso de las condiciones de la sociedad actual. Una vez desaparecido el concepto de la familia,
la unidad familiar, una vez quebrantada la vida familiar—cuando todo esto haya desaparecido—
pronto habrá desaparecido toda otra lealtad. Se trata de un asunto de suprema gravedad. Y tal vez
ése sea el motivo por el cual Dios acompañó este mandamiento de una promesa.

Pero yo creo que aquí encontramos otra sugerencia. Hay algo singular en esta relación entre
hijos y padres, algo que señala hacia una relación aun superior. Después de todo, Dios es nuestro
Padre. Ese es el término que él mismo usa; ése es el término que nuestro Señor usa en su oración
modelo: 'Padre nuestro que estás en los cielos'. Entonces, por así decirlo, el padre terrenal es alguien
que nos recuerda a aquel otro Padre, el Padre celestial. En la relación de los hijos hacia sus padres
tenemos un cuadro de la relación de toda la humanidad original hacia Dios. Todos nosotros somos
'hijos' delante de Dios. El es nuestro Padre, 'linaje suyo somos' (Hch. 17:28). De manera que en
forma muy maravillosa la relación entre padre e hijo es una réplica, un cuadro, un retrato,  una
predicación  referida  a  toda  esta  relación  que  subsiste  especialmente  entre  aquellos  que  son
cristianos y Dios mismo. Aquí en Efesios 3:14, 15 hay una referencia a este asunto. El apóstol dice:
"Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, de quien toma nombre
toda familia en los cielos y en la tierra". Algunos afirman que aquí la traducción debiera decir: 'Dios



es el padre de todos los padres'. Tengan razón o no, sea como fuere, aquí existe la sugerencia de que
la relación del padre y el hijo siempre debiera recordarnos nuestra relación con Dios. En ese sentido
esta relación particular es única. No ocurre lo mismo en la relación entre marido y mujer que, según
hemos visto, nos recuerda a Cristo y a la iglesia. Pero, esta relación nos recuerda a Dios como Padre
y a nosotros como hijos suyos. Existe algo muy sagrado acerca de la familia, acerca de esta relación
entre padres e hijos. Dios nos lo ha dicho en los Diez Mandamientos, por eso, llegado el momento
de establecer este mandamiento particular, 'Honra a tu padre y a tu madre', lo acompañó de una
promesa.

¿Qué promesa? 'Para que te vaya bien y seas de larga vida sobre la tierra'. Sin lugar a dudas,
el significado original de la promesa para los hijos de Israel era lo siguiente: "Si ustedes quieren
seguir viviendo en esta tierra prometida a la cual los estoy guiando, observen estos mandamientos,
particularmente éste. Si quieren experimentar un tiempo de bendición y felicidad en aquella tierra
prometida,  si  quieren  seguir  viviendo allí  bajo  mi  bendición,  observen  estos  mandamientos,  y
especialmente éste". No cabe ninguna duda de que esa fue la promesa original.

Pero, ahora el apóstol generaliza la promesa porque está dirigiéndose tanto a gentiles como a
judíos que se habían convertido en cristianos. Entonces dice en efecto: "Ahora bien, si quieren que
todas las cosas les vayan bien, y si quieren vivir una vida larga, una vida plena sobre la tierra,
honren  a  su  padre  y  a  su  madre".  ¿Significa  esto  que  si  soy un  hijo  o  una  hija  responsable,
necesariamente voy a vivir muchos años? No, no es ése el significado. Pero sin lugar a dudas la
promesa significa que si quiere vivir una vida de bendición, una vida plena bajo la bendición de
Dios, cumpla este mandamiento. Tal vez él le escoja para una larga vida sobre la tierra a modo de
ejemplo e ilustración. Pero, sin reparar en la edad que tenga al dejar esta tierra, sabrá que está bajo
la bendición, bajo la buena mano de Dios. No debemos considerar estos asuntos en forma mecánica.
Lo que se quiere transmitir aquí es que a Dios le agrada en gran manera la gente que obedece este
mandamiento,  y  si  nos  dedicamos  a cumplir  estos  mandamientos,  y  éste  en  particular,  con los
motivos correctos, entonces Dios nos mirará complacido, se sonreirá al mirarnos y nos bendecirá.
¡Gracias a Dios por tal promesa!

Esto nos conduce al tercer y último punto. Nota la forma en que lo expresa el apóstol: 'Hijos,
obedeced en el Señor a vuestros padres. Honra a tu padre y a tu madre'. La naturaleza lo dicta, pero
no solamente la naturaleza, sino también la ley. Pero nosotros debemos ir más allá de eso—¡a la
gracia! El orden es éste: naturaleza, ley, gracia. 'Hijos obedeced a vuestros padres, en el Señor'. Es
importante que estas palabras 'en el  Señor'  las  relacionemos a la  palabra correcta.  No significa
'Hijos, obedeced a vuestros padres en el Señor'. Mas bien es, 'Hijos, obedeced en el Señor a vuestros
padres'.  En otras palabras,  el apóstol está repitiendo precisamente lo que dijo en el caso de los
esposos y las esposas. 'Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor". 'Maridos,
amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia'. Y al llegar a sus palabras referidas a los
siervos lo hallaremos diciendo, 'Siervos, obedeced a vuestros amos terrenales.. .como a Cristo'. Eso
es lo que significa en el Señor. En otras palabras, éste es el motivo supremo. Debemos obedecer a
nuestros padres y honrarlos y respetarlos porque esta es una parte de nuestra obediencia a nuestro
Señor y Salvador Jesucristo. En último análisis ése es el motivo por el cual hemos de hacerlo. La
naturaleza lo dicta, la ley lo subraya, pero como cristianos tenemos esta otra razón, este motivo
grande y poderoso—El nos pide que lo hagamos; es un mandamiento suyo; es una de las formas en
que demostramos nuestra relación con él y nuestra obediencia a él. 'Hijos, obedeced a vuestros
padres como al Señor'. Es cierto, existen aquellas razones secundarias, pero no debemos detenernos
en ellas, sino obedecer el mandamiento por amor de Cristo.

Permítanme acentuar una vez más que esto es algo muy típico de la enseñanza del Nuevo
Testamento. El cristianismo nunca aparta la naturaleza. No me malentiendan; no estoy diciendo
'naturaleza caída'.  Estoy diciendo 'naturaleza',  refiriéndome a  lo  que  Dios  creó y  ordenó  en  el
origen.  En ese  sentido el  cristianismo nunca  contradice  a  la  naturaleza.  Al  principio  de  la  era
cristiana hubo personas que pensaban lo contrario, aun respecto de las relaciones matrimoniales.
Por  eso  Pablo  tuvo  que  escribir  el  capítulo  siete  de  1  Corintios.  Algunos  de  los  corintios
argumentaban de esta manera: "Yo me he convertido en cristiano, pero mi esposa no ha hecho lo



mismo, por lo tanto, por el hecho de ser yo cristiano y ella no, yo voy a dejarla". Y las esposas
decían lo mismo. Pero eso es un error, dice Pablo. La fe cristiana nunca nos lleva a negar o a ir en
contra de la naturaleza; Dios nunca quiso que fuéramos antinaturales. Lo que hace la fe cristiana es
elevar y santificar lo natural.

Lo mismo ocurre con la ley. El cristianismo no anula la ley como regla de vida. Lo que hace
es añadirle gracia, capacitándolo a ejecutar la ley. 'Honra a tu padre y a tu madre'. La ley dio ese
mandamiento,  el  cristianismo  hace  lo  mismo,  pero  además  nos  da  este  motivo  superior  para
obedecerlo,  nos  da  un  discernimiento  y  un  entendimiento  para  hacerlo.  Nosotros  que  somos
cristianos comprendemos lo que hacemos 'como para el Señor', para el Señor que vino del cielo.
Cristo vino del cielo para honrar la ley de su Padre. El guardó la ley, vivió conforme a la ley. Ahora
él  nos ha redimido para que fuésemos 'un pueblo particular,  celoso de buenas obras',  para que
pudiéramos 'cumplir' la ley. El se dio a sí mismo por nosotros, 'para que la justicia de la ley se
cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu" (Ro. 8:4).
La gracia eleva el mandamiento al supremo nivel, y nosotros, por nuestra parte, hemos de obedecer
a nuestros padres, y honrarlos, y respetarlos para agradar a nuestro Señor y Salvador quien nos mira
desde arriba. El apóstol ya había dicho esto en Efesios 3:10: "Para que la multiforme sabiduría de
Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y potestades en los lugares
celestiales". ¿Se da cuenta que los ángeles y principados y potestades miran desde arriba al pueblo
cristiano y al ver que ejemplificamos estas cosas en nuestras vidas diarias, ellos se asombran de que
él, el Hijo, haya sido capaz de hacer semejante pueblo de nosotros; que nosotros podamos vivir
conforme a los mandamientos de Dios en un mundo pecaminoso como éste?

Hacedlo 'como al Señor'. Obedeced a vuestro padre y a vuestra madre ‘en el Señor’. Este es
el mayor aliciente de todos. Esto lo complace; esta es luna prueba de lo que él ha dicho; nosotros
estamos comprobando su enseñanza. El ha dicho que vino al mundo para redimirnos, para lavar
nuestros [pecados, para darnos una nueva naturaleza,  para hacernos hombres y mujeres nuevos.
Bien, dice el apóstol, pruébenlo, demuéstrenlo en la práctica. ¡Hijos, demuéstrenlo obedeciendo a
sus padres; ustedes serán diferentes a (aquellos hijos arrogantes, agresivos, orgullosos, jactanciosos,
de mala lengua, que les rodean en la actualidad. Demuestren que son diferentes, demuestren que
tienen el Espíritu de Dios adentro, demuestren que pertenecen a Cristo. Tienen una maravillosa
oportunidad; y esto será de gran regocijo y ¡placer para el Señor.

Pero, prosigamos un paso más. 'Hijos, obedeced a vuestros padres', porque cuando él estuvo
en este mundo también lo hizo así. Esto es lo que encuentro en Lucas 2:51: "Y descendió con ellos,
y volvió a Nazaret, y estaba ¡sujeto a ellos". Las palabras se refieren al Señor Jesús a la edad de
doce años. Junto a José y María había estado en Jerusalén. Estaban en su viaje |de regreso y ya
habían  hecho  un  día  de  camino antes  de  descubrir  que  él  no  estaba  entre  su  grupo.  Entonces
regresaron y lo encontraron en el templo (razonando y debatiendo y platicando con los doctores de
la ley, refutando |sus argumentos y confundiéndolos. Ellos se sintieron perturbados y asombrados.
Entonces él les dijo "¿No sabéis que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?" A los doce
años ya era básicamente consciente de esto. Pero luego se nos dice que regresó con ellos a Nazaret
—'y descendió con ellos, y volvió a Nazaret y estaba sujeto a ellos'. ¡El Hijo encarnado de Dios
Cometiéndose a sí mismo a José y María! Aunque interiormente era consciente de estar en este
mundo para atender los negocios de su Padre, se humilló a sí mismo y fue obediente a sus padres.
Mirémoslo a él, compréndalos por qué lo hacía, básicamente para agradar a su Padre en el cielo, a
fin de cumplir su ley en cada aspecto y dejarnos un ejemplo y que nosotros puliéramos seguir en sus
pasos.

Estas son entonces las razones que tiene para este mandato, y seguramente no hay nada más
que agregar. Porque es justo. La naturaleza lo dic-está establecido por la ley de Dios, rubricado y
subrayado. Agrada al Señor. La obediencia es una prueba de que es como él, porque hace lo que él
hizo cuando estuvo aquí en este mundo pecaminoso y malo. ¡Quiera Dios Iluminarnos uno por uno
en cuanto a la importancia de cumplir este mandamiento!

Hemos de ver que el apóstol prosigue tal como lo hace siempre. Su enseñanza es equilibrada
y  por  lo  tanto,  también  tiene  una  palabra  para  los  padres.  Lo  que  hemos  dicho  puede  ser



malinterpretado. Si los padres se detienen en esto serán culpables de un grave desentendido. Pablo
aún no ha terminado; todavía falta una palabra para los padres. Sin embargo hasta aquí este es el
mensaje para los hijos. Y a medida que lo leemos y lo consideramos a la luz de lo que dice a los
padres, quizás seamos capaces de comprender algunos de los problemas que tienen ciertos hijos,
cualquiera sea su edad, cuyos padres no son cristianos y que se preguntan qué hacer. ¡Quiera darnos
Dios toda la gracia necesaria para cumplir este mandato!

***

PADRES INCRÉDULOS
Efesios 6:1-4

Hemos  visto  que  este  tema  de  padres  e  hijos,  que  siempre  es  importante,  es  especialmente
importante en este tiempo. Es importante para todos nosotros. No sólo se refiere a los hijos como
tales, y a la gente joven; y no sólo a padres que tienen hijos; éste es un tema que pertenece y se
aplica a todos. Hay un aspecto mas bien patético en el hecho de ciertas personas cristianas que
aparentemente se divorcian de estos asuntos. Por ejemplo, he oído de algunos que creen que el tema
de los maridos y las esposas no tiene nada que ver con ellos, porque ellos no son casados. Eso es
sumamente lamentable porque, estén casados o no, sean padres o no, los cristianos deberían estar
interesados en los principios de la verdad. Además, si no es casado, quizás tenga un amigo casado
que está pasando por problemas en cuanto a su vida matrimonial; entonces, si va a funcionar como
cristiano, debe ser capaz de ayudar a tal persona. Para ello debe saber cómo ayudar, y sólo puede
descubrir cómo ayudar entendiendo la enseñanza de las Escrituras. Por eso, nadie debiera excusarse
pensando que esto nada tiene que ver con él o con ella. Quizás no se haya casado o tal vez sea
casado pero sin hijos; sin embargo, debiera sentir simpatía y compasión por los padres de hoy, por
los  padres  que  viven  en  este  mundo  difícil  y  moderno.  Es  deber  y  asunto  suyo  ayudarles  y
auxiliarlos. Estos requerimientos particulares no están dirigidos a personas individuales, sino son
para todos nosotros.

Pero,  más  allá  y  por  encima  de  ello,  todos  nosotros  debiéramos  estar  interesados  en
comprender la verdad divina y en observar cómo Dios, en su infinita bondad y sabiduría, en su
infinita  condescendencia,  nos  sale  al  encuentro  en  las  diversas  situaciones  que  atravesamos  al
transitar este mundo. Las mismas autoridades civiles reconocen la importancia que todo este pro-
blema  tiene  en  la  actualidad.  Una  importante  comisión  referida  al  tema  de  la  educación,
recientemente  declaró  que  uno  de  los  problemas  más  urgentes  en  este  país  hoy  día  es  el
quebrantamiento del hogar y de la vida familiar. Por lo tanto estamos considerando un tema del cual
bien puede depender el futuro de la sociedad y de este país. De entre todos los pueblos somos
nosotros, los cristianos, quienes debiéramos dar urgente atención a estos asuntos a fin de poder
ofrecer un ejemplo a otros y demostrar cómo vivir como hijos y padres, y cómo conducir la familia
y la vida del hogar.

Hasta aquí solamente hemos considerado el asunto desde el punto de vista de los hijos, y el
deber dirigido a ellos, es decir, de la obediencia a sus padres. Pero ahora, en el cuarto versículo, el
apóstol  nos presenta el otro  lado: "Y vosotros,  padres",  dice el  apóstol,  "no provoquéis a ira a
vuestros hijos". No es que esta añadidura neutralice lo que el apóstol había dicho acerca de los
hijos; más bien es dado para salvaguardarlo y quitar cualquier obstáculo que pudiese haber en el
camino de los hijos al  obedecer a sus padres.  Es otra notable ilustración del  equilibrio y de la
justicia en las Escrituras. ¿Cómo puede negar alguien que esta sea la inspirada palabra de Dios,
viendo cara  a  cara  este  perfecto  equilibrio,  esta  equidad,  este  presentar  siempre juntos  los  dos
aspectos de un asunto? Hemos visto su carácter divino en el caso de los maridos y las mujeres, y
aquí volvemos a encontrarlo en el caso de los padres y los hijos; y lo encontraremos también más
adelante en el caso de los amos y los siervos.

La obediencia que se requiere de los hijos debe ser mostrada a todos los tipos de padres.



Existen padres culpables de provocar a ira a sus hijos. Ahora bien, quedemos en claro que el apóstol
enseña que los  hijos  deben obedecer  aun a esa  clase de padres.  Su declaración es  de carácter
general. El mandamiento debe ser obedecido sin consideración del carácter de los padres, y es un
mandamiento que incluso se aplica al caso de padres no cristianos.

Quisiera examinar cuidadosamente este aspecto del asunto porque puedo decir honestamente
y basado en una larga experiencia pastoral, que este es uno de los problemas más comunes que he
tenido que tratar, cuando las personas han venido y me han expresado las dificultades de sus vidas
personales. Recuerdan lo que dijo nuestro Señor en Mateo 10:34: "No penséis que he venido a traer
paz a la tierra; no he venido para traer paz, sino espada". El dijo que su enseñanza no suavizaría las
cosas, sino que más bien crearía división, dividiendo al padre de su hijo, a la madre de su hija, etcé-
tera. El motivo es que cuando una persona se convierte en cristiano hay un cambio tan profundo que
inmediatamente quedan afectadas todas las esferas de la vida. No hay aspecto donde esto se sienta
con  mayor  agudeza  que  el  de  las  relaciones  más  íntimas  y  personales;  porque  tan  pronto  una
persona  se convierte  en  cristiana,  esa  persona comprende que  su lealtad  corresponde al  fin  de
cuentas a Dios y al Señor Jesucristo. Eso inevitablemente tiene su efecto sobre toda otra forma de
lealtad. De modo que nuestro Señor afirma que se convertirá en fuente de división—'Los enemigos
del hombre serán los de su propia casa'. Deben estar preparados, dice el Señor, para estos casos que
en la práctica de todos los días han demostrado ser ciertos.

El problema que surge aguda y frecuentemente es el de hijos que se han convertido a la fe
cristiana pero cuyos padres no lo han hecho. Inmediatamente nace la tensión. ¿Qué deben hacer
esos hijos? ¿Cómo deben comportarse? Simplemente estoy acentuando que el apóstol dice que esos
hijos, personas jóvenes—el término 'hijos' no debe interpretarse solamente desde el punto de vista
de la edad—deben obedecer al mandamiento. Lo que el apóstol Pablo está diciendo es esto: "Hijos,
obedeced a sus padres sean o no cristianos; no importa lo que ellos sean". Esta es una declaración
general,  un mandato general;  pero desafortunadamente en este punto muchos cristianos jóvenes
inconscientemente causan grave daño. Posiblemente en este punto el fracaso sea más grave que en
cualquier otro. ¿Cómo deben comportarse estos hijos con respecto a sus padres no cristianos? Ese es
el problema. Inconscientemente muchas veces es en este punto que tales hijos causan grave daño
por no entender la enseñanza bíblica por una falta de equilibrio en su perspectiva global. Muchas
veces ellos son la causa de una actitud hostil de sus padres hacia la fe cristiana. Por eso, se trata aquí
un asunto de suprema importancia.

Existe una sola limitación que debe ser añadida a este mandato general que dice, 'Hijos,
obedeced  a  vuestros  padres'.  La  limitación  es  cuando  nuestra  relación  con  Dios  es  vitalmente
afectada. En este punto peso mis palabras con particular cuidado. Si sus padres están tratando de
prohibirle la adoración a Dios y la obediencia a él, en ese caso no obedece a sus padres. Si ellos
deliberadamente  le  incitan  o  tratan  de  impulsarle  a  pecar,  a  cometer  actos  pecaminosos,
nuevamente,  debe  rehusarse.  Pero  esa  es  la  única  limitación.  Por  debajo  de  ella  (vuelvo  a
enfatizarlo) debemos ir hasta el último extremo; y aun en este caso, cuando estamos encarando la
pregunta si los padres se interponen entre nosotros y nuestra relación con Dios, debemos ir hasta el
último extremo de la conciliación y concesión.

En  la  experiencia  pastoral  descubro  que  precisamente  aquí  es  donde la  mayoría  de  las
personas  tienen  dificultades.  Quiero  decir  que  como cristianos  se  aferran  a  posiciones  que  yo
consideraría detalles totalmente insignificantes. Por supuesto, eso es muy natural. Todos nosotros,
por  naturaleza  somos  personas  que  tienden  a  ir  a  los  extremos;  y  habiéndonos  convertido  en
cristianos sabemos exactamente como debiéramos vivir. Nuestro gran peligro en este punto—y sin
lugar  a  dudas el  diablo tiene  su parte  en ello— consiste  en aferramos a posiciones  totalmente
ridículas,  a  posiciones  que  realmente  son  insignificantes  y  que  realmente  no  afectan  nuestra
posición de cristianos.

Permítanme darles una ilustración. Con frecuencia ocurre, según he visto, en relación con
las bodas de una pareja o con todo el  tema del matrimonio que dos jóvenes cristianos deciden
contraer matrimonio cuando los Padres de ambos lados no son cristianos. Los dos jóvenes cristianos
anhelan Profundamente que esto sea un ejemplo excelente de bodas cristianas y se Proponen a



invitar a todos sus amigos creyentes. Pero, por supuesto, los padres también deben estar presentes—
estos padres no cristianos de ambas partes—y también algunos de sus amigos y parientes que no
son  cristianos.  He  visto  muchas  veces  la  tendencia  de  estos  jóvenes,  excelentes  cristianos  de
aferrarse a detalles de la ceremonia que en realidad no importan, y de esa manera causar más daño
que bien. En otras palabras, dicen que todo tiene que ser exclusivamente cristiano; y tienden a llevar
esto a un extremo de convertirlo en ofensa a los presentes que no son cristianos. Tengo la impresión
que es precisamente allí donde dejan de practicar el juicio y el equilibrio que se encuentra en las
Escrituras. Por supuesto, la boda tiene que celebrarse, pero hay muchos otros asuntos incidentales
en cuanto a los arreglos que me parecen totalmente indiferentes. Si somos realmente cristianos en
ese punto debemos hacer todas las concesiones que podamos y hacer todo lo posible para facilitar
las cosas a los demás, con la esperanza de que ellos, al ver lo que es un matrimonio cristiano,
realmente se sientan atraídos a la fe. Pero si vamos a aferramos rígidamente a una posición, sin
hacer ninguna concesión respecto de ningún punto o detalle, y si insistimos que todo tiene que
hacerse a nuestro modo—en otras palabras, si estamos más preocupados por impresionar a nuestros
amigos  cristianos  que  en  ayudar  a  nuestros  padres  no  cristianos—en  ese  caso  no  estamos
cumpliendo este deber apostólico referido a la obediencia hacia nuestros padres.  Eso es lo que
quiero decir en cuanto a aferrarse a asuntos que son realmente vitales y no a detalles insignificativos
e incidentales.

También es importante que cuando sostenemos alguna posición lo hagamos con el espíritu
correcto.  Si  defendemos  algún  principio  cristiano,  nunca  debemos  hacerlo  de  una  manera
contenciosa  o  impaciente.  Mucho  menos  debemos  hacerlo  en  forma  arrogante  y  crítica.  Con
frecuencia nos traicionamos a nosotros mismos por la forma en que decimos las cosas. He notado
que personas culpables de este descuido muchas veces revelan su actitud errónea aun por la forma
en que discuten conmigo los arreglos de las bodas. Esas personas me dicen con una sonrisa torcida
en su cara, "Por supuesto mis padres no son cristianos". Y con eso los hacen a un lado. Tan pronto
una persona habla de esa manera yo sé que él o ella ya  está en camino equivocado. Cualquier
posición que una persona quiera defender de esa manera en terreno cristiano probablemente será
inútil y susceptible de hacer mucho más daño que bien. Si sus padres no son cristianos no debe
hablar de esa forma de ellos, no debe hacerlos a un lado, no debe hablar contenciosamente de ellos.
Debería sentirse acongojado por causa de ellos, y en consecuencia, hablar de ellos con dolor y pena.
Sin embargo, creo que demasiadas veces hay en los hijos una dureza y una aspereza que no son
cristianas.

Esa clase de 'hijos' no está obedeciendo a sus padres; no están honrando a su padre y a su
madre. Debe honrar a su padre y madre, sean cristianos o no; ese es el mandato. Muchas veces esto
es difícil, pero es el precepto; y repito que en esto existe un sólo límite, es decir, el momento cuando
ellos tratan,  clara y deliberadamente,  de evitar que adore a Dios y le sirva,  o tratan de guiarle
deliberadamente  a  cometer  pecado.  La  forma  en  que  actuamos  a  este  respecto  es  de  vital
importancia;  cada  vez  que  llegamos  a  la  situación en  la  cual  realmente  debamos  oponernos  a
desobedecer, debemos hacerlo de tal manera de dar la impresión de que ello nos apena, que nos
hiere, que lo lamentamos, y que ello es una decisión por demás lamentable. Pues que un hijo deba
oponerse a  sus padres es  una de las  cosas  más serias y solemnes a las que podamos sentirnos
llamados en esta vida. Por lo tanto, siempre que lo hagamos en el nombre de Cristo y de Dios,
debemos  hacerlo  con  un  corazón  quebrantado.  De  ninguna  manera  debemos  dejar  de  dar  la
impresión a nuestros padres de que se trata de algo que nos hiere, que nos causa profunda pena, que
nos cuesta mucho, que estaríamos dispuestos a cortarnos la mano derecha a fin de evitarlo, pero
que, dada la situación, no tenemos otra alternativa.

Hecho de esa manera, bien puede ser que Dios lo utilice para influir en ellos; pero si es
hecho en forma arrogante, contenciosa, con espíritu de censura, con toda certeza causará daño. En
ese caso carecerá totalmente de valor, apartará a la gente de Cristo y les hará sentir y decir, "Estos
hijos, desde que se convirtieron en cristianos, son obstinados, sabelotodos, son duros y rígidos y
legalistas". Esto levantará una terrible barrera entre ellos y su conocimiento de Dios y de nuestro
Señor y Salvador. Siempre que nos sintamos impulsados a aferramos a cierta posición debemos



hacerlo  con  un  corazón  quebrantado,  con  un  espíritu  manso  y  humillado.  Debiéramos  dar  la
impresión de que nuestro mismo corazón sangra al sentirnos impulsados por esta maravillosa obra
que Dios ha hecho con nosotros a oponernos a nuestros padres.  Este es un asunto que siempre
debemos considerar de esta manera.

Permítanme darles algunas razones por las cuales hemos de obrar de esta manera y que nos
sirvan de ayuda y guía cada vez que estemos en una situación como ésta.  ¿Por qué es que un
cristiano  debiera  comportarse  de  la  manera  que  he  estado  indicando,  tanto  negativa  como
positivamente? La respuesta es ésta: porque el hijo cristiano debiera ser el mejor tipo de hijo en el
mundo. Esta es una declaración general, una afirmación universal. Todo lo que haga el cristiano
siempre debiera ser hecho de la mejor manera. Digo esto a modo de proposición general. El hijo
cristiano debiera ser un hijo mejor que cualquier otro hijo, el marido cristiano el mejor marido, la
mujer cristiana la mejor esposa, la familia cristiana el mejor tipo de familia de todo el mundo, el
hombre de negocios cristiano el mejor hombre de negocios que se pueda concebir, el profesional
debiera ser el mejor en la profesión. No hablo desde el punto de vista de la capacidad, sino de todos
los  demás  aspectos.  Todo  lo  que  el  cristiano  haga  debiera  ser  hecho  conforme  a  todas  sus
posibilidades, y con una minuciosidad y un entendimiento que nadie más es capaz de demostrar. Por
supuesto,  este  es  el  trasfondo  de  todos  estos  deberes  detallados  que  estamos  estudiando.  El
cristiano, recuérdelo, es una persona llena del Espíritu: 'No os embriaguéis con vino, en lo cual hay
disolución; mas sed llenos del  Espíritu'.  Ahora bien,  cuando un hijo es 'lleno del  Espíritu',  por
definición ése será un hijo ejemplar, un hijo absolutamente mejor que aquel que carece del Espíritu.

¿Hacia dónde nos lleva esto entonces? Nos lleva a la conclusión de que los hijos cristianos
debieran ser los mejores hijos del mundo porque sólo ellos tienen un entendimiento real y auténtico
de esta relación. Hay una crisis en la vida de la familia y del hogar hoy en día porque ambos lados,
tanto los padres como los hijos, no entienden el significado de estas cosas. No saben nada desde el
punto de vista bíblico cuál es la relación entre padres e hijos. Ellos no pueden ver estas cosas 'en el
Señor'  como  nosotros  las  vemos;  y  debido  a  que  nosotros  estamos  'en  el  Señor'  tenemos  un
entendimiento nuevo acerca de estas cosas. Vemos que esta relación de padre e hijo es un reflejo y
un cuadro de la relación de Dios con el cristiano que es su hijo.  De manera que tenemos este
concepto exaltado y elevado de la paternidad y de la relación de los hijos hacia sus padres. Debido a
que sólo el hijo cristiano tiene un entendimiento de estos asuntos y de esta relación, él o ella en la
práctica siempre debiera superar  a  los otros.  Como cristianos no obramos automáticamente.  El
cristiano  siempre  sabe  por  qué  hace  las  cosas.  Tiene  sus  razones,  tiene  estas  explicaciones  y
exposiciones de la Escritura; por eso entiende la situación.

Luego sólo el cristiano tiene el espíritu correcto: 'Sed llenos del Espíritu'. Todo el problema
en este asunto es, al fin y al cabo, un problema de espíritu. La actitud moderna es, "¿Por qué he de
prestar atención a mis padres? ¿Quiénes son ellos? ¡Son anticuados y pasados de moda! ¿Qué saben
ellos?" Ese es el espíritu que causa tantos problemas en nuestros días. Los padres por su parte son
culpables de lo mismo, de la carencia del espíritu correcto. Con frecuencia dicen: "Estos hijos son
un estorbo. Nos gustaría salir de noche como solíamos hacerlo antes, pero desde que han llegado los
hijos no podemos hacerlo". El espíritu de esa actitud ya es equivocado, y a ello se deben tantos
fracasos. Todos estos problemas son asunto del 'espíritu', y por eso los patéticos hombres de estado
y políticos, con sus actos de parlamento, ni siquiera están comenzando a comprender la naturaleza
del problema que están considerando. No se puede legislar sobre estos asuntos; son asuntos del
espíritu.

Es muy importante que el hijo cristiano tenga un espíritu adecuado en estos asuntos; un
espíritu egoísta sería lo último de lo que debiera ser culpable. Ya lo he mencionado antes. He aquí
una situación muy delicada. Aquí están estos jóvenes cristianos que van a contraer matrimonio y
con ellos los padres no cristianos. La tentación que sobreviene a estos jóvenes cristianos es: "Debo
insistir en esto y aquello; soy cristiano; ahora entiendo y por lo tanto esto debe ser hecho tal como
yo digo". Esta actitud ya tiene un espíritu erróneo. Su deseo es hacer lo que considera correcto;
¿pero qué de ellos? 'La conciencia, no sólo la tuya digo, sino también la del otro'. 'Todas las cosas
son lícitas, pero no todas convienen'. ¿Qué del hermano débil? ¿Qué de aquél que no es cristiano?



¿No  los  considera?  ¿Acaso  sólo  le  preocupa  que  todo  sea  hecha  de  tal  manera  que  salga
absolutamente acertado, habiendo guardado la letra de la ley en cada detalle? ¡Esa es la esencia del
fariseísmo!  Ese  es  el  espíritu  que  'diezma  la  menta  y  el  eneldo  y  el  comino,  y  deja  lo  más
importante de la ley:  la justicia, la misericordia...'.  ¡Quiera Dios concedernos sabiduría en estos
asuntos! He visto tanto daño hecho a la causa de Cristo por fracasar en este sentido que le estoy
dando atención especial. Nunca debemos actuar con un espíritu egoísta, con un espíritu de auto
justicia.

Pero permítanme añadir  algo más.  El  cristiano está  en una condición excepcionalmente
ventajosa en cuanto a estos asuntos, porque como cristiano, debiera comprender las dificultades de
sus padres. Consideren el caso de hijos no cristianos que entran en conflicto con la opinión y la
voluntad de sus padres no cristianos. ¿Qué es lo que ocurre? Inmediatamente se produce un choque
de personalidades, un choque de voluntades y ninguno de los dos lados entiende al otro. El hijo
dice, "Los padres no tienen derecho de decir esto"; y los padres miran a sus hijos y dicen "Estos
hijos son imposibles y totalmente equivocados". Las dos partes se mantienen rígidas sin la menor
intención de entender el punto de vista opuesto. Pero eso nunca debiera ocurrir en los cristianos. El
cristiano tiene esta gran ventaja sobre aquel que no es cristiano; como cristiano debiera saber por
qué sus padres no pueden entenderlo y por qué se comportan de la manera que se comportan. No
solamente los considera corno padres difíciles, no se limita a interesarse en su personalidad, sino
que como cristiano, dice, "Por supuesto, en cierto sentido no pueden obrar de otra manera; aunque
esto es muy triste, muy trágico, yo no debo desesperarme por causa de ellos puesto que de ninguna
manera pueden ver el asunto desde la perspectiva cristiana. Ellos son incon-versos y esperar que lo
vean desde la perspectiva cristiana sin ser cristianos es pedirles que hagan lo imposible. Yo mismo
estuve una vez en esa condición, yo fui igualmente ciego. Gracias a Dios mis ojos han sido abiertos
y ahora veo el camino correcto; en cambio, ellos no; por lo tanto debo ser amable con ellos, debo
ser paciente y debo ser comprensivo. Debo hacerles toda concesión que esté a mi alcance; debo ir
hasta donde yo pueda para salirles al encuentro y ayudarles y aplacarlos". Esa es la ventaja que
disfruta el cristiano. 'Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres' porque tiene este entendimiento.
No se mantenga como una personalidad contra otra personalidad; reconozca que es la ceguera del
pecado lo que está causando el problema. No lo mire simplemente como padres que están en contra
suya; por el contrario, ponga su atención en el pecado que causa la división. Eso es lo que nuestro
Señor quiso decir en su enseñanza sobre 'traer una espada' y causar esta clase de división. Es algo
que no debe sorprendernos, es algo que no nos debe impulsar a reaccionar violentamente. Debemos
enfocarlo con un espíritu de entendimiento y simpatía.

Esto conduce a mi última razón. Cualquier cosa que nosotros hagamos como cristianos;
cualquier cosa que hagamos como hijos cristianos, cada vez que lleguemos a este punto del choque,
a esta división, sintiéndonos impulsados incluso a decir 'no' a nuestros padres, siempre debemos
hacerlo totalmente convencidos de que en tal circunstancia nuestra preocupación está dirigida a las
almas de nuestros padres. 'Honra a tu padre y a tu madre'. El hecho de que ahora se ha convertido en
cristiano y que ellos  no lo  son,  no significa que va a mirarles  despectivamente y tratarles  con
menosprecio y desdén, y hacerles a un lado. Debe honrarlos y puede honrarlos por sobre todas las
cosas mediante esa preocupación por sus almas.  Si  como personas  cristianas nuestro espíritu y
nuestro  corazón  no  están  preocupados  por  las  almas  de  aquellos  que  están  unidos  a  nosotros
mediante esta más íntima de las relaciones, nosotros estaremos desobedeciendo a nuestros padres,
no estaremos 'honrando a nuestro padre y a nuestra madre'  de la manera en que lo indican las
Escrituras.
Por  lo  tanto,  protejámonos  a  nosotros  mismos  mediante  estas  consideraciones  del  tipo  de
comportamiento voluble,  superficial  y  mecánico que nos es  recomendado,  si  es  que  no nos lo
imponen esos cristianos de buena intención pero ignorantes.  Hay muchos.  Esas personas dicen,
"Ahora usted se ha convertido, esto es lo que usted debe hacer ahora" y prácticamente lo alientan a
volverse en contra de sus propios padres. Nunca les permita hacerlo. Estas reglas fundamentales,
estas leyes aún tienen vigencia y permanecen. La única división legítima es aquella que es causada
por Cristo mismo. Nosotros nunca debemos crear las divisiones; debemos hacer todo lo que está a



nuestro alcance para evitarlas, y debemos ir hasta los límites más extremos para impedirlo. La única
división  legítima es  aquella  división inevitable,  esa  división  tremenda hecha  por  la  espada  del
Espíritu, blandida por el Hijo de Dios mismo, nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Nunca debemos
ser  difíciles,  nunca  debemos aferramos  a detalles  irrelevantes;  nunca debemos hacer  cosas  que
causen división. La única división que es inevitable y permisible es aquella producida por la espada
que nuestro Señor dijo haber traído (Mt. 10:34-38).

Ahora  dirigimos  nuestra  atención  a  los  padres.  Dice  el  apóstol,  'Y vosotros,  padres,  no
provoquéis a ira a vuestros hijos'. Nótese que solamente menciona a los padres. Acaba de citar las
palabras de la ley—'Honra a tu padre y a tu madre'—pero ahora escoge solamente a los padres
porque toda su enseñanza ha sido, según hemos visto, que el padre es quien ocupa la posición de
autoridad. Eso es lo que siempre encontramos en el  Antiguo Testamento; eso es como Dios ha
enseñado desde siempre que se comporte la gente; por lo tanto, naturalmente dirige este mandato
particular a los padres. Pero el mandato no debe ser limitado a los padres; también incluye a las
madres;  ¡y  en  tiempos  como los  nuestros  hemos  llegado  a  una  situación  en  la  cual  el  orden
prácticamente debe ser revertido! Vivimos en una especie de sociedad matriarcal  en la cual  los
padres,  y  por  cierto  los  maridos,  han  abdicado  su  posición  en  el  hogar  de  tal  manera  que
prácticamente todo queda librado al gobierno de las madres. Por eso es preciso comprender que lo
dicho aquí a los padres se aplica igualmente a las madres. Se aplica a aquella persona que está en
posición de ejercer la disciplina. En otras palabras, el tema al cual somos introducidos aquí en este
cuarto versículo, tema que ya estaba implicado en los versículos anteriores, es de la disciplina.

Es  preciso  examinar  cuidadosamente  este  tema,  y  por  supuesto  es  un  tema sumamente
extenso. Una vez más quisiera decir que no hay asunto de mayor importancia en este país y en todo
otro país, que todo este problema de la disciplina. Estamos presenciando una crisis de la sociedad,
una crisis que está principalmente relacionada a este asunto de la disciplina. Lo vemos en el hogar,
lo vemos en las escuelas, lo vemos en la industria; lo vemos en todas partes. El problema que está
confrontando actualmente a la sociedad en cada esfera de la vida es, en último análisis, el problema
de la disciplina. Responsabilidad, relaciones, la forma en que debe ser conducida la vida, ¡la forma
en cómo debe proseguir la vida! Tengo la impresión que todo el futuro de la civilización descansa
en esto. El propósito principal de la predicación no consiste en tratar asuntos políticos y sociales, sin
embargo podemos arrojar importante luz sobre ellos.

Se nos dice que la división más importante del mundo actual es la causada por la 'cortina de
hierro'. En vista de ello me atrevo a hacer esta afirmación, esta profecía: Si sucumbe y es derrotado
el oeste, el único motivo será su desintegración interna. Al otro lado no existe el problema de la
disciplina porque se trata de una dictadura y por eso habrá eficiencia.  Nosotros no creemos en
dictaduras; por lo tanto no hay nada más importante para nosotros que el problema de la disciplina.
Si  proseguimos  derrochando  nuestras  vidas  con  diversiones,  trabajando  cada  vez  menos,
demandando cada vez más dinero, cada vez más placer, y la así llamada felicidad, más y más in-
dulgencia respecto de los deseos de la carne, y negándose a aceptar nuestras responsabilidades, no
habrá sino un solo e inevitable resultado: fracaso completo y abyecto. ¿Porqué conquistaron los
godos y los vándalos y otros bárbaros al antiguo imperio romano? ¿Acaso fue por un poder militar
superior? ¡Por supuesto que no! Los historiadores saben que existe una sola respuesta; la caída de
Roma sobrevino por el espíritu de indulgencia que había invadido al mundo romano. Los juegos,
los placeres, los baños. La desintegración moral que había penetrado el corazón del imperio romano
fue la causa de la 'decadencia y caída' de Roma. No fue una supremacía de poder desde afuera, sino
la desintegración interna lo que arruinó a Roma. Y en la actualidad, el hecho realmente alarmante es
que estamos presenciando una decadencia similar en este país y en otros países occidentales. Esta
negligencia,  esta  indisciplina,  esta  perspectiva  y  espíritu  son  característicos  de  un  período  de
decadencia. La manía de los placeres, de los deportes, de las bebidas y drogas se han adueñado de
las  masas.  ¡Este  es  el  problema esencial  esta  absoluta  ausencia  de  disciplina  y  de  orden  y de
conceptos correctos dé gobierno!

A mi parecer, estos asuntos son presentados con mucha claridad por lo que el apóstol nos
dice aquí. Más adelante he de presentarlos a nuestra consideración y demostrar cómo las Escrituras



nos  iluminan  respecto  de  ello.  Pero  antes  de  ello  permítanme  mencionar  algo  que  ayudará  y
estimulará todo el proceso de sus pensamientos. Uno de nuestros problemas actuales es que ya no
pensamos por nosotros mismos. Los periódicos piensan por nosotros, la gente que se entrevista en
la radio y televisión lo hace por nosotros, y nosotros nos sentamos a escuchar. Esa es una de las
manifestaciones de la crisis en la autodisciplina. Debemos aprender a disciplinar nuestras mentes.
Por eso voy a presentar dos citas de las Escrituras, una referida a un aspecto del asunto y la otra al
aspecto opuesto. El problema de la disciplina está entre ambos. He aquí el límite de uno de los
aspectos: "El que detiene el castigo, a su hijo aborrece" (Pr. 13:24). El otro es: "Y vosotros, padres,
no provoquéis a ira a vuestros hijos". Todo el problema de la disciplina yace entre esos dos límites,
y  ambos  se  encuentran  en  las  Escrituras.  Trate  de  captar  los  grandes  principios  bíblicos  que
gobiernan este asunto tan vital y tan urgente. Actualmente, quizás éste sea el problema mayor que
aqueja no sólo a las naciones occidentales sino también a otras. Todos nuestros problemas resultan
de andar de un extremo al otro. Y eso es algo que nunca se encuentra en las Escrituras. Lo que
caracteriza  a  la  enseñanza  de  las  Escrituras  siempre  es,  y  lo  es  en  todas  partes,  su  perfecto
equilibrio, una justicia que nunca fracasa, la forma extraordinaria en que están divinamente unidas
la gracia y la ley. Hemos de considerar estos asuntos más detalladamente.

***

DISCIPLINA Y LA MENTE MODERNA
Efesios 6:1-4

Continuamos nuestro estudio de lo que constituye uno de los asuntos básicos y fundamentales de
toda la vida y conducta humana. Es un problema que no sólo se refiere a personas cristianas sino a
toda la sociedad. Lo que nos afecta particularmente a nosotros los cristianos es esto: hemos sido
establecidos, según nos lo recuerdan las Escrituras, como 'luces en el mundo', como 'la sal' de la
sociedad, y como 'una ciudad puesta sobre una colina'. No hay otra esperanza para el mundo sino la
de la luz que le viene de la enseñanza cristiana. Por lo tanto, es de doble importancia que, como
personas cristianas observemos y entendamos cuidadosamente la enseñanza apostólica. A nosotros
nos corresponde dar un ejemplo a todo el mundo de cómo debe ser vivida verdaderamente la vida.
Y creo que en tiempos como éstos tenemos una oportunidad única para demostrar el  equilibrio
cristiano y bíblico referido a este grave problema de la disciplina.

Por  supuesto,  este  urgente  problema  no  se  limita  a  la  cuestión  de  los  hijos.  El  mismo
principio está implicado en la actitud moderna hacia el  crimen, la guerra y hacia el  castigo en
cualquiera de sus tipos y formas. Esta es una parte del problema general.  Pero aquí lo estamos
considerando particularmente desde el punto de vista de su influencia sobre la disciplina de los hijos
y la disciplina en el hogar. Por un lado tenemos la expresión familiar que dice, 'retén el castigo y
arruina al niño' y las otras formas de esta expresión que se encuentran en diversos puntos en el libro
de  Proverbios  y  en  la  literatura  del  Antiguo  Testamento  conocido  como 'sabiduría'.  Ese  es  un
aspecto del asunto. El otro aspecto es, 'y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos'. Esas
son las dos posiciones fundamentales. Dentro de la elipse de estas dos fuerzas hemos de encontrar
la doctrina bíblica referida a este tema.

Primero hemos de considerar  el  tema en términos generales.  Lo  que nos impresiona de
inmediato es el gran cambio que ha ocurrido durante el presente siglo respecto al problema de la
disciplina, y especialmente durante los últimos treinta años o más. Sin embargo, es un cambio que
se extiende a lo largo de todo este siglo. Se ha producido toda una revolución en cuanto a la actitud
de la gente hacia este asunto. Anteriormente teníamos lo que hoy la gente llama, con tono burlón, la
perspectiva victoriana respecto de la disciplina. Admitamos inmediatamente y con toda franqueza
que, sin lugar a dudas, esa conducta había excedido sus límites. Fue una conducta represiva, muchas
veces brutal; con todo se puede decir  que algunas veces fue inhumana. El padre Victoriano, el
abuelo  Victoriano,  constituyen  un  tipo  bien  conocido  y  bien  reconocido.  En  su  concepto  de



paternidad y de la disciplina familiar había un elemento—ciertamente un elemento considerable—
de tiranía. Los hijos eran gobernados severa y ásperamente y se decía que, 'los hijos deben ser vistos
pero no oídos'.  Y por cierto,  esa actitud era puesta en práctica.  A los niños no se les permitía
expresar su opinión, con frecuencia no se les permitía hacer preguntas; se les indicaba qué hacer, y
tenían que hacerlo; y si se rehusaban eran castigados con gran severidad. No necesitamos dedicar
mucho tiempo a esto; es algo que ha sido atacado, ridiculizado y caricaturizado de tal manera que
todo el  mundo, sin lugar  a dudas conoce el  cuadro.  La  mayoría de nosotros  probablemente no
tengamos suficiente edad para recordarlo en la práctica,  excepto aquellos que hayan pasado los
sesenta años; sin embargo, todos nosotros conocemos el cuadro y la idea en general. Esa era la
situación hace aproximadamente cien años, situación que continuó en forma más o menos igual
hasta la Primera Guerra Mundial.

Pero desde entonces se ha operado un cambio total; y en la actualidad estamos confrontados
por una situación que prácticamente es el opuesto absoluto, ya que ahora tenemos la tendencia de
hacer de lado todo lo que tenga que ver con la disciplina. Esto es, como he dicho, parte de una
actitud general hacia la guerra, el crimen, hacia el castigo en general, y especialmente al castigo
corporal y capital. Se ha introducido una nueva corriente de opiniones la cual rechaza totalmente las
ideas  fundamentales  del  punto  de  vista  Victoriano.  En  efecto,  podemos  describirlo  como  una
oposición  general  a  la  idea  en  sí  de  justicia,  rectitud,  ira  y  castigo.  Todo  estos  términos  son
abominados  y  odiados.  En  términos  generales,  el  hombre  moderno  rechaza  radicalmente  estos
conceptos.  Encontramos  ejemplos  de  ello  en  nuestros  periódicos,  en  tendencias  evidentes  del
parlamento, y en cambios que en medida creciente se han introducido. Pocas veces se escuchan
estos grandes términos referidos a la justicia, a la verdad, al derecho, y a la rectitud. Las palabras de
uso más frecuente en nuestros días son paz, felicidad, gozo, placer, tolerancia. El hombre moderno
se ha rebelado contra los grandes términos que siempre han caracterizado a las épocas heroicas en la
historia del hombre. Sin embargo esto es en gran medida una reacción contra la severidad de la era
victoriana.

Lo que vuelve tan grave esta posición es que dicha actitud generalmente es presentada en
términos del cristianismo y especialmente en términos de la enseñanza del Nuevo Testamento; y
esto, particularmente como contraste con la enseñanza del Antiguo Testamento. Con frecuencia el
caso es expresado de esta manera: "Por supuesto, el problema de aquellos Victorianos como de los
puritanos es que vivían en el Antiguo Testamento, adoraban al Dios del Antiguo Testamento. Sin
embargo"—añaden—"nosotros no creemos en eso; el Dios de ellos sólo era un dios tribal; y ese no
es el Dios del cristianismo, ese no es el 'Padre' de Jesús". Afirman que las ideas modernas referidas
a  la  disciplina  están  basadas  en  el  Nuevo Testamento,  y  que  ellos  han  alcanzado el  concepto
neotestamentario  de  Dios.  En  consecuencia  dicen  que  no  están  interesados  en  la  justicia  y  la
rectitud, en la ira y el castigo. Nada tiene importancia, sino el amor y la comprensión.

Aquí es donde esta posición se vuelve tan peligrosa. Y es interesante notar que hombres que
ni siquiera pretenden ser cristianos están diciendo esa clase de cosas. Incluso en libros, artículos y
periódicos  uno  puede  leer  expresiones  que  no  vacilan  en  afirmar  que  actualmente  la  posición
cristiana por lo general no es sostenida por la iglesia, sino por algunos escritores populares ajenos a
la fe, que franca y abiertamente reconocen no ser cristianos. Se nos dice que el caso cristiano va por
el camino del descuido, que la iglesia no está avanzando la causa, y que actualmente y en realidad el
cristianismo está siendo presentado por hombres que están fuera de la iglesia. Se dice que ellos
están  presentando  la  auténtica  exposición  de  la  enseñanza  del  Nuevo  Testamento.  Existe  esta
curiosa alianza entre algunas personas que se dicen cristianas y otras que abiertamente afirman no
ser cristianos; pero unidos concuerdan en que el cristianismo y el Nuevo Testamento enseñan este
concepto moderno respecto de la disciplina, motivo por el cual se han apartado del punto de vista
Victoriano, y particularmente del punto de vista del Antiguo Testamento.

Resumiéndolo todo, podemos decir  que la idea básica detrás  de este  concepto es que la
naturaleza humana es esencialmente buena. Esa es la filosofía fundamental. Por lo tanto, lo que se
requiere es extraer, alentar, y desarrollar la personalidad del niño. Por eso no debe haber reproche,
no debe haber control; no debe haber castigos ni administración de correcciones puesto que ello



tendería a ser represivo. Siendo este el principio principal, naturalmente éste se hace sentir a lo
largo de todas las esferas de la vida.
Considérese, por ejemplo, los métodos de enseñanza. Seguramente este es uno de los asuntos más
urgentes que actualmente encara el país. Durante los últimos veinte años o más, los métodos de
enseñanza  han  sido  determinados  casi  exclusivamente  por  este  nuevo  enfoque,  por  esta  nueva
filosofía que considera la naturaleza humana como esencialmente buena. La idea consiste en que no
debe obligar o forzar al niño. Una de las primeras personas en describir esta enseñanza fue una
doctora  María  Montessori  cuyo  método  de  enseñanza,  en  términos  generales,  decía  que  debía
permitir  que  sus  niños  decidieran  por  sí  mismos  y  escogieran  en  forma independiente,  lo  que
quieren aprender. Antes, por supuesto, había un método obligatorio para enseñar las 3 Rs. (Nota del
editor: las 3 Rs en inglés son "reading, writing, arithmetic", (esto es, lectura, redacción y
aritmética). Esto equivale a lo más básico en la enseñanza,)  y debía utilizarlo aunque no
quisiera. Los niños debían aprender de memoria las tablas de multiplicación y otras cosas también.
Era  algo  que  se  hacía  mecánicamente,  no  había  esfuerzo  alguno  por  presentarlo  en  forma
interesante a los niños. Entonces se les decía sencillamente que debían aprender su alfabeto, sus
tablas, y su gramática. Todo les era introducido por la fuerza y ellos debían repetirlo mecánicamente
hasta saberlo de memoria y poder repetirlo en coro. Ahora todo eso, se nos dice, estaba totalmente
equivocado porque no desarrollaba la personalidad del niño. La enseñanza debe ser presentada en
forma interesante y todo debe ser explicado. El niño no debe aprender en forma mecánica, sino
entender lo que está aprendiendo; y en consecuencia, se dan las explicaciones; se ha descartado el
antiguo método en términos de este nuevo concepto de la naturaleza humana, esta nueva actitud
hacia la vida que pretende ser cristiana. De esta manera entonces, referida a la teoría y al método de
la educación, se ha producido esta profunda revolución. Pero en la actualidad ya estamos comen-
zando a descubrir algunos de sus resultados. Descubre que empresarios y otras personas se quejan
porque muchos que solicitan trabajo como secretarias(os) y mecanógrafas(os) ya no saben deletrear
ni  resolver simples problemas matemáticos.  Pero mi preocupación no se dirige a los resultados
prácticos y económicos, sino a los principios subyacentes.

Nuevamente, con respecto al tema del castigo, éste también se ha convertido en gran manera
en algo del pasado. Se nos dice que no hay que castigar; en cambio, hay que apelar a los niños,
mostrarles el  error,  darles un buen ejemplo, y luego compensarlos positivamente.  Por  supuesto,
debemos reconocer que en todo esto hay cierta medida de verdad; sin embargo, el peligro es que los
hombres generalmente tienden a ir de un extremo al otro, y así es como en la actualidad todo el
concepto de corrección ha desaparecido en gran medida. En efecto, existen algunos que llevarían
este concepto al extremo de decir que nunca se debe castigar a un niño. Algunos incluso dicen que
la conducta correcta, si un niño se comporta equivocadamente, es darse el castigo a sí mismo y de
esa manera avergonzar al niño e inducirlo a abandonar su práctica equivocada y mala. Recuerdo
perfectamente bien que hace unos treinta años había un hombre que literalmente puso esto en prác-
tica con su propia familia. Tenía un hijo que, como cualquier otro hijo, ocasionalmente se daba a la
desobediencia y a  una conducta equivocada; pero este  hombre,  habiéndose aferrado a la nueva
teoría, decidió que ya no castigaría al niño en ninguna forma y de ninguna manera, sino que tomaría
el castigo sobre sí mismo. Por ejemplo, en vez de castigar al hijo, él, el padre se abstenía de comer
su cena el día de la ofensa. El experimento, debo añadir, no duró mucho. ¡A fin de salvaguardar su
propia salud pronto tuvo que regresar al viejo método!

Esa es una ilustración típica de la actitud moderna.  La naturaleza humana, se afirma, es
esencialmente buena y no es necesario sino que apelar a lo bueno y elevado en ella. Nunca debe
castigar, nunca debe restringir, nunca debe ejercer disciplina. Debe limitarse a establecer el ideal, y
sufrir  en  sí  mismo el  castigo  de  la  mala  conducta  de  otros,  y  en  consecuencia,  los  pecadores
responderán. Esta clase de gente creía que si  se hubiese actuado de esta manera con Hitler,  no
hubiese habido guerra;  podría haber  cambiado a Hitler  si  solamente hubiese hablado amable y
bondadosamente  con  él,  y  si  le  hubiese  mostrado  cuánto  estaba  dispuesto  a  sufrir.  Hubo  un
predicador muy popular en Londres antes de la Segunda Guerra Mundial que realmente propuso
que él y unos pocos más en efecto debían ir y entreponerse a los ejércitos de Japón y China que en



ese tiempo estaban en guerra. No lo pusieron en práctica, pero estaban totalmente convencidos que
de haberlo hecho, y de haberse parado entre los ejércitos enemigos sacrificándose a sí mismos, la
guerra habría terminado inmediatamente.

Todo  esto,  repito,  está  basado  en  el  punto  de  vista  de  que  la  naturaleza  humana  es
esencialmente buena, y que entonces sólo tiene que apelar a ella. Nunca será preciso hacer uso del
castigo. Pero, si alguna vez recurre a él, nunca debe ser en forma corporal, nunca debe ser punitivo;
si  existe  algún  tipo  de  castigo  se  nos  dice  que  éste  debe  ser  reformatorio.  Este  es  un  punto
interesante. El nuevo concepto es que en este tema del castigo—si es que se puede decir tanto en su
favor—consiste  en reformar y  no en ejercer  retribución.  Se nos dice  que siempre debemos ser
positivos, que siempre debemos seguir el propósito de edificar un nuevo tipo de personalidad y
carácter. ¿En qué resulta esto? Tómese, por ejemplo, el tema de las cárceles. Según el concepto
moderno,  el  propósito  de  las  cárceles  no  es  castigar  a  los  transgresores  sino  reformarlos.  En
consecuencia se nos dice con creciente énfasis la necesidad en las cárceles es la abolición de las
restricciones y los castigos. Debemos abolir el látigo y toda otra forma de castigo corporal, y las
cárceles deben ser atendidas por psiquiatras. La cárcel es un lugar en el cual un hombre debiera
recibir tratamiento psicológico y psiquiátrico. No se debe castigar al prisionero por lo que ha hecho,
porque esencialmente él es un hombre bueno. Lo que hay que hacer es edificar esa bondad que
existe en él, y después extraerla de él. Muéstrele el bien y el mal de algunas de sus propias ideas, y
lo que él ha estado haciendo contra la sociedad, y pronto reconocerá sus errores y renunciará a ellos.
La gran necesidad consiste en edificar "el  otro  lado".  Y así  mediante tratamientos psiquiátricos
usted está reformando al hombre y edificando su carácter y su personalidad.

Tal es la idea reinante en la actualidad, respecto del tratamiento del crimen y de su castigo.
La pena capital ha sido abolida, todas las formas de castigo corporal debieran ser abolidas, y por
cierto  cualquier  clase  de  severidad  debiera  ser  abolida;  todo  el  énfasis  está  en  el  tratamiento
psiquiátrico— ¡el enfoque psicológico, la edificación, el desarrollo de este elemento positivo que
existe en la naturaleza humana! Y, por supuesto, la misma idea se aplica al manejo de los hijos.
Toda la tendencia en la actualidad, si un niño no se comporta en la escuela como debe es enviarlo a
un psiquiatra de niños-todo el mundo debe ser tratado psicológicamente. Esencialmente todos los
niños son buenos; por eso nunca debe castigar. La vara y el bastón deben ser eliminados. Lo que se
requiere es extraer el bien que se encuentra oculto pero inherente a cada persona. De modo que,
cuando el maestro es ineficiente para mantener la disciplina, el niño es enviado al psiquiatra, al
psicólogo de niños para la investigación y la prescripción de un tratamiento adecuado.

Lo que quiero señalar  es  que todo esto se hace en el  nombre del  cristianismo y con la
pretensión de que el Nuevo Testamento está en contraste con el Antiguo Testamento. Se nos dice
que éste es el enfoque de Cristo respecto de estos asuntos. Por lo tanto, en muchos sentidos toda la
posición del cristianismo está comprometida en este punto y con ello todo el futuro de la iglesia. He
aqui un punto de vista sostenido y defendido por personas que no son cristianas, pero hecho en el
nombre del cristianismo y del Nuevo Testamento.

Sigamos analizando aun más este tema. ¿Cuál es la enseñanza bíblica, la enseñanza cristiana
respecto de este asunto? No vacilo en afirmar que la actitud cristiana y bíblica hacia estos dos
extremos es que ambos son equivocados; que la posición victoriana estuvo equivocada, y que la
posición moderna lo es aun más. Pero nosotros estamos especialmente ocupados con el presente y
los  argumentos  actuales.  Después  he  de  volver  al  concepto  Victoriano,  el  cual  puede  ser
considerado en términos de esta exhortación: 'Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros
hijos'. Porque eso fue exactamente lo que ellos hacían; y esa actitud moderna es la correspondiente
reacción. Pero veamos primero la posición moderna.

Mi primera razón para afirmar que desde el punto de vista bíblico y cristiano este concepto
moderno referido al problema de la disciplina es totalmente equivocado, consiste en lo siguiente: lo
opuesto a un tipo equivocado de disciplina seguramente no tiene que ser una carencia total de ella.
Sin  embargo,  esto  es  lo  que  ocurre  en  la  actualidad.  Los  Victorianos,  se  nos  dice,  estaban
equivocados; por lo tanto desechemos literalmente toda disciplina, todo castigo; permitamos que el
niño sea como quiera, y que cada uno de nosotros también haga lo que quiera. En esto hay una



falacia fundamental. Lo opuesto a la disciplina equivocada no es la ausencia de disciplina, sino
disciplina correcta, verdadera disciplina. Eso es lo que hallamos aquí en Efesios 6:1 y 4: 'Hijos
obedeced en el Señor a vuestros padres', y 'Padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos'. Sométanlos
a disciplina, sí, pero no permitan que sea una disciplina equivocada; que sea el tipo correcto de
disciplina. 'No provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del
Señor'.  Ahora  bien,  esa  es  la  verdadera  disciplina.  Sin  embargo,  la  tragedia  de  hoy,  con  su
pensamiento superficial, es asumir que lo opuesto a la disciplina equivocada es la ausencia total de
disciplina. Esa es una falacia completa desde el punto de vista del pensamiento y de la filosofía, si
no lo es también desde otros puntos de vista.

Ahora bien, permítanme expresar el asunto de otra manera. Toda posición que dice 'sólo la
ley' o que dice 'solamente la gracia' necesariamente está equivocada, porque en la Biblia hay 'ley' y
'gracia'.  El  tema  no  es  'ley  o  gracia',  sino  'ley  y  gracia'.  Había  gracia  en  la  ley  del  Antiguo
Testamento. Todas las ofrendas quemadas y los sacrificios son un indicio de ello. Dios mismo los
había ordenado. Que nadie jamás diga que no hubo gracia en la ley de Dios dada a Moisés y a los
hijos de Israel. En el último análisis estaba basada en la gracia, es ley que contiene gracia. Y por
otra parte, nunca debemos decir que la gracia significa ausencia de ley; eso sería antinomianismo, el
cual  se  condena en  todas  partes  del  Nuevo  Testamento.  Hubo  algunos  cristianos  antiguos  que
decían: "Ah, nosotros ya no estamos bajo la ley, nosotros estamos bajo la gracia; ello significa que
no importa lo que hagamos. Puesto que ya no estamos bajo la ley sino bajo la gracia, pequemos
tranquilamente para que la gracia abunde. Hagamos lo que queramos, no importa. Dios es amor,
estamos perdonados, estamos en Cristo, hemos nacido de nuevo, por lo tanto, hagamos todo lo que
queramos".  Estas  falsas  deducciones  son  consideradas  en  las  epístolas  a  los  romanos  y  a  los
corintios y a los tesalonicenses, y también en los primeros tres capítulos del libro de Apocalipsis. Es
una trágica falacia pensar que cuando hay gracia ya no hay elemento alguno de la ley, sino que la
gracia es una especie de licencia. Ello es una contradicción de la enseñanza bíblica referida tanto a
la ley como a la gracia. Hay gracia en la ley, y hay ley en la gracia. Como cristianos no estamos 'sin
ley de Dios', dice Pablo, 'sino bajo la ley de Cristo' (1Co. 9:21).

¡Por supuesto, hay disciplina! En efecto, el cristiano debe ser mucho más disciplinado que el
hombre que vive bajo la ley porque él ve con mayor claridad su significado y tiene mayor poder. El
cristiano  tiene  un  entendimiento  más  cabal,  y  por  lo  tanto,  debe  vivir  una  vida  mejor  y  más
disciplinada. No hay menos disciplina en el Nuevo Testamento que en el Antiguo; hay más y a un
nivel más profundo. Y cualquiera fuese el caso, tal cual lo enseña el apóstol Pablo al escribir a los
gálatas, no debe deshacerse de la ley, porque la ley fue 'nuestro ayo para llevarnos a Cristo' (Gá.
3:24). No debe considerar estas cosas como mutuamente opuestas. La ley fue dada por Dios para
que los hombres pudiesen ser unidos al Cristo que había de venir, y que había de darles esta gran
salvación. En consecuencia,  afirmo que esta idea moderna malinterpreta totalmente tanto la ley
como la gracia. Es un enredo total, una confusión completa; y por cierto de ninguna manera es
bíblico.

No  es  sino  filosofía  humana,  psicología  humana.  Utiliza  términos  cristianos,  pero  en
realidad despoja a tales términos de su auténtico significado.

En tercer lugar, la enseñanza moderna—y he aquí una de las cosas más serias referidas a ella
—demuestra  una  ignorancia  total  de  la  doctrina  bíblica  de  Dios.  Este  es  un  aspecto
desesperadamente grave.  El cuadro de Dios que se hace el  hombre moderno no proviene de la
Biblia;  proviene  de  su  propia  mente  y  corazón.  No  cree  en  la  'revelación'.  Por  eso  hace
aproximadamente un siglo y medio se dio origen a la así llamada alta crítica de la Biblia. El hombre
ha estado creando un dios a su propia imagen, un dios que debe ser una antítesis exacta del padre
Victoriano. Tomo la siguiente descripción de un eminente escritor del presente siglo: "¿Acaso no ve
usted que el dios del Antiguo Testamento es su padre Victoriano; y que eso es totalmente equivo-
cado?".  De esta  manera el  Antiguo Testamento es virtualmente desechado. "El  Dios en el  cual
nosotros  creemos",  dicen  los  hombres,  "es  el  Dios  y  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo".  Sin
embargo, el Señor Jesucristo creyó en el Dios del Antiguo Testamento. El mismo dijo: "No piensen
que he venido para destruir la ley, o los profetas; no he venido para destruir sino para cumplir" El



creía en el Dios que se reveló a Moisés en el monte, y en los Diez Mandamientos. Nuestro Señor
creyó y aceptó toda la enseñanza del Antiguo Testamento.

Los modernos no tienen derecho de afirmar que la nueva línea es de Cristo. Esta enseñanza
no es de él; es de ellos mismos. El Dios que se ha revelado a sí mismo a nosotros a través de la
Biblia es un Dios santo. Tanto el Nuevo Testamento como el Antiguo nos indican que debemos
acercarnos a Dios 'con temor y reverencia; porque nuestro Dios es fuego consumidor' (He. 12:29
citando a Dt. 4:24).  Por cierto,  el  Nuevo Testamento solamente nos da una noción tenue de la
santidad, la majestad, la gloria y la grandeza de Dios. No había más que una representación externa.
Dios es infinitamente santo. 'Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él'. Dios es justicia, Dios
siempre es  justo.  Dios es  amor,  lo sé,  pero Dios  también es todas  estas  otras cosas;  y no hay
contradicción en ellas. Todas ellas son una sola, y todas ellas están simultáneamente presentes en
eterno poder y plenitud, en la Deidad. Esa es la revelación de las Escrituras. Y la idea de que Dios
pueda no tomar en cuenta el pecado, y hacer como si no lo hubiese visto, y cubrirlo, y perdonar a
cada pecador, y nunca sentir ninguna ira, y nunca castigarlo, es, repito, no sólo una negación del
Antiguo Testamento,  sino una  negación  también  del  Nuevo Testamento.  Es  el  Señor Jesucristo
quien habló del lugar 'donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga'. Es él quien
nos habla de la división entre ovejas y cabras; es él quien dice a ciertos hombres 'Apártense de mí.
Nunca los he conocido; apártense al lugar preparado para el diablo y sus ángeles'. Nada puede ser
tan monstruoso que esta enseñanza moderna se disfrace en el nombre del Nuevo Testamento y del
Señor Jesucristo. Ella es una negación de la doctrina bíblica de Dios, tal como se encuentra en
ambos Testamentos. Dios es un Dios santo, un Dios justo, un Dios recto, que ha expresado con toda
claridad que castigará el pecado y la trasgresión, cosa que ha hecho muchas veces en el transcurso
de la historia. El castigó a sus propios hijos de Israel por causa de sus transgresiones; él los envió al
cautiverio; él levantó a los asirios y a los caldeos como instrumentos suyos para castigo de ellos. El
apóstol Pablo enseña explícitamente en Romanos 1:18-22 que Dios castiga el pecado y que a veces
lo hace abandonando al mundo a su propia maldad e iniquidad. Y cada vez resulta más claro que
esto es lo que está haciendo hoy día y que hombres enceguecidos por la psicología moderna no
pueden verlo, porque no entienden la verdad bíblica referida a Dios.

¿Por qué tiene tantos problemas el mundo? ¿Por qué estamos temblando por lo que pueda
ocurrir mañana? ¿Por qué todos estamos alarmados por estos nuevos y terribles armamentos y la
posibilidad de una guerra atómica? La explicación,  sugiero yo,  es  que Dios está castigándonos
dejándonos a nosotros mismos, porque nos hemos rehusado a someternos a él y a sus santas y rectas
leyes. Nuestro alejamiento de la enseñanza bíblica referida a Dios, y como consecuencia de ello, de
toda la verdad revelada referente a la disciplina, al gobierno y al orden ha resultado precisamente en
el castigo hacia el cual los hombres están tan enceguecidos.

En cuarto lugar, hay una absoluta incomprensión respecto de lo que el pecado ha causado al
hombre. Todos los conceptos modernos, según los cuales el hombre es fundamental y esencialmente
bueno, y que solamente es preciso extraer lo bueno de él, para que todo esté en buen orden; que sólo
hay que apelar al elemento positivo, y nunca castigar, y simplemente asumir uno mismo el castigo
para que los transgresores sean conmovidos y tan quebrantados por la apelación moral que se les
está presentando que automáticamente dejarán de obrar el mal y comenzarán a hacer el bien—todos
estos conceptos, repito, son consecuencia de un rechazo de la doctrina bíblica del pecado. La simple
respuesta a ellos es que la naturaleza del hombre es mala, y que como resultado de la caída el
hombre es totalmente malo. Es un rebelde, vive sin ley, es gobernado por fuerzas erróneas, y por lo
tanto, es insensible a todas las apelaciones que puedan venirle.

El  mundo moderno lo  está  comprobando en  virtud de amargas  experiencias.  El  método
moderno ha sido puesto a prueba ya hace varios años. ¿Y cuales son los resultados? ¡Crecientes
problemas—delincuencia  juvenil,  desorden  en  el  hogar,  robo,  violencia,  crimen,  hurtos,  y  la
sociedad moderna entera en confusión! Ahora la nueva teoría ha tenido su oportunidad durante
treinta  años  o  más  y  los  problemas  resultantes  están  creciendo  de  semana  en  semana  y
prácticamente  de  día  en  día.  ¡Pero,  no  se  puede  esperar  otra  cosa!  El  hombre  no  es
fundamentalmente bueno. 'Todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo



solamente el mal'. Esto es lo que se nos dice del hombre en los días anteriores al diluvio (Gn. 6:5).
El hombre no es una criatura buena que sólo necesita un poco de estímulo; su naturaleza ha sido
retorcida y pervertida y envilecida. El hombre es un rebelde, odia la luz, ama la oscuridad, es una
criatura llena de deseos y pasiones. Y es a causa de no reconocer esto que se ha producido este
concepto moderno y desastroso.

Pero en quinto lugar también existe este malentendido absoluto respecto de la doctrina de la
expiación y redención, y de la doctrina fundamental de la regeneración. ¡Todavía no he encontrado
a un pacifista que entienda la doctrina de la expiación! Todavía no he encontrado al hombre que
sostiene el punto de vista moderno sobre la disciplina y el castigo y que al mismo tiempo entienda
la doctrina de la expiación. La doctrina bíblica de la expiación nos dice que en la cruz del Calvario
el justo, santo y recto Dios estaba castigando el pecado en la persona de su propio Hijo "con la mira
de manifestar en este tiempo su justicia, a fin de que él sea el justo, y el que justifica al que es de la
fe de Jesús" (Ro. 3:26). "Mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros" (Is. 53:6b). "Por
nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él" (2Co. 5:21).
"Por cuya herida fuisteis sanados" (1 P. 2:24b). "Jehová quiso quebrantarlo" (Is. 53:10). La justicia
y la rectitud de Dios demandaron esto, la ira de Dios sobre el pecado insistió en esto. Pero es aquí
donde vemos realmente el amor de Dios, aquí vemos que es tan grande que la ira es derramada aun
sobre su propio Hijo en toda su inocencia, para que nosotros pudiéramos ser rescatados y librados.
Pero los modernos no entienden ni creen en la expiación. Ellos no ven sino sentimentalismo en la
cruz; ellos ven soldados crueles dando muerte al Hijo de Dios que, sin embargo, sonríe sobre ellos y
dice, "Aunque ustedes me hicieron esto, yo todavía les perdono".

Eso es lo que ellos afirman; pero no es lo que la Biblia enseña. La Biblia está llena de
enseñanzas referidas a ofrendas  quemadas y sacrificios,  referidas a la  necesidad de derramar la
sangre sacrificial, y que 'sin derramamiento de sangre no se hace remisión (de pecado)' (He. 9:22).
Esa es la enseñanza del Antiguo Testamento tanto como la del Nuevo; en cambio, este concepto
moderno es una absoluta negación de ello. En todas partes hay enseñanzas sobre el castigo; y se ve
en su expresión suprema en la cruz del monte Calvario.

O bien considérese la doctrina de la regeneración. Si el hombre es esencialmente bueno, no
necesita ser 'nacido de nuevo', no necesita la regeneración. Sin embargo, la regeneración es una
doctrina central en la Biblia; nuestra única esperanza consiste en que seamos hechos 'partícipes de
la  naturaleza  divina'.  Por  lo  tanto,  esta  nueva  enseñanza  es  una  negación  de  las  doctrinas
fundamentales de la Biblia; y no obstante se presenta y exhibe bajo el nombre del cristianismo. La
enseñanza bíblica es que mientras el hombre no esté bajo 'la gracia', permanece 'bajo el dominio de
la ley', que el pecado y el mal deben ser restringidos. ¡Y eso es lo que Dios ha hecho! ¿Quién ha
establecido a los magistrados? ¡Dios! Léase Romanos 13. Allí nos dice que el servidor de Dios 'no
en vano lleva la  espada'.  ¿Quién ha establecido a los  reyes  y  gobernadores?  ¡Dios!  ¿Quién ha
establecido los estados? ¡Dios! A fin de mantener el pecado y el mal dentro de sus límites. Si no lo
hubiera hecho de esa manera, el mundo se habría descompuesto y reducido a la nada hace siglos.
Dios ha instituido la ley por causa de la naturaleza pecaminosa del hombre, y para que el hombre
pueda ser refrenado y mantenido lejos del mal hasta que esté 'bajo la gracia'. Fue Dios quien en los
días de Moisés dio la ley y la dio por ese motivo. Y obviamente, para que una ley sea eficaz, debe
tener sanciones. De nada valdría tener una ley si cuando un hombre es arrestado por orden de esa
ley  inmediatamente  se  le  dice:  "Muy bien,  no  se  preocupe,  lo  hemos  arrestado,  pero  no  será
castigado". ¿Acaso eso tendría algún efecto?

Ciertamente hay una ilustración contemporánea que satisfará nuestras mentes con respecto a
este asunto.  Piense en los asaltos que ocurren en las carreteras.  ¿Qué se hace al respecto? Las
autoridades  hacen  súplicas,  redactan  declaraciones,  ponen  en  vigencia  nuevas  regulaciones,
comprometen a la radio y a la televisión a repetir las advertencias, y especialmente antes de Semana
Santa  y  Navidad.  Pero,  ¿tiene  eso  algún  efecto?  ¡Apenas!  ¿Por  qué?  Porque el  hombre  es  un
rebelde, porque por naturaleza vive sin ley. Hay una sola forma en que el estado puede tratar este
problema y es mediante el castigo de los transgresores. Ese es el único lenguaje que ellos pueden
entender. El hombre en pecado nunca ha entendido otro lenguaje. Acérquese a él en un espíritu de



dulce razonamiento y se aprovechará de usted. El gobierno británico probó ese método con Hitler;
nosotros lo llamamos apaciguamiento. Si ahora vemos que en aquel entonces fue un error, ¿por qué
ahora no podemos ver que también es un error con todos los demás individuos? No hay sentido en
apelar a los hombres en términos de un amable razonamiento cuando éstos son malos y gobernados
por deseos y pasiones.

La  enseñanza bíblica es que esa clase de gente debe ser castigada y que debe sentir  su
castigo.  Si  no  están  dispuestos  a  escuchar  la  ley,  entonces  las  sanciones  de  la  ley  deben  ser
aplicadas.  Dios,  cuando  dio  su  ley,  la  acompañó  de  sanciones  las  cuales  debían  ser  aplicadas
después de la trasgresión. Cuando se quebrantaba la ley, se ejecutaban las sanciones. Dios no da una
ley, diciendo luego que la desobediencia a sus demandas no tiene importancia. Dios ejecuta su ley.
Y si  considera  la  historia  de  este  país,  para  no  ir  tan  lejos,  descubrirá  que  las  épocas  más
disciplinadas y más gloriosas en esta historia han sido aquellas que siguieron inmediatamente a una
reforma religiosa. Consideren la época Isabelina que siguió a la Reforma protestante, cuando los
hombres  volvieron a la  Biblia—al  Antiguo y al  Nuevo Testamento—y la pusieron en práctica,
ejecutando  sus  leyes.  La  época  Isabelina,  la  época  de  Cromwell,  y  el  período  que  siguió  al
avivamiento evangélico del siglo XVIII, todos ellos demuestran este principio bíblico. La enseñanza
bíblica afirma que el hombre, por ser una criatura caída, por ser un pecador y un rebelde, por ser
una criatura de deseos y pasiones y gobernada por ellos, el hombre es un ser que debe ser refrenado
por la fuerza y obligado al orden. El principio se aplica de igual manera a los niños como a los
adultos. Tanto unos como otros son culpables de conducta desordenada, crimen, y desviación de la
ley del país y de la ley de Dios. Pruebe cualquier otro método y habrá un retorno al caos, como ya
estamos comenzando a experimentar. La enseñanza bíblica basada en el carácter y la naturaleza de
Dios, enseñanza que reconoce que el hombre está en un estado de pecado, requiere que la ley sea
ejecutada por la fuerza, para que los hombres puedan ser llevados al punto de ver y conocer a Dios;
luego podrán ser conducidos a la gracia; y entonces, finalmente, podrán ser conducidos a poseer y
obedecer la ley superior bajo la cual les será un deleite agradar a Dios y honrar y guardar sus santos
mandamientos.

Por lo tanto, debemos comenzar con este principio de que la enseñanza bíblica en todas
partes establece la necesidad de la disciplina y del castigo. Pero entonces, esto nos deja ante el
siguiente interrogante: exactamente, ¿cómo debe ejecutarse ese castigo? Y particularmente, ¿cómo
debe ejecutarse  en  el  hogar  cristiano?  Y es  precisamente  allí  donde  nuestro  texto  cobra  tanta
importancia.  Debe ejercer la disciplina,  pero no debe 'provocar sus hijos a ira'.  Hay una forma
equivocada y una forma correcta de ejercer la disciplina y lo que ha de preocuparnos en adelante es
descubrir el método correcto, verdadero y bíblico de ejercer la disciplina que manda la santa ley de
Dios. El concepto moderno, si bien muchas veces invoca el nombre de Cristo, es una negación de
todas  las  doctrinas  básicas  y  fundamentales  de  la  fe  cristiana.  No nos  sorprende entonces  que
personas no cristianas la sostengan en forma muy elocuente con respecto a la pena capital, la guerra,
la educación, la reforma carcelaria, y a muchas otras cosas. No nos sorprende, repito, que ellos lo
sostengan porque  no esperamos de ellos  un entendimiento cristiano y bíblico.  Sin embargo,  el
cristiano debiera y debe entenderlo.

***

UNA DISCIPLINA EQUILIBRADA
Efesios 6:1-4

Llegamos  ahora  al  tema  de  cómo  administrar  la  disciplina.  El  apóstol  trata  este  tema
particularmente en el cuarto versículo. No hay ninguna duda sobre la necesidad de la disciplina y
que la misma necesariamente debe ser ejecutada. ¿Pero, cómo se hace esto? Es aquí donde se ha
originado mucha confusión. Ya hemos reconocido que más allá de toda duda nuestros antepasados
Victorianos  fueron  culpables  del  error  en  lo  que  respecta  a  este  punto.  Reconocemos  que  con



frecuencia no ejercieron la disciplina en forma correcta y bíblica. También vemos que la situación
actual  es  en  gran  medida  una  violenta  reacción  contra  aquello.  No  es  algo  que  justifique  la
condición de nuestros días pero, sin embargo, nos ayuda a entenderla. Ahora lo importante es no
caer  en  el  error  de  volver  de  la  situación  actual  a  aquel  otro  extremo  que  fue  igualmente
equivocado.  Con  tal  que  sigamos  las  Escrituras,  tendremos  un  punto  de  vista  equilibrado.  La
disciplina es esencial y debe ser aplicada; pero el apóstol nos exhorta a ser sumamente cuidadosos
en la forma de ejercerla, porque corremos el peligro de causar más daño que bien si no lo hacemos
de la manera correcta.

Por  supuesto,  en  términos  generales,  en  la  actualidad  no  se  necesita  mucho  de  esta
enseñanza, porque, según he estado indicando, el problema principal es que la gente ni siquiera cree
en  la  disciplina.  Por  eso  apenas  es  necesario  decirles  que  no  se  equivoquen  en  la  forma  de
abstenerse de la disciplina. Tenemos que exhortar al hombre moderno a reconocer la necesidad de la
disciplina y la necesidad de ponerla en práctica. Sin embargo, es en el reino de la iglesia—y tal vez
particularmente en el ámbito de los cristianos evangélicos, especialmente en los Estados Unidos—
donde en forma creciente existe la necesidad expresada por el apóstol aquí en este cuarto versículo.
Esa necesidad nace de la siguiente manera. El peligro siempre presente, consiste en reaccionar con
demasiada violencia. Estamos equivocados cada vez que nuestra actitud es determinada por otra que
consideramos  errónea.  Nuestro  punto  de  vista  nunca  debe  resultar  de  una  reacción  meramente
negativa.  Este principio  no sólo  se aplica  al  tema particular  que  estamos  considerando,  sino a
muchas esferas y áreas de la vida. Con demasiada frecuencia permitimos que nuestra actitud sea
gobernada y determinada por algo que es equivocado. Permítanme darles una ilustración actual de
esta tendencia. En nuestros días, en ciertas partes del mundo, existen cristianos que reaccionan con
tanta violencia hacia un tipo equivocado de fundamentalismo que prácticamente pierde la esencia
de la doctrina cristiana. Es su fastidio ante algo que es equivocado lo que determina su posición.
Eso  siempre  está  mal.  Nuestra  posición  siempre  debe  ser  determinada  positivamente  por  las
Escrituras. No debemos limitarnos a ser reaccionarios.  Y en cuanto a este tema particular de la
disciplina en el  hogar  y  de los hijos,  existe  un peligro muy presente de que buenos cristianos
evangélicos, habiendo visto claramente que la actitud moderna es total y completamente equivo-
cada, y decididos a no aceptarla, puedan ir al otro extremo y volver al concepto Victoriano. Por lo
tanto, ellos son quienes necesitan la exhortación que encontramos en estos versículos de nuestra
epístola.

El apóstol divide su enseñanza en dos secciones, la negativa y la positiva. Este problema,
dice el apóstol no está confinado a los hijos; los padres también tienen que ser cuidadosos. Desde el
punto de vista negativo él les dice: 'No provoquéis a ira a vuestros hijos'. Positivamente les dice:
'sino criadlos en la disciplina y amonestación del Señor'. Mientras recordemos estos dos aspectos,
todo irá bien.

Comenzaremos  con  lo  negativo,  'No  provoquéis  a  ira  a  vuestros  hijos'.  Estas  palabras
también pueden ser traducidas de la siguiente manera: "No exasperen a sus hijos, no irriten a sus
hijos, no provoquen en sus hijos una actitud de resentimiento". Al ejercer la disciplina siempre nos
encontramos  en  forma  muy  real  ante  ese  peligro.  Y si  incurrimos  en  esa  culpa,  el  daño  que
estaremos haciendo será mayor que el bien. En tal caso no habremos tenido éxito en la aplicación de
la disciplina a nuestros hijos, simplemente habremos producido en ellos una reacción tan violenta,
tanta ira y resentimiento, que nuestro comportamiento casi habrá sido peor que si no hubiésemos
ejercido ninguna disciplina. Pero como hemos visto, ambos extremos son del todo equivocados. En
otras palabras, debemos ejercer esta disciplina de tal manera que no irritemos a nuestros hijos o
provoquemos  en  ellos  un  resentimiento  pecaminoso.  Este  es  el  equilibrio  que  se  requiere  de
nosotros.

¿Cómo se  logra  esto?  ¿Cómo pueden  los  padres  ejercer  esa  clase  de  disciplina?  Y no
solamente los padres, sino también los maestros de escuela, o cualquier otra persona que está en
posición de autoridad y control sobre aquellos que son menores que ellos mismos. Una vez más
debemos volver al 5:18: 'No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed
llenos del Espíritu'. En todos casos, allí está el secreto. Cuando estudiábamos ese versículo vimos



que la vida vivida en el Espíritu, la vida de una persona que está llena del Espíritu, se caracteriza
por dos cosas principales: poder y control. Se trata de un poder disciplinado. Recuerden como Pablo
lo expresa al escribir a Timoteo: "Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder,
de amor y de dominio propio (disciplina)" (2 Ti. 1:8). No se trata de un poder descontrolado, sino de
un poder controlado por el amor y por una mente sana, ¡por disciplina! En todos los casos ésta es
siempre la característica de la vida de una persona 'llena del Espíritu'.

En otras palabras, el cristiano es totalmente diferente al hombre que vive bajo la influencia
del  vino, al  hombre que está  embriagado de vino.  En ese hombre siempre hay disolución, ese
hombre  siempre  reacciona  con  violencia.  Se  puede  irritar  fácilmente  a  una  persona  ebria  y
provocarla a una reacción violenta. Esa persona carece de equilibrio, carece de juicio; cualquier
trivialidad le ofende en gran manera y por otra parte, cualquier trivialidad es capaz de agradarle en
demasía. En todos los casos e invariablemente es culpable de reaccionar excesivamente. Pero el
cristiano, dice el apóstol, siempre manifiesta la antítesis de ese tipo de conducta.

¿Cómo entonces debo ejercer esta disciplina? 'No provoquéis a ira a vuestros hijos'.  Ese
debe ser el primer principio que gobierne nuestra actitud. En tanto no seamos capaces de ejercer
autocontrol y disciplina sobre nuestro propio temperamento, seremos incapaces de ejercer auténtica
disciplina sobre ellos. El problema de una persona que está 'embriagada de vino' es que no puede
controlarse a sí  misma; esa persona está siendo controlada por sus instintos y pasiones,  por su
naturaleza  inferior.  El  alcohol  pone  fuera  de  operación  los  centros  más  elevados  del  cerebro
incluyendo el sentido de control. El alcohol es una de esas drogas deprimentes que eliminan esa fina
capacidad de discriminar las cosas del cerebro, ese centro altísimo, con el resultado de dar lugar a
los elementos instintivos y elementales. Eso es lo que ocurre con la persona que se embriaga con
vino resultando de allí la disolución y falta de control. Pero los cristianos deben estar llenos del Es-
píritu y las personas que están llenas del Espíritu siempre se caracterizan por su dominio sobre sí
mismas. Cuando uno disciplina a un niño, debe haberse controlado primero a sí mismo. Si trata de
disciplinar a su hijo estando lleno de cólera, con toda seguridad será mayor el daño que el bien que
hará. ¿Qué derecho tiene de decir a su hijo que necesita disciplina cuando obviamente usted mismo
la necesita? El autocontrol, el control del propio carácter, es un requisito esencial en el control que
se ejerce sobre otras personas. Pero precisamente allí está el problema, ¿no es cierto? Lo vemos en
las calles, lo vemos en todas partes. Vemos a los padres airados administrando castigo, muchas vece
temblando de cólera.  Carecen  de  autocontrol,  y  como resultado exasperan  al  niño.  De manera
entonces  que  el  primer  principio  es  que  debemos  comenzar  con  nosotros  mismos.  Debemos
asegurarnos de estar  totalmente controlados,  de tener  la  mente fresca.  No importa  lo que haya
ocurrido, sea cual fuere la provocación, nosotros no debemos reaccionar con la violencia de aquella
persona que está ebria; siempre debe existir esta disciplina personal, este autocontrol que capacita a
una persona a mirar objetivamente la situación y reaccionar ante ella en una forma controlada y
equilibrada.  ¡Qué  importante  es  esto!  Incluso  las  naciones  deben  aprender  esta  lección.  Sus
conferencias fracasan porque los hombres se comportan como niños o peor; no pueden controlarse a
sí mismos y reaccionan violentamente. Esta forma 'ebria' de comportarse, estas reacciones violentas
son causa de guerra. Esas reacciones son las causas principales de todas las crisis en la vida—en el
matrimonio, en el hogar, en cada una de las esferas de la vida. Pero en ninguna parte tiene mayor
importancia esta lección que en lo referido a la disciplina de nuestros hijos.

En cierto  sentido el  segundo principio surge  del  primero.  Si  un padre va  a  ejercer  esta
disciplina en forma correcta, nunca debe ser caprichoso. No hay nada más irritante para aquel que
es sometido a la disciplina que la sensación de que la otra  persona es  caprichosa y carente de
firmeza. No hay nada más irritante para un niño que un padre cuya conducta y cuyas acciones nunca
pueden ser predichas, que son volubles, y cuya actitud siempre es incierta. No hay peores padres
que  aquellos  que  un  día  en  tono  muy  amable,  son  indulgentes  y  permiten  que  el  niño  haga
prácticamente lo que quiera, pero que al día siguiente estalla en un ataque si el niño hace algo que
no tiene mucha importancia. Tal conducta vuelve imposible la vida del niño. Una actitud caprichosa
de parte del padre nuevamente indica que está como 'ebrio con vino'. Las reacciones de una persona
ebria son imposibles de predecir; no se puede decir si esa persona va a estar de buen talante o de



mal carácter; esa persona no es gobernada por la razón, carece de control, carece de equilibrio. Esa
clase de padre, vuelvo a decirlo, fracasa en el ejercicio de una disciplina positiva y correcta, y la
condición del niño se vuelve imposible. El niño es irritado y provocado a la ira, y consecuentemente
carece de respecto por semejante padre.

No me refiero solamente a reacciones temperamentales, sino también a la conducta. El padre
que es inconsistente en su conducta realmente no puede ejercer la disciplina sobre su hijo. Un padre
que un día hace algo y al día siguiente lo contrario, no es capaz de ejercer sana disciplina. Debe
haber una consistencia no sólo en la reacción, sino también en la conducta y el comportamiento del
padre; el padre debe tener una norma de vida, porque el hijo siempre está observando y mirando.
Pero si ve que el padre es errático y que él mismo hace precisamente aquello que prohíbe al hijo,
nuevamente no se puede esperar que ese hijo se beneficie de la disciplina administrada por su padre.
Para que los padres ejerzan la disciplina, es preciso que no haya nada errático, caprichoso, incierto o
cambiadizo en ellos.

Otro  principio  de  suprema  importancia  es  que  los  padres  nunca  deben  ser  carentes  de
razonamiento o indispuestos a escuchar el caso del hijo. No existe nada más irritante para aquel que
es sometido a la disciplina que la sensación de que todo el procedimiento es totalmente irrazonable.
En otras palabras, es un padre totalmente deficiente aquel que no considera ninguna circunstancia o
que no escucha ninguna posible explicación. Algunos padres  y algunas madres en su deseo de
ejercer la disciplina, corren el peligro de volverse totalmente irrazonables y de esa manera ellos
mismos  se  hacen  culpa-les  de  error.  El  informe  que  han  recibido  acerca  del  hijo  puede  estar
equivocado o bien pudo haber circunstancias peculiares que ellos ignoran; pero ni siquiera permiten
que el hijo exponga su posición u ofrezca algún tipo de explicación. Por supuesto, uno comprende
que el hijo puede aprovecharse de esto. Solamente quiero decir que nunca debemos ser irrazonables.
Permita que el hijo ofrezca su explicación y si no es una explicación auténtica se puede castigarlo
también por ella tanto como por el  hecho particular que constituye la ofensa.  Pero rehusarse a
escuchar, prohibir cualquier tipo de respuesta es una actitud inexcusable.

Todos  tenemos  un  claro  concepto  sobre  este  principio  cuando  vemos  que  el  estado  se
comporta  equivocadamente.  No  queremos  un  estado  policial  y  estamos  orgullosos  del  habeos
corpus en este país, según el cual mantener a una persona en prisión sin llevarlo a juicio constituye
un grave daño. Somos muy elocuentes en esto pero muchas veces en nuestros hogares es precisa-
mente eso lo que hacemos. El niño no tiene la menor oportunidad de presentar su caso, en ningún
momento se permite que prevalezca la razón en la situación, nos rehusamos a reconocer siquiera
que  existe  una  posible  explicación  a  lo  que  hemos  escuchado  hasta  el  momento.  Semejante
conducta siempre es errónea; es una conducta que provoca la ira en nuestros hijos. Sin duda los
exaspera e irrita y los lleva a un estado de rebelión y antagonismo.

Sin embargo, existe otro principio que debe ser tomado en consideración: El padre nunca
debe ser egoísta. 'No provoquéis a ira a vuestros hijos'. A veces eso ocurre porque los padres son
culpables de un innegable egoísmo. Mi denuncia va dirigida a aquellas personas que no reconocen
que el hijo tiene su propia vida y su propia personalidad y que aparentemente piensan que los hijos
son  totalmente  para  sus  propios  placeres  y  para  su  propio  uso.  En  el  fondo  su  concepto  de
paternidad y de lo que ello significa es equivocado. Ellos no alcanzan a comprender que nosotros no
somos sino guardianes y custodios de estas vidas que nos han sido dadas, que en realidad no los
poseemos  a  ellos,  que  no  nos 'pertenecen',  que  no son  'bienes'  o  efectos  personales,  y  que  no
tenemos derechos absolutos sobre ellos.  Sin embargo existen muchos padres que se comportan
como  si  tuviesen  tal  derecho  de  propiedad;  y  en  ese  caso  la  personalidad  del  hijo  no  recibe
reconocimiento alguno. No hay nada más deplorable o reprensible que un padre dominante. Me
refiero al tipo de padre que impone su propia personalidad sobre el hijo y que siempre aplasta la
personalidad del  hijo;  es  el  tipo de padre que lo demanda todo y que lo  espera todo del  hijo.
Generalmente  se  conoce  esta  actitud  como  posesividad.  Es  una  actitud  por  demás  cruel  y
lamentablemente puede extenderse aun hasta la vida adulta del hijo.

Algunas de las  mayores  tragedias  que  he  encontrado en mi experiencia pastoral  se han
debido precisamente a este motivo. Conozco a muchas personas cuyas vidas han sido totalmente



arruinadas por padres egoístas, posesivos, dominantes. Conozco a muchos hombres y mujeres que
nunca  han  contraído  matrimonio  por  esta  causa.  Se  les  hizo  sentir  que  eran  poco  menos  que
criminales por el solo hecho de pensar en dejar a papá y mamá; debían vivir sus vidas enteras para
los padres. ¿Para qué otra cosa había venido al mundo sino para esto? No se les permitía tener una
vida independiente, una vida propia, o desarrollar su propia personalidad; un padre o una madre
dominante habían aplastado la vida e individualidad del hijo o de la hija. Eso no es disciplina; es
tiranía del peor tipo, y una contradicción de las claras enseñanzas de la Escritura. Es algo totalmente
inexcusable, y mientras aplasta la personalidad del niño éste incuba resentimiento. ¿De qué otra
manera podría ser? Estemos completamente seguros de ser totalmente libres de tal actitud. 'No os
embriaguéis con vino en lo cual hay disolución'. El ebrio no piensa sino en sí mismo, su única
preocupación es la propia satisfacción. Si pensara en los demás nunca se embriagaría, porque sabe
que al hacerlo les causa sufrimiento. La ebriedad es una manifestación de egoísmo, es una forma
clara e innegable de ser indulgente consigo mismo. De ninguna manera debemos ser culpables de
tal clase de espíritu, y particularmente no debemos serlo en esta relación por demás delicada de
padres e hijos.

Con todo esto reitero que el castigo y la disciplina nunca deben ser administrados en forma
mecánica.  Hay gente  que  cree  en  la  disciplina  por  amor  a  la  disciplina  misma.  Esa  no  es  la
enseñanza bíblica sino la filosofía del sargento mayor. No hay nada que se pueda decir en favor de
ello, ¡es una actitud carente de inteligencia! Eso es lo horrible de esta clase de disciplina. En el
ejército y en otras  fuerzas armadas la disciplina carece de inteligencia;  es  ejecutada por meros
números,  la personalidad no recibe consideración alguna. Allí  tal vez pueda ser necesaria.  Pero
cuando llegamos al ámbito del hogar, es una actitud totalmente inexcusable. En otras palabras, para
administrar la disciplina en forma correcta y auténtica, siempre debe existir una razón para hacerlo;
no se la debe aplicar en forma mecánica. En todos los casos debe ser una conducta inteligente;
siempre debe tener una razón de ser, y esa razón siempre debe ser totalmente aclarada. Nunca se la
debe considerar  en  términos de  oprimir  un botón y esperar  un resultado inevitable.  Eso no es
auténtica disciplina; eso ni siquiera es humano. Eso pertenece a reino de la mecánica. En cambio la
verdadera disciplina siempre se basa en el entendimiento; la disciplina puede hablar por sí misma;
siempre tiene una explicación que ofrecer.

Nótense que a lo largo de todo este estudio descubrimos la necesidad de trazar un equilibrio.
Al criticar el concepto moderno que de ninguna manera reconoce la necesidad de disciplina, hemos
notado que su punto de partida consiste en creer que lo único que hay que hacer es ofrecer explica-
ciones, hacer apelaciones y por resultado, todo saldrá bien. Hemos visto claramente que eso no es
cierto, ni en teoría ni en práctica. Pero es igualmente erróneo lanzarse al otro extremo y decir: "Esto
debe ser hecho porque yo lo digo así. No hay lugar para preguntas y tampoco habrá explicaciones".
Una disciplina cristiana equilibrada, nunca será mecánica; siempre es algo viviente, algo personal,
siempre implicará el entendimiento, y sobre todas las cosas siempre será en gran manera inteligente.
Esta clase de disciplina sabe lo que está haciendo y nunca se hace culpable de excesos. Siempre está
en  el  control  de  sí  misma,  lejos  de  ser  una  especie  de  catarata  cuyo  torrente  salta  en  forma
incontrolada  y  violenta.  En  el  corazón  y  centro  de  la  disciplina  correcta  siempre  existe  este
elemento de inteligencia y comprensión.

Esto nos lleva inevitablemente al sexto principio. La disciplina nunca debe ser demasiado
severa. Aquí tal vez se encuentra el peligro que en la actualidad encaran muchos buenos padres al
ver el completo desorden de sus hijos y justificadamente lamentan y condenan esa realidad. Corren
el peligro de ser afectados tan profundamente por su repulsión que en consecuencia, irán a este otro
extremo de ser demasiado severos. El término opuesto a la ausencia total de disciplina no es la
crueldad, sino una disciplina equilibrada, una disciplina controlada. Un antiguo refrán nos suple
aquí  con la  regla y  ley fundamental  sobre este  asunto.  El  refrán dice  que "el  castigo debe ser
conforme al crimen". En otras palabras, debemos cuidarnos de no administrar el castigo máximo
por  todas  las  ofensas,  grandes  o  pequeñas.  Esto es  reiterar  simplemente  que  no  debe  ser  algo
mecánico; porque si el castigo ejecutado es desproporcional a la trasgresión, al crimen, o lo que sea,
pierde toda su posibilidad de hacer bien. En ese caso será inevitable que el castigado aliente un



sentimiento de injusticia, una sensación de que el castigo es demasiado severo, desproporcionado a
la  trasgresión  y  que  en  consecuencia  constituye  un  acto  de  violencia  y  no  un  sano  castigo.
Inevitablemente ello produce la 'ira' que menciona el apóstol. El hijo se irrita, y siente que se trata
de algo irrazonable. Aunque tal vez esté preparado a admitir cierta medida de culpa, también está
totalmente seguro de que el asunto no fue tan grave. Para expresarlo de otra manera, nunca debemos
humillar a otra persona. Si al  castigar o administrar disciplina o corrección somos culpables de
humillar al hijo, demostramos evidentemente que somos nosotros mismos quienes necesitamos ser
disciplinados. ¡Nunca humille a otros! Ejecute el castigo cuando es castigo lo que se requiere, pero
que sea un castigo razonable basado en la comprensión. Sin embargo, no lo haga nunca de modo
que el  hijo se sienta pisoteado y totalmente humillado en su presencia y,  lo que sería peor,  en
presencia de otros, con la violencia de aquella persona que está ebria; siempre debe existir esta
disciplina personal, este autocontrol que capacita a una persona a mirar objetivamente la situación y
reaccionar ante ella en una forma controlada v equilibrada. ¡Qué importante es esto! Incluso las
naciones deben aprender esta lección. Sus conferencias fracasan porque los hombres se comportan
como niños o peor; no pueden controlarse a sí mismos y reaccionan violentamente.  Esta forma
'ebria'  de  comportarse,  estas  reacciones  violentas  son  causa  de  guerra.  Esas  reacciones  son  las
causas principales de todas las crisis en la vida—en el matrimonio, en el hogar, en cada una de las
esferas de la vida. Pero en ninguna parte tiene mayor importancia esta lección que en lo referido a la
disciplina de nuestros hijos.

En cierto  sentido el  segundo principio surge  del  primero.  Si  un padre va  a  ejercer  esta
disciplina en forma correcta, nunca debe ser caprichoso. No hay nada más irritante para aquel que
es sometido a la disciplina que la sensación de que la otra  persona es  caprichosa y carente de
firmeza. No hay nada más irritante para un niño que un padre cuya conducta y cuyas acciones nunca
pueden ser predichas, que son volubles, y cuya actitud siempre es incierta. No hay peores padres
que  aquellos  que  un  día  en  tono  muy  amable,  son  indulgentes  y  permiten  que  el  niño  haga
prácticamente lo que quiera, pero que al día siguiente estalla en un ataque si el niño hace algo que
no tiene mucha importancia. Tal conducta vuelve imposible la vida del niño. Una actitud caprichosa
de parte del padre nuevamente indica que está como 'ebrio con vino'. Las reacciones de una persona
ebria son imposibles de predecir; no se puede decir si esa persona va a estar de buen talante o de
mal carácter; esa persona no es gobernada por la razón, carece de control, carece de equilibrio. Esa
clase de padre, vuelvo a decirlo, fracasa en el ejercicio de una disciplina positiva y correcta, y la
condición del niño se vuelve imposible. El niño es irritado y provocado a la ira, y consecuentemente
carece de respecto por semejante padre.

No me refiero solamente a reacciones temperamentales, sino también a la conducta. El padre
que es inconsistente en su conducta realmente no puede ejercer la disciplina sobre su hijo. Un padre
que un día hace algo y al día siguiente lo contrario, no es capaz de ejercer sana disciplina. Debe
haber una consistencia no sólo en la reacción, sino también en la conducta y el comportamiento del
padre; el padre debe tener una norma de vida, porque el hijo siempre está observando y mirando.
Pero si ve que el padre es errático y que él mismo hace precisamente aquello que prohíbe al hijo,
nuevamente no se puede esperar que ese hijo se beneficie de la disciplina administrada por su padre.
Para que los padres ejerzan la disciplina, es preciso que no hay nada errático, caprichoso, incierto o
cambiadizo en ellos.

Otro  principio  de  suprema  importancia  es  que  los  padres  nunca  deben  ser  carentes  de
razonamiento o indispuestos a escuchar el caso del hijo. No existe nada más irritante para aquel que
es sometido a la disciplina que la sensación de que todo el procedimiento es totalmente irrazonable.
En otras palabras, es un padre totalmente deficiente aquel que no considera ninguna circunstancia o
que no escucha ninguna posible explicación. Algunos padres  y algunas madres en su deseo de
ejercer la disciplina, corren el peligro de volverse totalmente irrazonables y de esa manera ellos
mismos se hacen culpables de error. El informe que han recibido acerca del hijo puede estar equi-
vocado o bien pudo haber circunstancias peculiares que ellos ignoran; pero ni siquiera permiten que
el hijo exponga su posición u ofrezca algún tipo de explicación. Por supuesto, uno comprende que
el hijo puede aprovecharse de esto. Solamente quiero decir que nunca debemos ser irrazonables.



Permita que el hijo ofrezca su explicación y si no es una explicación auténtica se puede castigarlo
también por ella tanto como por el  hecho particular que constituye la ofensa.  Pero rehusarse a
escuchar, prohibir cualquier tipo de respuesta es una actitud inexcusable.

Todos  tenemos  un  claro  concepto  sobre  este  principio  cuando  vemos  que  el  estado  se
comporta  equivocadamente.  No  queremos  un  estado  policial  y  estamos  orgullosos  del  habeos
corpus en este país, según el cual mantener a una persona en prisión sin llevarlo a juicio constituye
un grave daño. Somos muy elocuentes en esto pero muchas veces en nuestros hogares es precisa-
mente eso lo que hacemos. El niño no tiene la menor oportunidad de presentar su caso, en ningún
momento se permite que prevalezca la razón en la situación, nos rehusamos a reconocer siquiera
que  existe  una  posible  explicación  a  lo  que  hemos  escuchado  hasta  el  momento.  Semejante
conducta siempre es errónea; es una conducta que provoca la ira en nuestros hijos. Sin duda los
exaspera e irrita y los lleva a un estado de rebelión y antagonismo.

Sin embargo, existe otro principio que debe ser tomado en consideración: El padre nunca
debe ser egoísta. 'No provoquéis a ira a vuestros hijos'. A veces eso ocurre porque los padres son
culpables de un innegable egoísmo. Mi denuncia va dirigida a aquellas personas que no reconocen
que el hijo tiene su propia vida y su propia personalidad y que aparentemente piensan que los hijos
son  totalmente  para  sus  propios  placeres  y  para  su  propio  uso.  En  el  fondo  su  concepto  de
paternidad y de lo que ello significa es equivocado. Ellos no alcanzan a comprender que nosotros no
somos sino guardianes y custodios de estas vidas que nos han sido dadas, que en realidad no los
poseemos  a  ellos,  que  no  nos 'pertenecen',  que  no son  'bienes'  o  efectos  personales,  y  que  no
tenemos derechos absolutos sobre ellos.  Sin embargo existen muchos padres que se comportan
como  si  tuviesen  tal  derecho  de  propiedad;  y  en  ese  caso  la  personalidad  del  hijo  no  recibe
reconocimiento alguno. No hay nada más deplorable o reprensible que un padre dominante. Me
refiero al tipo de padre que impone su propia personalidad sobre el hijo y que siempre aplasta la
personalidad del  hijo;  es  el  tipo de padre que lo demanda todo y que lo espera todo del  hijo.
Generalmente  se  conoce  esta  actitud  como  posesividad.  Es  una  actitud  por  demás  cruel  y
lamentablemente puede extenderse aun hasta la vida adulta del hijo.

Algunas de las  mayores  tragedias  que  he  encontrado en mi experiencia pastoral  se han
debido precisamente a este motivo. Conozco a muchas personas cuyas vidas han sido totalmente
arruinadas por padres egoístas, posesivos, dominantes. Conozco a muchos hombres y mujeres que
nunca  han  contraído  matrimonio  por  esta  causa.  Se  les  hizo  sentir  que  eran  poco  menos  que
criminales por el solo hecho de pensar en dejar a papá y mamá; debían vivir sus vidas enteras para
los padres. ¿Para qué otra cosa había venido al mundo sino para esto? No se les permitía tener una
vida independiente, una vida propia, o desarrollar su propia personalidad; un padre o una madre
dominante habían aplastado la vida e individualidad del hijo o de la hija. Eso no es disciplina; es
tiranía del peor tipo, y una contradicción de las claras enseñanzas de la Escritura. Es algo totalmente
inexcusable, y mientras aplasta la personalidad del niño éste incuba resentimiento. ¿De qué otra
manera podría ser? Estemos completamente seguros de ser totalmente libres de tal actitud. 'No os
embriaguéis con vino en lo cual hay disolución'. El ebrio no piensa sino en sí mismo, su única
preocupación es la propia satisfacción. Si pensara en los demás nunca se embriagaría, porque sabe
que al hacerlo les causa sufrimiento. La ebriedad es una manifestación de egoísmo, es una forma
clara e innegable de ser indulgente consigo mismo. De ninguna manera debemos ser culpables de
tal clase de espíritu, y particularmente no debemos serlo en esta relación por demás delicada de
padres e hijos.

Con todo esto reitero que el castigo y la disciplina nunca deben ser administrados en forma
mecánica.  Hay gente  que  cree  en  la  disciplina  por  amor  a  la  disciplina  misma.  Esa  no  es  la
enseñanza bíblica sino la filosofía del sargento mayor. No hay nada que se pueda decir en favor de
ello, ¡es una actitud carente de inteligencia! Eso es lo horrible de esta clase de disciplina. En el
ejército y en otras  fuerzas armadas la disciplina carece de inteligencia;  es  ejecutada por meros
números,  la personalidad no recibe consideración alguna. Allí  tal vez pueda ser necesaria.  Pero
cuando llegamos al ámbito del hogar, es una actitud totalmente inexcusable. En otras palabras, para
administrar la disciplina en forma correcta y auténtica, siempre debe existir una razón para hacerlo;



no se la debe aplicar en forma mecánica. En todos los casos debe ser una conducta inteligente;
siempre debe tener una razón de ser, y esa razón siempre debe ser totalmente aclarada. Nunca se la
debe considerar  en  términos de  oprimir  un botón y esperar  un resultado inevitable.  Eso no es
auténtica disciplina; eso ni siquiera es humano. Eso pertenece al reino de la mecánica. En cambio la
verdadera disciplina siempre se basa en el entendimiento; la disciplina puede hablar por sí misma;
siempre tiene una explicación que ofrecer.

Nótense que a lo largo de todo este estudio descubrimos la necesidad de trazar un equilibrio.
Al criticar el concepto moderno que de ninguna manera reconoce la necesidad de disciplina, hemos
notado que su punto de partida consiste en creer que lo único que hay que hacer es ofrecer explica-
ciones, hacer apelaciones y por resultado, todo saldrá bien. Hemos visto claramente que eso no es
cierto, ni en teoría ni en práctica. Pero es igualmente erróneo lanzarse al otro extremo y decir: "Esto
debe ser hecho porque yo lo digo así. No hay lugar para preguntas y tampoco habrá explicaciones".
Una disciplina cristiana equilibrada, nunca será mecánica; siempre es algo viviente, algo personal,
siempre implicará el entendimiento, y sobre todas las cosas siempre será en gran manera inteligente.
Esta clase de disciplina sabe lo que está haciendo y nunca se hace culpable de excesos. Siempre está
en  el  control  de  sí  misma,  lejos  de  ser  una  especie  de  catarata  cuyo  torrente  salta  en  forma
incontrolada  y  violenta.  En  el  corazón  y  centro  de  la  disciplina  correcta  siempre  existe  este
elemento de inteligencia y comprensión.

Esto nos lleva inevitablemente al sexto principio. La disciplina nunca debe ser demasiado
severa. Aquí tal vez se encuentra el peligro que en la actualidad encaran muchos buenos padres al
ver el completo desorden de sus hijos y justificadamente lamentan y condenan esa realidad. Corren
el peligro de ser afectados tan profundamente por su repulsión que en consecuencia, irán a este otro
extremo de ser demasiado severos. El término opuesto a la ausencia total de disciplina no es la
crueldad, sino una disciplina equilibrada, una disciplina controlada. Un antiguo refrán nos suple
aquí  con la  regla y  ley fundamental  sobre este  asunto.  El  refrán dice  que "el  castigo debe ser
conforme al crimen". En otras palabras, debemos cuidarnos de no administrar el castigo máximo
por  todas  las  ofensas,  grandes  o  pequeñas.  Esto es  reiterar  simplemente  que  no  debe  ser  algo
mecánico; porque si el castigo ejecutado es desproporcional a la trasgresión, al crimen, o lo que sea,
pierde toda su posibilidad de hacer bien. En ese caso será inevitable que el castigado aliente un
sentimiento de injusticia, una sensación de que el castigo es demasiado severo, desproporcionado a
la  trasgresión  y  que  en  consecuencia  constituye  un  acto  de  violencia  y  no  un  sano  castigo.
Inevitablemente ello produce la 'ira' que menciona el apóstol. El hijo se irrita, y siente que se trata
de algo irrazonable. Aunque tal vez esté preparado a admitir cierta medida de culpa, también está
totalmente seguro de que el asunto no fue tan grave. Para expresarlo de otra manera, nunca debemos
humillar a otra persona. Si al  castigar o administrar disciplina o corrección somos culpables de
humillar al hijo, demostramos evidentemente que somos nosotros mismos quienes necesitamos ser
disciplinados. ¡Nunca humille a otros! Ejecute el castigo cuando es castigo lo que se requiere, pero
que sea un castigo razonable basado en la comprensión. Sin embargo, no lo haga nunca de modo
que el  hijo se sienta pisoteado y totalmente humillado en su presencia y,  lo que sería peor,  en
presencia de otros.

Yo sé que todo esto puede resultar muy difícil; pero si somos 'llenos del Espíritu' tendremos
un sano juicio en estos asuntos. En ese caso aprenderé mos que nuestra administración de disciplina
nunca debe ser una simple forma de desahogar nuestros propios sentimientos. En todos los casos
eso está mal; además, nunca debemos permitir que al ejecutar el castigo seamos gobernados por un
sentimiento de deleite; nunca debemos, según ya lo he subrayado, pisotear la personalidad y vida
del individuo con quien estamos tratando. El Espíritu nos advierte que en este sentido debemos ser
extremadamente  cuidadosos.  Tan  pronto  desconsideramos  la  personalidad  e  introducimos  este
concepto rígido, duro y áspero del castigo, nos hacemos culpables de la conducta contra la cual
Pablo nos exhorta  aquí.  En  tal  caso estaremos provocando e irritando a nuestros  hijos  a  ira  y
convirtiéndolos en rebeldes. Estaremos perdiendo su respeto y despertando en ellos la sensación de
que somos difíciles  de  tratar;  en  ellos  se  enciende un sentimiento de  injusticia  y  comienzan a
tenernos por crueles. Esto no beneficia, ni a una parte ni a la otra, de modo que nunca debemos



intentar la disciplina de esa manera.
Así pues llegamos a lo que en muchos sentidos es nuestro último aspecto negativo. Nunca

debemos dejar de reconocer el crecimiento y desarrollo en el hijo. Este es otro defecto alarmante y
propio a los padres pero que, gracias a Dios, ya no es tan frecuente como solía serlo. Sin embargo,
todavía existen algunos padres que siguen considerando a los hijos por el resto de sus vidas, como
si nunca hubiesen dejado de ser niños. Los hijos pueden tener veinticinco años, pero ellos aún los
tratan como si tuviesen cinco. No reconocen que esta persona, este individuo, este hijo que Dios les
ha dado en su gracia, está creciendo y desarrollándose para alcanzar la madurez. No reconocen que
la personalidad del hijo está floreciendo, que su conocimiento está creciendo, que su experiencia se
está ampliando, y que el niño se está desarrollando como ellos mismos un día se desarrollaron. En
la etapa de la adolescencia esto es de particular importancia; en consecuencia, uno de los mayores
problemas sociales de la actualidad es el manejo y tratamiento de los adolescentes. Ese es tanto el
problema de la escuela dominical  como el  de las escuelas  diurnas.  Los maestros de la  escuela
dominical afirman que prácticamente no tienen dificultades hasta que los niños llegan a la adoles-
cencia, pero luego existe la tendencia de perderlos. Los padres descubren lo mismo. Este período de
la  adolescencia  tiene  la  fama  de  ser  la  edad  más  difícil  que  todos  debemos  atravesar  y,  en
consecuencia,  necesita  de  gracia  y  entendimiento  especial;  necesita  del  más  delicado  de  los
cuidados.

Como padres  jamás debemos ser  culpables de no reconocer  este factor;  pero además es
preciso ajustamos a él. El hecho de que pueda dominar a su hijo, digamos hasta la edad de nueve o
diez años,  no debe impulsarle a decir:  "Voy a seguir de esta manera,  venga lo que viniere.  Su
voluntad debe someterse a la mía. No me importa lo que él pueda sentir o lo que entienda, es poco
lo que los hijos entienden y, por lo tanto, he de seguir imponiendo mi voluntad a la suya". Pensar y
actuar de esa manera significa que con toda seguridad estará provocando la ira de su hijo y de esa
manera causándole gran daño. Causará daño psicológico a su hijo y quizás también físico, este tipo
de comportamiento de parte de los padres produce prolíficamente esos efectos y resultados. Nunca
debemos ser culpables de ello.

"¿Cómo evito todos estos males?" Una buena regla consiste en nunca forzar nuestros puntos
de vista  sobre nuestros  hijos.  Hasta cierta  edad será correcto y  sano enseñarles  ciertas  cosas  e
insistir en ellas, y si esto es hecho apropiadamente no causará dificultad alguna. A ellos incluso les
gusta. Pero poco tiempo después ellos llegan a una edad cuando comienzan a oír otras voces e ideas
de  sus  amigos,  probablemente  en  la  escuela  u  otros  lugares  de  reunión.  Entonces  comienza  a
desatollarse una crisis. El instinto de los padres tiende, y con mucha razón, a proteger al hijo; sin
embargo, puede hacerlo de tal manera que, repito, el daño causado sea mayor que el beneficio. Si da
a su hijo la impresión de que debe creer estas cosas por el solo hecho de que usted las cree, y porque
sus padres las creyeron, inevitablemente causará una reacción. Es contrario a las Escrituras. Y no
solamente es contrario a las Escrituras, sino que exhibirá una lamentable falta de comprensión de la
doctrina neotestamentaria de la regeneración.

En este punto surge un importante principio que no sólo se aplica a este aspecto sino, a
muchas otras áreas de la vida. Constantemente tengo que decir a las personas que se han convertido
en cristianas en tanto sus seres queridos no lo han hecho, a tener cuidado. Ellas sí han llegado a ver
la verdad cristiana, pero no pueden entender por qué aquel otro miembro de la familia —esposo,
esposa, padre, madre, o hijo—no puede hacerlo también. Toda su tendencia es de ser impacientes
con  ellos  y  forzarlos  hacia  la  fe  cristiana,  a  imponerles  su  creencia.  De ninguna manera  debe
hacerse esto. Si la persona en cuestión no ha sido regenerada, él o ella no pueden ejercer la fe. Antes
de poder creer debemos ser 'avivados'. Cuando uno está 'muerto en transgresiones y pecados' uno no
puede creer; de manera que uno no puede imponer la fe sobre otros. Ellos no lo ven, ellos no lo
entienden. "Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él
son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente" (1Co. 2:14). Es
precisamente  aquí  donde  muchos  padres  han  caído  en  el  error.  Trataron  de  forzar  a  sus  hijos
adolescentes  a  aceptar  la  fe  cristiana;  trataron  de  imponerles  sus  puntos  de  vista,  trataron  de
obligarlos a decir cosas que ellos en realidad no creían. Este método siempre es equivocado.



"¿Muy bien,  qué  se  puede  hacer  entonces?",  se  me preguntará.  Nuestra  responsabilidad
consiste en tratar de ganarlos, en tratar de mostrarles la excelencia y la razón de lo que somos y de
lo que creemos. Debemos ser muy Pacientes con ellos y aceptar sus dificultades. Ellos tienen sus
dificultades aunque a usted le parezcan nada. Sin embargo, para ellos son muy reales.

Todo  el  arte  de  ejercer  disciplina  consiste  en  reconocer  constantemente  a  esa  otra
personalidad.  Debe,  por  así  decirlo,  ponerse  en  su  lugar  y,  con  auténtica  simpatía  y  amor  y
entendimiento,  tratar  de  ayudarle.  Si  los  hijos  rehúsan  y  rechazan  sus  esfuerzos,  no  reaccione
violentamente, sino déles la impresión de que lo lamenta profundamente, que está muy apenado por
amor a ellos,  y  que tiene la  impresión que ellos  están perdiendo algo sumamente precioso.  Al
mismo tiempo tiene que hacer tantas concesiones como les sea posible. No debe ser duro o rígido,
no debe rechazar todas las cosas automáticamente, sin ninguna razón, simplemente porque es el
padre y este es su método y su manera. Al contrario, debe preocuparse por hacer toda concesión
legitima que esté a su alcance, debe ir tan lejos como le sea posible en el asunto de las concesiones,
y así demostrar que respeta a la personalidad y a la individualidad de su hijo. Eso en sí, y por sí solo
siempre es bueno y correcto y siempre tendrá buenos resultados.

Permítanme resumir mi argumento. La disciplina siempre debe ser ejercida en amor, y si no
puede ejercerla en amor ni siquiera trate de usarla. En ese caso debe tratar primero consigo mismo.
El apóstol ya nos ha dicho, en un sentido más general, que debemos hablar la verdad en amor. Sin
embargo, exactamente lo mismo se aplica acá. Hable la verdad, pero en amor. Es exactamente lo
mismo con la disciplina; la disciplina siempre debe ser gobernada y controlada por el amor. 'No os
embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución, sino sed llenos del Espíritu'. ¿Cuál es 'el fruto del
Espíritu?' 'Amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza'. Si como
padres estamos 'llenos del Espíritu' y producimos este fruto, la disciplina no será problema en lo que
a nosotros concierne. 'Amor, gozo, paz, paciencia'—siempre en amor, siempre por el bien del hijo.
El objeto de la disciplina no es mantener su propia opinión, o decir, "yo he decidido que es así como
esto debe ser, y por lo tanto debe ser así". No debe pensar primeramente en sí mismo sino en el hijo.
El bien del hijo será el motivo que lo gobierne. Debe tener un concepto correcto de la paternidad y
considerar a su hijo como una vida que le ha sido concedida por Dios. ¿Para qué? ¿Acaso será para
adueñarse de él, para formarlo según su propio patrón, para imponer sobre él la personalidad suya?
¡De ninguna manera! El hijo ha sido colocado bajo su cuidado y responsabilidad para que, al final,
su alma pueda llegar a conocer a Dios y al Señor Jesucristo. El hijo es una persona en sí, tal como lo
es usted, dado y enviado por Dios a este mundo tal como ocurrió con usted. De manera que debe
considerar a sus hijos principalmente como almas, y no como a animales que por casualidad están
en su posesión, o como ciertos bienes que posee. Se trata de un alma que le ha sido encomendada
por Dios y debe actuar como su guardián y custodio.

Finalmente, la disciplina siempre debe ser ejercida de tal manera que los hijos lleguen a
respetar  a  sus  padres.  Ellos  no  siempre  entenderán  y  probablemente  a  veces  sentirán  que  no
merecen el castigo. Pero, si nosotros estarnos 'llenos del Espíritu' el efecto de nuestra disciplina será
que nos amen y respeten; y entonces llegará el día cuando nos agradecerán por haber actuado de esa
manera. Aun en aquellos casos cuando quieran defenderse a sí mismos, habrá algo en su interior
diciéndoles que nosotros tenemos razón. En el fondo tendrán respeto por nuestro carácter. Ellos
observan nuestras vidas; ven la disciplina y el control  que ejercemos sobre nosotros mismos, y
verán que nuestra conducta no es resultado de caprichos, que no estemos desahogando simplemente
nuestros propios sentimientos y así encontrando alivio. Siempre sabrán que nosotros los amamos,
que nos preocupa su bienestar y su beneficio en este mundo pecaminoso y malo. En consecuencia
nacerá este respecto subyacente, esta admiración y cariño, este amor.

'Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos'. ¡Qué cosa tan tremenda es la vida!
Qué maravillosas son todas estas relaciones— ¡marido, mujer; padres, hijos! En el mundo que nos
rodea vemos que la gente se apresura para entrar al matrimonio y también se apresura para salir de
él. En cuanto a tener hijos, ¡no tienen idea alguna de lo que significa la paternidad! Para muchos los
hijos no son sino una molestia, a veces mimados en exceso, y otras veces castigados severamente;
con frecuencia se los deja solos en el hogar mientras los padres salen a 'divertirse'; ¡muchas veces



son  enviados  a  internados  para  que  sus  padres  puedan  tener  su  propia  libertad!  Qué  poca
consideración se tiene del hijo,  de su sufrimiento, de la tensión que se impone a su naturaleza
sensible. La tragedia de todo ello consiste en que las vidas de tales personas no son gobernadas por
la enseñanza del Nuevo Testamento; no están 'llenas del Espíritu'; y no tratan a sus hijos como Dios
en su infinito amor, bondad y compasión nos ha tratado a nosotros. ¡Qué sería de nosotros si Dios
nos tratara como nosotros tratamos a nuestros hijos! ¡Oh, cuan paciente es Dios! ¡Oh, cuan grande
la longanimidad de Dios! ¡Oh, cuan asombrosa la forma de sobrellevar nuestro comportamiento
malo tal como lo hizo con aquellos hijos de Israel en la antigüedad! Para mí no existe nada más
asombroso que la  paciencia de Dios,  su longanimidad hacia nosotros.  Dirigiéndome a personas
cristianas y a todos los que de alguna forma son responsables por disciplinar a los hijos y a la gente
joven, digo: 'Haya pues en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús'. Y haya también
en nosotros el mismo amor para que 'no provoquemos a nuestros hijos a ira' lo cual significaría
tener que llevar todas las funestas consecuencias de nuestro fracaso.

***
CRIAR HIJOS SEGÚN LA VOLUNTAD DE DIOS

Efesios 6:1-4

Hemos visto que la exhortación del apóstol a los padres tiene dos aspectos. Hay un lado negativo
según el cual no debemos hacer nada que exaspere a nuestros hijos, nada que los irrite; no debemos
provocarlos; y luego hay un lado positivo: 'Criadlos en disciplina y amonestación del Señor'. Así
que ahora debemos prestar atención a este lado positivo del mandato del apóstol.

La forma misma en que el apóstol  expresa su exhortación es interesante: 'criadlos',  dice
Pablo,  lo  cual  no es  sino otra  forma de  decir,  'educadlos,  conducidlos  a  la  madurez'.  En  otras
palabras, lo primero que deben hacer es comprender su responsabilidad por los hijos. Como ya
hemos subrayado, ellos no son nuestra propiedad, al fin de cuentas no nos pertenecen, sino que nos
han sido dados temporalmente por Dios. ¿Con qué propósito? No para obtener lo que queramos de
ellos, y simplemente usarlos para nuestro propio placer, o para gratificar nuestros propios deseos.
No, nuestra responsabilidad es comprender que ellos deben ser 'criados', 'educados', 'sustentados',
'preparados'  no sólo para  vivir  su vida en  este  mundo,  sino esencialmente  para  establecer  una
correcta relación entre sus almas y Dios. Estos preceptos nos recuerdan la grandeza de la vida; y no
existe nada más triste y trágico en el mundo actual que el fracaso de las multitudes de gente en lo
que respecta a la comprensión de esta grandeza.

¡Qué cosa tan tremenda es el hecho de existir y vivir como individuos! Y si consideramos el
reino del hogar y de la familia, esto se hace aun mas maravilloso. ¡Qué concepto tan grande nos
ofrece la enseñanza del apóstol respecto de la paternidad y su función! El nos dice que estos hijos
nos han sido concedidos para que los criemos, y eduquemos, y entrenemos en la forma de vivir. Los
periódicos nos recuerdan constantemente del cuidado y 1a atención que la gente da a la crianza de
diferentes tipos de animales. No es nada fácil entrenar a un animal, sea que se trate de un caballo o
de un perro o de algún otro animal. Es algo que demanda tiempo y atención. Se debe tener en
cuenta la dieta,  los ejercicios deben ser planificados,  se debe proveer un lugar  adecuado donde
dormir; el animal debe ser protegido de diferentes peligros, y tantas otras cosas. La gente paga
grandes sumas de dinero y dedica considerable tiempo y presta mucha atención a la crianza y
educación de un animal para hacer de él el ganador del premio en una exhibición. Y a veces uno
tiene la impresión de que se dedica muy poco tiempo y cuidado, muy poca atención y consideración
a la crianza de los hijos. Ese es un motivo por el cual el mundo está en las condiciones en que está y
porque en la actualidad nos vemos confrontados a graves problemas sociales. Si la gente tan sólo
diera tanta consideración a la crianza de sus hijos como le da a la crianza de animales y al cultivo de
flores, la situación sería bastante distinta. La gente lee libros y escucha conferencias sobre estos
otros asuntos y quiere saber con exactitud qué debe hacer.  ¿Pero, cuánto tiempo se dedica a la
consideración de este gran tema de la crianza de los hijos? Esto es algo que se da por sentado, que
se hace de cualquier manera, y las consecuencias son lamentablemente obvios.

Por  eso,  si  vamos  a  cumplir  con  el  mandato  del  apóstol,  debemos  detenernos  por  un



momento y considerar qué debemos hacer. Con la llegada del hijo debemos decirnos a nosotros
mismos, "nosotros somos los guardianes y custodios de esta alma". ¡Qué tremenda responsabilidad!
En los negocios y en las diferentes profesiones los hombres son totalmente conscientes de la gran
responsabilidad que cae sobre ellos en las decisiones que deben tomar. ¿Pero acaso son conscientes
de la responsabilidad infinitamente superior que llevan respecto a sus propios hijos? ¿Acaso le
dedican tanta consideración y atención y tiempo, por no mencionar otras cosas? ¿Acaso es éste un
asunto que les pesa tanto como la responsabilidad que sienten en aquellos otros ámbitos de la vida?
El apóstol nos ruega a considerar esto como el mayor negocio de la vida, el mayor de los asuntos
que jamás habremos de manejar y cumplir.

El apóstol no se detiene allí: '... criadlos en la disciplina y amonestación del Señor'. Las dos
palabras que utiliza son de gran interés. La diferencia entre ambas es que la primera, 'disciplina', es
más general que la segunda. Implica la totalidad del acto de formar, criar, educar a un hijo. Por lo
tanto incluye la disciplina en general. Y según lo señalan todas las autoridades, el énfasis está sobre
las acciones. La segunda palabra, 'amonestación', hace más bien referencia a palabras que se dicen.
'Disciplina' es el término más bien general que incluye todo lo que hacemos por los hijos. Incluye
en general todo el proceso de cultivar la mente y el espíritu, la moral y el comportamiento moral,
toda  la  personalidad  del  niño.  Esa  es  nuestra  tarea.  Se  trata  de  velar  por  el  niño,  cuidarlo  y
guardarlo.  Antes ya hemos visto este  mismo término cuando considerábamos la relación de los
maridos y sus esposas y donde se nos decía que el Señor mismo 'sustenta y cuida' a la iglesia. "Por-
que nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a
la iglesia". Aquí se nos manda hacer lo mismo con nuestros hijos.

El significado de la palabra 'amonestación' es prácticamente el mismo excepto que pone
mayor énfasis sobre las palabras dichas. De esta manera entonces hay dos aspectos en este asunto.
En primer  lugar  debemos  tratar  con  la  conducta  y  comportamiento general,  con las  cosas  que
debemos hacer mediante nuestras acciones. Luego, además, hay ciertas amonestaciones que deben
ser dirigidas al hijo, palabras de exhortación, palabras de aliento, palabras de reproche, palabras de
culpa. El término de Pablo incluye a todas éstas, realmente incluye todo lo que decimos a los hijos
mediante palabras, cada vez que estarnos definiendo posiciones e indicando lo que es recto y lo que
es erróneo, cada vez que decimos palabras de aliento, exhortación y cosas por el estilo. Este es el
significado de la palabra 'amonestación'.

Los  hijos  han  de  ser  criados  en  'disciplina  y  amonestación'—luego  se  añade  lo  más
importante de todo—'del Señor'. 'En disciplina y amonestación del Señor'. Es en esto donde padres
cristianos, entregados a sus deberes para con sus hijos, se encuentran en una categoría totalmente
distinta  a  la  de  otros  padres.  En  otras  palabras,  esta  apelación  dirigida  a  padres  cristianos  no
simplemente les exhorta a criar a sus hijos en términos de moralidad general y buena conducta o de
comportamiento recomendable en general. Eso, por supuesto, está incluido; es algo que todos deben
hacer; también los padres no cristianos deben hacerlo. Ellos también deben estar preocupados por
los buenos modales, el buen comportamiento en general, en evitar el mal; deben enseñar a sus hijos
a ser honestos, responsables, respetuosos y todas estas cosas. Pero eso no es sino moralidad común
y no cristianismo todavía. Incluso los escritores paganos, interesados en un buen ordenamiento de la
sociedad, siempre han exhortado a sus compatriotas a enseñar estos principios.  La sociedad no
puede sobrevivir sin un mínimo de disciplina, ley y orden en cada nivel y en cada edad. Pero el
apóstol  no se refiere solamente a  esto;  afirma que los hijos de cristianos deben ser  criados 'en
disciplina y amonestación del Señor'.

Es  aquí  donde se  introducen  la  enseñanza  y  el  pensamiento  peculiar  y  específicamente
cristiano. Los padres cristianos siempre deben tener en mente, como suprema prioridad, que los
hijos deben ser criados en el conocimiento del Señor Jesucristo como Salvador y Señor. Esa es la
tarea peculiar a la que sólo los padres cristianos son llamados. No sólo es esta su tarea suprema,
también debe ser su mayor deseo y ambición que esos hijos llegaran a conocer al Señor Jesucristo
como Salvador y Señor. ¿Es esa la principal ambición para nuestros hijos? ¿Está esto en primer
lugar? ¿Es lo más importante para nosotros que ellos lleguen a "conocer al Señor, lo cual significa
alcanzar vida eterna"; que ellos puedan llegar a conocerle como su Salvador, que puedan seguirle



como  su  Señor?  ¡'En  disciplina  y  amonestación  del  Señor!'  Estos  son  entonces  los  términos
utilizados por el apóstol.

Llegamos ahora a la sección práctica de cómo se hace esto. Aquí nuevamente estamos ante
un asunto que requiere nuestra más urgente atención. La Biblia en si pone mucho énfasis en la
educación de los hijos. Tómese por ejemplo, las palabras que se encuentran en Deuteronomio 6,
Moisés  ha  llegado  al  final  de su  vida  y  los  hijos  de  Israel  están  a  punto  de  entrar  a  la  tierra
prometida. El les recuerda la ley de Dios y les dice cómo vivir una vez que hayan entrado a la tierra
de su heredad. Y, entre otras cosas, tiene gran cuidado de decirles que deben enseñar la ley a sus
hijos. No es suficiente con que ellos mismos la conozcan y la observen, además deben transmitirles
sus conocimientos. Los niños deben ser enseñados en ella de modo de no olvidarla nunca. Por lo
tanto repite dos veces el mandato en un mismo capítulo. Luego vuelve a ocurrir en el capítulo 11 de
Deuteronomio y luego frecuentemente en diversas partes del Antiguo Testamento. Del mismo modo
se lo encuentra en el Nuevo Testamento.

Es muy interesante observar que en la larga historia de la iglesia cristiana siempre vuelve a
reaparecer este tema, recibiendo gran prominencia en cada una de las épocas de avivamiento y
despertar. Los reformadores protestantes se preocuparon por este asunto. De modo que se asignó
una gran importancia a la instrucción de los hijos en asuntos morales y espirituales. Los puritanos le
dieron aun más prominencia, y los líderes del avivamiento evangélico de hace 200 años hicieron lo
mismo. Se han escrito libros sobre este asunto y se han predicado muchos sermones.
Por supuesto, esto sucede porque cuando las personas se convierten al cristianismo la experiencia
afecta todas sus vidas. No es sólo algo individual y personal, sino algo que afecta las relaciones
matrimoniales y, en consecuencia, es mucho más reducido el número de divorcios entre personas
cristianas que entre personas no cristianas. Afecta también a la vida familiar; afecta a los niños,
afecta al hogar; afecta también a cada aspecto de la vida humana. Las mejores épocas en la historia
de  este  país  y  de  otros  han  sido  aquellos  años  que  siguieron  inmediatamente  a  un  despertar
religioso, a un avivamiento de verdadera religión. El tono moral de toda una sociedad fue elevado; y
aun aquellos que no se convirtieron en cristianos fueron influenciados y afectados por ello.

En otras palabras,  no hay esperanza de tratar con los problemas morales de la sociedad
excepto en términos del evangelio de Cristo. Nunca se establecerá auténtica justicia aparte de la
verdadera fe en Dios; pero cuando la gente se vuelve a Dios, comienza a aplicar sus principios a la
vida entera y entonces la justicia se ve en la nación entera. Pero desafortunadamente, por alguna
razón, este aspecto del asunto ha sido lamentablemente descuidado durante el presente siglo. Es un
hecho que debemos reconocer. Es una parte de la crisis que hemos estado considerando y que afecta
a la vida, a la moralidad, al hogar, y a otros aspectos de la vida. Es una parte de la enloquecida
carrera en la que todos vivimos y por la cual estamos afectados en tan gran manera. Por un motivo u
otro, la familia no tiene la importancia que solía tener. Ya no es el centro ni la unidad que solía ser
antes. En cierta manera todo el concepto de la vida familiar ha ido declinando; y, por cierto, se ve
algo de ello en esferas cristianas. La importancia central de la familia, tal como se encuentra en la
Biblia y en las grandes épocas a las que nos hemos referido, parece haber desaparecido. Ya no se le
da la atención y la prominencia de antes. Por todo ello es tanto más importante para nosotros descu-
brir los principios que deben gobernarnos en este asunto.

En primer lugar, y sobre todo, la crianza de los hijos 'en disciplina y amonestación del Señor'
es algo que debe ser hecho en el hogar y por los padres. Este es el énfasis a través de toda la Biblia.
No es esto algo que pueda ser delegado a la escuela, por muy buena que ella sea. Esta es una tarea
que corresponde a los padres, es su tarea principal y más importante. Esta es su responsabilidad y
no deben delegarla a otros. Estoy subrayando este asunto, porque todos somos conscientes de lo que
ha estado sucediendo en forma creciente durante el presente siglo. Más y más los padres han ido
transfiriendo sus responsabilidades y sus deberes a las escuelas.

Considero esto como un asunto de la más grave importancia. No hay influencia más grande
en la vida de un niño, que la del hogar. El hogar es la unidad fundamental de la sociedad y los hijos
nacen en un hogar, en una familia. Es el círculo que ha de ser la principal influencia en sus vidas.
No hay dudas al  respecto.  Esa es,  en todas  partes,  la  enseñanza de la Biblia.  Y son en las así



llamadas civilizaciones donde comienzan a deteriorarse los conceptos referidos al hogar,  que la
sociedad termina por desintegrarse. De modo que llega a ser una responsabilidad de los cristianos
considerar y reconsiderar muy cuidadosamente todo el tema de las escuelas con internado. Los
padres deben considerar si es correcto enviar a su hijo a algún tipo de vida institucional donde pasan
la mitad del año lejos del hogar y de su influencia tan especial y peculiar. ¿Es esto algo que pueda
ser  reconciliado con la  enseñanza bíblica?  Esta es  una cuestión de carácter  urgente,  porque ha
llegado a ser más o menos la costumbre y práctica de prácticamente todos los cristianos evangélicos
que están en condiciones de hacerlo.

La enseñanza de las Escrituras es que el bienestar del niño, el alma del niño, siempre debe
ser la primera consideración; todos los demás asuntos de prestigio—por no usar otro término—y
todos los motivos de ambición, deben decididamente desecharse. Todo aquello que milite contra el
alma  del  niño  y  su  conocimiento  de  Dios  y  del  Señor  Jesucristo  debe  ser  rechazado.
Invariablemente, la primera consideración debe ser el alma y su relación con Dios. No importa cuan
buena sea la educación ofrecida por una escuela con internado, si milita contra el bienestar del alma
debe  ser  desechada.  La  promoción  de  ese  bienestar  es  el  factor  esencial  en  la  'disciplina  y
amonestación del Señor'; ello constituye el deber y la tarea principal de los padres.

Es completamente obvio que en el Antiguo Testamento el padre era una especie de sacerdote
en  su  hogar  y  familia;  representaba  a  Dios.  Era  responsable  no  solamente  de  la  moral  y  el
comportamiento sino también de la instrucción de sus hijos. En todas partes el énfasis de la Biblia
es que esa es la tarea y el deber principal de los padres. Y así lo sigue siendo en la actualidad. Si
realmente  somos  cristianos,  debemos  comprender  que  ese  gran  énfasis  está  basado  en  las
instituciones fundamentales establecidas por Dios: matrimonio, familia y hogar. Con ellas no se
puede jugar. Es en vano decir, como lo hace la mayoría de aquellos que envían a sus hijos a escuelas
con internado: "Es algo que todos hacen, además provee un maravilloso sistema de educación". La
pregunta suprema es ésta: ¿Es bíblico? ¿Es cristiano? ¿Es ésta realmente la forma de ministrar los
intereses presentes y eternos del alma del niño?

Me atrevo a profetizar que la recuperación de la espiritualidad y moralidad en Gran Bretaña
va a ocurrir conforme a este lineamiento. Una vez más los cristianos tendrán que pensar por sí
mismos.  Una vez más se requiere que seamos pioneros así  como lo fue  el  pueblo de Dios en
tiempos pasados; entonces los demás nos seguirán. Debemos considerar hasta qué punto el sistema
de las escuelas con internos que mantiene a los hijos lejos del hogar, son responsables de la crisis
moral de este país. No me limito a pensar en pecados particulares, sino en toda la actitud de los
hijos hacia sus propios hogares. El hogar no debe ser un lugar donde los niños pasan los días de
fiesta. Sin embargo, hay muchos niños para quienes el hogar no es sino un lugar donde pasar los
días festivos, y sus padres, en vez de tratarlos como corresponde, tienden a ser indulgentes con ellos
porque están solamente por unos pocos días en casa. En ese caso toda la idea de la disciplina y
crianza del niño 'en disciplina y amonestación del Señor' se pierde de vista. Pero, se podrá objetar,
existen muchas circunstancias especiales. Si las circunstancias especiales pueden ser comprobadas
estoy de acuerdo. Pero si no existen, la regla debe ser el principio que he expuesto; en realidad hay
muy pocas circunstancias especiales. La tarea principal del hogar y de los padres es totalmente
clara.

¿Qué es lo que deben hacer los padres? Los padres deben complementar la enseñanza de la
iglesia y deben aplicar la enseñanza de la iglesia. Es tan poco lo que se puede hacer mediante un
sermón. El sermón debe ser aplicado, debe ser explicado, entendido y suplementado. Es allí donde
los padres deben hacer su parte. Y si esto siempre fue importante y correcto, ¡cuánto más ahora que
antes! Pregunto a los padres cristianos: ¿Alguna vez han considerado seriamente este asunto? La
tarea que ustedes encaran es más grande que la tarea hecha por los padres hasta ahora, y esto por la
siguiente razón. Consideren lo que se enseña a los hijos en la escuela. Se les enseña como un hecho
la teoría e hipótesis de la evolución orgánica. El asunto no les es presentado como una mera teoría
que no ha sido comprobada, sino les da la impresión de tratarse de un hecho absoluto y que todos
los científicos y estudiosos lo creen. La impresión es que si no la aceptan se los considera como
necios. Es una situación que debemos encarar. También se está enseñando la alta crítica de la Biblia



con sus supuestos 'resultados seguros'.  Conozco personalmente a maestros de escuela que están
usando textos  que  fueron publicados  treinta  o  cuarenta  años  atrás.  Pocos  de  ellos  conocen los
cambios que han tenido lugar, aun entre los de la alta crítica. Se enseñan perversidades a los niños,
tanto en las escuelas como en la radio y también en las pantallas de TV. Todo el énfasis es puesto en
formas  de  pensar  opuestas  a  Dios,  a  la  Biblia,  al  verdadero  cristianismo,  a  los  milagros,  a  lo
sobrenatural. ¿Quién va a contrarrestar estas tendencias? Esa es precisamente la responsabilidad de
los padres. 'Criadlos en la disciplina y amonestación del Señor'. Puesto que las fuerzas contrarias a
nosotros hoy día son muchas, se demanda un inmenso esfuerzo por parte de los padres. Hoy los
padres cristianos tienen la tarea particularmente difícil de proteger a sus hijos contra estas fuerzas
poderosas y adversas que tratan de introducirse en sus vidas.

¡Esta es pues la situación! Para ser práctico, quisiera, en segundo lugar, demostrar la forma
en que esto no debe hacerse. Hay una forma de querer combatir esta situación que es totalmente
desastrosa, y que causa más daño que beneficio. ¿Cuál es la forma incorrecta de hacerlo? Nunca
debe hacerse en forma mecánica y abstracta, casi 'por números', como si se tratara de algún tipo de
ejercicio  que  debe  aprenderse  de  memoria.  En  este  sentido  recuerdo  una  experiencia  propia,
ocurrida aproximadamente hace diez años. Mientras predicaba en cierto lugar me hospedé en casa
de unos amigos,  y descubrí  que la esposa y madre de la familia estaba en un estado de aguda
aflicción. En la conversación descubrí la causa de su angustia. Esa misma semana cierta dama había
estado allí dando conferencias sobre el tema "Cómo criar a todos sus hijos como buenos cristianos".
¡Aquello era maravilloso! Ella tenía cinco o seis hijos, y había organizado su hogar y su vida de tal
manera de terminar todas las tareas domésticas a las nueve de la mañana. Luego se dedicaba a
diversas actividades cristianas. Todos sus hijos eran buenos cristianos, y daba la impresión de ser
todo tan fácil, tan maravilloso. La madre que estaba hablando conmigo y que tenía dos hijos estaba
en un estado de verdadera aflicción, porque se sentía completa y totalmente fracasada. ¿Qué tenía
por decirle  yo?  Le dije  esto:  "Un momento,  ¿qué edad tienen los hijos  de aquella  dama?" Por
casualidad yo conocía la respuesta y también la conocía la señora que hablaba conmigo. En aquel
momento ninguno de los hijos tenía más que dieciséis años. Entonces proseguí, "Espere y vea. Esta
dama dice que todos sus hijos son cristianos, y que solo se necesita un esquema que luego pueda
ejecutar regularmente. Espere un poco; en unos pocos años la historia puede ser diferente". Y en
efecto,  la  historia  resultó ser  muy diferente.  Es  dudable que más de uno de aquellos  hijos  sea
cristiano. Varios de ellos son abiertamente contrarios a la fe cristiana, habiendo dado sus espaldas a
todo esto. No era esa la forma de criar a  los hijos como cristianos.  No se trata de un proceso
mecánico y en todo caso todo era demasiado frío y analítico. En otro lugar, tuve noticias de que
aquella misma dama volvía a dar su conferencia. Pero en aquel auditorio hubo alguien con cierto
entendimiento y discernimiento del asunto. Escuchando el discurso, dicha persona, una dama, hizo
lo que considero un comentario muy adecuado. A la salida se dirigió a algunos amigos para decir:
"¡Gracias a Dios que ella no fue mi madre!" Pareció un chiste, pero al mismo tiempo había algo
trágico en ello. Lo que quiso decir con aquel comentario es que allí no había amor, no había calor de
hogar. He aquí una mujer, orgullosa de sí misma; lo hacía todo 'por números', mecánicamente. ¡Qué
maravillosa era como madre! Esta otra mujer detectó la falta de amor allí,  la falta de auténtico
entendimiento; no había nada allí que alentara el corazón de un niño. Un hijo no es una máquina;
por lo tanto, esta tarea no se puede hacer mecánicamente.

Por otra parte, esta tarea tampoco debe hacerse en forma totalmente negativa o represiva. Si
da a sus hijos la impresión de que el hecho de ser religioso es ser miserable y que la fe consiste de
prohibiciones y constantes represiones, bien podrá estarlos impulsando a los brazos del diablo y al
mundo. Nunca sea totalmente negativo o represivo. Esto es una tragedia que encuentro alrededor.
La gente me habla al final de un culto y dice: "Hace veinte años que he entrado en un templo". Yo
pregunto, "¿Cómo es posible?" Entonces me cuenta que había reaccionado contra la dureza y el ca-
rácter represivo de la religión en la cual fueron criados. No tenían ningún concepto del cristianismo.
Lo  que  veían  no  era  el  cristianismo,  sino  una  religión  severa,  hecha  por  el  hombre,  un  falso
puritanismo.  Por  cierto,  todavía  existen  personas  que  solamente  presentan  una  caricatura  del
verdadero puritanismo. Son personas que nunca han entendido su verdadera enseñanza. Personas



que han visto el aspecto negativo pero nunca el positivo. Es algo que causa mucho daño.
En tercer lugar, al criar a nuestros hijos en la 'disciplina y amonestación del Señor' debemos

hacerlo de tal manera de no convertirlos en pequeños mojigatos o hipócritas. También he visto
muchos casos de esto. Me apena mucho, en realidad me repugna escuchar a niños utilizando frases
piadosas  que  realmente  no  entienden.  Pero  sus  padres  están  orgullosos  de  ellos  y  dicen:
"Escúchelos,  ¿acaso  no  es  maravilloso  cómo  hablan?".  Los  hijos  son  demasiado  jóvenes  para
entender esas cosas. Yo sé que a muchos niños les gusta jugar a la predicación. Ese comportamiento
infantil  puede ser  excusable,  pero cuando los  padres  comienzan a pensar  que es maravilloso e
impulsan a los niños a hacerlo ante la mirada asombrada de los adultos creo que en ese caso es poco
menos que una blasfemia. Por cierto, es algo que daña a los niños. Es algo que los convierte en
pequeños mojigatos, en pequeños hipócritas.

Mi última negativa referida a este punto es que nunca debemos forzar a un niño a tomar una
decisión. Cuántos problemas y fracasos han surgido por esta causa. "¿No es acaso maravilloso?",
dicen los padres, "mi pequeño fulano de tal, que todavía es un niño, tomó su decisión por Cristo".
En  la  reunión  se había  ejercido cierta  presión.  Pero  eso es  algo que  jamás  debe hacerse;  está
violando la personalidad del niño. Además, por supuesto, está exhibiendo una profunda ignorancia
en cuanto al camino de la salvación. Puede llevar a un niño a que decida cualquier cosa. Cuenta con
el poder y la capacidad de hacerlo; sin embargo, es erróneo, es algo ajeno al cristianismo, no es
espiritual. En otras palabras, nunca debemos ser demasiado directos en este asunto, especialmente
con un niño; nunca debemos ser demasiado emocionantes. Si su hijo se siente molesto cuando le
habla de los asuntos espirituales, o si está hablando al hijo de otra persona y se siente molesto, su
método obviamente es equivocado. El hijo nunca debe sentirse molesto. Si se siente así, es porque
usted es demasiado directo, o demasiado emocionante, o está ejerciendo cierta presión. No es esa la
forma de hacer este trabajo.

En este  sentido  también  he  visto  algunas  tragedias.  Recuerdo  el  caso  particular  de  dos
jóvenes que aún no habían cumplido los quince o dieciséis años. Los padres los estaban presionando
constantemente.  En  uno  de  los  casos  los  padres  solían  escribir  acerca  de  sus  hijos  dando  la
impresión  de  que  eran  cristianos  sobresalientes.  Actualmente  ambos  jóvenes  han  repudiado
completamente la fe cristiana de modo que la tienen por algo inútil. Los padres cristianos siempre
deben recordar que están tratando con una vida, una personalidad, un alma. Mi consejo es:  No
utilizar presión para con sus hijos. No los fuerce a tomar una decisión. Conozco la ansiedad que
sienten los padres. Es algo muy natural; pero si somos espirituales, si estamos 'llenos del Espíritu'
nunca hemos de violar una personalidad, nunca hemos de ejercer una presión injusta sobre un niño.
De manera que nuestra enseñanza nunca debe ser demasiado directa, o demasiado emocionante. Es
algo que nunca debe hacerse de manera que los niños se sientan desleales hacia nosotros si no
profesan la fe. Hacerlo será imperdonable.

¿Cuál es entonces la forma correcta? Permítanme darles algunas sugerencias. Tiempo atrás
solía haber en las casas un pequeño cuadro en la pared con la siguiente oración: 'Cristo es la cabeza
de este hogar'; en algunos hogares todavía lo veo. No estoy abogando por el uso de tales cuadros o
textos; sin embargo, había algo positivo en la idea. En el Antiguo Testamento leemos que los hijos
de  Israel  recibían  instrucciones  de  'escribirlas  (las  palabras  del  Señor)  sobre  los  postes  de  las
puertas'. El motivo es que somos criaturas muy olvidadizas. Movidos parcialmente por el mismo
motivo,  los  primeros  protestantes  solían  pintar  los  Diez  Mandamientos  en  las  paredes  de  sus
templos. Pero, sea que use un cuadro o no, lo importante es siempre dar la impresión de que Cristo
es la cabeza de la casa o del hogar.

¿Cómo se  logra  dar  esa  impresión?  ¡Primeramente  a  través  de  su  conducta  y  ejemplo
general! Los padres siempre deben vivir de tal manera que los hijos tengan la sensación de que ellos
están bajo Cristo, que Cristo es su cabeza. Es un hecho que debe ser obvio a través de su conducta y
comportamiento. Sobre todas las cosas debe haber una atmósfera de amor. 'No os embriaguéis con
vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu'. Ese es nuestro texto dominante
en todo esto como en cada una de las aplicaciones particulares. El fruto del Espíritu es amor, y si el
hogar está lleno de una atmósfera de amor producido por el Espíritu, la mayoría de sus problemas



estarán  solucionados.  Ese  es  el  elemento  que  hace  la  obra,  no  es  la  presión  directa  ni  las
apelaciones, sino una atmósfera de amor.

¿Que más? ¡La conversación en general! En la mesa o donde quiera que se encuentran, es de
suma importancia la conversación general. Quizás estemos escuchando las noticias en la radio y la
conversación  comience  referida  a  ellas.  Entonces  se  hace  mención  de  los  grandes  asuntos—
conflictos internacionales, política, problemas industriales, etc. Una parte de nuestra tarea de criar a
los hijos en la disciplina y amonestación del Señor es lograr que aun esa conversación general
siempre  sea  conducida  en  términos  cristianos.  Siempre  debemos  introducir  el  punto  de  vista
cristiano. Los niños oirán a otras personas hablando sobre los mismos temas. Quizás al andar por el
camino escuchen a dos hombres discutiendo sobre el mismo asunto que antes habían oído discutir
en el hogar. Inmediatamente notarán una gran diferencia; en el hogar todo el enfoque fue diferente.

En otras partes, el punto de vista cristiano debe ser introducido a toda la vida. Ya sea que
esté  discutiendo  asuntos  internacionales  o  problemas  locales,  asuntos  personales  o  asuntos  de
negocios—sea lo que fuere—todo tema debe ser considerado bajo este encabezamiento general del
cristianismo.  Este  punto  es  de  suprema  importancia,  porque  al  hacerlo  así  los  niños  in-
conscientemente se dan cuenta que las vidas de sus padres son gobernadas por un principio; su
forma de pensar y todo lo demás referido a ellos es diferente a todo lo que ven y escuchan en el
mundo incrédulo. Toda la atmósfera es diferente. De esa manera los hijos llegan a darse cuenta
gradualmente y casi inconscientemente de que existe tal cosa como un punto de vista cristiano. Ese
es el verdadero triunfo. Una vez que ellos son conscientes de tal hecho el problema se hace mucho
más fácil.

El asunto que sigue es el de las respuestas que damos a sus preguntas. Allí el padre cristiano
tiene una gran oportunidad. Yo sé que a veces es extremadamente difícil; pero al responder a sus
preguntas, se le ofrece una ocasión especial. Me gusta la forma en que el asunto es introducido en
Deuteronomio  6:20:  "Mañana  cuando  te  preguntare  tu  hijo,  diciendo:  ¿Qué  significan  los
testimonios y estatutos y decretos que Jehová nuestro Dios os mandó? Entonces dirás a tu hijo:
Nosotros éramos siervos de Faraón en Egipto, y Jehová nos sacó de Egipto con mano poderosa". En
otras palabras, vendrá el día cuando los hijos hagan preguntas como estas: "¿Por qué hacen ustedes
esto o aquello? El padre y la madre de mi amiguito hacen esto, ¿Por qué no lo hacen ustedes?" Allí
ha recibido una oportunidad de criar a su hijo 'en la disciplina y amonestación del Señor'. Pero para
aprovechar la oportunidad debemos saber la respuesta correcta y estar capacitados para darla. No
puede 'dar razón de la esperanza que hay en usted', no puede criar a sus hijos en la disciplina y
amonestación del Señor a menos que conozca su Biblia y su enseñanza. "¿Por qué no hacen ustedes
esto, por qué no hacen aquello? Los padres de mis amigos pasan las noches en casas públicas; pero
tú no lo haces. Ellos pasan las noches en clubes, pasan las noches bailando; pero tú no; ¿Por qué?
¿Cuál es la diferencia?" Cuando sea interrogado de esa manera, no aleje su niño ni diga: "Bien,
como ves, nosotros somos completamente diferentes, y así es como nosotros preferimos hacerlo".
No; en cambio querrá decir a su hijo: "Para comenzar,  diremos que en el  interior todos somos
iguales; y no nos comportamos de esta forma diferente por ser naturalmente mejores que otros. No
es esa la explicación. No es que yo tenga un temperamento y los otros padres tengan uno diferente.
Todos nosotros somos 'nacidos en pecado', por naturaleza todos somos esclavos de diferentes cosas.
Dentro de todos nosotros hay algo que está mal;  hay un principio del  mal en todos nosotros y
ninguno conoce verdaderamente a Dios. Ahora bien, la diferencia es ésta, que Dios me ha hecho ver
cuan equivocadas son ciertas cosas. Pero yo todavía sería como los padres de tus amigos si no fuera
que crea y sepa que Dios ha enviado a su único Hijo, al Señor Jesús, de quien ya has oído, a este
mundo para rescatarnos, y librarnos". De esa manera introduce el evangelio; pero uno mismo debe
decidir cuánto va a introducir. Ello depende de la edad del niño. Pero conteste sus preguntas, hágale
saber, hágale saber exactamente cuando él hace sus preguntas por qué vive como vive. No se lo
debe imponer, no debe predicarle; pero si él hace sus preguntas, entonces dígaselo, explíqueselo con
toda sencillez. A medida que va creciendo, profundice sus enseñanzas; pero esté siempre dispuesto a
contestar sus preguntas. Conozca sus propios argumentos, entienda su evangelio, edifíquese a sí
mismo, para que pueda enseñarlo a otros y transmitirlo. De esa manera será capaz de criar a sus



hijos en la 'disciplina y amonestación del Señor'.
Luego puede guiar sus lecturas. Hágale leer buenas biografías. Las biografías le interesarán.

Guíe sus lecturas en diferentes maneras; guíe sus mentes en dirección correcta, y hágales conocer la
gloria de la fe cristiana puesta en acción.

¿Qué más? Cada vez que coman juntos tenga el cuidado de dar gracias a Dios por ello y de
pedir  su  bendición  sobre  los  alimentos.  En la  actualidad  es  raro  que  se haga  esto,  excepto en
aquellos  que son cristianos.  Si  sus hijos  se acostumbran a oírle  dando gracias  a  Dios,  a hacer
oraciones de gratitud, y a pedir una bendición, ello resultará de beneficio para sus vidas. Extiéndase
aun más. Tenga lo que se llama un altar familiar. Esto significa que por lo menos una vez al día se
reúne toda la familia alrededor de la Palabra de Dios. El padre como cabeza de la casa debe leer un
pasaje de las Escrituras y elevar una sencilla oración. No es preciso que sea muy extenso, sino que
haya este reconocimiento de Dios y esta gratitud hacia Dios por el Señor Jesucristo. Que los hijos
escuchen regularmente la palabra de Dios. Si hacen preguntas al respecto, contéstelas. En la medida
de su capacidad instrúyalos en la Palabra de Dios. Sea sabio, sea juicioso. No haga de ello algo
insípido, algo odioso o aburrido. Conviértalo en algo que ellos esperen, algo que ellos quieran y en
lo cual se deleiten.

En otras palabras, para resumirlo todo, lo que debemos hacer es que el cristianismo sea
atractivo. Debemos dar la impresión a nuestros niños de que lo más maravilloso del mundo es el
cristianismo; y que no hay nada en la vida comparable al hecho de ser cristianos. Debemos crear en
el interior de ellos el  deseo de ser como nosotros.  Ellos nos ven a nosotros y ven el  gozo que
encontramos en esta fe, y la forma en que nos maravillamos y asombramos ante ella. Ellos deben
decirse a sí mismos, "quisiera tener la edad de ellos para poder disfrutarlo como obviamente ellos lo
disfrutan". Nuestro método nunca debe ser mecánico, legal o represivo. Nuestro testimonio nunca
debe ser forzado, sino que en todo lo que somos, hacemos y decimos ellos deben ver que 'somos
esclavos de Jesucristo', que Dios en su gracia nos ha abierto los ojos y nos ha despertado a lo más
glorioso que existe en el  mundo, y que nuestro mayor deseo para ellos es que puedan tener el
mismo conocimiento y el mismo gozo, y que también tengan ellos el mayor de los privilegios de
este mundo, cual es el de servir al Señor y vivir para la alabanza de la gloria de su gracia. Sea cual
fuere su trabajo, sea hombre de negocios o profesional o trabajador manual o predicador, haga todas
las cosas para la gloria  de Dios,  y de esa manera estará criando a sus hijos 'en la disciplina y
amonestación del Señor'.

***



EL TRABAJO
Efesios 6:5-9

LAS COSAS QUE PERTENECEN A DIOS
Efesios 6:5-9

Aquí llegamos a otra aplicación del principio que el apóstol había establecido en el capítulo previo,
especialmente en los versículos 18 y 21. Como añiles, el pensamiento central es, 'No os embriaguéis
con vino, en lo cual hay (disolución; antes bien sed llenos del Espíritu'. Luego el principio general
de la aplicación de esto se encuentra en el versículo 21: 'Sometiéndoos unos a otros en el temor de
Dios’.  Es de suprema importancia recordar que contra ese fondo estamos desarrollando nuestro
estudio. Aquí estamos considerando la tercera de las ilustraciones que el apóstol nos da, es decir,
cómo, siendo llenos del Espíritu, hemos de someternos unos a los otros.

Estas palabras no están dirigidas al mundo como tal. El mundo es incapaz de hacer lo que
aquí se enseña. La obediencia conforme a la voluntad de Dios sólo es posible entre personas que
son 'llenas del Espíritu'. Además, aquí se nos vuelve a recordar ciertas verdades importantes. Una es
que nuestra fe cristiana debe abarcar nuestra vida en su totalidad y afectar cada una de nuestras
relaciones. Nada de lo que hace el cristiano es igual a lo que hace la persona no cristiana. Quizá ésta
haga cosas similares, pero siempre las hará en forma diferente. La fe cristiana no está limitada al
domingo; es algo que se manifiesta en toda la vida. No hay nada más práctico en el mundo que la fe
y la enseñanza cristiana.  La  forma en que el  apóstol  se preocupa por desarrollar  este principio
central, aplicado a estas diversas esferas de la vida, es una prueba en y por sí misma de ello. El no
se conforma diciendo, "Ahora aquellos de ustedes que están llenos del Espíritu debieran someterse
unos a otros", para dejar las cosas así. Como maestro muy sabio que es, conoce la necesidad de
entrar en detalles desarrollando estos puntos uno por uno para luego aplicarlos a la práctica. Por lo
tanto usa estos ejemplos, y son ejemplos muy típicos de la vida cotidiana, especialmente de aquella
esfera donde las tensiones y los problemas de la vida tienden a manifestarse con mayor frecuencia.
Obviamente esa fue la regla que debe haberlo guiado al escoger estas ilustraciones particulares. La
más delicada de las relaciones es la relación matrimonial. Por ese mismo motivo las tensiones y
presiones y conflictos pueden ser más agudos allí. Luego sigue la familia. Con ella tenemos otra
relación muy delicada  e íntima,  y  el  diablo está  constantemente ocupado en sus  esfuerzos  por
dividir el hogar y su santidad.

La tercera relación es la que existe entre amos y siervos. Esta sigue a las otras dos como
esfera donde las tensiones, presiones y conflictos puedan ser sentidos con particular agudeza. Las
condiciones que actualmente prevalecen en el ámbito industrial son suficiente prueba de ello. Pero
esta relación particular siempre ha causado muchos problemas a lo largo de la historia de la raza
humana. El Antiguo Testamento y los libros de historia secular proveen abundantes ilustraciones.
Hoy día sigue siendo uno de los problemas agudos que confronta a Gran Bretaña y a todos los
países del mundo. Me atrevo a decir más aun; siempre será un gran problema. Mientras el hombre
vive en pecado, y mientras,  como resultado, sigue siendo principalmente egoísta y egocéntrico,
necesariamente habrá tensiones en esta relación particular. Durante el presente siglo y aun durante
la segunda mitad del siglo anterior hemos tenido un incremento de la maquinaria destinada a tratar
este problema particular de una manera muy excepcional. Organizaciones, sociedades y sesiones del
parlamento han tratado todo el problema laboral y la relación entre amos y siervos. A pesar de todo
ello,  esto  sigue  siendo  uno  de  los  principales  problemas  que  confrontan  a  los  empleadores  y
empleados, los políticos y muchos otros. Esto no debe sorprendernos porque el hombre que vive en
pecado es esencialmente egoísta y egocéntrico. Y como esa verdad se aplica a todos, no importa
cual sea su posición en la vida, inevitablemente habrá estos problemas, dificultades y tensiones.
Nosotros somos afortunados de que el apóstol se tomó el trabajo de tratar este asunto y de hacerlo
detalladamente.

Por cierto, este es un tema muy grande, complicado y difícil. Por lo tanto debemos enfocarlo



con un cuidado especial. Propongo ofrecer una serie de puntos para su consideración. Recuerden
que ninguno de ellos abarcará todo el tema, sino que cada uno será suplementado por el resto. La
principal dificultad en relación con este problema es que tantas veces se lo considere a la luz de
lemas que los hombres sueltan los unos a los otros. Pero los lemas no proveen una solución. Este
asunto  debe  ser  analizado  racionalmente  y  considerado  cuidadosamente  a  la  plena  luz  de  la
enseñanza bíblica.

A la  luz  de  lo  que  el  apóstol  nos  dice  aquí  comienzo  subrayando  que  existen  ciertas
características generales de la enseñanza cristiana que tienen que ver con este asunto en particular.
La  primera es  que se trata  de un asunto único.  La  enseñanza que estamos considerando no se
encuentra en ninguna otra parte. Existen otras enseñanzas que aparentemente son similares porque
se  han alimentado  de ella.  Existen muchos  tipos  de  filósofos  que  han tomado sus  ideas  de la
enseñanza cristiana. Si bien no son cristianos, han reconocido la excelencia de ciertos aspectos de la
enseñanza cristiana, entonces los han tomado prestados y los han utilizado y adaptado a sus propios
propósitos. De manera entonces que hay enseñanzas aparentemente cristianas pero que siempre
dejan  de lado el  más  vital  de  todos los  asuntos.  Así  queda  establecida  la  singularidad  de  esta
enseñanza y su diferencia esencial respecto de todas las otras.

La  segunda  característica  es  que  esta  enseñanza  presupone  que  por  el  hecho  de  ser
cristianos, hemos experimentado un cambio profundo en el centro mismo de nuestras vidas. Ya he
dicho que esta enseñanza no está dirigida al mundo. Sería totalmente inútil dirigir esta enseñanza a
reuniones de gente obrera o empleados que no son cristianos. Hacerlo significaría no creer en la
regeneración; significaría no creer que el hombre por naturaleza esté totalmente pervertido por el
pecado;  significaría  que  no  estamos  de  acuerdo  en  que  el  hombre  es  esencialmente  egoísta  y
egocéntrico. Sin embargo, toda la enseñanza bíblica está basada en esa presuposición. Por eso las
presentes epístolas se dirigen solamente a iglesias, a los miembros de la iglesia cristiana. No son
comparables a los artículos de los periódicos de la prensa cotidiana. En los días antiguos no existían
los periódicos, pero si hubiesen existido, estas epístolas no habrían aparecido en ellos. Estas son
epístolas para las iglesias, para los miembros de las iglesias, para los cristianos únicamente, en otras
palabras,  para  personas  que han nacido de nuevo,  que tienen una nueva naturaleza,  una nueva
perspectiva, que son 'nuevas criaturas', personas en las cuales es cierto que 'las cosas viejas pasaron,
he aquí todas son hechas nuevas'.

En los primeros tres capítulos el apóstol ha recordado extensamente estas verdades a los
efesios.  Luego  lo  resumió  todo  en  el  capítulo  cuatro,  comenzando  con  el  versículo  17  y
especialmente en la frase "Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo". Luego, nuevamente en el
5:8: 'Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor'. Los efesios eran nuevas
criaturas, y el apóstol basa su enseñanza en ese presupuesto.

En la actualidad este principio tiene particular significado. Hay personas cuyos nombres y
declaraciones  aparecen  constantemente  en  la  prensa.  Se  los  considera  expertos  en  el  concepto
cristiano de la industria y asuntos similares, pero sus declaraciones muchas veces son evidencias de
que nunca han captado claramente el principio que acabo de enunciar. Creen que el cristianismo es
una enseñanza que se puede ofrecer al mundo tal como es; por eso exhortan a la gente a ponerlo en
práctica. De esa manera están negando el primer principio del cristianismo y derrochando en vano
su energía. Sus esfuerzos nunca producen los resultados deseados. "Por cierto ellos ya tienen su
recompensa", dice nuestro Señor refiriéndose a esas multitudes; y la recompensa es la publicidad
que reciben; sin embargo, no cambia la situación; fracasan totalmente en su esfuerzo de lograr una
diferencia en el curso de los acontecimientos. Pero, sobre todas las cosas, como digo, sus ideas son
una negación total de todas las bases de la enseñanza cristiana. Esta presupone que las personas a
quienes dirige sus exhortaciones han experimentado un cambio radical y tremendo.

Pero luego, en tercer lugar, la enseñanza del apóstol presupone algo más esto es que los
cristianos  tienen  cierto  conocimiento  doctrinal  y  capacidad  de  desarrollar  esas  doctrinas.  Ese
conocimiento y capacidad son presupuestos de la enseñanza del Nuevo Testamento referida a la
vida cristiana. El Nuevo Testamento no se nos acerca diciendo, "Como cristiano usted debe saber
que tendrá ciertos problemas y ciertas dificultades. Usted querrá saber cómo comportarse en su



carácter de empleado, o en su condición de empleador; qué hacer en cada caso. No se preocupe, lo
único que debe hacer es 'llevar el problema al Señor', sencillamente orar por el asunto, y entonces él
va  a  mostrarle  qué  hacer;  en  efecto,  él  lo  hará  por usted".  Pero,  de ninguna manera  es  ésa  la
enseñanza del Nuevo Testamento. En la enseñanza del Nuevo Testamento primero se nos da la
doctrina,  la  enseñanza;  luego  se  nos  dice  que  debemos  aplicarla  a  nuestras  circunstancias
personales.  Obviamente  si  no  conocemos  la  doctrina,  no  podemos  aplicarla;  si  carecemos  del
entendimiento  de  la  enseñanza,  no  podemos  ponerla  en  práctica.  En  primer  lugar  tenemos  la
instrucción; debemos recibirla y entenderla; luego debemos decir, "ahora bien, a la luz de ello esto
es lo que debo hacer". Esa es la doctrina neotestamentaria de la santificación; y lo que aquí tenemos
es  sólo  un  ejemplo  práctico  e  ilustrativo  de  cómo  mostrar  con  los  hechos  que  hemos  sido
santificados. Esa es la vida santificada en este asunto de 'siervos y amos'. Pero, sin un conocimiento
y sin fe en la doctrina, esto no puede hacerse.

La última observación general que ofrezco aquí es un comentario una vez más, sobre el
equilibrio  y  la  justicia  de  la  enseñanza.  Comienza  con  los  siervos.  Recuerda  que  el  apóstol
comienza en cada caso con aquellos que deben ejercer la sumisión—la esposa respecto del marido,
los hijos respecto de los padres, y ahora los siervos frente a sus amos en la carne. Sin embargo ¡con
cuánto cuidado presenta el apóstol ambas partes! Nunca hay injusticia, nunca hay desigualdad. A los
maridos se les dice sus deberes, a los padres se les dice los suyos, y a los amos se les recuerda de
esta manera sus responsabilidades: "Y vosotros, amos haced con ellos lo mismo, dejando las amena-
zas, sabiendo que el Señor de ellos y vuestro está en los cielos, y que para él no hay acepción de
personas". Les recuerdo el equilibrio que hay en esto, porque es una de las grandes glorias de esta
enseñanza; ello lo convierte en algo tan singular. No existe otra enseñanza que haga esto como las
Escrituras. Para mí es prueba suficiente en y por sí mismo de que ésta es la verdadera palabra de
Dios. Desde arriba Dios nos mira a todos nosotros y a todas las divisiones y distinciones que tanta
importancia  tienen  para  nosotros;  él  las  pone  todas  en  su  nivel  correcto,  él  nos  muestra  la
perspectiva justa y en esa perspectiva todas las cosas están bajo Dios.

De  esta  manera  descubrimos  que  hemos  sido  introducidos  al  gran  problema.  'Siervos',
¿cómo  interpretamos  esto?  Aquí  nuestras  traducciones  son  un  tanto  desafortunadas;  no  nos
transmiten el significado correcto de la palabra. La palabra realmente significa 'esclavos'. ¡Esclavos!
Aquí el apóstol no estaba considerando el caso de siervos pagados; en el mundo civilizado de aquel
entonces existían siervos pagados; existía el servicio doméstico que era contratado y al cual se le
pagaba su salario. Sin embargo, el apóstol no se está refiriendo a ellos; se está refiriendo a esclavos.
En aquel día  la  esclavitud era universal,  y muchos de los  primeros  cristianos eran literalmente
esclavos.  La palabra utilizada por el  apóstol es prueba suficiente de ello. El  usa la palabra que
siempre se usa para esclavos, no para siervos pagados; pero, por si quedase alguna duda, ésta es
disipada por el versículo ocho: 'sabiendo que el bien que cada uno hiciere, ése recibirá del Señor,
sea siervo', es decir esclavo 'o sea libre', es decir, hombre libre. De modo que el contraste es entre
un esclavo y una persona libre. En otras palabras, aquí el apóstol está tratando en forma definitiva y
específica el tema de la esclavitud y cómo debe conducirse el esclavo. De manera que no podemos
exponer este párrafo sin encarar inmediatamente el problema de la esclavitud y particularmente la
enseñanza bíblica referida a ella.

No necesito decir que estamos mirando un tema sumamente difícil y controversial. Ciertas
personas  afirman  que  su  principal  motivo  por  no  ser  cristianos  es  la  actitud  de  la  Biblia  y
particularmente del Nuevo Testamento hacia la esclavitud. Su argumento es que dicha actitud es
suficiente para condenar al cristianismo y por lo tanto, ellos no pueden tener ninguna relación con
él.  Muchas  veces  sí  esto  ha  sido  causa  de  gran  perplejidad  para  muchas  personas  cristianas.
Imagínese  la  situación  que  se  debe  haber  vivido cuando hace  ciento  sesenta  años  Wilberforce
conducía su gran campaña para abolir la esclavitud en las colonias que Gran Bretaña tenía en el
extranjero.  Mentalmente  también  retrocedo  a  los  años  sesenta  del  último  siglo,  cuando  en  los
Estados Unidos se libraba la guerra civil referida a este mismo tema. Allí se ve inmediatamente que
es realmente sutil,  difícil y complicado el problema. Y aún existe mucha confusión al  respecto.
Pero, quisiera subrayar que al mirar este tema, a la vez también estamos mirando una serie de pro-



blemas relacionados. Estamos considerando todo el problema de la relación entre el cristiano y el
estado, la relación del cristiano con el comercio y los negocios de la actualidad y particularmente, al
sindicalismo en  el  comercio.  En  realidad,  estamos  mirando todo  el  problema de la  actitud del
cristiano  hacia  las  condiciones  sociales,  la  política,  reforma,  e  incluso  posibles  revoluciones  y
rebeliones. Todo está implícito aquí.

El Nuevo Testamento trata los grandes principios; el Nuevo Testamento nos obliga a pensar
en ellos. Sería necio si alguno dijera, "Bien, si esto tiene que ver con la esclavitud, ¿qué tiene que
ver conmigo?" La respuesta es que la esclavitud es sólo una de las posibles relaciones de hombre a
hombre;  y  la  preocupación del  apóstol  es el  comportamiento,  la  conducta y  la reacción de los
cristianos que están en posiciones subalternas respecto de otros, de cristianos que están empleados
en cualquier servicio. Es más, todos nosotros somos subalternos del  estado, dependemos de las
leyes  y  de  las  condiciones  sociales.  De  manera  que  este  tema,  al  considerarlo  veraz  y
profundamente nos llevará a todos estos diferentes aspectos de la vida. Aquí el tema es la esclavitud
y la pregunta que surge es, ¿cómo debe comportarse un esclavo cristiano? ¿Debe buscar de librarse
a sí mismo? ¿Debe tratar de abolir la esclavitud? Y esto de inmediato nos lleva a todos los demás
temas, a todas las formas concebibles de empleo, a todos los tipos de relaciones sociales y eco-
nómicas. Este es otro motivo por el cual debemos dar gracias a Dios por las Escrituras. Existen
personas que miran superficialmente estas cosas y dicen que el hecho de ser cristiano no ayuda a
decidir si uno debe o no ser miembro de un sindicato, porque en la Biblia no se dice nada acerca de
sindicatos, porque en los tiempos antiguos éstos no existían. Sin embargo, el principio que se aplica
a  este  tema se encuentra  aquí,  en este  preciso párrafo.  Por  lo  tanto es  nuestra  responsabilidad
entender el párrafo, captar el principio, y luego aplicarlo al aspecto particular del problema que nos
tiene ocupados.

Sin lugar a dudas, la mejor forma de enfocar todo este complejo asunto es reunir todas las
enseñanzas de la Biblia que sea pertinente. Existe un número de textos que trata con ello. Tómese
por ejemplo Mateo 22:15-21 donde se nos dice que ciertos fariseos y herodianos fueron a ver a
nuestro Señor y en forma de trampa, le presentaron la siguiente pregunta, "¿Debemos o no pagar
tributo al César?" Nótese la respuesta de nuestro Señor: "Mostradme la moneda del tributo". El
miró la moneda y luego dijo: "¿De quién es esta imagen, y la inscripción?"; ellos dijeron, "del
César". Luego El les dio aquella respuesta decisiva: "Dad, pues, a César lo que es César, y a Dios lo
que es de Dios". Se nos dice que "se maravillaron, y dejándolo se fueron". Podemos entender su
consternación. Ellos se encontraron con algo que jamás habían imaginado; oyeron una enseñanza
que jamás habían anticipado.

Otro ejemplo muy interesante de esto mismo es uno que muchas veces es pasado por alto; se
encuentra en Mateo 17:24-26: "Cuando llegaron a Capernaum, vinieron a Pedro los que cobraban
las dos dracmas y le dijeron: ¿Vuestro Maestro no paga las dos dracmas? El dijo: Sí. Y al entrar él
en  casa,  Jesús  le  habló primero,  diciendo:  ¿Qué te  parece,  Simón? Los  reyes  de la  tierra,  ¿de
quiénes cobran los tributos o los impuestos? ¿De sus hijos o de los extraños? Pero le respondió: De
los extraños. Jesús le dijo: Luego los hijos están exentos. Sin embargo, para no ofenderles, ve al
mar, y echa el anzuelo, y el primer pez que saques tómalo, y al abrirle la boca hallarás un estatero;
tómalo, y dáselo por mí y por tí".

Otra afirmación crucial es la que se encuentra en Romanos 13:1-3^'Sométase toda persona a
las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios
han sido establecidas. De modo que quien se opone a la autoridad, a lo establecido por Dios resiste;
y los que resisten,  acarrean condenación para sí mismos. Porque los magistrados no están para
infundir temor al que hace el bien, sino al malo". Luego tenemos la epístola a Filemón que trata
directa y específicamente todo este tema de la esclavitud. Además hay una referencia al mismo
asunto,  al  mismo principio en 1 Pedro 2:13: "Por causa  del  Señor someteos a  toda institución
humana, ya sea al rey, como a superior, ya a los gobernadores, como por él enviados para castigo de
los malhechores y alabanza de los que hacen bien". Luego continúa diciendo: "como libres, pero no
como los que tienen la libertad como pretexto para hacer lo malo, sino como siervos de Dios...
Criados, estad sujetos con todo respeto a vuestros amos; no solamente a los buenos y afables, sino



también a los difíciles de soportar". Ahora bien, recuerden que estas instrucciones referidas a la
obediencia a 'los poderes establecidos' fueron escritas cuando el emperador no era otro sino aquel
cruel déspota llamado Nerón. Los cristianos fueron instruidos a sujetarse inclusive a él y a todos los
poderes de esa clase.

Allí  tenemos  ejemplos  de  enseñanzas  directas,  pero  además,  hay  también  enseñanzas
indirectas.  Por  ejemplo,  en  el  libro  de  Daniel  encontramos  el  relato  de  la  conducta  y
comportamiento  de  Daniel  especialmente  en  los  capítulos  tres  y  seis.  Además,  hay enseñanzas
implícitas muy interesantes,  por ejemplo, en Hechos 16, donde Pablo y Silas fueron arrestados,
golpeados y heridos, y arrojados a la celda más apartada. Se nos dice luego que las autoridades iban
a librarlos, pero el apóstol se rehusó diciendo que siendo ciudadanos romanos, los magistrados que
los  habían  sometido  injustamente  a  semejante  trato  y  encarcelamiento,  debían  ellos  mismos
presentarse y dejarlos libres. Qué interesante es esta luz adicional que se arroja sobre nuestro tema.
Y luego hay otro ejemplo en Hechos 25 donde el apóstol Pablo apela a César. Como ciudadano
romano tenía derecho a hacerlo, y el apóstol ejerció dicho derecho.

Al mirar estos pasajes de las Escrituras me siento impulsado una vez más a hacer algunos
comentarios generales. En primer lugar, ¿alguna vez se ha sentido afectado por el hecho de que es
relativamente poca la enseñanza que las Escrituras  ofrecen sobre este tema, tanto directa como
específicamente? Se trata mayormente de enseñanzas generales y del establecimiento de principios
que van a gobernar este asunto. Pero, ¿a qué se debe que la Biblia no preste mayor atención a tales
problemas?  ¿Por qué  no  nos ofrece  enseñanzas  mucho más directas  referidas  al  problema que
tenemos ante nosotros, referidas al problema que siglo tras siglo ha confrontado a la vida de la raza
humana? ¿A qué se debe esta escasez de enseñanza? Sin duda, la respuesta es que la principal
preocupación de la Biblia a lo largo de todo su contenido está centrada en la relación del hombre
con Dios. Toda su atención, todo su énfasis es dado a ese problema, tal como lo vemos ilustrado en
la respuesta  de  nuestro Señor a  los  fariseos  y  herodianos;  y  fue esa  respuesta  la  que hizo tan
significativo el incidente. Aquellas dos sectas eran en muchos sentidos ejemplos típicos del hombre
moderno. Ellos preguntaban: '¿Es lícito dar tributo a César o no?'; hoy la pregunta es: "¿Qué dice la
iglesia respecto a la segregación racial? ¿Qué dice la iglesia sobre asuntos económicos? ¿Qué dice
la  iglesia  sobre  la  guerra?"  Aunque los  temas  en sí  puedan  cambiar  en  cuanto a su  forma,  el
principio detrás de estos interrogantes siempre sigue siendo el mismo. ¡Nunca se dice una palabra
sobre la relación del hombre con Dios! El tema, con todas sus variaciones, siempre es el de la
relación del hombre con el hombre—los derechos del hombre, el trato que el hombre recibe de sus
semejantes, y así sucesivamente. La respuesta de nuestro Señor también sigue siendo la misma. Es
aquí donde él introduce su 'Y'. Precisamente el elemento que habíamos olvidado y que nos pone en
una situación tan incómoda respecto a estos problemas en particular. 'Y a Dios lo que es de Dios'.
Ese es un perfecto ejemplo del énfasis típico de la Biblia. La Biblia está preocupada por la relación
del hombre con Dios. Ese es su gran mensaje, ése es su primer mensaje.

Tómese otra ilustración. Un escriba se acercó a nuestro Señor y le preguntó: "¿Cuál es el
gran mandamiento en la ley?" El también, igual que los fariseos y escribas, era una persona que
pasaba mucho tiempo discutiendo los detalles de la ley, y la pregunta en sí era esta: ¿Cuál es el
mayor  de  estos  seiscientos  trece  mandamientos?  Uno  decía  una  cosa  y  otro  decía  otra;  los
argumentos no tenían fin. Entonces el hombre se acercó a nuestro Señor y le preguntó: "¿Cuál dices
tú que es el mayor de los mandamientos?", y nuestro Señor respondió: "Amarás al Señor tu Dios
con  todo  su  corazón,  y  con  toda  tu  alma,  y  con  toda  tu  mente.  Este  es  el  primero  y  grande
mandamiento.  Y el  segundo...  "—sí,  pero  es  sólo  el  segundo—"..  .es  semejante:  Amarás  a  tu
prójimo como a tí mismo". El Señor no antepone el segundo al primero. Las relaciones humanas no
tienen el primer lugar; en la Biblia nunca ocupan el primer lugar; en todos los casos la relación entre
el hombre y Dios está primero. Nuestro Señor atraviesa toda esa tenebrosa actitud legalista. Afirma
que el problema con los fariseos y escribas es que "diezmáis la menta y el eneldo y el comino, y
dejáis lo más importante de la ley.. .". "Recorréis mar y tierra para hacer un prosélito... pero habéis
olvidado el amar a Dios". Estaban ignorando lo esencial, lo principal, lo céntrico, aquello que la
Biblia acentúa en todas partes. Con estos pensamientos en mente vuelva a leer nuestro pasaje de



Efesios 6: "Siervos, obedeced a vuestros amos terrenales con temor y temblor, con sencillez de
vuestro corazón, como a Cristo; no sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los hombres,
sino como siervos de Cristo, de corazón haciendo la voluntad de Dios". El Señor eleva el tema a la
esfera de Dios y nuestra  relación con él. Y luego es cuidadoso en decir lo mismo a los amos:
"sabiendo que el Señor de ellos y vuestro está en los cielos, y que para él no hay acepción de
personas". Recuerden entonces esta regla invariable.

Mi segundo comentario es odiado por muchas personas que en la actualidad se precian de
ser prácticas en los asuntos de la vida. La vida en este mundo siempre ocupa un segundo lugar en la
Biblia;  no es más que una peregrinación, un viaje.  ¿Qué somos nosotros aquí? Pedro dice que
somos  'extranjeros  y  peregrinos'.  Encontramos  este  énfasis  a  lo  largo  de  todo  el  Antiguo
Testamento; Hebreos 11 lo resume espléndidamente en aquella galería de retratos de los santos y
héroes de la fe. Se nos dice que estos hombres 'esperaban la ciudad que tiene fundamentos, cuyo
arquitecto y constructor es Dios'.  Ellos mismos se consideraban como 'extranjeros y peregrinos'
sobre la tierra.  Eran hombres que estaban de paso. Por ese motivo Moisés,  uno de ellos, 'tenía
puesta la mirada en el galardón'. Prefirió soportar los vituperios con Cristo y con su pueblo antes
que 'gozar de los deleites temporales del pecado'. Estos hombres de la Biblia no sentían gran estima
por la vida en este mundo. No sintieron deseos de radicarse en este mundo, sabiendo que estaban
hechos para un mundo mejor. Es aquel otro reino lo que importa, es aquel otro reino eternal lo que
cuenta. Esta enseñanza se encuentra en todas partes del Nuevo Testamento. También abunda en las
enseñanzas de nuestro Señor; y además la encuentra en las epístolas, como por ejemplo en estas
palabras: "Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra' (Col. 3:2). Este es además el
gran tema del libro de Apocalipsis.

Es de suprema importancia para nosotros recordarlo porque éste es el principio que controla
la enseñanza bíblica sobre la esclavitud y todos estos otros asuntos. El principio rector es la relación
del hombre con Dios y la idea de que la vida actual es algo pasajero, temporal y transitorio. Por su-
puesto, eso no significa que a esta vida y este mundo hay que pasarlos por alto; no significa que
deben ser descartadas como si carecieran de toda importancia. Mucho menos aun significa que un
cristiano debe tomar la decisión de convertirse en monje, o ermitaño o anacoreta, y apartarse del
mundo. Eso por supuesto era una interpretación completamente errónea de la enseñanza. Lo que sí
significa es  que no debemos colocar  a  esta  vida en primer lugar,  no pensar  solamente en este
mundo. Este mundo sólo ha de considerarse y entenderse a la luz de aquel otro mundo. Somos
peregrinos de la eternidad; somos 'una colonia celestial';  'nuestra ciudadanía está en el cielo';  el
cielo es el lugar al que pertenecemos (Fil. 3:20-21). Aún estamos viviendo en este mundo, pero
nuestro verdadero hogar  es aquel  mundo;  el  centro de nuestros  intereses  está  allí,  el  centro de
nuestro gobierno se encuentra en el cielo. No conozco nada que en la actualidad sea de mayor im-
portancia para nosotros que el hecho de captar este principio rector: el hombre en su relación con
Dios, el hombre en su correcta relación con este mundo. Este mundo y el hombre con secundarios, y
no ocupan el primer lugar. Dios está primero, el cielo está primero, 'la gloria' es primera. Esta vida
es temporal, preparatoria, pasajera. Estamos en marcha. No descuidamos este mundo, no intentamos
salir de este mundo; sin embargo, lo vemos en su posición correcta y subordinada. Es a la luz de un
principio como éste y sólo de un principio como éste, que podemos entender la presente enseñanza.

Nuestra  deducción  de  lo  antedicho  es  que  este  énfasis  particular  siempre  debe  ser  la
característica principal  de la  iglesia y  de su enseñanza.  La  misión de la iglesia  es  exponer las
Escrituras; y éstos son los principios rectores que encontramos en ellas. Por lo tanto, éstos deben ser
los principios rectores en la predicación y la enseñanza de la iglesia. La principal tarea de la iglesia
no consiste en tratar las condiciones de este mundo, sino la relación de los cristianos con ellas y su
conducta mientras vivan en medio de ella. Así como el principal énfasis de la Biblia siempre se
dirige a la relación del  hombre con Dios y a la relación temporal  del hombre con este  mundo
pasajero, también la iglesia debe tener este énfasis.

La iglesia no debe dedicar su tiempo y energía a tratar las condiciones de este mundo como
tales. No es ésa su principal tarea. Es interesante notar que durante los primeros siglos no consideró
eso como tarea suya. En el Nuevo Testamento ni siquiera hay objeción a la esclavitud. Repito que la



obligación de la  iglesia  no está  referida a  esa clase de condiciones,  sino a  la  forma en que el
cristiano  debe  trabajar  en  las  condiciones  existentes  y  a  la  forma  en  que  debe  conducirse  y
comportarse. Es algo que nunca debemos pasar por alto. Sugiero que el decaimiento de la iglesia
actual se debe en gran medida al hecho de haberse olvidado este gran principio. No es mi intención
ser controversial; simplemente expongo las Escrituras; pero no logro encontrar justificación alguna
en las Escrituras que sostenga el concepto de los así llamados señores espirituales en la Cámara de
los Lores. No encuentro bases en las Escrituras para que los obispos y arzobispos tomen asiento en
la Cámara de los Lores participando en los debates políticos, los asuntos sociales y sus condiciones.
Permítanme añadir inmediatamente esto. Tampoco existen fundamentos para que ministros de la
Iglesia Libre o ministros no conformistas pasen su tiempo predicando sobre la política y asuntos
económicos y sociales. Ambos grupos están equivocados; igualmente equivocados. La tarea de la
iglesia consiste en recordar constantemente a los hombres de su relación con Dios, tal como lo hizo
nuestro Señor. La gente se acerca a nosotros y nos trae sus preguntas y nuestra obligación es poner
el énfasis en Dios y que su relación con Dios sea puesta en primer lugar, y que al mismo tiempo les
enseñemos  una  actitud  correcta  hacia  esta  vida  y  este  mundo.  Actualmente  la  tragedia  de  la
situación mundial se debe principalmente a que la mayoría de las personas no ve ni comprende que
el mal del mundo se debe a su paganismo, su alejamiento de Dios, su carencia de religión. En Gran
Bretaña y en muchos otros países, hombres y mujeres han olvidado a Dios, han olvidado su relación
hacia Dios y su destino eterno. Y siendo esa la realidad, la iglesia dedica la mayor parte de su
tiempo a tratar los asuntos secundarios, asuntos pasajeros, asuntos que sólo son considerados de
paso en las Escrituras, y sólo a modo de ilustración de los grandes principios generales. ¿Acaso no
es un hecho trágico que los así llamados líderes eclesiásticos se pasen el tiempo hablando de otros
asuntos, asuntos que nuestro Señor puso en segundo lugar, mientras las grandes necesidades del
hombre, sus necesidades primordiales, son ignoradas y defraudadas?

Aún  hay  otro  aspecto  general  en  este  asunto  que  debemos  mencionar  antes  de  poder
considerar la enseñanza en detalle. Existen aquellos que como cristianos han sido tentados a aislarse
totalmente del mundo. Han existido y todavía existen aquellos que afirman que para un cristiano es
incorrecto participar de una votación local o de las elecciones generales. Consideran que para un
cristiano es pecado participar de la política ya sea a nivel local o nacional.

Semejante actitud, repito, es un completo malentendido de la enseñanza; es tan grave como
los  otros  errores  que  he  estado  mencionando,  porque  se  aparta  del  perfecto  equilibrio  de  las
Escrituras. No nos aislamos del mundo, no dejamos de ser ciudadanos de este mundo; y mientras
estamos en este mundo debemos ejercer ciertas funciones como ciudadanos suyos. Es cierto, pero al
mismo tiempo debemos conservar el lugar correcto, la posición correcta. Es siempre un asunto de
prioridades, de énfasis, un asunto de distinguir entre lo primario y lo secundario.

¡Resumamos  lo  que  hemos  estado  viendo!  Este  es  un  tema  que  está  tan  rodeado  de
dificultades y confusiones que la única forma segura de encararlo es estudiar cuidadosamente las
Escrituras, reunir las Escrituras, comparar Escritura con Escritura y nunca forzar un texto fuera de
su contexto. Cada una de las declaraciones debe ser tomada en su contexto, considerada como un
todo, y luego reunida con todas las otras.  Sólo de esa manera podremos descubrir  los grandes
principios de la enseñanza bíblica. También debemos examinarnos a nosotros mismos a la luz de la
Palabra. Si no podemos decir que nuestra principal y suprema preocupación es nuestra relación con
Dios, nuestras convicciones, cualesquiera que sean, respecto de estos diferentes asuntos son más o
menos irrelevantes. Si no podemos afirmar que consideramos nuestra vida en este mundo como
algo temporal, pasajero y transitorio, nuevamente digo que estamos equivocados. Si de alguna ma-
nera o en alguna forma mediante nuestro pensamiento o nuestra conversación damos la impresión
de que este mundo y su vida son de primera importancia para nosotros y que este mundo y esta vida
siempre deben estar en el centro de nuestras consideraciones, vuelvo a afirmar que ya no estamos en
la posición del Nuevo Testamento. Los problemas existen y tenemos que hacer algo al respecto;
debemos ser conscientes de nuestra relación para con ellos. Pero si no podemos hacerlo conforme a
la  enseñanza  de  la  Biblia,  si  no  podemos  recordar  que  todo  es  pasajero  y  temporal,  y  que  lo
realmente importante es el hecho de pertenecer también a otro reino, si no logramos mantener esto



en nuestras mentes, ya no estamos en la posición cristiana y en consecuencia, nuestras deducciones
serán casi siempre equivocadas.

Ahora, habiendo dicho estas cosas, podemos continuar para considerar la enseñanza de las
Escrituras en cuanto a la esclavitud. Por implicancia también consideramos cualquiera de estas otras
posiciones en las cuales estamos envueltos con otras personas: el empleo, nuestra relación con el
estado, o lo que fuere.  Al mismo tiempo nunca debemos olvidar la pregunta sobre la rebelión:
¿existen o no circunstancias que la justifican? Estos problemas tuvieron que ser considerados por
nuestros mayores en siglos pasados; y actualmente existen muchos en el mundo que con urgencia
deben  encarar  estos  problemas.  El  hecho de que estos  problemas no sean  tan agudos en Gran
Bretaña no es motivo para no pensar en ellos. Debemos saber qué hacer en el caso de surgir una
situación de tal naturaleza. Sea como fuere, debemos ser capaces de ayudar a otros. Quizás tenga
parientes en otros países que le escriben preguntando "Tú eres cristiano, dime, ¿qué debo hacer?"
Es nuestro deber conocer las enseñanzas de la Biblia de manera de poder aplicarles a nuestra propia
vida y ayudar a otros a hacer lo mismo. ¡Quiera Dios darnos gracia para hacerlo así a la gloria de su
santo nombre!

***

LAS PRIORIDADES DEL CRISTIANO
Efesios 6:5-9

Habiendo tomado nota de los principios bíblicos envueltos en la obediencia de un cristiano hacia los
amos, empleadores, gobiernos, y otros, seguidamente consideramos la aplicación práctica de los
principios, recordando que la responsabilidad de la iglesia no consiste en considerar las condiciones
políticas o sociales o económicas en sí. Pero algunas personas se oponen a este punto y dicen:
"¿Pero  qué  de  los  profetas  del  Antiguo  Testamento?  ¿Acaso  no  trataban  constantemente  estos
problemas y estas condiciones prácticas?" La respuesta a esa pregunta es muy simple. La nación de
Israel era al mismo tiempo la iglesia. En aquel entonces no había división entre estado e iglesia; el
estado y la iglesia eran una misma cosa. De modo que cuando los profetas dirigen sus mensajes a la
nación, ellos se dirigen al pueblo de Dios, a los creyentes. La responsabilidad de la iglesia siempre
consiste en tratar con las condiciones internas de la iglesia y puesto que en aquellos días la iglesia y
el estado eran una sola cosa, la responsabilidad de la iglesia consistía en tratar esos asuntos políticos
y  otros.  Pero  tan  pronto  llegamos  al  Nuevo  Testamento  encontramos  una  situación  totalmente
distinta. Aquí la iglesia está separada del mundo, y reunida fuera de él. Por cierto, ella tiene su
relación con el estado, pero ya no es una sola cosa con él. Es de vital importancia que observemos
esta distinción. No hay contradicción entre el Antiguo y el Nuevo Testamento; la atención siempre
está centrada en la iglesia, en el pueblo de Dios, en el pueblo de Dios en la relación con El en su
condición de peregrinos de la eternidad.

La deducción que sacamos de esto es que la tarea de la iglesia consiste primordialmente en
evangelizar, llevando a la gente a un conocimiento de Dios. Luego, habiendo cumplido con esto,
ella debe enseñarle como vivir en los caminos de Dios y cómo ser pueblo suyo. El propósito de la
iglesia no consiste en reformar al mundo porque el mundo no puede ser reformado. La tarea de la
iglesia  consiste  en  evangelizar,  predicar  el  evangelio  de  salvación  a  los  hombres  que  viven
enceguecidos por el pecado y bajo el dominio y el poder del diablo. Tan pronto la iglesia comienza
a introducirse en los detalles de la política y de la economía, ella hace algo que milita contra su ta-
rea primordial de evangelizar.

Como ejemplo obvio considérese el caso de la iglesia y el comunismo. Mi argumento es que
no  corresponde  a  la  iglesia  cristiana  estar  denunciando  el  comunismo.  En  la  actualidad  está
dedicando gran parte de su tiempo en hacer precisamente esto. Aquí la iglesia se equivoca porque la
tarea  primordial  de  la  iglesia  es  evangelizar  a  los  comunistas,  abrir  sus  ojos,  llevarlos  a  la
convicción y conversión. Cualquiera sea la posición o concepto político de los hombres, sea que se



trate de comunistas o capitalistas, o de cualquier otra cosa, nosotros debemos considerarlos como
pecadores,  como  personas  igualmente  pecadoras.  Todas  ellas  están  perdidas,  todas  ellas  están
condenadas, todas ellas necesitan la conversión, todas ellas necesitan nacer de nuevo. Por eso la
iglesia mira al mundo y a sus pueblos en forma completamente distinta a la forma de las personas
no cristianas. Por lo tanto, si la iglesia dedica su tiempo a denunciar al comunismo, en mayor o
menor medida está cerrando la puerta al evangelismo entre los comunistas; la cierra lo más firme
posible. El comunista dice: "El cristianismo de ustedes no es sino anticomunismo y pro-capitalismo;
no voy a prestar atención a ese mensaje". Por lo tanto no lo puede evangelizar. El propósito de la
iglesia  no  consiste  en  tratar  directamente  situaciones  políticas  u  otras  condiciones;  su  tarea  es
predicar el evangelio a todo el mundo llevando a las personas al conocimiento de Cristo. Ella debe
abstenerse de entrar en los detalles, porque de lo contrario será impedida en su tarea primordial de
evangelismo, será obstaculizada, ella misma cerrará la puerta de aquello que debiera estar haciendo.
Eso es lo que se deduce en términos generales de la enseñanza bíblica. Siempre hemos de hacer lo
que el apóstol hace aquí, lo que hemos visto hacer al mismo Señor, y lo que hicieron todos los
escritores y maestros de la Biblia, sean del Antiguo Testamento o del Nuevo.

Ahora bien, ¿cuáles son los principios más detallados que deducimos de todo esto?
El primer principio es el que cristianismo obviamente no elimina nuestra relación con las

condiciones  sociales,  políticas  y económicas  existentes.  Es preciso afirmar esto porque algunos
creyentes de la iglesia primitiva se equivocaron en este punto y existen muchos que todavía lo
hacen así. Todavía existen quienes piensan, tal como lo hicieron algunos cristianos de la antigüedad,
que cuando una persona se ha convertido ya no está atada a su esposa si ella no es cristiana. Por lo
tanto Pablo tuvo que escribir 1 Corintios 7. Era algo que ocurría en ambas partes. El hombre, por
ejemplo, razonaría de esta manera: "Nos casamos cuando éramos paganos, en incredulidad; pero
ahora yo soy cristiano y veo todas las cosas en forma diferente. Mi esposa no es cristiana, por lo
tanto yo no sigo atado a ella, puesto que eso impediría mi vida cristiana". Lo mismo ocurría con la
esposa. Las mujeres convertidas mostraban la tendencia de dejar a sus cónyuges no convertidos.
Pero el aposto les escribe y les enseña no dejarlos. Había hijos que tenían la tendencia de hacer lo
mismo. Se habían convertido en tanto sus padres seguían siendo paganos; por lo tanto decían: "Por
supuesto nuestros padres ya no tienen control sobre nosotros. No entienden, son paganos, por lo
tanto ya no debemos someternos a ellos ni a su dirección". Sin embargo, Pablo les enseñó de otra
manera. Y lo mismo ocurría con este tema de los siervos en su relación con los amos. Incluso, en 2
Tesalonicenses 3, descubrimos que hubo algunos cristianos que abandonaron su trabajo. Afirmaban
vivir en un nuevo reino y que debían pasar el tiempo esperando el regreso del Señor. Entonces
abandonaron sus tareas diarias y se limitaban a mirar al cielo en espera de la aparición del Señor. El
apóstol se vio obligado a decirles con toda claridad que '—si un hombre no trabaja, que tampoco
coma'. Lo que ellos hacían se debía a una falta total de comprensión del cristianismo.

En el caso de la relación de siervos y amos, la tendencia era afirmar equivocadamente que
ante los ojos del Señor todos somos iguales. Basados en ello decían: "¿Acaso el apóstol Pablo no
enseña que 'ya no hay judío ni griego, ni esclavo ni libre, ni hombre ni mujer; sino que todos son
uno en Cristo Jesús?'; ahora somos todos iguales. Ya no hay diferencia alguna entre hombres y
mujeres, por lo tanto que las mujeres ministren el evangelio y prediquen; y siervos no están sujetos
a sus amos. El hecho de ser cristianos ahora ha abolido las antiguas relaciones". Nuevamente, una
forma totalmente equivocada de entender el cristianismo. Lo que el apóstol enseña es que no hay
diferencia desde el punto de vista de la posibilidad de salvación. Pero eso no elimina el orden de la
sociedad. Eso no elimina la diferencia inherente entre un hombre y una mujer o todas estas otras
relaciones.

La historia de la iglesia cristiana demuestra que la gente siempre ha cometido este error. La
secta que surgió en el siglo XVI, conocida como anabaptistas, actuó de esa manera afirmando que
los  cristianos  nada  tenían  que  ver  con  el  estado.  Ellos  trataron  de  separarse  del  mundo,  de
segregarse del mundo en todo sentido. Todavía hay gente con la tendencia de ir en esa dirección;
algunos piensan que está mal para un cristiano pagar cuotas e impuestos y otros sostienen que un
cristiano no debe participar en la política. Se abstienen de votar en las elecciones. Entonces todo



ello es el resultado de no ver este primer principio. El hecho de habernos convertido en cristianos no
significa una disolución o abolición de nuestra relación con el estado ni con las situaciones sociales,
políticas y económicas.

Aquí el apóstol incluso va al extremo de afirmar que el hecho de habernos convertido en
cristianos no pone automáticamente un punto final a la esclavitud. No está diciendo a los-esclavos
que por haberse convertido en cristianos las condiciones anteriores hayan quedado abolidas;  en
realidad está diciendo exactamente lo opuesto. Los esclavos debían seguir siendo lo que habían sido
antes, pero con el nuevo punto de vista y con la nueva actitud que él enseña aquí. Es precisamente
lo que enseña en  su epístola  a  Filemón.  Pero  tal  vez  la  afirmación  más  clara  de  todo  esto  se
encuentra en 1 Corintios 7:20-24: "Cada uno en el  estado en que fue llamado, en él  se  quede.
¿Fuiste llamado siendo esclavo? No te dé cuidado; pero también, si puedes hacerte libre, procúralo
más. Porque el que en el Señor fue llamado siendo esclavo liberto es del Señor; asimismo el que fue
llamado siendo libre, esclavo es de Cristo. Por precio fuisteis comprados; no os hagáis esclavos de
los hombres. Cada uno, hermanos, en el estado en que fue llamado, así permanezca para con Dios".
Esa es la  afirmación clásica sobre todo este asunto.  '¿Fuiste  llamado siendo esclavo? No te dé
cuidado'; no permita que ese sea el punto más importante de su vida; no se deje angustiar por ello;
no permita que ello ocupe toda su atención; no permita que ello ocupe el centro de su pensamiento.
'Pero también si puedes hacerte libre, procúralo más'.  El hecho de convertirnos en cristianos no
significa una abolición de nuestra relación con las condiciones sociales, políticas y económicas.

A primera  vista,  el  segundo  principio  suena  por  demás  asombroso.  El  cristianismo  no
solamente  no  cambia  nuestra  relación  hacia  estas  cosas,  ni  aun  condena  tales  cosas  como  la
esclavitud afirmando directamente que es una condición pecaminosa. Para muchas personas esto ha
sido  una  gran  piedra  de  tropiezo,  sobre  todo  durante  el  siglo  pasado.  Pero  nuestra  obligación
consiste en exponer las Escrituras. La gente afirma que la esclavitud es algo obviamente equivocado
y pecaminoso y por lo tanto el cristianismo debe necesariamente denunciarla. De la misma manera
presentan  sus  argumentos  referidos  a  diferentes  cosas  de  la  actualidad,  como por ejemplo  con
respecto de salir a combatir y a hacer guerra. Ellos dicen lo siguiente: "Es obvio; todo el mundo
puede ver que se trata de un error; incluso una persona no cristiana; todo aquel que tiene sentido de
igualdad y justicia, y un concepto de la dignidad del hombre debe reconocer, a primera vista, que se
trata de algo absolutamente equivocado". Pero, evidentemente, la Biblia no condena directamente la
esclavitud; no la condena como tal. Si tuviese la intención de hacerlo, sin duda Pablo lo haría aquí;
sin embargo, no lo hace. No lo hace cuando escribe a Filemón; en otras partes tampoco lo hace.
Nuestro Señor no lo hizo.

Esto es algo que el hombre natural sencillamente no puede comprender; y los racionalistas y
humanistas  de  la  actualidad—los  críticos  del  cristianismo  —creen  tener  aquí  un  argumento
inobjetable. Por supuesto, la forma más simple de responderles es afirmando que ni siquiera han
comenzado a ver los dos grandes principios directrices que nosotros ya  hemos establecido.  No
pueden ver que fundamentalmente, lo que importa es la relación del hombre con Dios; una vez que
el hombre ha visto esto, todo lo demás se transforma ante sus ojos, inclusive la esclavitud. Aunque
siga siendo esclavo, ya no considera esa condición como solía hacerlo antes; ahora 'liberto es del
Señor'. Puesto que estos humanistas son ciegos para lo sobrenatural, ciegos para lo espiritual, puesto
que no ven otra cosa sino este mundo, nada más que esta vida, debido a esa ceguera está viciado
todo su pensamiento.  El pensamiento cristiano es  en todo sentido diferente al  pensamiento del
mundo.  Por  eso  me  resulta  trágico  ver  personas  que  se  consideran  cristianas,  uniéndose  a
racionalistas no cristianos de la actualidad y participando de sus actividades. Su enfoque entero,
todo su modo de pensar es diferente. Notamos entonces que el cristianismo ni siquiera condena
directamente la esclavitud; no la acusa de pecaminosa. Sin duda, por eso la esclavitud perduró por
tantos siglos.

Continuando con nuestro tercer principio, notamos que si bien el cristianismo no condena la
esclavitud, tampoco la justifica. Una vez más, aquí se ha demostrado mucha falta de comprensión.
Han existido cristianos que entendieron el cristianismo como mera justificación del 'status quo'. Me
asombra la ceguera de aquellos  que actualmente caen en la trampa del  catolicismo romano.  El



catolicismo romano combate el comunismo e invita a todos los protestantes, y a todos aquellos que
se llaman cristianos, a unirse a ellos con ese propósito. Los que aceptan la invitación no ven que la
principal  preocupación  del  catolicismo  romano  es  defender  su  propia  forma  particular  de
totalitarismo. Se trata sencillamente de un sistema totalitario contra otro; se trata de defender el
'status quo'. Eso es algo que el cristianismo nunca hace. El cristianismo no condena la esclavitud,
pero tampoco la aprueba o justifica.  Entonces,  ¿cuál es su actitud? Ya lo he explicado: Lo que
preocupa al cristianismo es el comportamiento de un esclavo cristiano ante su amo; y la conducta
del amo ante su esclavo. El cristianismo no trata directamente con la esclavitud per se.

El problema de la actualidad es que muchos líderes de la iglesia cristiana dedican gran parte
de su tiempo a considerar estos asuntos en forma directa. Están siempre predicando sobre ellos,
enviando mensajes de protesta al gobierno, participando en los asuntos de estado. ¡Eso es acción
directa! Pero eso es algo que la Biblia nunca hace; lo que sí le preocupa es cómo se comportan los
cristianos a ambos lados del problema.

Esta enseñanza es tan vital que debo expresarla aun de otra forma. El cristianismo no está
interesado en permitir prácticas tales como la esclavitud; su función aquí no es defender el 'status
quo'. Actualmente oímos hablar tanto sobre la defensa de la civilización occidental ante diversas
formas de ataque. ¡Todo ello es un error! Como cristiano mi primer interés no es en la civilización
occidental; en cambio estoy interesado en el reino de Dios; estoy ansioso por ver que las personas
detrás de la cortina de hierro sean salvadas, así como estoy ansioso por ver que la gente de este lado
de la  cortina  sea  salvada.  No debemos  asumir  una  actitud  de  antagonismo hacia  aquellos  que
queremos  ganar  para  Cristo.  Si  ocupamos  todo  el  tiempo  hablando  contra  ellos,  jamás  los
ganaremos. Es por eso que nunca predico el así llamado sermón sobre la abstinencia. Quiero ver la
conversión de los alcohólicos. Nuestra misión no consiste en denunciar la bebida; sino de lograr que
el pobre ebrio crea en el Señor Jesucristo. Sólo eso podrá librarlo. Pero la iglesia constantemente
actúa equivocadamente en cuanto a esta enseñanza, ocupándose detalladamente de estas cosas.

Otra forma de decir lo mismo es indicar que no corresponde a la iglesia cristiana predicar
sobre los derechos divinos de los reyes. Hubo tiempos cuando la iglesia lo hacía. Santiago I era
hombre muy astuto. Decía: "¡No hay obispo, no hay rey!" De esta manera él y la iglesia episcopal
permanecían unidos. La iglesia se convirtió en defensa y baluarte de los derechos divinos del rey.*
Afirmo pues, que el cristianismo, si bien no condena la esclavitud, tampoco la aprueba. Su actitud
es más bien la de una presencia objetiva que observa y se ocupa de los principios fundamentales.

Esto nos conduce al  cuarto principio.  La preocupación de la Biblia,  la preocupación del
cristianismo es cómo debe reaccionar el cristiano ante estas cosas, cómo vivir en un mundo como
este. Esa es la esencia de la enseñanza y la tenemos aquí ante nosotros. Cuando Pablo llega al tema:
'Siervos y amos', no comienza dándonos los conceptos que él como cristiano tiene de la esclavitud.
'Siervos', dice en cambio, 'obedeced a vuestros amos terrenales con temor y temblor, con sencillez
de vuestro corazón, como a Cristo; no sirviendo al ojo.. .'. En otras palabras, su única preocupación
es cómo deben conducirse los cristianos en tal situación. Lo mismo vale para los amos. 'Y vosotros
amos, haced con ellos lo mismo, dejando las amenazas'. No les dice que deben dejar libres a sus
esclavos; sino que 'No les amenacen, no sean ásperos con ellos, no sean crueles, sabiendo que el
Señor de ellos y vuestro está en los cielos, y que para él no hay acepción de personas'.

Encontramos una enseñanza idéntica en 1Pedro 2: 'Criados, estad sujetos con todo respeto a
vuestros amos'.  Y nótese cómo sigue: 'no solamente a los buenos y afables,  sino también a los
difíciles de soportar'. No manda a los esclavos a levantarse y rebelarse contra sus amos. La Biblia
nunca lo hace. En cambio está muy preocupado por establecer que un cristiano jamás debe abusar
de su posición. 'No como los que tienen la libertad como pretexto para hacer lo malo'. Ese es el
peligro; que el cristiano use su posición como pretexto para la maldad que hay en su corazón. Es
algo que ha ocurrido muchas veces; en el nombre del cristianismo se han cometido cosas que jamás
se debían haber cometido. Esto ha causado indecible daño para el cristianismo. Ha ocurrido de
ambos  lados.  Los  problemas  siempre  fueron  causados  porque  los  hombres,  siervos  y  amos,
olvidaron que su primer deber es para con Dios, su Amo que está en el cielo.

Por hacer esto, ella hizo nula su posición y estaba siendo falsa a su enseñanza. La misión de



la iglesia cristiana no es defender ningún sistema en particular—político, social o económico.
Podríamos fácilmente  extendernos  sobre  estos  problemas.  Actualmente  muchas  personas

afirman que las así llamadas masas obreras están fuera de la iglesia porque la iglesia de los días
Victorianos fue mayormente una iglesia de amos. Vaya a cualquiera de las zonas mineras de Gran
Bretaña y normalmente es esto lo que oirá. Recordarán que durante el siglo pasado ocurrió con
demasiada frecuencia que el patrón en el trabajo también era el patrón en la iglesia. El presidente de
los diáconos generalmente era el  capaz en el  trabajo.  Ellos afirman que por ese motivo se han
rebelado contra el cristianismo y la iglesia. Ciertamente fue eso lo que en gran medida ocurrió en
Rusia. La monarquía en Rusia estaba bajo la influencia de la Iglesia Ruso-Ortodoxa. Y Rasputin,
ese monje malvado, tenía la familia real bajo su control. En consecuencia, el pueblo ruso identificó
ese horrible abuso con el cristianismo; el pueblo rechazó lo que creyeron que era la fe cristiana. Lo
que hacían era rechazar una perversión, por demás horrenda, del cristianismo; de cristiana no tenía
nada. Es algo que ha ocurrido muchas veces; ha ocurrido en ambos lados; y ello debido, en gran
medida, a que tanto los siervos como los amos no han sabido implementar ni comprender el princi-
pio que el apóstol enuncia aquí. Nuestra misión es, en primer lugar, estar en correcta relación con la
posición que ocupamos.

En Romanos 13 encontramos exactamente la misma enseñanza. Allí el apóstol manda a los
cristianos: "Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de
parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas. De modo que quien se opone a la
autoridad,  a  lo  establecido  por  Dios  resiste;  y  los  que  resisten,  acarrean  condenación  para  sí
mismos". Estas son palabras escritas a personas sometidas al poder del emperador Nerón. Y eso es
lo que el cristiano debe hacer. Su preocupación primordial es ser un siervo de Dios y de Cristo. No
importa cual sea su posición, ni cuales las circunstancias; sea amo o sea siervo, rey o súbdito. Todos
ellos  deben  someterse  y  cuidar  de  comportarse  en  todo  sentido  como  cristianos.  Su  primera
preocupación no debe estar dedicada a las situaciones y condiciones en sí; su preocupación es ser
'peregrino  de  la  eternidad',  como 'extranjeros  y  peregrinos',  su  preocupación es  ser  fieles  a  su
Maestro, preparándose para su hogar eterno.

Con todo esto prosigo a un quinto y último principio. Alguien podría preguntar: "Muy bien,
¿pero qué hay entonces respecto de mejorar las condiciones?  Acaso, después de todo, ¿no está
defendiendo usted el 'status quo'? Con sus palabras usted lo niega, pero en realidad es eso lo que
está diciendo. Está diciendo que el cristiano no debe preocuparse por las condiciones en que vive,
sino que viviendo en esas condiciones, centrar su atención en una conducta cristiana". La respuesta
a esta pregunta es muy simple. La misión de la iglesia no consiste en mejorar las condiciones de
vida; su misión es en todos los casos, establecer los principios que he estado exponiendo. Nunca
debiera atacar en forma directa las condiciones y circunstancias imperantes. Pero, al mismo tiempo,
eso no significa que el individuo cristiano, como ciudadano de un país, no va a preocuparse por
mejorar su situación. Creo, según me parece, que allí está la línea divisoria. El cristiano individual
nunca debe tomar la ley en sus propias manos, nunca debe actuar en forma individualista. Pero eso
no significa que, como ciudadano del país al que pertenece, no tenga derecho de participar en todo
aquello que mejore las condiciones y circunstancias en que él y otros viven.

Llevado a la práctica,  esto opera de la siguiente manera: la preocupación primordial  del
mensaje cristiano consiste en producir cristianos. Predica el evangelio, convence a los hombres de
pecado, los llama a la sangre de Cristo, los conduce a la Palabra que mediante el poder del Espíritu
les puede dar el nuevo nacimiento; transforma a los hombres. Luego, habiéndolos cambiado de esa
manera, prosigue enseñándoles estos grandes principios. Esa es la tarea directa, la responsabilidad
de la iglesia. Pero en la medida en que la iglesia cumple esa función, indirectamente está haciendo
algo  más:  obviamente  está  afectando a toda la  personalidad de esos  individuos,  su mente,  sus
pensamientos, su entendimiento. Tan pronto ocurre esto en la vida de las personas, éstas comienzan
a aplicar sus pensamientos a la vida cotidiana.

Una ilustración  de  lo  que  estoy diciendo  se  encuentra,  por  ejemplo,  en  el  avivamiento
evangélico ocurrido hace doscientos  años.  Antes  de  ese  acontecimiento la  mayoría de la  gente
común de este  país  era ignorante,  analfabeta,  de una  vida  pecaminosa  y sucia.  Los  hechos  se



encuentran en los libros de historia secular. Había pocas escuelas; la gente vivía en un estado de ig-
norancia,  analfabetismo, de grandes e  inmundos pecados.  ¿Por qué cambió tan radicalmente la
situación en el siglo pasado, y aun más en éste? ¿Acaso era porque la iglesia condujo una gran
campaña social y política? No es esa la explicación. Siempre hubo algunos líderes eclesiásticos que
trataron de hacerlo; pero sus intenciones nunca dieron frutos de valor. El cambio fue operado por el
evangelismo ardiente y apasionado de Jorge Whitefield, los Wesley y otros. Allí está la causa de los
cambios en la situación. ¿Cuál fue su mensaje? ¿Qué predicaron Whitefield y los Wesley a las
multitudes de mineros en las cercanías de Bristol? ¿Acaso les hablaban de las condiciones sociales,
salarios y horas de trabajo? ¿Acaso los sublevaron para protestar contra sus miserias, y levantarse
en rebelión? La respuesta se encuentra en sus diarios. Whitefield predicó un mensaje que les hizo
ver su condición de pecadores en manos de un Dios furioso, quien, a pesar de todo, había provisto
un  camino  para  el  perdón.  Les  predicó  acerca  de  sus  almas,  no  de  sus  cuerpos,  no  de  sus
circunstancias y condiciones de vida. La primera vez que Juan Wesley predicó en las calles del
distrito más pobre de Newcastle-on-Tyne, su texto fue tomado de Isaías 53: "Mas él herido fue por
nuestras rebeliones, molido por nuestro pecado; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga
fuimos  nosotros  curados".  Algo  similar  ocurría  en  las  demás  zonas.  Los  evangelistas  siempre
enfocaban al hombre como hombre, y el resultado de su predicación fue que la gente era cambiada
y se convertía. Se convertían a la fe cristiana, nacían de nuevo. ¿Y cuáles fueron las consecuencias?
Comenzaron a usar sus mentes. Eso fue algo que no habían hecho antes; habían vivido para beber,
jugar y practicar competencias tan crueles como lo son las peleas de gallos; pero ahora, habiendo
despertado espiritualmente, el hombre entero se despertaba. Descubrieron sus propias mentes. Lo
primero que querían hacer fue leer la Biblia. Pero muchos de ellos no sabían leer. Entonces pidieron
que les enseñaran. No fue para capacitarlos a establecer sociedades ni asociaciones políticas, sino
para  poder  leer  la  Biblia.  Entonces  se  les  enseñó  a  leer.  De esa  manera  fueron  iluminados  y
despertados y entonces comenzaron a comprender la verdad acerca del hombre, de su personalidad
y  dignidad.  Y habiendo  llegado  hasta  allí,  prosiguieron  aun  más.  Comenzaron  a  observar  las
circunstancias y condiciones en que vivían. Comenzaron a cuestionar si dichas condiciones eran
justas y equitativas y al llegar a la conclusión de que no era ese el caso, procedían a tomar medidas
para cambiarlas.

Aquello fue correcto y estaba bien; estaba en total acuerdo con las Escrituras. Esa enseñanza
no denuncia ni aprueba la esclavitud. No espera que los hombres se subleven y la cambien; tampoco
se limita a mantener sencillamente el 'status quo'. Primero trata con el hombre como tal, y luego, ba-
jo la influencia de esta enseñanza y con este nuevo entendimiento, el hombre mismo comienza a
examinar y tratar su condición.

Podemos resumirlo todo de la siguiente manera.  La iglesia no impone ninguno de estos
cambios;  nunca  lo  ha  hecho.  No  hay  una  sola  palabra  en  la  Biblia  ordenando  a  los  hombres
cristianos quienes finalmente causaron esa abolición. Y eso está en acuerdo total con la enseñanza
bíblica. No hay mandamiento al respecto; estos son asuntos que la Biblia no enfoca directamente;
sin embargo, cuando los hombres se convierten a la fe cristiana, comienzan a pensar. Les he dado
un ejemplo de cómo los obreros comenzaron a pensar. Pero, por otra parte, consideren a William
Wilberforce. Fue un hombre rico, nacido en el seno del lujo. ¿Por qué comenzó a preocuparle el
tema de la esclavitud? La pregunta tiene una sola respuesta: por causa de su conversión. William
Wilberforce  experimentó  una  conversión  tan  radical  como  la  de  aquellos  obreros  mineros  de
Bristol. Su transformación fue total. Habiendo sido uno de los presumidos de la sociedad, llegó a
ser un gran reformador; y a medida que sus pensamientos eran más y más cristianos, comenzó a
mirar  el  tema de  la  esclavitud  y ver  que  la  misma  era  un  gran  error.  No fue  porque  hubiese
encontrado un mandamiento específico en la Biblia, sino porque sus pensamientos, en general, su
perspectiva,  ¡eran  cristianos!  Lo  mismo  se  puede  decir  del  conde  de  Shaftsbury,  principal
responsable de los hechos en las fábricas del siglo pasado. El fue otra persona, un aristócrata entre
aristócratas, nacido en lujos y riquezas, que experimentó una conversión evangélica. Debido a la
renovación de su mente en Cristo comenzó a ver todas las cosas en forma diferente; comenzó a
preocuparse por  las condiciones de vida en las  fábricas y  minas.  Lo mismo ocurrió con el  Dr.



Barnardo, fundador de hogares para niños desamparados.
¡Así ha ocurrido siempre! La tarea de la iglesia no consiste en tratar directamente con estos

problemas.  La  tragedia  actual  es  que  mientras  la  iglesia  esté  hablando  de  estos  problemas
específicos,  y tratando directamente con las condiciones políticas,  económicas y sociales,  no se
producen cristianos nuevos. Las condiciones empeoran y los problemas se agigantan. Cuando la
iglesia produce cristianos es cuando cambia la situación; pero siempre ocurre en forma indirecta.
Quiero darles otra ilustración de esto. Recientemente lei algo en un artículo que no era nuevo para
mí, pero que por algún motivo había escapado a mi memoria. Era referido al gran Carlos Simeón,
un  ministro  anglicano  en  Cambridge  desde  1782  a  1836.  Este  fue  uno  de  los  hombres  más
influyentes en la Iglesia Anglicana hasta aproximadamente 1860, y aun después de esa fecha. El
artículo llamó mi atención por el siguiente hecho. Carlos Simeón predicó en Cambridge durante
todo el periodo de la Revolución Francesa y de las Guerras Napoleónicas, es decir, desde 1790
hasta 1815. A lo largo de esos veinticinco años, y a pesar de todas las crisis y la alarma general,
Carlos Simeón no predicó una sola vez con referencia a las guerras. ¡Ni una sola vez! Se le criticó
amarga y severamente por ello. ¿Por qué no se refería a tales eventos? ¿Por qué no se refería a los
asuntos  de su tiempo,  enfocándolos como se supone debe  hacerlo  un ministro  religioso?  Hubo
muchos  otros  que  lo  hicieron,  pero  hace  tiempo  que  fueron  olvidados  sus  nombres.  Aquellos
predicadores que desarrollaban temas específicos fueron populares en su época, pero ahora nadie
los recuerda, ni siquiera sus nombres. No ejercieron influencia sobre las condiciones de su época;
no causaron la más leve diferencia,  no afectaron a Napoleón ni  a las guerras, ni a ningún otro
asunto. ¡Pero sus nombres aparecían en los diarios y los encabezamientos! Sin embargo, no condujo
a nada, todo fue un desperdicio de energía. El predicador anglicano que realmente afectó la vida de
la nación fue Carlos Simeón; y lo hizo en la forma bíblica, es decir, en forma indirecta. Lo hizo
predicando el evangelio y transformando a los hombres.

La iglesia no puede cambiar las condiciones de vida, y no es ese su propósito. Tan pronto
intenta hacerlo, está cerrando de diversas maneras la puerta a las oportunidades evangelísticas. Si
ataco  al  comunismo,  inmediatamente  los  comunistas  asumen  una  actitud  defensiva  y  ya  no
prestarán atención a mi evangelio. Ni siquiera van a escucharlo. Debo evitar eso. No debo lanzar
ataques directos a ninguno de estos asuntos, sean cuales fueran. Mi preocupación como predicador
del evangelio está centrada en el alma de las personas; mi misión consiste en producir cristianos; y
cuanto mayor el número de cristianos, mayor también el volumen de pensamiento cristiano. 

Luego la misión de los cristianos individuales consiste en ir al Parlamento, como lo hiciera
Wilberforce, o hablar en la Cámara de los Lores, como lo hizo el Conde de Shaftesbury, o buscar las
elecciones en un concilio local y en general, actuar como buenos ciudadanos—compórtense como
tales. No permitan que estas actividades absorban todo su tiempo; no dejen que ellas sean el centro
de su vida. Muchas veces ha sido ese el error. Creo que el estado actual de las iglesias se debe en
gran medida a ello. Tengo suficiente edad para recordar los tiempos de este país cuando la principal
diferencia  entre  la  Iglesia  Anglicana  y  la  Capilla  no-conformista  era  la  diferencia  entre
conservadores y liberales. 

El conservador defendía el 'status quo' mientras que el no-conformista introducía reformas.
Para los no-conformistas aquella fue la época de los predicadores políticos. Como ya lo he dicho, el
predicador-político  era  tan  reprensible  como los  obispos  y  arzobispos  que  muchas  veces  eran
capellanes de la corte. Juntos muchas veces desviaron la atención de la gente del mensaje de la
palabra de Dios. Ciertamente, no lograron producir cristianos y debido a la escasez de cristianos en
el mundo actual, hoy prevalece la impiedad.

Hasta  aquí,  entonces  hemos  considerado  los  cinco  principios  bíblicos  que  controlan  las
relaciones  entre  gobernadores  y  gobernados,  amos  y  siervos,  empleadores  y  empleados.  Pero
debemos proseguir para descubrir qué otras instrucciones nos dan las Escrituras, inclusive sobre
cómo implementar estos cinco principios. Necesitamos esta clase de instrucciones y, gracias a Dios,
están aquí a nuestra disposición. Pero si no percibimos el énfasis principal, los principios centrales,
toda otra consideración será una absoluta pérdida de tiempo. 

La  pregunta  que  quisiera  plantear  es  la  siguiente:  ¿Cuál  es  nuestra  preocupación?  ¿Se



encuentra ocupado en las condiciones sociales y políticas o en su relación con Dios y la eternidad?
Si está obsesionado por sus condiciones actuales, si se agita, se apasiona y se amarga por su causa,
si simplemente condena a las personas que están de un lado u otra, ya está fuera de la actitud del
Nuevo Testamento. La preocupación ardiente del cristianismo es su relación con Dios y el cielo y la
eternidad y por ese hecho considera todos los otros asuntos como secundarios. Mire fría y tranquila-
mente esos asuntos recordando que su misión principal como cristiano consiste en relacionarse a
todo lo que tiene que ver con la vida. 

El  cristiano  difiere  del  no-cristiano.  Recién  cuando  su  espíritu  está  en  esta  condición
correcta podrá comenzar a considerar si, como ciudadano de este mundo, debe intentar cambiar o
mejorar o mantener esto o aquello, conforme a su punto de vista. Sin embargo, su preocupación
final  y  vital  siempre  será  ésta:  'Mi  Señor  está  en  el  cielo'.  Como siervo  o  amo,  empleado  o
empleador, ¿estoy sometiéndome a mi Señor y viviendo para su gloria?

***

SANTOS EN LA SOCIEDAD
Efesios 6:5-9

He estado subrayando que la responsabilidad de la iglesia de Dios consiste en predicar, no sobre
política o reconstrucción social, sino sobre la plenitud del evangelio. Al mismo tiempo he sugerido
que el individuo cristiano debe participar por legítimo derecho en la tarea de cambiar las malas
condiciones de vida. Aquí alguien podrá objetar diciendo: "¿Y qué de los mártires? ¿Qué de los
hombres  que en el  pasado fueron muertos  por  el  estado,  por  ejemplo,  los  primeros  cristianos?
Aquellos mártires se rehusaron a reconocer a César como Señor y entonces fueron arrojados a la
arena de Roma? ¿Que de los mártires protestantes del siglo XVI? ¿Qué de los mártires puritanos en
Inglaterra,  y de los cristianos en Escocia durante el siglo diecisiete?" Mi respuesta es que esos
santos no fueron muertos por estar predicando política, o porque hicieran algo directamente contra
el estado. Murieron por la verdad y por la fe. Los cristianos primitivos no atacaron el Imperio Ro-
mano.  No  eran  agitadores  políticos.  Solamente  querían  predicar  el  evangelio  y  vivir  la  vida
cristiana.  Entonces,  ¿por  qué  fueron  muertos?  La  respuesta  es  que  el  estado  se  acercó  a  ellos
tratando de obligarlos a decir: "César es el Señor". Ellos se rehusaron. ¿Por qué no podían decir
esas palabras? Porque sabían que "Jesús es el Señor", y que no hay otro. Prefirieron morir antes que
someterse. Ofrecieron resistencia pasiva, no activa. No tuvieron problemas por lo que hacían, sino
por rehusarse a  pecar,  aun  siendo esa la  orden del  estado.  Lo  mismo ocurrió  con los  mártires
protestantes del siglo dieciséis y los otros cristianos del siglo diecisiete. Admito que a veces la línea
divisoria  entre  lo  espiritual  y  lo  político  era  muy tenue;  y,  puesto  que  todos  los  hombres  son
humanos,  a  veces  había  una  tendencia  por  introducir  el  elemento  político.  Pero  hablando  en
términos generales, lo que he estado diciendo no es sino la simple verdad de la historia.

Este  problema  surgió  muy  agudamente  en  la  guerra  de  1939-1945  y  actualmente  se
manifiesta en muchos países.  Dios sabe que puede ocurrir  lo mismo en cualquiera de nuestros
países en un futuro no muy lejano. Ese es el motivo para asignar tanta importancia a estos asuntos.
Considérese la situación de los cristianos en la Alemania antes de la guerra cuando Hitler y el
Nazismo tenían el poder. ¿Qué debían hacer esos cristianos? En todo esto es muy difícil ser fieles a
las Escrituras. Algunos de nosotros tendemos por naturaleza, a adorar a los héroes. Admiramos al
hombre que está preparado a luchar a mantener ciertos principios; por eso es probable que nuestra
opinión sea prejuiciado y en consecuencia, arribemos a una conclusión ajena a las Escrituras. Todos
hemos oído de ciertos pastores y predicadores que antes de la guerra criticaron a su gobierno en
Alemania.  Como resultado fueron encarcelados y llevados a los campos de concentración. Nos
quedamos admirados considerándolos hombres de valor y convicción. Pero,  tal vez,  después de
todo, no sean ellos las personas que debemos estar admirando. Hubo muchos pastores desconocidos
en Alemania y países  similares cuyos nombres nunca oímos, que nunca fueron encarcelados ni



llevados a  los  campos  de concentración,  pero  que domingo tras  domingo siguieron  predicando
fielmente  el  evangelio.  Las  personalidades  bien  conocidas  que  fueron  castigadas,  generalmente
fueron  condenadas  por  las  autoridades  porque  predicaban  política.  Y si  nuestra  exposición  es
correcta,  no  debían  haberlo  hecho.  Por  supuesto,  eso  apela  al  hombre  natural  en  términos  de
heroísmo. Pero debemos preguntarnos si su actitud era bíblica. El apóstol Pablo no se comportó de
esa manera, ni ninguno de los apóstoles. Sin duda, aquellos hombres que fueron fieles al patrón de
las Escrituras siguieron predicando domingo tras domingo, el evangelio de salvación, aumentando
el número de personas cristianas, edificando a los santos, y ayudándoles a soportar la tiranía y a
ajustarse a ella. Ellos fueron quienes hicieron la tarea realmente difícil y verdaderamente cristiana.
Demos gracias a  Dios y recordemos en nuestras  oraciones muchos pastores  similares,  hombres
humildes, que actualmente en muchos países, están haciendo lo mismo. En todas las circunstancias
debemos ser muy cuidadosos de excluir el elemento netamente político o natural y asegurarnos de
que nuestra conducta sea conforme a la luz de la enseñanza bíblica.

Esto nos lleva a otro tema o problema que ha sido muy discutido y que confunde a muchos.
No pueden entender el atraso temporal tan evidente en la historia en este asunto de la esclavitud.
Muchas veces  el  tema es  presentado de la siguiente  manera.  Muchas personas  dicen no poder
entender que la iglesia y los cristianos aparentemente no objetaron a la esclavitud, sino hasta en el
siglo dieciocho. Tal es el argumento común del racionalista moderno, del moderno intelectual que
no es cristiano. Este es uno de sus alegatos para no ser cristiano. ¿Acaso no es obvio, a primera
vista, que la esclavitud es un error? ¿Acaso no es un error fundamental de principios que un hombre
posea a otros? Es algo tan obvio, afirma él, que actualmente todo el mundo lo ve con claridad y está
de  acuerdo  al  respecto.  Sin  embargo,  el  cristianismo  había  existido  durante  aproximadamente
dieciocho siglos antes que se hiciera algo.

Si  somos  cristianos,  ¿cómo  podemos  explicar  ese  atraso  temporal?  El  interrogante  es
totalmente justo. Vamos a encontrarnos con él y debemos encararlo. Es un tema que muchas veces
ocupa el centro de los pensamientos actuales, quizá no tanto respecto de la esclavitud como de
ciertos otros temas a los que la gente aplica el mismo principio y enfoque. Actualmente, en revistas
religiosas  se destaca que la gran necesidad del  momento es  que podamos poner  al  día  nuestra
teología. Ciertos escritores piensan que muchos de los problemas pasados fueron resultado de una
teología equivocada. Afirman que la iglesia, aferrándose a ciertos conceptos y enseñanzas falsas, ha
sido un obstáculo al desarrollo de la raza humana. Afirman que en cierto sentido esto sigue siendo
así. Nuestros descubrimientos y conocimientos en las esferas de la antropología y sociología y otras
ciencias, sobre todo el campo del desarrollo humano, han arrojado nueva luz, pero la iglesia sigue
manteniendo su reserva.

¿A qué se refieren? Es un tema desagradable pero dado que se lo presenta abiertamente y
dado que el Parlamento toma resoluciones al respecto, me veo obligado a mencionarlo. Me refiero a
lo que, por ejemplo, se dice respecto de perversiones sexuales. Lo mismo se dice sobre el tema de
matrimonio  y  divorcio  y  también  sobre  el  tema  de  ordenar  mujeres  al  ministerio  cristiano,
permitiéndoles predicar en congregaciones mixtas. El argumento que presentan es así: En el pasado
la  iglesia  solía  ser  inflexible  en  estos  asuntos;  ha  denunciado  la  conducta  homosexual  como
perversión  y  pecado,  la  ha  tildado  de  maléfica  y  criminal.  Ha  afirmado  que  las  mujeres  por
definición y naturaleza no debían ser ordenadas al ministerio cristiano y que debían abstenerse de
predicar; y en cuanto al matrimonio, ha sostenido la insolubilidad del mismo. Pero ahora, afirman
ellos, sabemos que tales actitudes han sido erróneas. Con nuestro nuevo conocimiento del hombre
en términos de anatomía y fisiología, psicología y antropología, sabemos que lo que en el pasado
siempre  se  consideraba  una  perversión,  algo  horrible  y  pecaminoso,  para  algunos  es  normal  y
natural y no debiera ser considerado un crimen. Ni siquiera debiera ser considerado como pecado;
algunos incluso van al extremo de afirmar que se trata de algo bello. Afirman que aquel antiguo
concepto equivocado estaba totalmente basado en la enseñanza bíblica. La conclusión entonces es
ésta, y recientemente la leí en una publicación religiosa, que la gran necesidad del momento es
poner 'al día' la teología de la iglesia, conformándola al conocimiento moderno.

En mi concepto ese es uno de los alejamientos más graves de la enseñanza bíblica que uno



pueda imaginarse.  Lo es por el siguiente motivo. Elimina totalmente el  derecho que reclama la
Biblia de ser la autoridad final en todos los asuntos de fe y conducta. La Biblia ya no es considerada
una revelación de Dios, de su verdad, su voluntad y su mente. Pero, ¿cuál es la nueva autoridad? El
conocimiento  moderno.*  De  modo  que  en  el  pasado  todo  estuvo  equivocado;  sólo  el  hombre
moderno está en lo cierto. Lógicamente ellos son ciegos para ver que, según la lógica que ellos
mismos aplican, dentro de 50 años todo lo que ahora afirman dogmáticamente, habrá demostrado
ser un error. Lógicamente, lo que reclaman conduce a la conclusión de que eventualmente no existe
nada acertado. Vivimos según una escala cambiante. Lo correcto de hoy es el error de mañana. No
existen valores absolutos.

Pero, en segundo lugar, tales argumentos pretenden que el conocimiento moderno siempre
es  acertado.  Respondo  que  ningún  conocimiento  científico  puede  probar  que  estas  horribles
perversiones sean naturales. Hacerlo no es sino presentar afirmaciones dogmáticas. Lo mismo se
aplica al tema de los predicadores femeninos, y también al tema del matrimonio. Nuestra posición
sigue afirmando que la verdad fundamental solamente se halla en la Biblia; y que las modernas
preocupaciones y problemas se deben a que el mundo no quiere aceptar sus enseñanzas. Son los
conceptos modernos los que están equivocados. No se requieren cambios; lo que necesitamos es un
retorno a la enseñanza de la Biblia. (La sociedad de hoy tiene una moral confundida debido a que
hombres y mujeres se están desviando de la Biblia). Es por eso que las calles de Londres se tornan
cada vez más peligrosas de noche. Y por eso existen cosas horribles que constituyen una alarmante
desgracia para la comunidad.

Sin embargo, se nos dice que debemos poner a un lado la Biblia, o lograr que se conforme al
conocimiento y entendimiento moderno. Esa es la última profundidad del pecado de la rebelión
contra  Dios  y  contra  su santa ley.  La  gran necesidad  consiste  en volver  a  la  Biblia.  No estoy
negando que en algunas épocas de la historia el pueblo cristiano haya interpretado equivocadamente
a  la  Biblia.  Considérese,  por  ejemplo,  el  famoso  argumento  que,  según  imaginan  algunos,
finalmente aclara el asunto. El argumento dice: "Como usted sabe, eran personas cristianas las que
rechazaron el concepto moderno del cosmos, y sin embargo, se equivocaron tanto respecto de la
astronomía. Afirmaban que la tierra era plana, e incluso cuadrangular; se resistieron a los avances
hechos hace cuatrocientos años". La respuesta es muy simple. La Biblia no dice que la tierra sea
plana.  Algunas  personas,  por  no  conocer  la  naturaleza  de  los  cuadros  bíblicos  y  por  seguir  la
filosofía  griega,  en  el  pasado  llegaron  a  la  conclusión  de  que  la  Biblia  decía  eso.  Pero  han
malinterpretado las Escrituras introduciéndose en ellas sus propios conceptos equivocados. Pero eso
no significa que la Biblia esté equivocada. Lo mismo vale también para otros asuntos. La enseñanza
de la Biblia es fundamental, es la verdad de Dios. No hay contradicción entre la verdad de Dios y la
verdadera ciencia; pero hay muchas contradicciones entre la verdad de Dios y las teorías humanas.
Sin embargo,  esas  teorías  no son verdadera ciencia;  pertenecen a la filosofía y  al  reino de las
especulaciones. No es ésta entonces la explicación para el atraso.

¿Cuál es entonces la explicación? En primer lugar es lo que hemos establecido desde el
principio,  es  decir,  el  principal  interés  de la  Biblia  es  el  hombre en su relación con Dios y  la
eternidad.  Pero  existe  una  segunda  explicación  y  es  que  el  reino  de  Dios  es  comparado  a  la
'levadura'. También es comparado a la 'semilla que se siembra en la tierra', y a un árbol que crece.
Por supuesto, el aspecto que destacan todas estas analogías es que el reino de Dios se extiende
mediante un proceso de penetración, crecimiento y desarrollo que es muy lento. Esa es en todo el
Nuevo Testamento la enseñanza de nuestro Señor. No transforma súbitamente todas las cosas, como
por decisiones del parlamento o disposiciones similares. No es así con el reino de Dios; el reino de
Dios es como la levadura; requiere tiempo; aparentemente es un proceso muy lento. Lo mismo se
aplica al método de Dios en la naturaleza; a veces pensaría que no ocurre nada; sin embargo hay un
desarrollo aunque sea invisible. Es como lo describió nuestro Señor en una parábola; un hombre
siembra la  semilla  en la tierra,  y  se acuesta y  se levanta y  vuelve  a acostarse una y otra  vez.
Aparentemente no ocurre nada. Pero antes que pase mucho tiempo se ve el resultado. El proceso ha
sido gradual. Esa es la verdad acerca del reino de Dios. Si mira hacia el pasado, a la historia de los
últimos dos milenios, verá esa verdad en operación.



Además, la fe cristiana nunca ha sostenido que su preocupación sea reformar y cambiar al
mundo. No ha salido a conquistar ese objetivo, ése no es su propósito. Todos los cambios y avances
en la civilización son resultados indirectos, no directos, del cristianismo. Y los resultados indirectos
siempre requieren mucho más tiempo. En otras palabras, el atraso se debe a un solo motivo, es
decir, al estado del mundo. La civilización siempre ha sido un proceso muy lento. La historia de la
empresa misionera lo demuestra. Los predicadores han ido a países incivilizados y han predicado el
evangelio. Han tenido conversiones; pero luego les ha llevado muchísimo tiempo persuadirlos a
cambiar toda su manera de vivir.

Sin embargo, en muchos sentidos la razón más importante es que al principio el cristianismo
realmente solucionó el problema de la esclavitud. Ese es el mensaje de la epístola a Filemón. Pablo
dice: "Filemón, te estoy enviando a Onésimo, este esclavo fugitivo. Sucede que estuvo en la misma
cárcel que yo, y se ha convertido y ahora es cristiano. Estoy enviándolo de vuelta no sólo como
esclavo, sino, desde ahora, como hermano. Tú, Filemón, eres cristiano, y Onésimo también. El está
regresando a ti para ocupar su antiguo lugar; pero, por supuesto, ahora es un hombre diferente. Por
eso, si bien la situación actual, la relación externa, no ha cambiado, en el fondo todo ha cambiado.
Ahora Onésimo es un hermano amado. Recíbelo como tal''. Aquí tenemos la verdadera solución al
problema de la esclavitud; ambos hombres, el amo y el esclavo se han convertido. Pero nota que si
bien 'resuelve' la esencia del problema, lo deja como problema político y social. Ese es el método
del cristianismo.

¿Por qué es ese el método del cristianismo? A mi parecer, aquí está el verdadero secreto, la
verdadera respuesta al problema. Si el cristianismo hubiera intentado alcanzar otra meta, cualquier
cosa  drástica  en  el  sentido  político  o  social,  habría  sido  exterminada  en  su  comienzo  mismo.
Imaginemos que la iglesia cristiana, además de predicar el evangelio hubiese comenzado a atacar
toda la institución de la esclavitud. ¿Qué habría ocurrido? Sin duda alguna, todos los cristianos
habrían sido muertos. El imperio romano habría aplastado al cristianismo. No se habría limitado a
denunciarlo, lo habría exterminado. Los cristianos nunca interfirieron en asuntos políticos, sociales
y económicos, sin embargo, la historia nos dice que todo fracaso en el imperio romano era cargado
a la cuenta de los cristianos. Los libros de historia secular lo demuestran. Cada vez que algo iba mal
en  Roma,  cuando se incendió,  o  cuando perdió  una  guerra,  la  gente  decía  que  era  porque  los
cristianos se rehusaban a adorar a los antiguos dioses. Los cristianos eran considerados ateos porque
no creían en los diferentes dioses que, según las creencias, controlaban los elementos; por eso eran
culpados por los terremotos y pestilencias. Miles de ellos fueron llevados a la muerte, no porque
hubiesen hecho algo malo,  sino porque se los culpaba falsamente de ser  rebeldes  y apoyar las
insurrecciones. Y desde entonces muchas veces ha ocurrido lo mismo en la historia de la iglesia.
Los antiguos metodistas fueron culpados falsa y maliciosamente de ser jacobitas. Entonces, si el
cristianismo hubiera  presentado  al  primer  siglo  un gran  programa político  y  social,  si  hubiese
sostenido que la esclavitud era algo incorrecto y si  hubiera tratado de reformar todo el sistema
social, sin duda habría sido inmediatamente exterminado.

En esto vemos entonces la sabiduría de Dios. Aunque el sistema de la esclavitud seguía en
vigencia,  hombres  y  mujeres  se  convertían  por  la  predicación  del  evangelio.  Aunque  muchos
seguían siendo esclavos, se 'regocijaban con gozo indecible y llenos de gloria', porque sabían que
eran ciudadanos del cielo. Esto no justifica la esclavitud, pero nos ayuda a comprender el motivo
del aludido atraso. Fue el mundo el que necesitó dieciocho siglos para reconocer el error de la
esclavitud, no la enseñanza cristiana. La enseñanza cristiana comprende que no puede transformar a
la sociedad como un todo; debe seguir confiando en que la enseñanza actuará gradualmente como
levadura y que los hombres alcanzarán más y más discernimiento. El atraso no debe explicarse en
términos de un fracaso de la enseñanza cristiana; debe ser explicada en términos de la ceguera del
mundo para con la enseñanza cristiana. Los cristianos han recibido sabiduría de Dios y el poder de
ser pacientes para esperar el momento de entrar en acción.

Estos  son  entonces  nuestros  principios  fundamentales.  Sin  embargo,  es  preciso  que  yo
desarrolle esto un poco más detalladamente. Es difícil; es complicado; algunos se preguntarán si
realmente es necesario, puesto que no lo sienten como un problema personal. Pero como ya he



indicado, en este mundo moderno es posible que de pronto un cristiano se vea en una situación de
esta naturaleza. De todos modos, siempre debemos pensar en los demás. ¿Qué de los cristianos en
nuestros días en China, y en algunas partes de Rusia, y en territorios similares? Debemos llevar 'los
unos las cargas de los otros'. Debemos estar preparados para entender estas cosas a fin de ayudarnos
mutuamente y ayudarnos a nosotros mismos. Todo el mundo cristiano podría, antes que pase mucho
tiempo, encarar situaciones similares, porque los tiempos que vivimos son malos.

He aquí algunos de los detalles prácticos que los cristianos deben elaborar. Por supuesto, me
refiero al cristiano individual. En primer lugar debe comprender que el estado, y el gobierno, que la
ley y el orden en la sociedad han sido establecidos por Dios. Las autoridades 'que hay, por Dios han
sido establecidas' (Ro. 13:1). Dios es quien ha ordenado a los magistrados, jueces y autoridades
similares. Lo ha hecho con el propósito principal de evitar el mal. No fueron los hombres quienes
inventaron al  estado, no fueron ellos los inventores de los reyes y gobernadores,  magistrados y
poderes. Dios mismo los ha establecido para mantener al mal dentro de sus límites. Su propósito no
va más allá; pero, ciertamente, su propósito tampoco es menos que eso. Si Dios no los hubiera
establecido el mundo estaría en un estado de absoluta anarquía. Por sí solas las condiciones de vida
son suficientemente malas, pero si no existiera la ley y el orden, las decisiones del Parlamento y la
policía, la situación seria infinitamente peor. Todo esto es contribución de Dios para mantener el
mal en sus limites, para evitar que se fortalezca y destruya la vida. Las autoridades existentes son un
requisito  básico.  Cualesquiera  sean  las  condiciones  políticas  en  que  nos  encontremos  como
cristianos, y por muy adversas que nos resulten, debemos decir: "Y bien, después de todo, el estado
y todos estos poderes han sido establecidos por Dios". No debemos decir "Salgamos a abolir este
estado de cosas". No, debe haber orden, debe haber gobierno, debe haber un sistema. Ese es el
designio de Dios.

En segundo lugar, es preciso comprender que ningún sistema es perfecto. El problema de
tiempos pasados ha sido que algunos alentaron la idea de que su sistema político, y solamente el
suyo,  era perfecto.  Algunos pensaron en una oligarquía,  otros en una monarquía constitucional,
otros creen en lo que llaman democracia, otros en el republicanismo, otros en el comunismo, otros
creen en un estado sin clases, y así sucesivamente. Y el problema generalmente surge porque estos
partisanos pretenden que sus ideas y su sistema es el único correcto, el único verdadero, el único
perfecto; entonces luchan por esa causa.

El cristiano mira a todo esto y sabe que ninguna de estas ideologías es perfecta, ninguna de
ellas. La Biblia no prescribe ni aboga por ninguna de ellas. Todo esto es un asunto de discusión, un
asunto de opinión humana; y como ciudadanos del estado, los hombres deben investigar estas cosas.

Cuántas necedades se han dicho de ambas partes sobre todo esto. Algunos han defendido a
la oligarquía o una monarquía absoluta, hablando de 'los derechos divinos de los reyes'. La Biblia
nos muestra claramente que no existe tal cosa. Recordamos lo que Dios dijo a los hijos de Israel
cuando por primera vez quisieron tener un rey. Pero luego, en el extremo opuesto, hay hombres que
se levantan para decir: "Todos son iguales"; no debe haber división de funciones, ni de gobierno ni
de orden. Ese ha sido el gran lema. Pero, sencillamente no es así. Ciertamente todos los hombres
son iguales ante los ojos de Dios; eso es algo que la Biblia enseña. Sin embargo, no afirma que
todos los hombres son iguales; esto es obvio. No hay dos personas que sean idénticas. No puede
decir que todas las personas sean iguales cuando una de ellas es muy hábil en tanto la otra es
apocada y estúpida. No puede decir que todas las personas tienen los mismos atributos, facultades y
tendencias. Una persona tiene mente más brillante que otra; una posee un don de líder que la otra
carece. Han nacido así y evidentemente no son iguales. La sabiduría común y general de la raza
humana siempre ha comprendido que es preciso aceptar ciertas divisiones a fin de organizar la
sociedad y facilitar la vida. Los lemas siempre son peligrosos.

Actualmente todo esto es demostrado en Rusia. Allí se cree en la teoría de una sociedad sin
clases. Sin embargo, allí ya está naciendo una clase nueva, el comisario, el líder, el hombre que está
en la burocracia, el funcionario civil. Se está desarrollando una clase administrativa. Pueden abolir
las diferencias; podrán hacer el intento de ignorar todas las distinciones y divisiones naturales, sin
embargo, finalmente volverán; es seguro que volverán, porque los hombres no son todos iguales.



Un hombre hábil e inteligente ciertamente se adelanta, y en tiempos de crisis los otros le siguen
naturalmente.  Los  abogados  de  la  democracia  también  han  sostenido  grandes  cosas.  Los
protagonistas  de  la  revolución  francesa  proclamaban  'libertad,  igualdad  y  fraternidad';  pero  de
pronto todo desembocó en una tiranía, en ateísmo y en muchas otras consecuencias malas.

Mi argumento es el siguiente: Cuando un individuo cristiano observa todas estas cosas, ve
que ningún sistema es perfecto. Por eso no debo 'perder la cabeza'; no debo entregar la vida por la
defensa  de  algún  sistema en  particular  afirmando  que  es  perfecto  y  que  solucionará  todos  los
problemas,  porque  eso  sencillamente  no  es  verdad.  En  cualquier  sistema  imaginable  siguen
existiendo problemas y dificultades; y siempre será así. Esa es la forma en que el individuo cristiano
debe mirar los problemas de la sociedad.

El siguiente paso es una consecuencia lógica. Al mismo tiempo que el cristiano reconoce
que no hay sistema perfecto, busca tener lo mejor que sea posible y hacer lo que esté a su alcance
para producir las mejores condiciones de vida posibles. El cristiano no 'pierde la cabeza' por ello; no
sale fuera de sí, tal como lo han hecho muchos de nuestros antepasados. Durante el presente siglo
muchos de nuestros padres no-conservadores olvidaron el evangelio y realmente creyeron que el
partido liberal  establecería mediante una legislación social el reino de los cielos en la tierra.  El
cristiano nunca debe ser culpable de semejante error. Creo que debe aspirar a lo mejor posible y
debe estar dispuesto a trabajar hacia ese fin; y tal actitud está de acuerdo con la enseñanza bíblica.

Luego el cristiano da un último paso. Afirma que la tiranía, la opresión y la injusticia son
ajenas a la enseñanza bíblica referida al estado y sus funciones. Por eso tiene derecho a oponerse a
ellas.  Al hacerlo así no se está levantando como agitador político;  está  diciendo que cuando el
estado es culpable de tiranía y opresión, o de cometer injusticias, no se está ajustando a lo que el
apóstol Pablo dice en Romanos capítulo 13. Entonces se une a otros para protestar ante tal situación
y para intentar su transformación. El mismo apóstol asumió ese comportamiento al protestar por su
injusto encarcelamiento en Filipos, tal como lo hemos visto. No se estaba rebelando contra la ley;
solamente afirmaba que la ley debía ser cumplida y que debía ser cumplida correctamente. Como
ciudadano estaba presentando una protesta legítima. No predicaba sobre estas cosas, pero en la
práctica y como individuo insistía que la ley bajo la que él y otros vivían, debía ser administrada
correctamente. En todos los casos ésa es una conducta correcta para el cristiano individual.

Entonces, un cristiano como individuo está en todo su derecho al intentar un cambio para
obtener las mejores condiciones de vida posibles, tanto para él mismo como para otros. Yo incluso
diría que si las circunstancias lo hicieran necesario, y si un gran sector de la opinión pública señala
en esa dirección, el cristiano está en su derecho de participar en una rebelión o revolución. No debe
hacerlo como lo hicieron en tiempos de la revolución francesa; no debe ir al extremo de adorar la
'Libertad,  Igualdad,  Fraternidad';  no  debe  apartarse  de  Dios  diciendo  'Todos  los  hombres  son
iguales'. ¡Nunca! Nunca debe actuar por motivos egoístas o personales. Siempre debe aspirar a lo
mejor para el estado y para la gente. En este sentido estoy pensando en la posición que asumieron
algunos puritanos en el siglo XVII. Les resultaba difícil decidir qué hacer. ¿Debían participar de la
guerra contra Carlos I, o no? Estoy tratando de justificar la posición de Cromwell y otros en esa
rebelión. No estoy justificando todo lo que hizo cada individuo, pero afirmo que cuando un hombre
siente que junto a otros es sometido a una tiranía y a injusticias, a situaciones que contradicen la
enseñanza bíblica sobre el comportamiento de reyes y gobernantes, en ese caso tiene derecho de
participar incluso en una rebelión o revolución. Pero tenga cuidado, la forma de hacerlo es esencial.

Y esto me conduce a mi palabra final. Obviamente, por ese motivo es totalmente correcto
que un cristiano participe de cualquier  movimiento o medida designada a producir  las mejores
condiciones posibles de vida para los seres humanos en tanto viven en este mundo. Un cristiano
tiene todo derecho de participar en la política, entrar a su mundo, no limitarse a votar, sino llegar a
ser concejal o miembro del Parlamento. Sobre el mismo principio también es totalmente correcto
que  el  cristiano  pertenezca  a  un  sindicato,  puesto  que  el  estado  reconoce  los  sindicatos.  Una
decisión del parlamento ha dado legitimidad a la unión de hombres para procurar el cumplimiento
de sus derechos y un trato justo. También tienen un derecho legítimo de hacer huelgas y rehusarse a
prestar sus servicios. La ley reconoce de igual modo las organizaciones similares formadas por



empleados. Es legítimo, es correcto pertenecer a alguna de ellas.
Sin embargo, hay muchos cristianos que consideran pecado pertenecer a un sindicato; pero

eso es una interpretación totalmente equivocada de la enseñanza bíblica. Pertenecer a un sindicato
no es de manera alguna una contravención de la enseñanza apostólica sobre siervos y amos. Según
esta enseñanza siempre debo ajustarme a las condiciones existentes, pero si legítimamente puedo
cambiarlas, tengo el derecho de hacerlo. Tengo derecho de terminar con la esclavitud siempre y
cuando esté en condiciones de hacerlo correcta y legítimamente. No debo hacerlo precipitadamente.
Nunca debo desacreditar la causa cristiana. Pero si me conduzco en forma correcta y legítima estoy
en  todo  mi  derecho  de  votar,  hablar,  y  organizar.  De  modo  que  el  individuo  cristiano  puede
pertenecer a estas diversas sociedades, organizaciones e instituciones. Su participación con ellas no
implica  violación de sus  principios  cristianos.  Hay personas  cristianas  en  los  diversos  partidos
políticos; puede encontrarlos en diferentes grupos sociales e industriales. Y todas estas divisiones
son totalmente compatibles con la fe cristiana.

Resta subrayar  un asunto de extrema importancia.  En su situación particular  el  cristiano
debe cuidar de seguir una conducta totalmente cristiana. No debe dejarse confundir por estas cosas.
Por el  hecho de disentir  con  un sistema,  no debe tomar la  ley en sus  propias  manos  a fin  de
oponerse  al  mismo.  El  apóstol  nos  exhorta  diciendo  que,  como  creyentes,  siempre  vivamos
conforme a la ley,  cualesquiera sean las circunstancias  y condiciones.  Si se puede mejorar  una
situación mediante acciones correctas y legítimas, somos libres de unirnos a otros a tal efecto. Pero
no permitiremos que ello interfiera con nuestra conducta cristiana. Hubo cristianos que vivieron en
el imperio romano, bajo aquel cruel déspota, el emperador Nerón. No se les mandó levantarse y
rebelarse a fin de destituirlo. Se les mandó ser obedientes. Sin embargo, considerándolo en una
perspectiva  más  extensa,  como individuos  cristianos  debían  sentirse  libres  para  usar  todos  los
medios y métodos legítimos para abolir tales tiranías e introducir las mejores formas imaginables de
gobierno a este mundo pecador y malo.

Ahora hemos estudiado lo que, sin duda, es el aspecto más difícil del asunto. Proseguiremos
considerándolo en una forma mucho más simple y directa. ¡Quiera Dios iluminarnos y enseñarnos
cómo pensar cristianamente, y cómo apreciar todas las cosas a la luz de estos grandes principios que
enuncia la Palabra de Dios! Quién sabe si no será su conducta corno siervo o como amo, que se
tornará en el instrumento para cautivar y conquistar a alguien y despertarlo para ver este glorioso
evangelio que cambia al hombre y todo su concepto de la vida. De modo que por el simple hecho de
cumplir con su trabajo, cualquiera que sea, y cualquiera sea la esfera donde se desempeña, y quizá
por el hecho de sufrir injusticias con un espíritu cristiano, se convierta en embajador de Cristo, en
un evangelista del reino de Dios.

***
ESCLAVOS DE CRISTO

Efesios 6:5-9

Llegamos a la conclusión de que el cristiano debe ajustarse a las circunstancias y condiciones que lo
rodean.  El  hecho  de  haberse  convertido  en  cristiano  no  implica  que  automáticamente  vaya  a
desligarse o intentar de desligarse de todas ellas. También hemos visto que tiene derecho a unirse a
otros para intentar mejorar o cambiar las condiciones de vida. El cristiano lo hace dentro de los
límites  de  la  ley;  tiene  todo  derecho  de  hacerlo.  Pero  el  principio mayor  es  que  la  tarea  y  el
propósito  del  cristiano consisten en descubrir cómo ajustarse,  con el  nuevo discernimiento que
ahora le asiste, a las circunstancias que lo rodean.

De todo esto podemos deducir algunas conclusiones. No implica pecado que un cristiano
esté  relacionado al  sistema que  lo  rodea.  Quizá  prefiera  personalmente  evitar  tal  relación.  Por
ejemplo, imagínese un cristiano implicado en una situación de esclavitud, tal como la que existía
cuando el  apóstol  escribía.  Como cristianos se  les  requeriría  hacer  muchas cosas  que hubieran
preferido no hacer, cosas que tal vez consideraban decididamente equivocadas; sin embargo, me
parece que,  según esta enseñanza, debían cumplir con esas obligaciones. Debían ser obedientes
porque era parte del sistema al que pertenecen. El esclavo no debía tratar de quedar libre o tratar de



negociar su libertad.  No, debía ajustarse y ser obediente.  Este es un principio muy importante.
Permítanme aplicarlo a las condiciones actuales.

Hay  muchos  cristianos  relacionados  a  comercios  o  industrias  que  deben  trabajar  los
domingos.  Con frecuencia están muy confusos al  respecto y se preguntan:  "¿Estoy pecando al
trabajar los domingos?" A modo de respuesta suelo preguntarle a la persona afectada: "Si usted
fuese totalmente libre, si tuviese absoluta libertad de decisión, ¿escogería trabajar los domingos?
Usted me dice que le pagan el doble por trabajar el domingo. Muy bien, mi pregunta es esta: Si
usted fuera absolutamente libre, ¿renunciaría a ese doble pago por asistir al culto público en la casa
de Dios?" Entonces, si tal persona puede decirme con toda honestidad que esa sería su elección, es
decir, estar en la casa de Dios, yo le respondo que no peca si, por causa del sistema en que vive,
debe trabajar los domingos. Si se rehúsa a trabajar los domingos, pierde su puesto, su trabajo; y no
es eso lo que se pide del cristiano. La persona está atrapada en un sistema en que tal vez no cree, tal
como ocurría con los esclavos; sin embargo, el mandamiento dice que sea obediente dentro del
sistema aun cuando a veces implique hacer cosas que de otra manera no haría.

Permítanme darles otra ilustración. Hace poco se hablaba de la posibilidad de una huelga
médica. Muchos médicos cristianos estaban preocupados por esto y preguntaban: "¿Podemos como
cristianos unirnos a la huelga?" Mi respuesta era, "por supuesto; usted no está en ninguna situación
excepcional". El mismo tema se presenta a cualquier cristiano en cualquier ocupación. ¿Debe tomar
parte un cristiano cuando se propone realizar una huelga? Nuevamente creo que la respuesta es
totalmente  clara.  Cualquiera  sea  su  propia  opinión,  él  es  parte  de  un  sistema.  Actualmente  la
industria está organizada de tal manera que un obrero no tenga trato personal con sus jefes; él es
uno en el grupo, y sus jefes posiblemente también pertenezcan a un grupo. El elemento personal
está desapareciendo; por cierto, en gran parte ya ha desaparecido. El obrero es parte de un sistema;
normalmente tiene que pertenecer a un sindicato para obtener un puesto. De modo que el cristiano
no tiene opción aquí; está obligado a ajustarse al sistema. Y si la mayoría de aquellos con quienes
trabaja se declaran en huelga, él se les une sin importar cuales sean sus conceptos personales. De lo
contrario su vida se tornará imposible y al fin de cuentas desacredita al evangelio porque en los ojos
de los otros su comportamiento es ridículo. Cada cristiano debe pensar por sí mismo y decidir por sí
mismo. Obviamente el principio general es que el cristiano tiene que ser parte del sistema al que
pertenece. Con la ayuda de otros podrá hacer lo mejor que está a su alcance para cambiar o mejorar
el sistema; pero no debe actuar como rebelde; como individuo y por el hecho de ser cristiano no
debe ir directamente contra el sistema.

En  segundo  lugar  y  me  apresuro  a  añadirlo,  porque  condiciona  todo  lo  que  he  estado
diciendo, es que existe un caso cuando el cristiano debe asumir una posición absoluta. Es cuando se
le requiere hacer algo, o cuando está implicado en una situación que afecta su relación personal con
Dios y el Señor Jesucristo. En ese caso debe asumir una posición inmovible cualesquiera sean las
circunstancias. Si es conducido a una situación en que de alguna manera tiene que negar a su Señor,
el  cristiano  debe  rehusarse.  Debe  ser  cuidadoso,  porque  está  bajo  el  gobierno  de  estos  dos
principios. No debe ser de una escrupulosidad enfermiza y sin embargo, siempre debe saber donde
trazar la línea de separación. Cuando el problema llega a afectar su relación personal con Dios,
cuando afecta al tema de la salvación en su totalidad, entonces habrá llegado el momento de asumir
una  posición.  Aquellos  primeros  cristianos  siguieron  sirviendo  como esclavos;  sin  embargo  no
dirían 'César es el Señor'. Preferían morir antes de decirlo. El primer capítulo del libro de Daniel
contiene una buena ilustración de esto. Daniel creía que en determinado punto debía tomar una
posición. Lo hizo en forma muy razonable y logró la victoria de su argumento. Pero cada uno debe
juzgar  por  sí  mismo  cada  circunstancia  particular.  Nunca  debe  hacer  algo  que  implique  una
negación de su Señor o que de alguna forma interfiera con el tema de la salvación.

Este es el aspecto general del asunto. El mismo nos capacita ahora a considerar aspectos más
prácticos del comportamiento que afecta a siervos (esclavos) y amos. Al hacerlo nos mantenemos
fieles a las enseñanzas del apóstol. Los esclavos deben seguir siendo esclavos, ¿pero cómo? ¿Cómo
deben  conducirse?  Como  cristianos  ahora  ¿cómo  reconciliar  su  nuevo  punto  de  vista  con  la
situación en que se encuentran actualmente? Aparentemente la respuesta se divide por sí misma en



dos partes. Primero ¿cómo hemos de servir? Y nuevamente el apóstol divide esto en dos secciones.
Estoy presentando sus divisiones, no son mías. El apóstol se toma gran trabajo en esto y lo hace
entrando en detalles. Primero establece el elemento negativo. Los siervos deben ser obedientes a sus
amos, 'no sirviendo al ojo'. Ese es el elemento negativo al comienzo del versículo 6.

¿Cómo debemos entender esto de 'no sirviendo al ojo'? Se trata de algo familiar para todos
nosotros.  Significa  que  los  siervos  deben  obedecer  a  sus  amos,  pero  sin  estar  mirando
constantemente a sus amos, sin mirar a los amos más que al trabajo particular que están realizando.
En otras palabras, no deben limitarse a hacer el mínimo imprescindible; lo suficiente para evitarse
problemas. Existe un tipo de siervo que en cualquiera cosa que esté haciendo, siempre tiene sus ojos
puestos en su amo para ver si se acerca o si está mirando. Si nadie está mirando deja de trabajar o se
limita a cumplir el mínimo necesario; pero estando presente el amo, trabaja intensamente dando la
impresión de ser un siervo muy fiel. Eso es 'servir al ojo'. El apóstol afirma que el cristiano nunca
debe seguir tal comportamiento. Nunca debe limitarse a hacer el mínimo imprescindible para recibir
su salario o cualquier otra clase de recompensa. El apóstol está condenando la actitud de aquel que
sólo está preocupado por evitarse problemas y por mantener las cosas en marcha; la actitud de aquel
que ni siquiera está interesado en hacer el mínimo necesario, la actitud de aquel que solamente
trabaja cuando lo miran. 'Servir al ojo', dice el apóstol es totalmente incompatible con una verdadera
actitud cristiana.

¿Cómo debemos ser entonces? Debemos ser el opuesto exacto del tipo de persona que 'sirve
al ojo'. Fíjese en el método del apóstol. Nunca se limita a los aspectos positivos. En la actualidad
muchas personas necias rechazan las cosas negativas. Sin embargo, el estado del mundo actual está
como está porque la gente no repara en las cosas negativas. Saber lo que no debemos hacer es tan
importante  como saber  lo  que  sí  debemos  hacer.  ¿Cómo hemos  de  servir  entonces?  'Siervos,
obedeced a vuestros amos terrenales con temor y temblor'. Nótense que en otras partes el apóstol
utiliza una expresión idéntica, por ejemplo en 1 Corintios 2:3, donde dice a los corintios: "Estuve
con  vosotros  con  debilidad,  y  mucho  temor  y  temblor".  Luego  volvemos  a  encontrarla  en  2
Corintios 7:15, donde, refiriéndose a una visita de Tito a los corintios, dice lo siguiente:  "Y su
cariño para con vosotros es más abundante, cuando se acuerda de la obediencia de todos vosotros,
de cómo lo recibisteis con temor y temblor''. Luego volvemos a encontrarlo en el famoso pasaje de
Filipenses  2:12:  "Por  tanto,  amados  míos,  como  siempre  habéis  obedecido,  no  como  en  mi
presencia solamente". Aquí volvemos a encontrar la misma idea. "Siempre habéis obedecido", dice
el apóstol, "no sólo estando yo con ustedes", lo que significa que su obediencia no es un "servicio al
ojo", o una forma de agradar a los hombres. "Yo sé", prosigue el apóstol, "que, estando con ustedes,
o no, ustedes seguirán la misma línea de conducta. Por tanto, amados míos, como siempre habéis
obedecido, no como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupados de
vuestra salvación con temor y temblor".

Los otros pasajes citados nos ayudan a interpretar lo que el apóstol quiere decir aquí. No
significa que el apóstol esté exhortando a estos esclavos a vivir en un constante estado de temor y
temblor ante sus amos; ni que cultiven un terror oculto y enfermizo, el terror del pobre esclavo ante
el látigo de su amo, ante el latigazo cruel. No significa que deben vivir temblando siempre por lo
que les pudiera ocurrir. Seria una interpretación inconcebible e imposible, tanto de este texto como
de otros.

Para describir su significado tenemos que dirigir nuestra atención al propio apóstol cuando
fue a predicar a Corinto. El mismo dice que fue 'en debilidad, con mucho temor y temblor'. ¿Cuál
era la causa de su temor, qué le hacía temblar? Es obvio que no se trata de temor ante los corintios.
El apóstol no temía a persona alguna. No temía a los epicúreos ni a los estoicos en Atenas, ni a
reyes como Heredes, ni a gobernadores romanos como Félix y Festus. No tenía motivos para temer
a nadie. Pablo no solamente era el intelectual que se ponía a nivel de todo aquel que lo escuchaba,
en realidad era intelectualmente superior. Concerniente al conocimiento de la ley no temía a nadie
entre los judíos y en cuanto a los gentiles, sabía que ellos ignoraban todo respecto de Dios. Por lo
tanto, su temor no era de ese tipo.

El temor del  apóstol era que de una forma u otra pudiese representar mal a su Señor y



Maestro, y al evangelio que debía predicar. Siempre tuvo en extraordinaria estima el hecho de ser
un predicador del evangelio. Conocía el peligro de despertar antagonismo entre la gente hacia el
evangelio. Por eso sentía temor y temblor. El apóstol consideraba la predicación del evangelio un
asunto sumamente serio. Hay personas que siempre están dispuestas a tomar apresuradamente el
pulpito. ¡No así el apóstol! Si no fuera que se sentía constreñido por el amor de Cristo, y si no fuera
porque podía decir:

'¡Ay de  mí  si  no  predico  el  evangelio!',  jamás  habría  predicado.  Del  mismo modo nos
ocupamos nosotros de nuestra salvación. No es que se exhorte a los cristianos a ser morbosos; sin
embargo, debemos comprender que lo que hacemos en esta vida y en este mundo es de tremenda
importancia. "Todos hemos de comparecer ante el trono del juicio de Cristo y dar cuenta de nuestras
obras en la carne, sean buenas o malas". Cada uno de nosotros. Ese es el significado. Es entonces, el
'temor y temblor' de ofrecer una interpretación deficiente, o de no hacer bien cierta tarea. El apóstol
dice que los esclavos deben ser  obedientes 'a  sus  amos en la  carne',  y  que deben serlo de esa
manera. ¡Qué cosa tan tremenda es ser cristiano! Lo eleva todo, incluso esta condición de esclavitud
ubicándolo en un contexto superior. Entonces tenemos aquí al pobre esclavo, realizando un trabajo
despreciable; y ahora se le dice que debe hacerlo de la misma manera y con el mismo espíritu que el
apóstol cuando predicaba el evangelio.

La siguiente expresión dice: 'De corazón'. Esto es similar a lo que dice nuestro Señor en el
Sermón del Monte, y en otras partes, sobre tener 'un solo ojo'. Se refiere al opuesto de una doble
visión; lo opuesto a hacer dos cosas, o a ver dos cosas al mismo tiempo. Significa que debemos
cumplir  nuestras  tareas  con  atención  y esfuerzo íntegros.  El  apóstol  está  pensando aquí  en las
motivaciones, especialmente en la necesidad de tener una sola motivación. Nuestra motivación debe
consistir en hacer nuestro trabajo lo mejor posible, a fin de hacerlo en la mejor forma, y sobre todo,
con el propósito de agradar al Maestro. Como cristianos, ¿estamos siempre conscientes, cada uno de
nosotros,  de la implicación de esto en nuestras  propias  vidas?  El  apóstol  está  diciendo a estos
esclavos que cumplan así con su trabajo; no como personas que están mirando constantemente para
ver si aparece el amo; no 'sirviendo al ojo'. Por el hecho de ser cristianos no debe importar si el amo
está a la vista o no; aquí se les manda hacer su trabajo 'de corazón'. Deben concentrarse en él, y
prestarle toda su atención.

Esto significa,  entre otras cosas,  que la  responsabilidad del  siervo,  del  hombre que está
empleado sin importar quien sea su empleador, es entregarse totalmente a su tarea, y a su amo, entre
tanto que esté cumpliéndola. Su tiempo no es suyo, sino de su amo. El dinero que maneja no es
suyo, sino de su amo. Todo lo relacionado a su trabajo es de su amo. En otras palabras, yo diría que
un cristiano está desobedeciendo el mandamiento del apóstol, si durante el tiempo que pertenece a
su amo, y cuando debe estar haciendo el trabajo de su amo, está dirigiendo su atención a cualquier
otro asunto.

No tengo derecho de usar el tiempo de mi amo, ni siquiera para evangelizar. En este aspecto
muchos cristianos son culpables. Mientras se les está pagando por hacer su trabajo, usan parte del
tiempo que en realidad no les pertenece, sino a sus amos, para hablar de la fe cristiana, del alma, de
la salvación. En el curso de una semana pueden pasar horas haciendo esto, e incontables horas a lo
largo  del  año.  Ahora  bien,  eso  implica  una  desobediencia  total  a  este  mandamiento;  es
deshonestidad,  es  una forma de  robo.  El  apóstol  dice  que debemos  obedecer  'de  corazón',  que
debemos  concentrarnos,  que  debemos  poner  nuestra  atención  total  en  el  trabajo.  No  tenemos
derecho de adueñarnos, por muy buenos que sean nuestros motivos, de la propiedad de nuestro amo.
Pero alguien dirá: 'Si es para el bienestar de un alma humana, debe ser correcto'. ¡Sin embargo no lo
es! No se le dio el empleo como evangelista. Eso no está previsto en su contrato; es algo que no se
mencionó cuando usted aceptó el trabajo. No tiene derecho de hacerlo, no ha sido designado para
ello, y al fin de cuentas, perjudica el evangelio siguiendo esa línea de conducta.

Esto se aplica a todas las pertenencias de un empleador. Una y otra vez quedo asombrado al
recibir una invitación para hablar ante una organización cristiana conectada a un departamento de
gobierno o a un gran comercio. Lo que me asombra es ver que la invitación ha sido escrita en papel
con membrete del gobierno o del comercio. La gravedad de esto es que se trata de una forma de



hurto y robo. Un cristiano no tiene derecho de usar para el trabajo de una organización cristiana el
papel  de  la  compañía  u  oficina  donde  está  empleado,  a  menos  que  haya  sido  autorizado
específicamente para hacerlo.  Se está apropiando de algo ajeno.  Entonces el  suyo ya  no es un
servicio 'de corazón'. Debemos desarrollar estos conceptos en términos de tiempo, posesiones, y
todos los demás aspectos. El cristiano tiene que tener mucho cuidado con estas cosas.

La siguiente expresión usada por el apóstol es: 'De corazón haciendo la voluntad de Dios'.
'No sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los hombres, sino como siervos de Cristo, de
corazón haciendo la voluntad de Dios'. Aquí una traducción mejor sería: 'con todo el alma'. Nótense
que los tres términos usados aquí son virtualmente los mismos usados por el Señor cuando fue
interrogado acerca del primer y principal mandamiento. Cristo dijo: "Amarás al Señor tu Dios con
todo tu corazón, y toda tu alma, y con toda tu mente". Ya hemos considerado el corazón; ahora
consideremos el alma. El término 'buena voluntad' implica la mente. En otras palabras se acentúa el
hombre entero. El apóstol está afirmando que toda la persona debe concentrarse en el trabajo. La
expresión 'de buena voluntad' significa 'con alma y cuerpo', 'háganlo desde lo más profundo de su
corazón'. 'No lo hagan de mala gana'.

Ciertamente, esto llama nuestra atención a un error muy común. La gente cumple de mala
gana su trabajo. Preferirían no hacerlo; desearían no verse obligados a hacerlo. No hay gracia en la
forma que lo hacen; dan la impresión que va a contra su voluntad. Lo hacen obligadamente; el
trabajo debe ser, por así decirlo, sacado de ellos a la fuerza. El apóstol afirma que no debemos
trabajar de esa manera, sino siempre 'de corazón',  con toda el  alma, desde lo más profundo de
nuestro ser. Debemos dedicarnos de lleno, y mostrar esta actitud 'de corazón'. "Todo trabajo que te
viniere a la mano, hazlo según tus fuerzas" (Ec. 9:10). Sea de una sola pieza, su íntegro, deje que el
trabajo surja de la profundidad de su alma. Esa es la forma, dice Pablo, en que los esclavos deben
obedecer a sus amos. Esa es la forma en que todos los que estamos empleados, cualquiera sea el
empleo, debemos conducir y comportarnos, en un espíritu de libertad y plena dedicación. La última
frase dice: 'sirviendo de buena voluntad'. La buena voluntad está referida, como ya he indicado, a la
mente y al entendimiento. En otras palabras, el cristiano debe demostrar que ha considerado a fondo
este asunto; no está confuso. Nuevamente aquí tenemos un tema que podrá ocuparnos por un tiem-
po. Con frecuencia han venido personas a verme con interrogantes como los que siguen: Aquí hay
alguien que enseña literatura inglesa. De pronto se convierte y se hace cristiano; no pasa mucho
tiempo cuando se ve ante un problema: "¿Puedo seguir haciendo este trabajo?" "No es un trabajo
específicamente cristiano. Aquí me encuentro dando clases sobre Shakespeare a niños que no son
cristianos, y resulta que Shakespeare no ofrece una enseñanza netamente cristiana. ¿Hago bien en
seguir de esta manera?" Estos interrogantes confunden a los cristianos y desarrollan en ellos mentes
divididas. Ya no cumplen su trabajo con 'buena voluntad'. No están totalmente seguros. Hay algo en
ellos diciéndoles que está  mal lo  que hacen;  por  otro lado hay algo diciéndoles que está  bien.
Entonces no saben qué hacer. El apóstol responde a todos los problemas de esta naturaleza usando
las palabras 'de buena voluntad'. Aclare las cosas en su mente, discierna el lugar que la cultura tiene
en el concepto cristiano de la vida; luego podrá hacer su trabajo con buena voluntad.

El problema aun merece atención adicional porque en la experiencia de muchos cristianos
llega un momento cuando piensan que, según la propia expresión de ellos, deben ser obreros de
'tiempo completo' en la obra cristiana. "El hecho de ser cristiano me obliga a no hacer otra cosa sino
la obra cristiana". Pero eso es totalmente contrario a la enseñanza del Nuevo Testamento. Si es
llamado al  servicio cristiano 'full-time'  (o,  tiempo completo —así se suele llamarlo),  está bien,
cumpla su llamado. Pero si no tiene ese llamamiento, quédese donde está (1Co. 7:20). No diga
automáticamente,  "para poder  vivir  como cristiano debo  dejar  todo lo  demás".  Yo no  sería  un
predicador y pastor si no hubiera sido llamado a hacer la obra de Dios, si no fuera porque puedo
decir que no podría hacer otra cosa. Si puede seguir haciendo otra cosa, siga en ella; y si no puede,
tenga la seguridad que Dios le ha llamado a una tarea cristiana especifica. Lo que condeno es el
concepto según el cual, por el hecho de haberse convertido a la fe cristiana, por el hecho de hacer
un trabajo que no es directamente cristiano, lo crea incompatible con la nueva vida. Probablemente
lo sea.  'Siervos,  obedeced  a vuestros  amos terrenales'.  Logren  tener  claridad sobre  esto  en sus



mentes y entonces podrán trabajar con buena voluntad. Sus pensamientos estarán claros al respecto,
también su actitud será clara, no vacilará, no se sentirá indeciso, ni con la mente dividida. 'Buena
voluntad'. Toda su voluntad estará involucrada, y entonces hará su trabajo bien.

Esto nos lleva a la segunda sección principal. ¿Por qué exhorta el apóstol a los esclavos a
comportarse así ante sus amos? ¿Por qué debemos nosotros trabajar de esa manera? La importancia
de esta pregunta reside en lo que sigue. Si no entendemos la enseñanza de esta segunda sección,
nunca seremos capaces de poner en práctica la enseñanza de la primera. Nuestra comprensión será
la medida en que estaremos capacitados a  realizar  nuestro trabajo 'no sirviendo al  ojo,  sino de
corazón'; con 'buena voluntad' desde lo profundo de nuestro ser.

Una vez más el  apóstol divide su enseñanza en un aspecto negativo y otro positivo.  La
división es suya, no mía. Esta es la expresión negativa: 'No sirviendo al ojo, como los que quieren
agradar al hombre'. No haga su trabajo, dice el apóstol, con esa clase de servicio 'como al ojo', que
mantiene la atención principal en la buena relación con su amo, en agradar a los hombres. No lo
hagan  como quienes  quieren  'agradar  a  los  hombres'.  Debido  a  su  importancia  lo  repite  en  el
versículo 7: 'Sirviendo de buena voluntad, como al Señor y no a los hombres'. La repetición del
negativo es por amor al énfasis. En otras palabras, lo primero que debemos comprender es que
nuestra atención no debe fijarse en el hombre. ¿Acaso no residen allí todos los problemas del que
no es cristiano y con la vida no cristiana? Su atención se concentra constantemente en los hombres;
en sí mismo, y en otros. Constantemente se pregunta ¿cómo va a afectarme esto? ¿En qué va a
resultar esto para mis intereses? Y si,  como cristiano, ésa es mi motivación, mi atención estará
constantemente  puesta  en  otros:  ¿qué  pensarán de mí?  ¿Qué pensarán  de  la  imagen  que  estoy
dando? ¿Qué pensarán de mí como persona? ¿Qué pensarán de mis capacidades? ¿Qué pensarán de
mí como predicador? ¿Qué pensarán de mí respecto de cien otras cosas? Mis consideraciones do-
minantes serán: ¿Qué piensan los de al lado de mí? ¿Qué piensa de mí la gente en la oficina, o en la
fábrica? Entonces toda la vida cae bajo el control de los hombres y sus opiniones. 'Como a los
hombres'. Toda la vida del pobre incrédulo es gobernada y está sujeta al hombre. Aspira obtener la
alabanza del hombre, por eso su atención está siempre puesta en ellos, los observa constantemente.
Pero no debe ser así con el cristiano. No debe ser 'como quienes agradan a los hombres'. Nuestra
ambición no debe ser la de agradar a los hombres.

Dirigiéndonos a los aspectos positivos vemos que el apóstol tiene cuatro frases de sumo
interés.  La primera se encuentra en el versículo 5: 'Como a Cristo'.  'Obedeced a vuestros amos
terrenales, con temor y temblor, con sencillez de vuestro corazón, como a Cristo'. La siguiente se
encuentra en el versículo 6: 'No sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los hombres, sino
como siervos de Cristo'. Y la que sigue: 'de corazón haciendo la voluntad de Dios', 'no la de los
hombres, sirviendo de buena voluntad, como al Señor, y no a los hombres'.

Recuerden que exactamente de la misma manera Pablo había exhortado a las esposas. 'Las
casadas estén sujetas a sus propios maridos como al Señor'. 'Maridos, amad a vuestras mujeres, así
como Cristo amó...' 'Hijos obedeced en el Señor a vuestros padres'. Cada cosa es 'en el Señor'. De
modo que aquí, en conexión con estos esclavos leemos: 'Como a Cristo', 'como siervos de Cristo',
'haciendo la voluntad de Dios', 'como al Señor y no a los hombres'. Con esto tenemos la posición del
apóstol  en su totalidad. Nadie puede hablar así,  sino un cristiano. Al hombre del  mundo no le
interesa, ni siquiera lo entiende. Sin embargo, esta es la característica del cristianismo. Tan pronto
una persona se convierte en cristiana en el verdadero sentido de la palabra, comienza a ver todas las
cosas  en  una  nueva  perspectiva—su  trabajo,  su  esposa,  sus  hijos,  su  hogar,  sus  tareas  más
insignificantes. Toda su perspectiva es transformada. Nadie sigue siendo igual. "Las cosas viejas pa-
saron, he aquí todas son hechas nuevas".

Podemos demostrar cómo se aplica esto a la práctica tomando los términos y colocándolos
en otro orden. El mayor deseo del cristiano consiste en hacer la voluntad de Dios. 'De corazón,
haciendo la voluntad de Dios'. Agradar a Dios es el primer y principal deseo del cristiano. ¿Qué es
un  cristiano?  Sobre  todo,  es  alguien  que  ha  comprendido  que  el  mismo  es  un  pecador,  no
simplemente una persona que hace cosas que no debería hacer; un pecador es, en primer lugar,
alguien que no vive para la gloria de Dios. 'Este es el primer y grande mandamiento, amarás al



Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente". "El principal propósito
del hombre es vivir para la gloria de Dios, y gozar de él  para siempre", tal como lo enseña el
Catecismo Menor.  ¿Qué es pecado? En su esencia,  el  pecado consiste en negarse a  hacer esto.
Pecado es cuando una persona no vive para hacer la voluntad de Dios. Cuando se comprende que
uno mismo es un pecador, también reconoce que no ha vivido a la altura de ese gran objetivo y
meta.  Entonces  llega a ser  consciente de haber  vivido para sí  mismo,  para sus  compañeros  de
pecado, y entonces exclama: ¡Ay de mí! nunca he vivido para Dios, ni para hacer la voluntad de
Dios. He complacido a todos los demás menos a Dios. Nunca se me ocurrió pensar que el principal
propósito de la vida sería complacer a Dios. Pero ahora lo comprende. Esto es lo primero que ocurre
en un cristiano. Se trata de alguien que ha llegado a comprender que siempre y en cualquier esfera y
departamento de su vida, su primera consideración será conocer y hacer la voluntad de Dios; se
trata de una persona determinada a vivir de esa manera. Su primera consideración siempre debe ser:
¿Cuál es la voluntad de Dios para mí? ¿Quiere Dios que yo siga como soy? ¿O debo cambiar a otra
cosa? Luego procede a hacer lo que cree ser la voluntad de Dios.

Luego centra la atención en la segunda frase impresionante: 'No sirviendo al ojo, como los
que quieren agradar a los hombres, sino como siervos de Cristo'. 'Siervos' debe ser traducido, como
en el versículo 5, 'esclavos'. En efecto, lo que el apóstol dice es lo siguiente: "Mi querido amigo
cristiano, tu que eres un esclavo en la casa del cesar, o donde quiera que estés, lo que quiero decirte
es esto. Mañana, al despertar, no comiences el día diciendo: Qué voy a hacer; este es otro día más.
Debo hacer trabajo pesado, y si no cumplo seré azotado. No recibiré alimento suficiente; no soy
más que un esclavo; todo anda mal. Estos amos paganos no lo comprenden; yo sencillamente no
voy a cumplir; voy a rebelarme". "No", dice Pablo, "no debes hablar de esta manera. Mañana al
despertar debes decirte a tí mismo: Incidentalmente soy esclavo de este hombre; pero en realidad
soy un esclavo del Señor Jesucristo y debo hacer todo mi trabajo como para él". Esto es lo que
Pablo siempre dice de sí mismo, especialmente al introducir sus epístolas. En ellas dice: 'Pablo,
esclavo de Jesucristo'. Esa era la mentalidad con que hacía todo su trabajo; Pablo era esclavo de
Cristo. Ahora bien, aquí recuerda a estos esclavos que con ellos ocurre lo mismo.

Para nosotros es de vital importancia comprender que hemos sido 'comprados por precio'; ya
no somos nuestros. Como cristianos no tenemos derecho de determinar lo que queremos hacer, o
pensar, o decir. Por naturaleza el cristiano puede ser un político o un agitador social; quizá quiera le-
vantar una sublevación y derrocar el sistema. Pero, como cristiano, ya no debe hablar, ni pensar, ni
conducirse de esa manera, dice Pablo. Y si se trata de un amo, este tampoco seguirá pensando en
esos términos. Ya no amenazará a sus obreros porque comprende que él mismo es un esclavo de
Cristo. Como cristianos, todos somos 'esclavos de Cristo'. El ha muerto por nosotros, su cuerpo fue
quebrantado,  su  sangre  fue  derramada por  nosotros.  El  nos  ha  sacado  del  mercado,  él  nos  ha
redimido; él nos ha rescatado; tanto en mis pensamientos como en mi conducta debo ser controlado
por él. El apóstol dice: "Nunca olviden que son 'esclavos de Cristo' 

El tercer principio que deduzco es que, debido a todo lo dicho anteriormente, el principal y
único deseo del cristiano es agradar a su Señor y Salvador y demostrar sus excelencias y alabarlo.
'Como siervos de Cristo, de corazón haciendo la voluntad de Dios'. En otras palabras, el principal
motivo de vida del cristiano es glorificar a Dios y a Cristo y de agradarles en todo.

Resumiendo el asunto podemos expresarlo de esta manera. Demostramos ser gobernados
por estos tres principios a través de la forma de hacer nuestro trabajo. Es eso lo que el apóstol está
diciendo. Así demostramos que nuestra principal ambición en la vida es hacer la voluntad de Dios,
demostrar que somos esclavos de Cristo, comprados por su preciosa sangre. Y eso se manifestará en
la  forma  de  realizar  nuestro  trabajo  diario.  En  la  actualidad,  todo  esto  es  de  excepcional
importancia. Vivimos en un país donde solo un diez por ciento de las personas asisten alguna vez a
un lugar de adoración. Entonces, por muy buenos que sean los predicadores, no es mucho lo que
pueden hacer, porque la gente no va para escucharlos. Pero la persona cristiana trabaja diariamente
con esa gente, está constantemente entre ella; de esa manera, realmente se convierte en evangelista.
¿Cómo practica el evangelismo? Por la forma de conducirse como siervo en su trabajo, ¡cualquiera
que  sea!  Esa  es  su  oportunidad.  El  resultado  es  éste:  Cualquier  trabajo  deficiente  es  la  peor



recomendación posible para el  cristianismo; el  trabajo negligente,  defectuoso, apurado, hecho a
medias, constituye un testimonio totalmente negativo. ¡Esa es la forma de trabajar del hombre del
mundo! Este hace el mínimo trabajo por la máxima recompensa. Si puede evitar de hacer algún
trabajo, lo hará. Si el amo no está a la vista, se limita a dar la impresión de estar trabajando, de
modo que si el amo aparece súbitamente, aparentemente está cumpliendo su tarea. Pero el cristiano
es exactamente lo opuesto de esto. En un cristiano, cualquier trabajo deficiente, cualquier trabajo
negligente constituye un testimonio muy pobre, que daña al reino de Dios. Esto se aplica a todas las
esferas. Un trabajador deficiente, cualquiera sea su trabajo, afecta negativamente al Hijo de Dios y
al reino de los cielos.

Siempre me apena  y amarga  cuando un estudiante  cristiano  fracasa  en  un examen.  "Si,
pero",  dice,  "yo  he  dedicado  mi  tiempo  a  la  organización  cristiana;  he  estado  muy  ocupado
evangelizando". Sin embargo, un estudiante no va a la universidad para evangelizar; va alli para
aprobar sus estudios, para seguir una profesión o algún otro tipo de llamamiento; pero si usa el
tiempo y el dinero de sus padres y el estado, para hacer allí ese trabajo evangelístico en abandono
de sus propios estudios, entonces realmente habrá dañado la causa cristiana. En un cristiano todo
fracaso es un mal testimonio. El cristiano siempre tiene que hacer bien su trabajo. Esto no se aplica
solamente al trabajo manual y a los exámenes en la escuela y la universidad; también se aplica a la
profesión. Un hombre negligente en su profesión causa gran daño al reino de Cristo. Un cristiano
antipático, sea médico, abogado, hombre de negocios, o cualquier otra cosa, un hombre antipático
en  el  trato  con  sus  superiores  o  con  sus  subalternos  está  dando  un  testimonio  muy  pobre,  y
probablemente esté causando mucho daño. Poco importa que esporádicamente predique un sermón
o tenga una charla religiosa. Lo que la gente nota es la conversación diaria de una persona, su con-
ducta de cada día; y la gente juzga a Dios y a Cristo por lo que ve en los cristianos.

Pero permítanme expresarlo en términos positivos. El cristiano siempre debe ser el mejor en
las diferentes esferas de la vida. No quiero decir que el cristiano siempre sea el más competente de
su  grupo.  Quizá  no  lo  sea;  quizá  haya  otros,  no  cristianos,  mucho más  capaces.  El  hecho  de
convertirse en cristiano no hace inteligente al que no lo era. Pero lo que ocurre es esencialmente
esto,  y es lo que el apóstol  está subrayando, al convertirse el hombre usa al máximo todos los
recursos disponibles. Allí está el secreto. Tal vez el otro tenga mayores recursos; ese no es el asunto.
Si el cristiano usa sus recursos al máximo, probablemente hará un trabajo mejor que el otro. Esa es
entonces  la  exhortación.  El  cristiano  siempre  debiera  estar  totalmente  'dedicado',  debe  ser
trabajador,  siempre  honesto,  siempre veraz,  digno  de confianza,  dispuesto a  ayudar,  cumplidor.
Estas características siempre deben destacarse en el cristiano. No puede darle nuevas capacidades o
nuevas virtudes; pero un cristiano, cualquiera sea su nivel de inteligencia, puede ser un hombre
honesto, recto, digno de confianza, un hombre que sabe organizar su tiempo, cumplidor, amigo de la
verdad, un hombre de palabra, alguien en quien se puede confiar siempre. Y todo esto por el hecho
de ser  cristiano.  Y es  precisamente  eso  lo  que aquí  enseña  el  apóstol.  "Esclavos",  dice  Pablo,
"pongan siempre lo mejor que tengan, hagan su trabajo lo mejor posible,  dedíquenle todos sus
recursos,  cualesquiera que sean; a pesar de ser esclavos,  hagan lo mejor que esté a su alcance,
dedíquense totalmente a su trabajo".

¿Por qué siente el cristiano la necesidad de comportarse de esa manera? La respuesta es
obvia.  De esa manera el  cristiano honra y  agrada  a Dios.  Esa es  la voluntad de Dios para él.
Mediante  ese  comportamiento se  aproxima más y más a lo  que fue el  hombre en su creación
original. Dios se siente complacido al verlo así. Nuevamente, tal como lo he dicho antes, se trata de
una gran oportunidad misionera, una oportunidad que está abierta a todos.

Vemos que la Biblia ilustra esto constantemente. Recuerde la historia de José. José, aunque
era uno de los integrantes del pueblo de Dios, llegó a ser esclavo de los paganos. Sin embargo, por
el hecho de ser un hombre de Dios,  supo ganarse el favor dondequiera que trabajase,  así  logró
adelantarse. ¿Por qué? No por el hecho de predicar a los demás, sino porque siendo un hombre de
Dios cumplía todas sus obligaciones lo mejor que podía. Por eso recibió adelanto cuando estuvo en
la casa de Potifar; lo mismo ocurrió estando en la cárcel; dondequiera que se lo ponía alcanzaba
posiciones favorecidas por el hecho de ser un hombre de Dios, y por el hecho de dedicarse siempre



totalmente a su tarea, cualquiera que fuere. Lo mismo ocurrió con Daniel y Nehemías. A lo largo de
todas las Escrituras hay ejemplos de esto.

Lo mismo descubrirnos en la historia de los primeros días de la iglesia cristiana en Roma.
Por eso, al fin de cuentas, el emperador Constantino, en su astucia, decidió hacerse cristiano. Por
eso el imperio romano llegó a ser teóricamente cristiano. Aquellos astutos políticos descubrieron
que el factor más estabilizante del imperio era la presencia de personas cristianas. Obedecían las
leyes, eran pacíficos, tranquilos, cumplían su trabajo, y así, oportunamente llegaban a posiciones
favoritas. Yo sé que eso implicaba otros problemas, pero el principio se mantiene firme.

Me inclino a creer que lo mismo ocurrió en Rusia durante la guerra de 1939-45. Durante
aquella  guerra  recuerdo  haber  leído  en  los  diarios  que  súbitamente  fueron  aliviadas  las  leyes
referidas  a  los  cristianos  en  Rusia.  El  autor  de  esto  fue  nada  menos  que  Stalin.  Todos  nos
asombramos. Esta fue la explicación que se me dio: El mismo Stalin había observado que los obre-
ros más confiables en todo el territorio eran los cristianos. Podía confiar que ellos harían su trabajo.
En consecuencia decidió no ser tan áspero en su trato con ellos. No es que se hubiese convertido al
cristianismo.  De  ninguna  manera.  Sin  embargo,  había  hecho  esta  observación.  El  cristianismo
puesto en práctica estaba haciendo su efecto. Siempre lo hace.

Esta es una de las mejores maneras de evangelizar. En gran manera explica cómo se propagó
el  cristianismo durante  los  primeros  siglos.  No se  ocupaban  en  realizar  gigantescas  campañas,
invirtiendo grandes sumas de dinero para la publicidad. El cristianismo se propagó mediante la
'infiltración celular' tal como lo ha hecho el comunismo desde que existe. Un hombre habla a su
vecino, o un obrero a su compañero de trabajo. Ese es uno de los principales métodos con que
actualmente  debe  llevarse  a  cabo  el  evangelismo.  Todos  tenemos  la  oportunidad  de  hacerlo,
dondequiera que estemos, sin importar lo que somos. Las oportunidades son ¡numerables. Última-
mente  observo  que  no  hay  nada  igual  a  esta  enseñanza  que  demuestre  con  tanta  claridad  la
importancia  y  la  dignidad  de  cuanto  hacemos  en  la  vida.  Cuanto  hacemos  como cristianos  lo
hacemos  como  para  Cristo,  'como  para  el  Señor',  y  como  para  Dios.  Este  fue  el  asombroso
descubrimiento de Martín Lutero. Había sido educado en el sistema falso del catolicismo romano
según el cual los cristianos se dividen en dos grupos, los religiosos y los laicos. Si un hombre quería
ser  realmente religioso,  dejaba el  mundo y se hacía monje;  por eso Lutero se hizo monje.  Sin
embargo, no hallaba paz ni satisfacción. De pronto descubrió la gran doctrina de la justificación por
la sola fe; y ello abrió sus ojos a la situación. Entonces llegó a comprender que cuando una sirvienta
barre una habitación puede estar trabajando para Dios. No es necesario que se haga monje y pase
toda la vida en una celda repasando las cuentas de su rosario y traspirando y orando para hacer la
obra  de  Dios.  De  ninguna  manera.  La  sirvienta  barriendo  una  habitación  puede  servir  a  Dios
igualmente bien, si no mucho mejor. Aquel descubrimiento transformó su vida. No es preciso que
tomemos el hábito de los monjes ni que seamos ermitaños para ser cristianos. No todos tenemos que
ser predicadores. Dondequiera que estemos, sea cual fuere nuestro trabajo, sea que se trate de barrer
una habitación, o sea de cualquier otra cosa, hagámoslo con toda nuestra fuerza, de lo profundo de
nuestro corazón no 'como los que quieren agradar a los hombres, ni sirviendo al ojo', 'sirviendo de
buena voluntad, como al Señor y no a los hombres'. Nunca sabe cuándo alguien que le observa dice,
"este hombre y esta mujer son diferentes a los demás. Nunca antes vi a alguien trabajar de esa
manera. Aparentemente estas personas están realmente interesadas, están haciendo lo mejor que
pueden.  ¿Qué pasa  aquí?"  De  esa  manera  se  puede  iniciar  una  sucesión  de  pensamientos  que
eventualmente pueden llevar al interrogante: "¿Qué debo hacer para ser salvo? ¿Qué debo hacer
para ser así?" No importa a dónde esté. Puede ser como Pablo y Silas que estaban en prisión con sus
pies firmemente agarrados en el cepo, pero por el simple hecho de comportarse como cristianos
puede convencer a otros, puede despertar interrogantes en ellos, puede traerlos a Cristo.

Esa es entonces esta gran enseñanza, esta enseñanza extremadamente gloriosa. Nada de lo
que hace el cristiano es insignificante. Cuando se levante mañana y vaya a la oficina, recuerde que
va allí como esclavo de Cristo, como siervo de Dios. Los siervos de Dios no son solamente las
personas que como yo predican desde los pulpitos. Si es cristiano, es un siervo de Dios,  es un
'esclavo de Cristo', así como lo fue aquel poderoso apóstol. Demuéstrelo en su trabajo, demuéstrelo



en todo trabajo que haga en su hogar, en sus diversiones, en su tiempo libre, durante su almuerzo, el
té, en todas partes, siempre, permita que este testimonio irradie de su ser. Entonces comprenderá
que cualquiera sea su llamado, cualquiera la porción y posición que le ha tocado en la vida, es algo
glorioso. George Herbert lo expresa así en su bien conocido himno:
Un esclavo con este lema vuelve divina su faena; transforma en fina acción quien para ti barre un
salón.

¡No  vuelva  a  pensar  que  su  trabajo  carece  de  sentido!  Quizá  su  trabajo  sea  mecánico,
rutinario, sin vida. Si es así, aférrese a esta idea: "Un esclavo con este lema, vuelve divina la faena".
Dígase a sí mismo: "voy a cumplir esta faena por amor a Cristo. Quizá alguien me esté observando
y al ver cómo disfruto del duro trabajo, al ver la fineza con que lo hago, y el brillo y gloria que le
transmito—algo que el mundo no puede hacer—súbitamente sea convencido y convicto de pecado,
y  entonces  comience  a  buscar  el  camino  de  la  salvación".  Deje  ya  de  pensar  que  debe  estar
predicando y  enseñando explícitamente  para  evangelizar  a  otros.  Puede evangelizar  en  el  sitio
donde está, siendo tal como es. Lo hace principalmente por su forma de vivir, por la forma de
cumplir con su trabajo diario. De esa manera demuestra ser cristiano, porque solamente un cristiano
puede hacerlo así. "Siervos, obedeced a vuestros amos terrenales... como a Cristo".

***

NUESTRO SEÑOR CELESTIAL
Efesios 6:5-9

Al completar nuestro estudio de esta gran afirmación, también debemos considerar la forma en que
el apóstol recuerda a los amos sus responsabilidades. Les recuerda su propia parte en esta situación.
"Y vosotros, amos", dice el apóstol, "haced con ellos lo mismo, dejando las amenazas, sabiendo que
el Señor de ellos y vuestro está en los cielos, y que para él no hay acepción de personas". Una vez
más quedamos impresionados por el perfecto equilibrio de la Escritura, por su completa unidad. Por
supuesto, en ese sentido las Escrituras son únicas. No hay nada en la literatura mundial que se le
pueda parecer. Además, en todas partes de la Biblia, desde el comienzo hasta el fin, se mantiene este
equilibrio con toda perfección. Ya lo hemos visto en el caso de las esposas y los maridos, y también
en el  caso de los padres y los hijos.  Jamás se podrá decir a las Escrituras que son injustas;  su
equilibrio, su justicia, su equidad es una de sus facetas más impresionantes y gloriosas.

Esta es una de las formas en que la enseñanza de las Escrituras resuelve el problema de la
sociedad; también ayuda a explicar por qué no hay ninguna otra solución para estos problemas. El
mundo actual es un elocuente testimonio de lo que digo. ¿Cuál es la causa de todos los problemas,
discordias y choques? Es evidente que el conocimiento y el ingenio de los hombres son incapaces
de controlar la situación. Existe un solo medio que puede resolver este problema de 'las relaciones',
y ese es el mensaje cristiano, la fe cristiana. Lo hace a su manera, una manera única y asombrosa.
Se basa todo en el mandamiento fundamental del 5:18: "No os embriaguéis con vino, en lo cual hay
disolución;  antes  bien  sed  llenos  del  Espíritu".  Solamente  cuando los  hombres  sean  llenos  del
Espíritu podrán vivir realmente en paz y concordia, es sólo ahí cuando podrán practicar esta clase
de vida. Porque cuando las personas están llenas del Espíritu, no hay amargura. La amargura es la
maldición de la vida, ella es la principal causa de todos los problemas en las relaciones. Todos los
esfuerzos de los hombres por resolver los problemas se ven obstaculizados por la amargura. Se la
encuentra  en  ambas  partes  de  una  disputa.  Se  encuentra  en  el  demagogo  que  frecuentemente
representa a los siervos. El quiere mejorar las condiciones de vida y en ello está acertado, pero
pocas veces lo intenta sin causar también muchos sentimientos amargos. Y lo mismo ocurre del otro
lado. Los hombres nunca podrán resolver estos problemas porque cada uno persigue su propio bien,
cada uno ve solamente su propio lado. La amargura nace debido al egoísmo; y eso es exactamente
opuesto de estar llenos del Espíritu. Pero si los hombres de ambos lados en una disputa están llenos
del Espíritu, entonces hay esperanza de solución, porque entonces ambos lados están gobernados y



animados por un mismo deseo.
Es precisamente eso lo que el apóstol quiere demostrar aquí. El está diciendo a los amos:

"Ahora bien, todo cuanto he dicho a los esclavos es de similar validez para ustedes". Allí está el
secreto del cristianismo: nos lleva a todos a una misma posición. En primer lugar nos coloca a todos
bajo un común denominador—todos nosotros somos pecadores, todos estamos bajo condenación,
todos hemos fracasado; no hay diferencia. "No hay judío ni gentil, bárbaro ni escita, esclavo o libre,
hombre o mujer"—"Todos han pecado y están destituidos de la gloria de Dios".  Luego se nos
refiere al mismo Salvador, al mismo Dios, a la misma salvación. De esa manera hay un principio
común que lo gobierna todo, y ello permite resolver los diversos problemas.

Sigamos al apóstol a medida que va desarrollando este tema. Dirigiéndose a los amos les
dice: "Ustedes amos, hagan lo mismo". El mundo nunca podrá hablar de esa manera porque siempre
tiende a polarizar las posiciones y diferencias. Dirige una apelación a los siervos; y otra apelación
diferente a los amos. Pero el apóstol dice, 'hagan lo mismo'. Esto significa que en sus relaciones
deben comportarse exactamente igual  que los  esclavos en las suyas.  Deben vivir,  'con temor y
temblor', lo que no significa un profundo miedo, sino el temor de desagradar al Señor que está en
los cielos; temor de causar daño al evangelio y al reino de Dios. Ellos también deben vivir en 'temor
y temblor', y respecto de sus esclavos también deben comportarse con sencillez 'de corazón', tal
como se espera que lo hagan los esclavos. Deben hacerlo 'como para Cristo', y deben hacerlo como
'siervos de Cristo, de corazón haciendo la voluntad de Dios'. 'Sirviendo de buena voluntad, como al
Señor y no a los hombres'. En estos aspectos no hay diferencia entre ellos y los esclavos. Todos los
principios establecidos para el esclavo se aplican igualmente al amo.

Luego el apóstol añade un elemento negativo, así como lo había hecho en el caso de los
esclavos.  En el  caso de los  esclavos fue 'no sirviendo al  ojo'.  Ya vimos que ése era el  peligro
peculiar de un esclavo, el peligro de mantener sus ojos siempre en sus amos, de hacer un mínimo y
de lograr un máximo de provecho. Pero, ¿cuál es la tentación peculiar del hombre que está en el
otro extremo—del amo? "¡Las amenazas!" Por eso Pablo añade, 'dejando las amenazas'.

Aquí volvemos a ver el profundo discernimiento psicológico de la enseñanza cristiana. El
hombre que está en la posición de ser amo corre diferentes peligros, pero el mayor de todos ellos es
el de ser culpable de amenazar a su subalterno. No hace falta decir que el amo cristiano no debe ser
áspero en su trato de los siervos, no debe ser cruel, no debe azotarlos ni golpearlos ni pisotearlos. Es
algo que dicta la simple decencia humana. Pero el cristianismo trasciende en mucho esos límites.
Pablo dice que no sólo no debe hacer esas cosas, sino que ni siquiera debe amenazarlos; nunca debe
mostrarles un espíritu equivocado, nunca debe aplastarlos deliberadamente, nunca debe insistir en
recordarles que ellos son esclavos y él  amo,  porque eso es una forma de amenaza.  Es posible
amenazar a la gente sin decirle una palabra, sin hacerle absolutamente nada. Una mirada áspera o un
comportamiento brusco puede equivaler a una amenaza. Mantenerlos rigurosamente en su posición
de subordinados, hacerles saber cual es su lugar y que allí permanecerán; sugerirles que más bien
les valdría tener cuidado; son todas cosas que se pueden hacer sin levantar una mano, sin pronunciar
una maldición o gritar; puede hacerlo mediante su espíritu, mediante todo su comportamiento. El
amo cristiano, afirma el apóstol, nunca debe comportarse de esa manera, nunca debe asumir un
espíritu injusto, sin mencionar la práctica y la acción.

Una vez más un comentario perfecto de todo esto se encuentra en la epístola de Pablo a
Filemón, a quien le manda recibir a Onésimo, su esclavo que había huido, a recibirlo no sólo como
esclavo sino que ahora como 'un hermano amado'. Esa es la relación que debe existir entre el siervo
y el  amo.  'Dejando las amenazas'.  Nunca y de ninguna forma debe aprovecharse el  amo de la
ventaja de su posición para aplastar el espíritu de aquel que le está sirviendo.

El  motivo  que  aquí  suple  el  apóstol  es  exactamente  el  mismo  que  en  el  otro  caso.
Permítanme ayudarles a recordarlo. Los siervos (los esclavos) debían servir 'con temor y temblor,
con sencillez de corazón, con buena voluntad' y así sucesivamente. Debían hacerlo para agradar al
Señor, para ganar a otros a Cristo, para manifestar su gloria y su alabanza. En esta forma también
debe servir el amo al Señor. Esta debe ser la mayor ambición de su vida, su motivo principal. Al
igual que su subordinado, es esclavo de Jesucristo y está viviendo para la gloria de él y de su



alabanza y honor. Este es el secreto que el apóstol nos revela aquí; esa es la primera motivación que
él presenta a los amos.

Vamos a mencionar una segunda razón; y nuevamente se aplica a ambas partes. Se enfatiza
particularmente  en  los  versículos  ocho  y  nueve,  aunque  el  apóstol  ya  la  había  sugerido  en  el
versículo cinco. El texto dice así: "Sabiendo que el bien que cada uno hiciere, ese recibirá del Señor,
sea siervo o sea libre. Y vosotros, amos, haced con ellos lo mismo, dejando las amenazas, sabiendo
que el Señor de ellos y vuestro está en los cielos, y que para él no hay acepción de personas".

Esta  es  la  segunda  gran  motivación  que  debiera  gobernar  nuestra  vida  cristiana  en  su
totalidad, de nuestro vivir cotidiano; es decir, el hecho de que vamos a rendir cuentas a nuestro
Señor Jesucristo. Se trata de ser conscientes de que somos esclavos suyos, y que todos hemos de
rendirle  cuentas.  Este es un principio que actualmente muchas personas rechazan; en efecto,  el
rechazo de toda esta idea de rendir cuentas y de pasar por un juicio ha sido una característica de
mucho del pensamiento religioso durante el presente siglo. Es un concepto que ha sido rechazado,
es un concepto que se ha hecho muy impopular. La gente dice: "Ah, pero esa es una motivación
muy indigna para vivir la vida cristiana''. Uno debe vivir la vida cristiana, afirman ellos, porque se
trata de una vida noble y exaltada. Uno no debe vivirla en términos del temor al infierno o de la
esperanza de estar en el cielo. Uno debe vivir esa vida por amor a ella misma, porque es una vida
tan  buena  y  tan  maravillosa.  Este  es  un  sentimiento  que  se  encuentra  en  algunos  himnos.  Se
condena lo que ellos consideran una motivación mercenaria y egoísta.

Hace unos cincuenta o sesenta años se solía contar a menudo, tanto en sermones como en
libros,  una  antigua  historia.  Trataba  de  un  hombre  en  alguna  parte  de  Arabia  que  fue  visto
caminando cierto día con un balde de fuego en una mano y un balde de agua en la otra. Alguien se
le acercó y le preguntó: "¿Qué está haciendo con el balde de fuego en una mano y con uno de agua
en la otra?" "Bueno", dice el hombre, "uno es para quemar el cielo, y el otro para apagar los fuegos
del infierno". Era representado como un gran idealista, como una persona de corazón noble que no
estaba interesado en evitar el infierno o ganar el cielo; una persona que creía en 'la bondad, la
belleza y la verdad' por amor de ellas mismas.

Ese tipo de enseñanza se introdujo aproximadamente a mediados del  siglo XIX. Ciertas
personas llamados 'eruditos' comenzaron a decir que la Biblia no era divinamente inspirada en un
sentido único,  y  comenzaron  a sustituirla  por  sus  propias  filosofías.  Propusieron 'la  bondad,  la
belleza, y la verdad' en sentido abstracto como los grandes principios por los cuales debían vivir los
hombres; afirmaban que uno no debía pensar en sí mismo. Sin embargo, de ninguna manera es esa
la posición cristiana; es mera filosofía, idealismo, pero no cristianismo. Lo digo en virtud de la
enseñanza del Nuevo Testamento y en efecto lo digo por causa de la enseñanza de toda la Biblia.
Desde el comienzo hasta el fin la Biblia expone ante nosotros la idea del cielo y del infierno. Fue
Dios mismo quien señaló las dos montañas—el monte Gerizim y el monte Ebal-—para enseñar una
lección de vital importancia a los hijos de Israel al entrar a la tierra prometida. El hecho de tener
bendición o maldición dependería del hecho de obedecerle o no.

Nuestro Señor enseñó también esta misma verdad tal  como lo vemos en Lucas  12. Los
siervos que se mencionan en su parábola en los versículos 42 al 48, serán examinados por su amo
cuando este vuelva. Algunos recibirán unos pocos azotes, otros recibirán muchos. También en otras
parábolas se enseña esta verdad, por ejemplo, en la parábola de las vírgenes necias, la parábola de
los talentos en Mateo 25, y en la parábola de las minas en Lucas 19. Todas ellas fueron dichas para
acentuar esta idea de juicio y recompensa. En 1 Corintios 3 esto queda expresado en forma clara y
explícita: "La obra de cada uno será manifiesta", dice Pablo. El maestro cristiano como constructor
debe ser cuidadoso de cómo construye sobre el fundamento que ha sido establecido, porque "la obra
de cada uno se hará manifiesta" (vv. 11-15). Luego, nuevamente en 2 Corintios 5 se aclara esto: "Es
necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo". Nosotros, los que somos
cristianos, "para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea
bueno o sea  malo"  (vv.  9-10).  Esa  es  la  enseñanza del  Nuevo Testamento.  Debemos  entonces
desechar a un lado la falsa enseñanza idealista. Es precisamente aquí donde demuestra su elemento
diabólico. Se presenta a sí misma como algo mejor que las Escrituras, y ¡eso es absolutamente



imposible!
Pero el argumento supremo y más irrefutable en favor de esta enseñanza se encuentra en

Hebreos 12:3. Allí leemos que aun nuestro bendito Señor era sostenido por la idea de aquello que le
esperaba. Se nos exhorta "a despojarnos de todo peso y del pecado que nos asedia" a medida que
corremos esta carrera; "puestos los ojos en Jesús, el autor y consumidor de la fe, el cual por el gozo
puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio". ¡Por el gozo puesto delante de él!
Eso fue lo que le ayudó y lo sostuvo.

Por supuesto, las Escrituras no quieren decir que el hacer estas cosas se ganará la salvación.
¡No! La salvación es totalmente por gracia, es un don gratuito de Dios. La Escritura enseña que "por
gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios". El hombre es
justificado únicamente por la fe, "no por obras de la ley". Todos somos salvos de la misma manera,
esto es, mediante la sola fe puesta en el Señor Jesucristo. No importa que hayamos sido buenos o
malos antes  de la  conversión,  que hayamos pecado mucho o poco;  todos somos llevados a  un
mismo nivel, y salvados y justificados mediante la sola fe, por gracia. Las Escrituras después de
aclarar esto con frecuencia, prosiguen afirmando que debe haber una valoración de nuestras vidas y
de  nuestro  trabajo  cristiano,  y  aunque  todos  fuimos  igualmente  salvos,  habrá  cierta  clase  de
diferencia. El apóstol dice con toda claridad que un hombre que ha construido 'madera, heno, ho-
jarasca',  sobre el fundamento que es Jesucristo, descubrirá que aquel gran día toda su obra será
quemada y que "él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo, aunque así como por fuego" (1 Co.
3:11-15). En otras palabras, aunque el hombre que construyó madera, heno y hojarasca sigue siendo
justificado por la fe, él mismo sufrirá pérdida. No sabemos cómo. Lo que sí sabemos es que habrá
un juicio de recompensa, y que todos aparecerán ante 'el trono del juicio de Cristo' y que recibirán
recompensas conforme a sus 'obras hechas en la carne, sean buenas o malas'. Esa es la enseñanza
apostólica, y es precisamente la enseñanza que el apóstol da a los esclavos y amos en esta relación
particularmente difícil cual es la del empleador y el empleado. Es una enseñanza que siempre debe
estar en nuestros corazones, en nuestros pensamientos y en toda nuestra forma de vivir. Es una
enseñanza que nos alienta grandemente.

A medida que el apóstol continúa su exhortación utiliza la palabra 'sabiendo' tal como lo
había hecho previamente en el  versículo 8.  Dirigiéndose a los siervos dice 'sabiendo';  ahora al
hablar a los amos vuelve a decir 'sabiendo'. Esta palabra bien podría ser traducida así: 'sabiendo
como ustedes saben'. En otras palabras, el apóstol lo da por sentado. Esta no es ninguna doctrina
nueva, extraña y maravillosa que introduce súbitamente. Pablo dice 'ustedes saben'; y eso equivale
a: "Lo doy por sentado. Creo que esto es algo que todo aquel con un poco de instrucción cristiana
conoce y, en consecuencia, debe ser gobernado por ello". Pablo sólo les está recordando algo que
ellos ya sabían.

Entonces, ¿qué era lo que ellos sabían? Aquí llegamos al clímax de todo lo que el apóstol ha
estado diciendo referido a la obligación de someternos unos a los otros. Pablo inició ese tema en
5:21. Una afirmación nueva comienza en 6:10. Y es el versículo 9 el que constituye el clímax de la
doctrina según la cual hemos de someternos unos a otros por el hecho de estar llenos del Espíritu y
no de 'vino'. Esto es lo que sabemos: que todas las cosas que nos ocurren en esta vida y en este
mundo son solamente 'conforme a la carne'. Pablo comienza esta idea en el versículo 5: 'Siervos,
obedeced a vuestros amos terrenales...'. Con eso queda todo dicho. A primera vista demuestra la
forma cristiana de encarar el problema de la esclavitud. He aquí un pobre individuo, tal vez un
esclavo, quizá un esclavo de cuyas muñecas penden las cadenas y cuyos pies posiblemente también
estén  encadenados.  Sus  movimientos  han  sido  restringidos  y  cerca  suyo  hay crueles  capataces
observándolo y dándole demasiado trabajo y estando siempre dispuestos a castigarlo. El apóstol le
dice 'sé obediente a tu amo terrenal'. Pablo afirma que esa es sólo una relación; pero existe otra
relación distinta y superior.

Es aquí donde entra en vigor el gran principio.  Todas las cosas que nos ocurren en este
mundo pertenecen al orden temporal; son cosas que solamente duran mientras estemos 'en la carne',
mientras  estemos  'en  el  cuerpo'.  Esta  es  una  vida  pasajera  y  transitoria;  éste  no  es  un mundo
permanente. Decimos que 'estamos en camino'.



Aquí, del cuerpo prisionero, peregrinando vivo; mas con la noche mi tienda planto, y estoy
un día más cerca tuyo.

'Conforme a la carne'. De modo que cualquiera sea su posición en esta vida y en este mundo,
permítame recordarle que se trata de una situación pasajera. No es algo eterno. "Las cosas que se
ven  son temporales,  pero  las  cosas  que no se ven son eternas".  Nada es  tan importante  como
comprender esta distinción cualquiera sea su posición. Esto no sólo se aplica al siervo y al amo, al
marido y la esposa, a los hijos y a los padres, sino a todas las relaciones y a todas las circunstancias.
Tal vez esté luchando con un terrible problema que por un momento le está aplastando; tal vez esté
en una situación prácticamente imposible que soportar; tal vez su dificultad tenga que ver con su
salud; no importa cual sea la situación, recuerde que cualquiera sea el problema o la dificultad, la
misma pertenece solamente a un orden temporal. Se trata de algo pasajero, es algo 'conforme a la
carne'.  No es  eterno.  Gracias  a  Dios  por  ello.  El  hecho  de  ser  conscientes  de  esta  verdad  ha
constituido el  secreto de los  santos  a  través  de todos los  siglos,  el  secreto de los  mártires,  de
aquellos que confesaban a Cristo, de aquellos hombres que no estuvieron dispuestos a decir 'César
es señor', de los hombres que supieron sonreír al ser arrojados a la arena en medio de los leones, de
los hombres que agradecieron a Dios por haber sido tenidos como dignos de sufrir afrenta por causa
de su nombre.

No olviden las palabras que el Señor dijo a sus discípulos: "No temáis a los que matan el
cuerpo, y después nada más pueden hacer" (Le. 12:4). Estaba enviando a sus discípulos a "predicar
y enseñar y echar fuera demonios". Les advierte que no en todas partes serían recibidos con los
brazos abiertos, que se levantarían muchos para perseguirlos, y que algunos incluso conspirarían
para matarlos. El Señor les manda no atemorizarse, no negar su mensaje ni negarlo a él a fin de
salvar sus vidas. Porque hay un límite en lo que el  hombre puede hacer;  ellos podrán matar el
cuerpo pero más allá no hay nada que puedan hacer. Luego el Señor continúa diciendo: "Temed a
aquel que después de haber quitado la vida, tiene poder de echar en el infierno; sí, os digo, a éste
temed". Este es Dios mismo. Entonces cualquiera sea su situación, recuerde siempre que esta vida
no  es  sino  pasajera,  se  desvanece  y  pasa.  Hoy  estamos  aquí  pero  mañana  habremos  pasado.
'Conforme a la carne'.

En cierto sentido la segunda frase de Pablo subraya la primera; lo expresa positivamente, 'en
los cielos'. Exhorta a los amos diciendo 'haced con ellos lo mismo, dejando las amenazas', porque
solamente son amos 'conforme a la carne'. Luego, en términos positivos agrega: 'Sabiendo que el
Señor de ellos y vuestro está en los cielos'. Aquí el apóstol introduce el mundo eterno, el reino del
Espíritu.  Ese  es  el  reino  de  la  realidad;  este  es  el  mundo  de  las  sombras  y  apariencias.  Es
precisamente aquí que los hombres que no creen en el evangelio son ciegos. Ellos creen y afirman
ser realistas, y con desprecio hablan de las creencias referidas a otro mundo. Afirman diciendo que
aquí  tenemos la realidad:  dinero,  casa,  automóviles,  cosas  sólidas  y  tangibles.  Por  supuesto,  la
realidad es que todo esto se está disolviendo aun mientras lo están usando y disfrutando. "En todas
las cosas que me rodean no veo sino cambio y desvanecimiento". Esto es cierto aun en cuanto a
nuestros cuerpos físicos. No poseemos en nuestro cuerpo ninguno de las células que poseíamos
siete años atrás; todo está cambiando, todo está en movimiento. Luego, este reino de lo visible es un
reino irreal y artificial; es pasajero y está destinado a disolverse y desaparecer. Pero luego existe
este otro reino 'en los cielos',  el reino invisible, eterno, el reino de los absolutos, el reino de lo
interminable y de la perfección en todo sentido. 'En los cielos'.

El  cristiano es una persona que vive con los ojos fijos en estas cosas.  Pablo dice a  los
filipenses, 'nuestra ciudadanía está en el cielo' (3:20). Es aquí donde pertenecemos nosotros que
somos cristianos. Y en esta carta a los efesios dice a los esclavos que ellos pertenecen al cielo. Sus
amos no son sino amos 'conforme a la carne'; la actualidad es una etapa pasajera; lo permanente está
en el futuro. Del mismo modo recuerda a los amos que aquel será el reino definitivo. En ese reino
hemos de fijar nuestra mirada. Es como nos lo recuerda Hebreos 11, que los hombres de fe siempre
'esperaban la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios'. En este mundo
pasajero no hay fundamentos sólidos; todos ellos están actualmente tambaleando, ¿no es cierto?
Finalmente las bombas atómicas y de hidrógeno están haciendo ver a la gente que este mundo no es



estable ni eterno. Este viejo mundo se está estremeciendo y va a desaparecer. El único fundamento
sólido y duradero es aquel que se encuentra allí: 'en los cielos'.
El  apóstol afirma que esto es lo que todos los cristianos y especialmente los amos deben tener
constantemente presente en sus pensamientos; les ayudará a recordar que allí hay Alguien que está
por encima de todos y encima de todo, Aquel que controla todas las cosas y que 'no cambia'. El es
vuestro  amo dice  Pablo.  El  es  vuestro  Señor:  'Sabiendo que el  bien  que cada  uno hiciere,  ese
recibirá del Señor, sea siervo o sea libre'.

Aquí  se  encuentra  la  única  solución  para  los  problemas  de  la  sociedad  actual.  Ante  la
mención de esta bendita persona, los siervos y amos cristianos caen de rodillas juntos y elevan su
mirada al rostro del Señor para someterse juntos a él. Lo hacen así porque él es 'el Señor'. El es el
Señor de señores, el Rey de reyes. El es supremo tanto en este mundo como en el mundo venidero.
'Toda autoridad le ha sido dada en los cielos y en la tierra', y por medio de él subsisten todas las
cosas.  Entonces tan pronto uno mira a él  en el  cielo,  los términos 'esclavo' y 'libre'  pierden su
importancia  y  se  hacen  irrelevantes.  El  apóstol  también  afirma  que  el  Señor  los  recibirá  sean
esclavos o libres. Cuando llega lo absoluto, se desvanecen todas las demás distinciones, dejan de
contar como tales; ahora 'los maestros conforme a la carne' se convierten en siervos y esclavos
exactamente como aquellos. 'Esclavos' y 'libres' son términos negativos y son sólo temporales.

Finalmente, para estar totalmente seguro de que lo entendamos, el apóstol añade esta frase:
'para él no hay acepción de personas'.  El  no mira nuestras divisiones y distinciones humanas y
terrenales como lo hacemos nosotros, a él no le interesan tanto como a nosotros. El mundo actual
está lleno de tales distinciones y divisiones tal como lo estuvo el mundo antiguo; había judíos y
griegos,  escogidos y perros, griegos y bárbaros. Todo el  mundo estaba, y aún está, dividido en
diferentes maneras. Pero a los ojos de este Amo, de este Señor esto carece de relevancia. Lo que le
interesa sobremanera es la relación del hombre con él mismo; lo primordial para El es el alma. Ante
sus ojos no importa que sea británico o americano, ruso o chino o cubano o que pertenezca a una
gran ciudad o a una aldea desconocida. Una sola cosa importa: ¿Ha descubierto que ante los ojos de
Dios usted es un pecador? ¿Confía usted total y completamente en el Señor Jesucristo quien ha
muerto en su lugar y por sus pecados? ¿Sabía que es un miserable pecador salvado sólo por la
gracia de Dios y que ha recibido nueva vida; y que ahora únicamente importa esa nueva vida y no
aquella vida antigua?

Me he preocupado por destacar que mientras el cristianismo habla en estos términos, no
destruye inmediatamente ni desplaza todas las invenciones y divisiones y distinciones humanas.
Nos ayuda así a considerarlas en la forma correcta, a ponerlas en la perspectiva que corresponde y a
tratarlas de tal manera que no causen problemas e infelicidad ni miseria. Tanto el amo como el
siervo deben comprender que no hay 'acepción de personas' con el Señor. En aquel gran día de nada
nos valdrá decir que fuimos esto o aquello en el mundo, importantes o sin importancia. Carecerá
totalmente de valor. Sin embargo, esto es algo que el mundo no sabe; y ni siquiera podemos esperar
que lo sepa. No podrá saberlo hasta no tener esta nueva mente que es en Cristo. Sin embargo, para
todos aquellos que pretenden ser cristianos, el seguir asignando significado e importancia a estas
cosas es negar la fe. Si nosotros pensamos y vivimos como los demás, y no logramos poner en
práctica los principios cristianos, la gente que nos mira dirá: "¿En qué consiste la diferencia de ser
cristiano? Ahora que son cristianos se comportan igual que antes.  ¿Cuál es la esfera de la vida
afectada por el hecho de ser cristianos?" Y de esa manera desacreditamos el reino y la causa. Pero
cuando el mundo ve que el siervo y el amo se hablan como hermanos, y adoran juntos, y oran
juntos, entonces dicen: "¿Qué es esto? Nunca antes he visto esto; es algo singular". Y entonces
comienzan a preguntar. Y entonces tanto el amo como el siervo pueden decir juntos: "Esto se debe a
que somos personas nuevas en Cristo Jesús. Las cosas viejas han pasado, he aquí todas son hechas
nuevas.  Económica y socialmente seguimos en la  misma relación de antes,  sin  embargo  ahora
somos 'uno en Cristo', y ese es el aspecto que importa; sabemos que vamos a estar juntos en la
eternidad". 'Para él no hay acepción de personas'. Ante él pierden relevancia todas nuestras distin-
ciones y divisiones humanas.

El  resultado  final  es  éste:  El  cristiano  sabe  todas  estas  cosas,  y  sabe  que  todos



compareceremos ante este bendito Señor y Maestro "para que cada uno reciba según lo que ha
hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo". Esto es lo que el apóstol dice en el
versículo 8: 'Sabiendo que el bien que cada uno hiciere, ése recibirá del Señor'. ¡Recibirá! Habrá un
juicio a fin de asignar las recompensas. Esa debiera ser la consideración suprema y primordial en
todos nuestros pensamientos y comportamientos en cada sentido. "Porque es necesario que todos
nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya
hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo" (2Cor. 5:10). Pero antes de eso recibimos
grandes riquezas en esta vida,  ¿no es cierto? Servimos a un Señor muy generoso y muy justo.
Otorga  recompensas,  alienta  a  los  suyos.  ¿Acaso  existe  algo  en  la  vida,  en  todo  el  mundo,
comparable a su sonrisa, a su expresión de satisfacción respecto de nosotros?

Pero de manera especial consideremos todo esto en términos del juicio final, en términos de
comparecer ante él y de recibir recompensa o castigo. Existe elemento de castigo, o en todo caso de
privación, de pocos o muchos azotes; el apóstol usa la expresión 'sufrirá pérdida'. No la entendemos
totalmente;  no tenemos suficientes detalles al  respecto;  y obviamente no es el  propósito que lo
sepamos con exactitud. Sin embargo, sabemos lo que está escrito, y debemos ser conscientes de
ello. El apóstol mismo nos dice que en medio de su predicación y actividad en el reino de Dios
siempre tuvo en mente esta verdad. Esto explica por qué hizo todo 'con temor y temblor'; era porque
conocía 'el terror del Señor' y porque tendría que comparecer 'ante el tribunal de Cristo' y dar cuenta
de sus obras hechas en la carne.

Muchas veces me causa asombro la forma en que algunos cristianos se atreven a hacer
ciertas cosas, y también la forma en que dejan de hacer otras. Muchos de ellos parecen creer que por
el hecho de ser creyentes y ser 'salvos' ya está todo hecho; olvidan totalmente este asunto de las
recompensas. Viven haciendo el mínimo indispensable en el reino de Dios y en la iglesia de Dios y
aparentemente no comprenden su auténtica relación con Dios. No olvide jamás que él sabe todo lo
que hace y deja de hacer, recuerde que algún día encarará el registro de todo ello y que 'dará cuenta
de lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo'. Pienso que el 'sufrir
pérdida' que menciona el apóstol debe ser algo temporal. No lo sé; pero hay una pérdida que se
puede sufrir. A veces pienso que es un asunto de mirarle en la cara y a los ojos. Recordamos como,
siendo niños y habiendo hecho algo que no debíamos hacer, cuando estábamos un tanto temerosos
de ser castigados por nuestros padres, que el más terrible de los castigos recibidos era el hecho de
no ser castigados realmente. Se limitaban a mirarnos y en la expresión de sus ojos nos mostraban
que les habíamos desilusionados. Nos sentíamos avergonzados y nos despreciábamos y odiábamos
a nosotros mismos. Sentíamos haber perdido algo muy precioso. En realidad no nos privaban de
nada, no nos castigaban físicamente, pero ¡aquella mirada! 'Le veremos como él es'.  Hemos de
mirarle a los ojos. Hemos de recordar como, impulsados por nuestro egoísmo y nuestra pequeñez, le
hemos fallado. ¡No permita Dios que ninguno de nosotros suframos pérdida!

Pero considere el otro lado. Hay una recompensa. 'Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has
sido fiel. ..'. Y entonces le da más aun. El siervo ha usado bien su talento, ha negociado con él.
¡Denle más, añádanle! ¡Qué recompensa! Acaso se puede pensar que exista algo más maravilloso
que sencillamente oir aquellas palabras de él: "Bien hecho siervo bueno y fiel. Te he confiado este
talento y tú has honrado mi confianza y lo has aumentado, eres un siervo maravilloso. Te he mirado
desde el cielo, he estado orgulloso mientras tú lo hacías; me ha agradado, me he complacido en ello;
y ahora yo te recibo; entra al gozo de tu Señor". Un adelanto inesperado. En Mateo 25 en el pasaje
de las 'ovejas y los cabritos' se nos recuerda que posiblemente seamos inconscientes de lo que
hemos hecho. Eso no importa. El ha llevado las cuentas; él sabe de todo ello; y él nos recompensará
ricamente.

En 2 Corintios 5 el apóstol nos dice "conociendo, pues, el temor del Señor, persuadimos a
los hombres". Había dos grandes motivaciones que impulsaban al apóstol, que le daban su espíritu
de  urgencia,  en todos sus  viajes  y  en toda su predicación:  'el  amor de Cristo  me constriñe',  y
'conociendo el  temor del  Señor'.  Esas  dos  motivaciones  deben gobernarnos  siempre  a  nosotros
como cristianos, seamos siervos o amos. 'Sabiendo que el bien que cada uno hiciere, ese recibirá del
Señor,  sea siervo o sea libre'.  Aunque su amo terrenal  no lo recompense,  aunque lo trate  muy



injustamente, aunque otros se rían y lo desprecien, aunque sus compañeros lo tengan por necio, no
se preocupe; recibirá  su recompensa.  Su amo celestial  lo está mirando desde arriba y él  jamás
olvidará nada. El lo recompensará rica y abundantemente cualquiera sea su posición. Y lo mismo se
dice respecto de los amos. 'Amos, recuerden que vuestro Señor está en los cielos, y que para él no
hay acepción de persona'. Nosotros los cristianos pertenecemos a la eternidad; somos ciudadanos
del reino de Dios y pertenecemos al reino de lo espiritual. Dios no permita que alguno de nosotros
considere su trabajo en términos de este mundo. Esto es sólo 'conforme a la carne'. Hoy estamos,
mañana habremos pasado. Lo que importa es que 'le veremos cara a cara'. Todos compareceremos
ante el tribunal de Cristo para recibir las cosas hechas en el cuerpo sean buenas o malas. "Por eso",
digámoslo con el gran apóstol, "conociendo, pues, el temor del Señor...", proseguimos poniendo en
práctica la enseñanza referida a esclavos y amos, a hijos y padres, a maridos y esposas. 'Conociendo
el  temor  del  Señor'  vivamos  para  él  y  para  su  gloria;  recordemos  siempre  que  eso  es  lo  que
realmente importa. Este mundo, aunque transitorio y pasajero, tiene no obstante su influencia sobre
el otro reino, determinando si hemos de sufrir pérdida o recibir recompensa grande y maravillosa.
Por eso vivamos siempre a la luz de la eternidad; vivamos sabiendo que estamos siempre bajo su
mirada y ante la presencia de "nuestro Amo celestial".

***


